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1. Introducción.  
El presente trabajo trata de establecer las eventuales relaciones entre los evangelios 
llamados "apócrifos" y la tendencia filosófico – religiosa conocida como gnosticismo. 
En la medida de lo posible, el objetivo es conservar la correspondencia entre ambos 
temas, para lo cual es necesario primero aclarar sus significados. Sin embargo, 
antes de hacerlo, no se puede obviar la importancia del descubrimiento en Nag 
Hammadi de textos gnósticos apócrifos, especialmente los Evangelios de Felipe y 
Tomás, aunque no se dejan de lado otros documentos de gran valor, como los 
apócrifos perdidos o los fragmentos papiráceos. La principal fuente de información y 
referencia es la edición de Los Evangelios Apócrifos preparada por Aurelio de Santos 
Otero e impresa por la Biblioteca de Autores Cristianos.  
Al final, se presenta un anexo con el texto correspondiente a la IV Sesión del Concilio 
de Trento, celebrada el 8 de abril de 1546, donde se establece la lista definitiva de los 
evangelios canónicos.  
2. El hallazgo en Nag Hammadi  
En diciembre de 1945, en un pueblo egipcio llamado Nag Hammadi (en árabe 
"Pueblo de Alabanza") unos campesinos hallaron cerca de mil páginas en papiro: 53 
textos divididos en códices, cuya antigüedad se remonta probablemente hacia el 
Siglo IV d.C. Estaban enterrados junto al acantilado oriental en el alto valle del Río 
Nilo. Se tratan de traducciones originales del griego al copto, que contienen 
evangelios (de Tomás y Felipe), Apocalipsis, tratados teológicos  
2  

   
   

   
    

   
y palabras atribuidas a Jesús, de franca orientación gnóstica y considerados por la 
Iglesia Católica como apócrifos.  
Lo que ahora se conoce como Nag Hammadi, se llamaba antes Xhnobockeion, donde 
en 320 d.C. San Pacomio había fundado el primer monasterio Cristiano. En 367 
d.C., el obispo Atanasios de Alejandría emitió un decreto prohibiendo las escrituras 
no aprobadas por la Iglesia central. Esto motivó a que algunos monjes locales 
copiaran unas 45 de esas escrituras, incluyendo las de Tomás, Felipe y Valentín, en 
13 volúmenes encuadernados en cuero. Esta biblioteca entera fue sellada en una 
urna y escondida entre las piedras, por casi 1600 años.  
Sin embargo, no se consideran "evangelios" (los de Felipe y Tomás) por varias 
razones. Por ejemplo, se dice que no fueron inspirados por Dios ni nacieron en 
comunidades cristianas, que no hablaban la lengua en que están escritos (copta 



sahídica). Tampoco esas comunidades cristianas tuvieron consenso en considerarlos 
inspirados. Su origen, a juzgar por su contenido, se da en círculos gnósticos.  
En la actualidad, los escritos de Nag Hammadi tienen una gran vigencia que se 
extiende a varias ramas. No sería extraño que todavía se estén haciendo traducciones 
o actualizando las ya hechas, pues la importancia de tal descubrimiento lo hace 
digno de un cuidadoso rigor científico. Por otra parte, ha sido fuente para el 
desarrollo de numerosas investigaciones y la producción de cantidad de artículos, 
libros y hasta películas.  
3. Evangelios Apócrifos  
La Biblia Católica se divide en Nuevo y Antiguo Testamento, el cual a su vez se 
divide en Libros Protocanónicos (39 libros en lengua hebrea, canonizados primero) y 
Libros Deuterocanónicos (siete libros en lengua griega, literalmente significa 
"segundo canon"). El Antiguo Testamento tiene como base el texto masorético, 
autorizado por eruditos judíos.  
Podría decirse que el principal criterio para calificar a un libro de apócrifo es 
considerar que carece de inspiración divina. El primero en usar ese término fue San 
Jerónimo, para referirse a los libros que llegaron a ser los deuterocanónicos, cuando 
tradujo la Vulgata latina. Su origen es griego, generalmente traducido por 
"escondido" o "secreto".  
Cuando algunos apócrifos se incorporaron a la Septuaginta, los israelitas 
convocaron a un Concilio en Jamnia para analizarlos. Acordaron aceptar los que 
reunieran ciertas condiciones: concordancia con la ley mosaica, haberse escrito en 
Palestina y en hebreo, y antes de la muerte de Esdras, quien según los hebreos fijó 
bajo mandato divino la lista de libros canónicos del Antiguo Testamento. Debido a 
que esos libros, probablemente escritos entre 150 a.C. y 100 d.C. (por lo menos dos 
siglos después de que murió Esdras), no reunían las condiciones establecidas, 
fueron separados de los otros.  
Del Nuevo Testamento, el primer intento de agrupar los libros dignos de ser 
integrados se da a finales del s. II y se conoce como fragmento de Muratori. Data 
aproximadamente de 170 - 180 d. C. y contenía los cuatro Evangelios, el Apocalipsis 
de Juan, trece cartas de Pablo y Sabiduría. Faltaba la Epístola a los Hebreos y las 
Epístolas de Pedro.  
Son numerosas las listas de libros considerados como revelados: de Melitón de 
Sardis (177 d.C.), Orígenes (230 d.C.), Atanasio (326 d.C.), Cirilo (348 d.C.), 
Hilario de Pointiers (358 d.C.), Concilio de Laodicea (363 d.C., que prohibió leer los 
libros apócrifos en las iglesias), Epifanio (368 d.C.), Gregorio Nacianceno (370 
d.C.), Anfiloquio (380 d.C.), Rufino (395 d.C.) y Jerónimo (395 d.C.). hay quienes 
dicen que en el Concilio de Hipona, en 393 d.C., convocado por el Papa Dámaso, es la 
primera afirmación de la lista canónica.  
Pero es hasta el año 1546, cuando tuvo lugar el Concilio de Trento, que 
en su cuarta sesión del 8 de abril de ese año se fijaron definitivamente 
los libros canónicos y los apócrifos. Se excluyeron de la Vulgata tres 
de los  
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diez que había agregado: el tercero y el cuarto de Esdras y la Oración 
de Manasés.  
Los llamados Libros Canónicos son, por lo tanto, los que la Iglesia acepta como 
revelados por Dios. Benedicto P. XV, en su encíclica Spiritus Paraclitus, dice: "Los 
Libros de la Sagrada Escritura (...) fueron compuestos bajo la inspiración, o la 
sugestión, o la insinuación, y aún el dictado del Espíritu Santo, más todavía, el 
mismo Espíritu fue quien los redactó y publicó." Esta misma encíclica, se dice que 
Jesús afirma la iluminación divina en el escritor, donde Dios mueve su voluntad a 
escribir lo que ha de transmitirse a la humanidad.  
En el Segundo Concilio del Vaticano, en la Constitución Dogmática "Dei Verbum" 
sobre la Divina Revelación, la Iglesia dice que por un acto de bondad y amor a la 
humanidad Dios ha decidido revelarse a sí mismo y a su voluntad. Dios se ha 
manifestado a los Padres de la Iglesia para prometer la salvación. Refiriéndose 
explícitamente al Nuevo testamento, la Constitución sostiene que sus libros 
principales son los Cuatro Evangelios y que si origen es indudablemente apostólico, 
predicado por mandato de Cristo, inspirado por el Espíritu Santo y trasmitido por 
escrito por los cuatro apóstoles. Acepta la historicidad de los evangelios, pero afirma 
que son fieles a la vida de Cristo y que obedecen a una tradición oral. Lo reitera la 
encíclica Divino Afflante Spiritu, de Pío P. XII en 1943.  
La Iglesia Católica reitera su condena a los libros apócrifos. Pío P. IX , en la Encíclica 
Noscitis et nobiscum de 1849 ataca lo que denomina "lecturas emponzoñadas" y 
privilegia la difusión de libros escritos por "hombres de sana y reconocida doctrina".  
4. Gnosticismo  
Las raíces del gnosticismo podrían remontarse a la inversión que del sistema 
platónico hace Filón de Alejandría en función del judaísmo. En su planteamiento, 
Dios estaría por encima del Logos y del mundo de las ideas. A esto habría de unirse 
el platonismo medio y la difusión de religiones mistéricas, cuyo resultado sería un 
movimiento aristocrático (explicable por darse en medios intelectuales) cuyo 
contenido estaría plagado de imaginería cosmológica y filosofía.  
Sus principales líneas son:  

• La trascendencia indudable de Dios, esto es, separado de toda forma de 
materia.   

• La explicación del mundo sensible por una complicada genealogía de seres 
que se  encuentran entre la materia y el Dios del cual han emanado en 
decadencia. Los eones corresponden al mundo de las ideas platónicas, y se 
encuentran en un nivel inferior a Dios.   

• La negatividad al respecto de la materia, que ocupa el menor grado en la 
sucesión de los seres. Introduce el mal y por eso no es creación divina, al 
contrario, su origen está en el pecado de algún ser intermedio que viene a ser 
el Yavé del Antiguo Testamento, el Dios semita. Para esto, el Dios verdadero 
envió a su hijo Jesús para liberar a quienes creyeran en Él y destruir el mal. 
Para Basílides, el cuerpo de Jesús fue solamente aparente para manifestarse a 



los hombres, hubiera sido indigno para su naturaleza un cuerpo material. 
Basílides, por ejemplo, sostiene que Cristo no sufrió la pasión, el crucificado 
fue Simón Cireneo (quien le ayudó a llevar la cruz) y luego Jesús tomó su 
forma y ascendió al cielo. En los apócrifos, por ejemplo en el Protoevangelio de 
Santiago y en general en los apócrifos de la natividad, se reitera la 
inmaterialidad de Cristo y abundan las imágenes de un Cristo vengativo y 
hostil con respecto a lo creado. La posición de la Iglesia es muy clara. En el 
decreto Ad Gentes Divinus se dice: "...el hijo de Dios siguió los caminos de una 
verdadera encarnación, para hacer a los hombres partícipes de la naturaleza 
divina (...) Él tomó la naturaleza humana íntegra, cual se encuentra en 
nosotros"   

• La concepción antropológica dualista, es decir, la idea de que el hombre está 
compuesto de un principio malo, que es la materia, su cuerpo, y otro bueno, 
que es su espíritu aprisionado en este mundo y que puede regresar a la región 
superior de donde procede. La salvación consiste en asimilar un conocimiento 
supuestamente oculto y   
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que es revelado a ciertos ‘escogidos’. Esto es posible, no por Dios, sino por uno de los 
eones intermedios, es decir, Jesús o Logos.  
San Justino, San Ireneo y San Hipólito consideran que el gnosticismo aparece en 
Samaria con Simón de Gitton (h 40). En Hechos de los Apóstoles aparece: Pero había 
allí un hombre llamado Simón, que antes había practicado la brujería y que había 
engañado a la gente de Samaria haciéndose pasar por una persona importante 
(Hechos, 8, 9). Los versículos del 9 al 24 relatan que lo llamaban "el gran poder de 
Dios". Se convirtió y quiso comprar la facultad de hacer milagros a San Juan y a 
San Pedro, este último lo condenó. A Simón se le atribuyen tendencias gnósticas, 
era considerado como una encarnación divina y a su esposa Elena como la de su 
pensamiento. Hubo sectas consagradas a Elena, donde se despreciaba el judaísmo y 
se privilegiaba la magia. Según la explicación de Fraile, tales ideas no pueden ser 
atribuidas con propiedad a Simón, más bien, se quiso hacer de su figura una 
justificación de los orígenes del gnosticismo. Tuvo por discípulo a Menandro de 
Capparetta (h 60 – 80).  
El auge del gnosticismo ocurre en el Siglo II. Aparecen en Siria Satornilo (h 98 – 
160), Cerdón (s. II), discípulo de Valentín, y Marción, discípulo de Cerdón. En 
Alejandría, Basílides (h 120 – 161), su hijo Isidoro y Carpócrates (h 130 – 160). En 
la región itálica, aparece Valentín (s. II) y su pensamiento se difunde por su región 
y por la oriental, a finales del Siglo II y principios del III. Probablemente, haya sido 
el gnóstico más influyente. Su pensamiento fue ampliamente difundido, por 
ejemplo, por Tolomeo (h 140) considerado como el autor de la principal composición 
gnóstica: Epístola a Flora, y Heracleón (h 145 – 180) quien le dio una exégesis de 
orientación gnóstica al Evangelio de San Juan.  
Tiene un marcado sentido elitista. Por ejemplo, se dice que hasta inventaron un 
lenguaje propio, resultado de una combinación entre caracteres egipcios y griegos.  



En los Evangelios Apócrifos aparece con frecuencia la teoría gnóstica del docetismo, 
según la cual el cuerpo de Cristo es puramente aparencial. La divinidad de Cristo no 
le permitiría, por definición, hacerse carne, su cuerpo no pasa de ser aparente. Su 
principal exponente es Marción, contra quien Melitón, Obispo de Sardes, escribió 
Sobre la Encarnación de Cristo.  
5. Los Evangelios Apócrifos y el Gnosticismo  
Durante el surgimiento de las primeras comunidades cristianas, hubo un interés 
popular por conocer detalles sobre la vida de Jesús, esto motivó la aparición de diversos 
relatos que no sólo se limitaron a leyendas, sino a la difusión de tendencias 
gnósticas o maniqueas. Ejemplo de estos relatos son Pistis Sophia y el Libro de Juan. 
A su vez, escritores ortodoxos emplearon medios similares para defender el dogma.  
Fraile menciona a varios libros de carácter gnóstico: Pistis Sophía, de origen copto 
que relata el esparcimiento de los apóstoles por el mundo; Evangelios de Eva, María, 
Judas Iscariote, Tomás, Matías, Felipe, Basílides, de los egipcios y de los doce 
apóstoles (podría agregarse el de Marción y el de Bartolomé); Apocalipsis de Adán, 
Abraham, Moisés y Nicotea. El Fragmento de Muratori habla de un documento 
marcionita perdido llamado La carta a los alejandrinos.  
Apócrifos perdidos:  
Ente los perdidos, el más antiguo que se conoce es el Evangelio de los Egipcios. Data 
del año 150 y debe el nombre a sus lectores. Revela una concepción gnóstica del 
alma y condena el matrimonio, en particular la lascivia que despierta la mujer. 
Clemente Alejandrino, Orígenes y San Epifanio lo consideran herético. Aunque 
parece no tener relación con este, se sabe de un Evangelio de los Egipcios que forma 
parte de los 13 volúmenes de Nag Hammadi.  
El Evangelio de los Doce es considerado por especialistas como idéntico al Evangelio 
de los ebionitas, grupo gnóstico que en dicho evangelio manipulan a su 
conveniencia el Evangelio de San Mateo, así como el relato de la vida de San Pedro. 
Algo similar ocurre con el Evangelio de Matías, que los seguidores de Basílides (y 
Clemente agrega a Valentín y Marción), emplearon  
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para respaldar su pensamiento. Por ejemplo, Matías aparece condenando duramente 
la carne. Según Hipólito, Basílides decía haber escuchado de Matías discursos 
revelados por Dios.  
Epifanio menciona en Adversus haeres el libro gnóstico apócrifo Preguntas de María, 
y al igual que Filastrio se refiere al Evangelio de la Perfección, quien resalta su 
carácter fantasioso.  
Otros evangelios pertenecientes a grupos menores son el Evangelio de los Cuatro 
Rincones (gnósticos simonistas, herejes que practicaban la magia); Evangelio de 
Judas Iscariote (gnósticos "cayanitas", condenados por San Ireneo); Evangelio de 
Eva (personaje destacado en el pensamiento ofita); Tres clases de frutos de la Vida 
Cristiana; Nacimiento de María.  
Por su parte, Basílides y Marción tienen evangelios propios. El primero, trata 
principalmente de un compendio de ideas gnósticas del autor. Marción, por su parte, 



lo que hizo fue eliminar cuanto elemento judío pudo del Nuevo Testamento. Se dice 
que este evangelio es recreado en el Evangelio de Apeles, su discípulo. Además, 
Marción influyó en el Evangelio de los Adversarios de la Ley y de los Profetas, que 
San Agustín lo censura.  
Estos son los Evangelios Apócrifos Perdidos de carácter gnóstico. Fragmentos 
Papiráceos:  
De los fragmentos papiráceos, cabe mencionar especialmente el Fragmento Gnóstico 
de Oxyrhynchus. Consiste en una supuesta conversación de corte gnóstico de Jesús 
con sus discípulos.  
"el Señor de todo no es el Padre, sino el progenitor. Pues el Padre es principio 
solamente de las cosas futuras; mas el padre de él es Dios, el progenitor de todas las 
cosas desde su origen en adelante"  
Otro fragmento es el de la Logia de Oxyrhynchus, donde aparece en boca de Jesús la 
teoría gnóstica de la ubicuidad. También los Fragmentos Evangélicos Coptos tienen 
relación, por ejemplo con el himno gnóstico de los Hechos de Juan. Entre estos, los 
Papiros Coptos de Berlín contienen tres evangelios de carácter gnóstico: el Evangelio 
de María Magdalena, que confirma la tesis de que los textos coptos relacionada con 
el gnosticismo tiene un origen helénico; el Apócrifo de Juan, que contiene supuestas 
revelaciones celestiales hacia Juan para que él las haga llegar a sus discípulos; y la 
Sabiduría de Jesucristo, de relatos cosmológicos cuya posible influencia es de 
Valentín. Luego, en el Agrapha, libro que contiene diversas sentencias atribuidas a 
Jesús y no incluidas en los cuatro evangelios, Jesús dice en el Agrapha de origen 
Musulmán:  
"Dijo Jesús (a quien Dios salude): ¿Cómo va a ser contado entre los sabios el que, 
(después de estar) andando por la senda que conduce a la vida futura, dirige sus 
pasos hacia la vida de este mundo?"  
Apócrifos de la Natividad:  
A diferencia de los anteriores, estos evangelios han llegado enteros a nosotros. Su 
finalidad común es defender el honor de María. Entre ellos cabe destacar el 
Protoevangelio de Santiago y el Evangelio del Pseudo Mateo, este último se supone 
que es una reelaboración latina del otro. Tuvieron posteriormente una fuerte 
influencia. Se caracterizan por un uso de la imaginación que por momentos 
pareciera excesivo.  
Es posible ubicar presencia del gnosticismo ofita, cuando María llega al sexto mes de 
embarazo y José lo ignora. En este momento, José, angustiado, piensa que al igual 
que Eva, María fue engañada y seducida por la serpiente.  
En el Protoevangelio, hay quienes sostienen influencia docética, considerando el 
parto de María como medio para la manifestación aparencial del cuerpo de Cristo. En 
todo caso, el norte  
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de esta clase de libros relativos a la natividad es reiterar el carácter virginal de 
María, aún después del alumbramiento. Es particularmente dramático el episodio de 
la partera y Salomé, donde esta última examina la virginidad de María:  



"Por vida el Señor, mi Dios, que no creeré tal cosa si no me es dado introducir mi 
dedo y examinar su naturaleza (...) ¡Ay de mí! ¡Mi maldad y mi incredulidad 
tienen la culpa! Por tentar al Dios vivo se desprende de mi cuerpo mi mano 
carbonizada!"  
La idea del parto virginal de María está más presente en el Evangelio del Pseudo 
Mateo, empleado por maniqueos y priscilianistas. Se reitera en III, 3 y IX, 4 de dicho 
evangelio, y en Liber de Infantia Salvatoris, en los versículos 69, 75 y 76 . 
Además, se le agrega la fecundación, por intervención divina, de Ana, esposa de 
Joaquín y madre de María, a pesar de su esterilidad. El Ángel enviado por Dios le 
dice a Joaquín:  
"Sábete, pues, que Ana, tu mujer, va a darte a luz una hija, a quien tú impondrás el 
nombre de María (...) y ya desde el vientre de su madre se verá llena del Espíritu 
Santo. No comerá ni beberá cosa alguna impura ni pasará su vida entre el bullicio 
de la plebe..."  
Este párrafo particularmente muestra además la condición austera y aristocrática 
del gnosticismo.  
Evangelio de Tomás:  
El segundo de los trece códices hallados en Nag Hammadi contenía en los folios 33 
al 51 el Evangelio según Tomás, en lengua copta sahídica. Su origen probablemente 
se remonta al s. II. Actualmente, se encuentra en el Museo Copto del Antiguo Cairo. 
Otras partes de la biblioteca descubierta se encuentran en el Instituto Jung de 
Zürich. Más que evangelio, se trata de una compilación de enseñanzas atribuidas a 
Cristo y reveladas a Dídimo Judas Tomás, quien las escribió dirigidas, a juzgar por 
su introducción, a un sector docto capaz de darles la correcta interpretación (esto es, 
a un sector gnóstico). San Agustín afirma, en Contra epistulam quam vocant 
Fundamenti, que este escrito fue conocido por el gnóstico Mani y posteriormente 
empleado por la secta maniquea, según los relatos de Timoteo de Constantinopla (De 
receptione haereticorum) y Teodoro de Raithu (De Sectis), que también mencionan el 
Evangelio de Felipe. Se considera a Tomás como autor de otros dos escritos gnósticos: 
Pistis Sophia y Actas Apócrifas de Tomás.  
El sentido gnóstico de este evangelio se ubica en la ambivalencia de ciertas 
expresiones, como las parábolas e imágenes:  
Dijo Jesús: "Los fariseos y los escribas recibieron las llaves del conocimiento y las 
han escondido: ni ellos entraron, ni dejaron entrar a los que querían. Pero vosotros 
sed cautos como las serpientes y sencillos como las palomas. (Tomás, 39)  
Evangelio de Felipe:  
Es un evangelio que la complejidad de su contenido lo hace ver dirigido a medios 
gnósticos capaces de interpretarlo. Su orientación es valentiniana , pues reproduce la 
teoría de la unión de principios a nivel cósmico y cuyos resultados van degradando. 
Se distingue, además, entre hombres poseedores y carentes de gnosis. Hay una 
curiosa aprobación a ciertos tipos de sacramentos, por ejemplo, el de la redención y el 
bautismo tienen un claro trasfondo gnóstico.  



Sirven de base para este evangelio los libros canónicos de Mateo y Juan y sus 
epístolas. En línea con el gnosticismo, afirma su subordinación con respecto a Dios 
y niega la corporeidad de Cristo.  
Jesús los llevó a todos a escondidas, pues no se manifestó como era (de verdad), sino 
de manera que pudiera ser visto (...) por ello su Logos se mantuvo oculto a todos. 
(Felipe, 26)  
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Evangelios de la Pasión y la Resurrección:  
El Evangelio Apócrifo de Bartolomé contiene relatos fantásticos y misteriosos, de 
influencia egipcio, y se preocupa de temas comunes a los gnósticos: descenso al 
infierno, encarnación, etc.  
Los Evangelios Apócrifos han inspirado tradiciones e iconografías alrededor del 
tema de la Natividad. Por ejemplo, fue la base de La Roldana para "El descanso en la 
huida a Egipto" de 1691, que muestra la huida de la Sagrada Familia a Egipto. Pero 
atendiendo a la tradición, la celebración de la Navidad en diciembre se dice que los 
canónicos tomaron gran parte de información de los apócrifos. Detallan hechos 
específicos acerca del nacimiento de Cristo y factores que lo rodean. Por ejemplo, la 
llegada de los Tres Reyes Magos. Para esto, es fuente principal el Protoevangelio de 
Santiago.  
Actualmente, en Valencia, España, se celebra La Festa o Misteri d'Elx, un drama 
cantado en valenciano, excepto algunos versos en latín, único en el mundo y 
celebrado en la Basílica de Santa María y basado en los Evangelios Apócrifos. 
Tratan sobre la muerte, asunción y coronación de la Virgen María, y defiende su 
virginidad. Se compone de piezas medievales, renacentistas y barrocas. Surgió en el 
área mediterránea de Europa. Después del Concilio de Trento las representaciones 
teatrales realizadas dentro de templos fueron prohibidas. El Misteri fue lo único que 
quedó gracias a una Bula emitida en la primera mitad del s. XVII. Tiene lugar los 
días 14 y 15 de agosto de cada año, y al finalizar se reparten entre los asistentes 
hojas de palma bendita.  
6. Anexo  
Concilio de trento Las sagradas escrituras Celebrada en 8 de abril de 1546 Decreto 
sobre las escrituras canónicas  
El sacrosanto, ecuménico y general Concilio de Trento, congregado legítimamente 
en el Espíritu Santo y presidido de los mismos tres Legados de la Sede Apostólica, 
proponiéndose siempre por objeto, que exterminados los errores, se conserve en la 
Iglesia la misma pureza del Evangelio, que prometido antes en la divina Escritura 
por los Profetas, promulgó primeramente por su propia boca. Jesucristo, hijo de Dios, y 
Señor nuestro, y mandó después a sus Apóstoles que lo predicasen a toda criatura, 
como fuente de toda verdad conducente a nuestra salvación, y regla de costumbres; 
considerando que esta verdad y disciplina están contenidas en los libros escritos, y 
en las tradiciones no escritas, que recibidas de boca del mismo Cristo por los 
Apóstoles, o enseñadas por los mismos Apóstoles inspirados por el Espíritu Santo, 
han llegado como de mano en mano hasta nosotros; siguiendo los ejemplos de los 



Padres católicos, recibe y venera con igual afecto de piedad y reverencia, todos los 
libros del viejo y nuevo Testamento, pues Dios es el único autor de ambos, así como 
las mencionadas tradiciones pertenecientes a la fe y a las costumbres, como que 
fueron dictadas verbalmente por Jesucristo, o por el Espíritu Santo, y conservadas 
perpetuamente sin interrupción en la Iglesia católica. Resolvió además unir a este 
decreto el índice de los libros Canónicos, para que nadie pueda dudar cuales son los 
que reconoce este sagrado Concilio.  
Son pues los siguientes:  
Del Antiguo Testamento: cinco de Moisés: es a saber, el Génesis, el Exodo, el 
Levítico, los Números, y el Deuteronomio; el de Josué; el de los Jueces; el de Ruth; los 
cuatro de los Reyes; dos del Paralipómenon; el primero de Esdras, y el segundo que 
llaman Nehemías; el de Tobías; Judith; Esther; Job; el Salterio de David de 150 
salmos; los Proverbios; el Eclesiastés; el Cántico de los cánticos; el de la Sabiduría; el 
Eclesiástico; Isaías; Jeremías con Baruch; Ezequiel; Daniel; los doce Profetas 
menores, que son; Oseas; Joel; Amos; Abdías; Jonás; Micheas; Nahum; Habacuc; 
Sofonías; Aggeo; Zacharías, y Malachías, y los dos de los Macabeos, que son 
primero y segundo.  
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Del Testamento Nuevo: los cuatro Evangelios; es a saber, según san Mateo, san 
Marcos, san Lucas y san Juan; los hechos de los Apóstoles, escritos por san Lucas 
Evangelista; catorce Epístolas escritas por san Pablo Apóstol; a los Romanos; dos a 
los Corintios; a los Gálatas; a los Efesios; a los Filipenses; a los Colosenses; dos a los 
de Tesalónica; dos a Timoteo; a Tito; a Philemon, y a los Hebreos; dos de san Pedro 
Apóstol; tres de san Juan Apóstol; una del Apóstol Santiago; una del Apóstol san 
Judas; y el Apocalipsis del Apóstol san Juan. Si alguno, pues, no reconociere por 
sagrados y canónicos estos libros, enteros, con todas sus partes, como ha sido 
costumbre leerlos en la Iglesia católica, y se hallan en la antigua versión latina 
llamada Vulgata; y despreciare a sabiendas y con ánimo deliberado las 
mencionadas tradiciones, sea excomulgado. Queden, pues, todos entendidos del 
orden y método con que después de haber establecido la confesión de fe, ha de proceder 
el sagrado Concilio, y de que testimonios y auxilios se ha de servir principalmente 
para comprobar los dogmas y restablecer las costumbres en la Iglesia.  
Decreto sobre la edición y uso de la sagrada escritura  
Considerando además de esto el mismo sacrosanto Concilio, que se podrá seguir 
mucha utilidad a la Iglesia de Dios, si se declara qué edición de la sagrada Escritura 
se ha de tener por auténtica entre todas las ediciones latinas que corren; establece y 
declara, que se tenga por tal en las lecciones públicas, disputas, sermones y 
exposiciones, esta misma antigua edición Vulgata, aprobada en la Iglesia por el largo 
uso de tantos siglos; y que ninguno, por ningún pretexto, se atreva o presuma 
desecharla. Decreta además, con el fin de contener los ingenios insolentes, que 
ninguno fiado en su propia sabiduría, se atreva a interpretar la misma sagrada 
Escritura en cosas pertenecientes a la fe, y a las costumbres que miran a la 
propagación de la doctrina cristiana, violentando la sagrada Escritura para apoyar 



sus dictámenes, contra el sentido que le ha dado y da la santa madre Iglesia, a la 
que privativamente toca determinar el verdadero sentido, e interpretación de las 
sagradas letras; ni tampoco contra el unánime consentimiento de los santos Padres, 
aunque en ningún tiempo se hayan de dar a luz estas interpretaciones. Los 
Ordinarios declaren los contraventores, y castíguenlos con las pensas establecidas 
por el derecho. Y queriendo también, como es justo, poner freno en esta parte a los 
impresores, que ya sin moderación alguna, y persuadidos a que les es permitido 
cuanto se les antoja, imprimen sin licencia de los superiores eclesiásticos la sagrada 
Escritura, notas sobre ella, y exposiciones indiferentemente de cualquiera autor, 
omitiendo muchas veces el lugar de la impresión, muchas fingiéndolo, y lo que es de 
mayor consecuencia, sin nombre de autor; y además de esto, tienen de venta sin 
discernimiento y temerariamente semejantes libros impresos en otras partes; decreta 
y establece, que en adelante se imprima con la mayor enmienda que sea posible la 
sagrada Escritura, principalmente esta misma antigua edición Vulgata; y que a 
nadie sea lícito imprimir ni procurar se imprima libro alguno de cosas sagradas, o 
pertenecientes a la religión, sin nombre de autor; ni venderlos en adelante, ni aun 
retenerlos en su casa, si primero no los examina y aprueba el Ordinario; so pena de 
excomunión, y de la multa establecida en el canon del último concilio de Letran. Si 
los autores fueren Regulares, deberán además del examen y aprobación mencionada, 
obtener licencia de sus superiores, después que estos hayan revisto sus libros según 
los estatutos prescritos en sus constituciones. Los que los comunican, o los publican 
manuscritos, sin que antes sean examinados y aprobados, queden sujetos a las 
mismas penas que los impresores. Y los que los tuvieren o leyeren, sean tenidos por 
autores, si no declaran los que lo hayan sido. Dese también por escrito la aprobación 
de semejantes libros, y parezca esta autorizada al principio de ellos, sean 
manuscritos o sean impresos; y todo esto, es a saber, el examen y aprobación se ha de 
hacer de gracia, para que así se apruebe lo que sea digno de aprobación, y se repruebe 
lo que no la merezca. Además de esto, queriendo el sagrado Concilio reprimir la 
temeridad con que se aplican y tuercen a cualquier asunto profano las palabras y 
sentencias de la sagrada Escritura; es a saber, a bufonadas, fábulas, vanidades, 
adulaciones, murmuraciones, supersticiones, impíos y diabólicos encantos, 
adivinaciones, suertes y libelos infamatorios; ordena y manda para extirpar esta 
irreverencia y menosprecio, que ninguno en adelante se atreva a valerse de modo 
alguno de palabras de la sagrada Escritura, para estos, ni semejantes abusos; que 
todas las personas que profanen y violenten de este modo la palabra divina, sean 
reprimidas por los Obispos con las penas de derecho, y a su arbitrio.  
Asignación de la sesión siguiente  
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Item establece y decreta este sacrosanto Concilio, que la próxima futura Sesión se ha 
de tener y celebrar en la feria quinta después de la próxima sacratísima solemnidad 
de Pentecostés.  
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EL EVANGELIO DE SANTO TOMÁS  
(Redacción griega)  
Preámbulo  
I 1.Yo, Tomás Israelita, vengo a anunciaros a todos vosotros, mis hermanos entre los 
gentiles, para que los conozcáis, los actos de la infancia y los prodigios de Nuestro 
Señor Jesucristo, cumplidos por él después de su nacimiento en nuestro país. 2.Y he 
aquí cuál fue su comienzo.  
Gorriones hechos con barro  
II 1.El niño Jesús, de cinco años de edad, jugaba en el vado de un arroyo, y traía las 
aguas corrientes a posar, y las tornaba puras en seguida, y con una simple palabra 
las mandaba. 2. Y, amasando barro, formó doce gorriones, e hizo esto un día de 
sábado. Y había allí otros muchos niños, que jugaban con él.  
3. Y un judío, que había notado lo que hacía Jesús, fue acto seguido, a comunicárselo 
a su padre José, diciéndole: He aquí que tu hijo está cerca del arroyo, y, habiendo 
cogido barro, ha compuesto con él doce gorriones, y ha profanado el sábado. 4. Y José 
se dirigió al lugar que estaba Jesús, lo vio, y le gritó: ¿Por qué haces, en día de 
sábado, lo que no está permitido hacer? Pero Jesús, dando una palmada, y 
dirigiéndose a los gorriones, exclamó: Volad. Y los pájaros abrieron sus alas, y 
volaron, piando con estruendo.  
5.Y los judíos quedaron atónitos ante este espectáculo, y fueron a contar a sus jefes 
lo que habían visto hacer a Jesús.  
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Muerte del hijo de Anás  
III 1.Y el hijo de Anás el escriba se encontraba allí, y, con una rama de sauce, 
dispersaba las aguas que Jesús había reunido. 2. Y Jesús, viendo lo que ocurría, se 
encolerizó, y le dijo: Insensato, injusto e impío, ¿qué mal te han hecho estas fosas y 
estas aguas? He aquí que ahora te secarás como un árbol, y no tendrás ni raíz, ni 
hojas, ni fruto. 3. E inmediatamente aquel niño se secó por entero. Y Jesús se fue de 
allí, y volvió a la casa de José. Pero los padres del muchacho muerto lo tomaron en sus 
brazos, llorando su juventud, y lo llevaron a José, a quien reprocharon tener un hijo 
que hacía tales cosas.  
Castigo infligido por Jesús a un niño  



IV 1.Otra vez, Jesús atravesaba la aldea, y un niño que corría, chocó en su espalda. Y 
Jesús, irritado, exclamó: No continuarás tu camino. Y, acto seguido, el niño cayó 
muerto. Y algunas personas, que habían visto lo ocurrido, se preguntaron: ¿De dónde 
procede este niño, que cada una de sus palabras se realiza tan pronto?  
2. Y los padres del niño muerto fueron a encontrar a José, y se le quejaron, diciendo: 
Con semejante hijo no puedes habitar con nosotros en la aldea, donde debes enseñarle 
a bendecir, y no a maldecir, porque mata a nuestros hijos.  
José reprende a Jesús  
V 1.Y José tomó a su hijo aparte, y lo reprendió, diciendo: ¿Por qué obras así? Estas 
gentes sufren, y nos odian, y nos persiguen. Y Jesús respondió: Sé que las palabras 
que pronuncias no son tuyas. Sin embargo, me callaré a causa de ti. Pero ellos 
sufrirán su castigo. Y, sin demora, los que lo acusaban, quedaron ciegos.  
2. Y los que vieron esto, vacilantes y atónitos, decían de Jesús que toda palabra que 
pronunciaba, buena o mala, se cumplía, y producía un milagro. Y, cuando hubieron 
visto que Jesús hacía cosas semejantes, José se levantó, lo agarró por la oreja, y se la 
estiró con fuerza.  
3. Pero el niño se enfadó, y le dijo: Bien fácil te es buscar sin encontrar, y acabas de 
obrar como un insensato. ¿Ignoras que te pertenezco? No me hagas daño.  
Exposición del alfabeto  
VI 1. Y un maestro de escuela, llamado Zaqueo, que se encontraba allí, oyó a Jesús 
hablar así a su padre, y lo sorprendió mucho que un niño se expresase de aquella 
manera. 2. Y, algunos días después, se acercó a José, y le dijo: Tienes un hijo dotado 
de buen sentido e inteligencia. Confíalo a mi cuidado, para que aprenda las letras, 
y, con las letras, le enseñaré toda ciencia. Y también le enseñaré a saludar a los 
mayores, a honrarlos como antepasados, a respetarlos como padres, y a amar a los de 
su edad. 3. Y le escribió todas las letras del alfabeto desde Alpha hasta Omega muy 
puntualmente y con toda claridad. Mas Jesús, mirando a Zaqueo, le dijo: Tú, que 
no conoces la naturaleza del Alpha, ¿cómo quieres enseñar a los demás la Beta? 
Hipócrita, enseña primero el Alpha, si sabes, y después te creeremos respecto a la Beta. 
Luego se puso a discutir con el maestro de escuela sobre las primeras letras, y 
Zaqueo no pudo contestarle.  
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4. Y, en presencia de muchas personas, el niño dijo a Zaqueo: Observa, maestro, la 
disposición de la primera letra, y nota cómo hay líneas y un rasgo mediano que 
atraviesa las líneas que tú ves comunes y reunidas, y cómo la parte superior avanza 
y las reúne de nuevo, triples y homogéneas, principales y subordinadas, de igual 
medida. Tales son las líneas del Alpha.  
Perplejidad de Zaqueo  
VII 1. Y, cuando Zaqueo, el maestro de escuela, oyó al niño exponer las alegorías tan 
numerosas y tan grandes de la primera letra, quedó perplejo ante tal respuesta y 
ante tal enseñanza, y dijo a los asistentes: ¡Desventurado de mí, a qué extremo me 
veo reducido! Me he cubierto de vergüenza, al traer a mi escuela a este muchacho.  



2. Así, pues, hermano José, te ruego que lo lleves contigo, porque no puedo soportar la 
severidad de su mirada, ni penetrar el sentido de su palabra en modo alguno. Este 
niño no ha nacido en la tierra, es capaz de domar el fuego mismo, y quizá ha sido 
engendrado antes de la creación del mundo. ¿Qué vientre lo ha llevado? ¿Qué pecho lo 
ha nutrido? Lo ignoro. ¡Ay, amigo mío, tu hijo me pone fuera de mí, y no puedo 
seguir su pensamiento! Me he equivocado en absoluto. Yo quería tener en él un 
discípulo, y me he encontrado con que tengo en él un maestro.  
3. Me doy cuenta de mi oprobio, amigos míos, porque yo, que soy un viejo, he sido 
vencido por un niño. Y no me queda sino abandonarme al desaliento o a la muerte, a 
causa de este niño, ya que no puedo, en este momento, mirarlo cara a cara. ¿Qué 
responderé, cuando digan todos que he sido derrotado por un pequeñuelo? ¿Y qué 
podré explicar acerca de lo que él me ha dicho de las líneas de la primera raya? No lo 
sé, amigos míos, por cuanto no conozco, ni el comienzo, ni el fin, de este niño.  
4. Así, pues, hermano José, te ruego que lo lleves contigo a tu casa. Es algo muy 
grande, sin duda: un dios, un ángel o algo parecido.  
Conclusión de la historia de Zaqueo  
VIII 1. Y, mientras los judíos daban consejos a Zaqueo, el niño rompió a reír, y dijo: 
Ahora que tu aventura produce sus frutos, y que los ciegos de corazón ven, he aquí 
que yo vengo de lo alto para maldecirlos, y para llamarlos a lo alto, como me lo 
ordenó el que me ha enviado a causa de vosotros.  
2. Y, cuando el niño hubo acabado de hablar, pronto todos los que habían caído antes 
bajo su maldición, quedaron curados. Y nadie, desde entonces, se atrevió a provocar 
nunca su cólera, por miedo a que los maldijese, y los hiriese de enfermedad.  
Niño caído de una terraza  
IX 1. Algunos días después, Jesús jugaba en una terraza, sobre lo alto de una casa, y 
uno de los niños que jugaba con él, cayó de la terraza, y murió. Y, Viendo esto, los 
demás niños huyeron, y Jesús quedó solo. 2. Y, habiendo llegado los padres del niño 
muerto, acusaron a Jesús de haberlo hecho caer. (Jesús les dijo: Yo no hice tal.) Y 
lanzaron invectivas contra él.  
3. Mas Jesús se tiró de la terraza abajo, se detuvo cerca del cuerpo del niño caído, y 
gritó a gran voz, diciendo: Zenón (porque tal era su nombre), levántate, y dime: 
¿Soy yo quien te hizo caer? Y, habiéndose levantado inmediatamente, el niño 
repuso: No, Señor, tú no me has hecho caer, sino que me has resucitado. Y los 
espectadores del lance  
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quedaron conmovidos de asombro. Y los padres del niño glorificaron a Dios por el 
milagro cumplido, y adoraron a Jesús.  
Resurrección de un joven  
X 1.Pasados otros cuantos días, un joven cortaba leña en las proximidades del pueblo. 
Y he aquí que su hacha le hendió la planta del pie, y murió, por haber perdido toda su 
sangre. 2. Y, como ello produjera una aglomeración y un tumulto de gentes, el niño 
Jesús corrió también allí, y, haciéndose sitio, atravesó la multitud, y tomó el pie 
herido del joven, que en seguida quedó curado. Y dijo al joven: Levántate, sigue 



cortando leña, y acuérdate de mí. Y la multitud, al ver lo que había pasado, adoró al 
niño, diciendo: Verdaderamente, el espíritu de Dios reside en ti.  
Jesús en la fuente  
XI 1.Y, cuando tenía seis años, su madre le dio un cántaro, y lo envió a tomar agua, 
para llevarla a casa. Pero, habiendo tropezado el niño con la multitud, el cántaro se 
rompió. 2. Entonces Jesús, extendiendo la túnica que lo cubría, la llenó de agua, y la 
llevó a su madre. Y su madre, reconociendo milagro tal, lo abrazó, y guardó en su 
corazón los misterios que veía cumplidos.  
Milagro del grano de trigo  
XII 1.Otra vez, en la época de la siembra, el niño salió con su padre para sembrar 
trigo en su campo, y, mientras su padre sembraba, el niño Jesús sembró también un 
grano de trigo. 2. Y, una vez lo hubo recolectado y molido, obtuvo cien medidas y, 
llamando a la granja a todos los pobres de la aldea, les distribuyó el trigo, y José se 
quedó con lo que aún restaba. Y Jesús tenía ocho años cuando hizo este milagro.  
Milagro de las dos piezas de un lecho  
XIII 1. Y su padre era carpintero, y hacía en aquel tiempo carretas y yugos. Y un 
hombre rico le encargó que le hiciese un lecho. Mas, habiendo cortado una de las 
piezas más pequeña que la otra, no sabía qué partido tomar. Entonces el niño Jesús 
dijo a su padre José: Pon las dos piezas en el suelo, e iguálalas por tu lado. 2. Y José 
procedió como el niño le había indicado. Y Jesús se puso al otro lado, tiró de la pieza 
más corta, y la tomó igual a la otra. Y su padre José, viendo tal, quedó admirado, y 
abrazó a Jesús, diciendo: Felicitarme puedo de que Dios me haya dado este niño.  
Relaciones con un segundo maestro  
XIV 1.Viendo José que el niño crecía en edad y en inteligencia, y no queriendo que 
permaneciese iletrado, lo llevó a un segundo maestro. Y este maestro dijo a José: Le 
enseñaré primero las letras griegas, y luego las hebraicas. Porque el maestro conocía 
la inteligencia del niño. Sin embargo, después de haber escrito el alfabeto, se ocupó  
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largamente de él, y Jesús no le respondió, hasta que le advirtió: 2. Si eres 
verdaderamente un maestro, y conoces bien el alfabeto, dime primero el valor de 
Alpha y yo te diré luego el de Beta. Pero el maestro, irritado, le pegó en la cabeza. Y el 
niño, en su dolor, lo maldijo, y aquél cayó exánime, con la faz contra tierra. 3. Y el 
niño volvió a casa de José, que quedó muy afligido, y recomendó a su madre: No le 
dejes pasar la puerta, porque cuantos lo encolerizan, quedan heridos de muerte.  
Jesús confunde a un tercer maestro  
XV 1.Y, algún tiempo después, otro maestro que era pariente y amigo de José, le dijo: 
Tráeme al niño a la escuela, que quizá podré por la dulzura enseñarle las letras. Y 
José le contestó: Si tienes valor, hermano, llévalo contigo. Y lo llevó con temor y 
repugnancia, y el niño iba con placer.  
2. Y, entrando decididamente en la escuela, encontró un libro sobre un pupitre, y, 
tomándolo, no leía los caracteres que en él se encontraban, sino que, abriendo la 
boca, hablaba conforme a la inspiración del Espíritu Santo. Y enseñó la Ley a los 
presentes. Y, juntándose una gran multitud, lo rodeaba, lo escuchaba, y se admiraba 



de la belleza de sus descripciones, de lo justo de sus discursos, y de que un niño 
como él se expresase de tal manera.  
3. Al oír esto, José, espantado, fue a la escuela, temiendo por la salud del profesor. Y el 
maestro dijo a José: Sabe, hermano, que yo he tomado al niño por discípulo, pero está 
lleno de sabiduría y de gracia. Condúcelo, yo te lo ruego, a tu domicilio. 4. Y, 
cuando el niño hubo oído estas palabras, sonrió. y le dijo: Puesto que has hablado 
bien, y has dado un buen testimonio, sea por tu causa curado quien fue herido. Y en 
seguida el otro maestro fue curado. Y José volvió con el niño a su casa.  
Jacobo, curado de una mordedura de víbora  
XVI 1.Y José envió a su hijo Jacobo a cortar madera, el niño Jesús lo seguía. Y, 
mientras Jacobo trabajaba, una víbora le mordió en la mano. 2. Y, como sufría y 
parecía herido de muerte, Jesús se aproximó, y le sopló en la mordedura, y en seguida 
cesó el dolor, y murió el reptil, y, al instante, Jacobo quedó sano y salvo.  
Resurrección de un niño  
XVII 1.Más tarde, murió un niño en la vecindad, y su madre lloraba mucho. Y Jesús 
oyó el clamor de su gran pena y se apresuró a acudir. Y, hallando al niño muerto, le 
tocó el pecho, y dijo: Yo te mando, niño, que no mueras, sino que vivas, y que te 
quedes con tu madre. Y en seguida el niño abrió los ojos, y sonrió. Y Jesús dijo a la 
mujer: Tómalo, y dale leche, y acuérdate de mí. 2. Y, viendo esto, la gente se llenó de 
admiración, y decía: En verdad, este niño es un Dios o un ángel de Dios, porque toda 
palabra suya se convierte en un hecho. Y Jesús se fue a jugar con los demás niños.  
Resurrección de un hombre  
XVIII 1. Algún tiempo más tarde, habiéndose producido en una casa que se construía 
un gran tumulto, Jesús se levantó, y acudió al lugar. Y, viendo a un hombre que 
yacía sin vida, le tomó la mano y dijo: Levántate, hombre, y continúa laborando en 
tu obra,  
14  
pues yo te lo ordeno. Y el hombre se levantó, y lo adoró. 2. Viendo lo cual, quedó la 
gente admirada, y decía: Este niño viene del cielo, porque ha salvado almas de la 
muerte, y las salvará durante toda su vida.  
Jesús en medio de los doctores  
XIX 1.Cuando tuvo la edad de doce años, sus padres, siguiendo la costumbre, fueron 
a Jerusalén por las fiestas de Pascua con otros compañeros de viaje, y, después de las 
fiestas, regresaron a su morada. Y, mientras ellos volvían, el niño Jesús quedó en 
Jerusalén, y sus padres pensaron que estaba entre sus compañeros de viaje.  
2. Mas, tras una jornada de camino, buscaron entre sus deudos, y, no hallándolo, se 
afligieron, y tomaron a la ciudad para buscarlo. Y, tres días después, lo hallaron en 
el templo, sentado entre los doctores, escuchándolos e interrogándolos. Y todos 
estaban atentos y sorprendidos de que un niño redujese al silencio a los ancianos del 
templo y a los doctores del pueblo, explicando los puntos principales de la Ley y las 
parábolas de los profetas.  
3. Y su madre María, aproximándose, le dijo: ¿Por qué nos has hecho esto, hijo mío? 
He aquí que estábamos afligidos, y que te buscábamos. Pero Jesús les dijo: ¿Por qué 



me buscabais? ¿No sabéis que es preciso que yo atienda a las cosas que afectan a mi 
Padre? 4. Y los escribas y los fariseos dijeron a María: ¿Tú eres madre de este niño? 
Ella respondió: Lo soy. Y ellos dijeron: Feliz eres entre las mujeres, porque Dios ha 
bendecido el fruto de tus entrañas. Nunca hemos visto ni oído tanta gloria, tanta 
virtud, tanta sabiduría.  
5. Y Jesús, levantándose, siguió a su madre, y estaba sometido a su familia. Y su 
madre guardaba estas cosas en su corazón. Y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en 
gracia. Gloria a él por los siglos de los siglos. Amén.  
Fuente: Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco HISTORIA DE LA 
INFANCIA DE JESUS SEGÚN  
SANTO TOMÁS  
(Redacción latina)  
De cómo Maria y José huyeron con Jesús a Egipto  
I 1.Cuando Herodes hizo buscar a Jesús, para matarlo, el ángel dijo a José: 2. Toma a 
María y a su hijo, y huye a Egipto, lejos de los que quieren matar al niño. 3. Y Jesús 
tenía dos años cuando entró en Egipto. 4. Y ocurrió que, como cruzasen un 
sembrado, recogió espigas, y las puso al fuego, y las asó, y las comió. 5. Y, llegados 
a Egipto, fueron admitidos en la casa de una viuda. 6. Y pasaron un año allí. 7. Y 
Jesús cumplió los tres años. Y, viendo jugar a los niños, comenzó a tomar parte en 
sus diversiones. 8. Y, encontrando un pez seco, lo puso en un plato, y le ordenó que 
palpitase.  
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9. Y el pez comenzó a palpitar. 10. Y Jesús le dijo: Quítate la sal que has tomado, y ve 
al agua. 11. Y fue así. Mas los vecinos, viendo lo que había hecho, llevaron la noticia 
a la casa de la viuda en que vivía María, la madre de Jesús. 12. Y aquella mujer, al 
saber lo ocurrido, los arrojó de su casa.  
Jesús y los doce pajarillos  
II 1.Y Jesús, paseando con su madre María por la plaza de la población, vio a un 
maestro que enseñaba a sus discípulos. 2.Y he aquí que doce pajarillos descendieron 
sobre donde estaban los discípulos con el maestro. 3. Y Jesús, al observar esto, se paró, 
y se puso a reír. 4. Y, viéndolo reír, el maestro se encolerizó. 5. Y dijo a sus 
discípulos: Id y traédmelo. 6. Y cuando se lo llevaron, el maestro lo agarró de una 
oreja. 7. Y le preguntó: ¿Qué has visto que te haya hecho reír? 8. Y Jesús le contestó: 
Maestro, he aquí mi mano llena de trigo. 9. Yo lo he mostrado a esos pájaros, y he 
esparcido este grano, y ellos se han apresurado a venir por él. 10. Y Jesús estuvo allí 
hasta que los pájaros se repartieron el trigo. 11. Mas el maestro lo echó de la ciudad, 
con su madre.  
Jesús vuelve de Egipto a Judea  
III 1.Y he aquí que el ángel del Señor se apareció a María. 2. Y le dijo: Toma el niño, 
y vuelve a la tierra de los judíos. 3. Porque los que querían su vida, han muerto. 4. Y 
María se levantó y se llevó a Jesús.  
5. Y fueron a la ciudad de Nazareth, donde estaba la hacienda de su padre. 6. Y 
cuando José salió de Egipto, después de la muerte de Herodes, condujo a Jesús al 



desierto, hasta que los que querían la vida del niño no turbasen a Jerusalén. 7. Y dio 
gracias al Altísimo, porque le había dado la inteligencia. 8. Y porque había hallado 
gracia ante el Señor Dios. Amén.  
Cosas que hizo Jesús en la villa de Nazareth  
IV 1.Glorioso es para Tomás Israelita, apóstol del Señor, contar las obras de Jesús, 
cuando estaba en Nazareth, de regreso de Egipto. 2. Oíd atentamente, hermanos 
queridos, lo que hizo el Señor Jesús en la ciudad de Nazareth.  
3. Jesús tenía cinco años, cuando una gran lluvia cayó sobre la tierra. 4. Y el Señor 
Jesús andaba bajo la lluvia. 5. Y era espantosa, mas él la reunió en una cisterna y le 
ordenó ser clara. Y ella lo fue. 6. Y, tomando el barro de aquel pozo, lo modeló, y le 
dio forma de doce pajaritos. 7. Y Jesús hacía estas cosas un día de sábado, en medio 
de los hijos de los judíos. 8. Y los hijos de los judíos fueron a José, padre de Jesús, y le 
dijeron: 9. He aquí que tu hijo jugaba con nosotros. 10. Y ha tomado barro, y ha 
modelado doce pájaros, y ha violado el sábado. 11.Y José vino al niño Jesús, y le dijo: 
¿Por qué has hecho lo que no está permitido  
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hacer en día de sábado? 12. Mas Jesús, abriendo las manos, dijo a los pájaros: 
Levantaos y volad. 13. Porque nadie ha de daros muerte. 14. Y poniéndose a volar, 
alababan con sus gritos a Dios Todopoderoso. 15. Y, al ver esto, los judíos, 
maravilláronse, y empezaron a divulgar los milagros de Jesús. 16. Y un fariseo, que 
estaba con el niño, tomó un ramo de oliva, y destruyó la fuente que había hecho 
Jesús. 17. Y, cuando Jesús lo vio, se enojó, y dijo: Sodomita impío e ignorante, ¿qué te 
habían hecho estas fuentes, que son obra mía? 18. Quedarás como un árbol seco, sin 
raíces, sin hojas ni frutos. 19. Y el fariseo se secó, y cayó a tierra, y murió. 20. Y sus 
padres llevaron su cuerpo, y se enojaron con José. 21. Y le decían: He aquí la obra de 
tu hijo. Enséñale a orar, y no a maldecir.  
Los nazarenos se irritan contra José por las cosas que obra Jesús  
V 1.Y, unos días después, yendo Jesús con José por la ciudad, un niño corrió ante 
ellos, y, tropezando intencionadamente con Jesús, lo lastimó mucho en un 
costado. 2. Mas Jesús le dijo: No acabarás el camino que has comenzado a recorrer. 3. 
Y el niño cayó a tierra, y murió.  
4. Y los que vieron tal milagro, exclamaron: ¿De dónde es este niño? 5. Y dijeron a 
José: No conviene que semejante niño esté entre nosotros. Aléjalo de aquí. 6. Mas si es 
preciso que tú estés entre nosotros, enséñale a orar, y no a maldecir, porque nuestros 
hijos han perdido la razón. 7. Y José llamó a Jesús y le dijo: ¿Por qué maldices? 8. He 
aquí que los habitantes de esta ciudad nos odian. 9. Mas Jesús dijo: Yo sé que a ti, y 
no a mí, afectan esos discursos. 10. Y me callaré por ti, mas que ellos vean lo que 
hacen, según su discreción. 11. Y todos los que hablaban contra Jesús, quedaron 
ciegos. 12. Y se fueron diciendo: Todas las palabras que salen de su boca tienen una 
potencia fatal. 13. Y viendo José lo que había hecho Jesús, se enfureció, y le agarró de 
una oreja. 14. Y Jesús se enojó, y dijo a José: Bástete mirarme, mas no me toques. 15. 
Tú no sabes quién soy. Y si lo supieras, no me contrariarías. Porque, aunque estoy 
aquí contigo, he sido creado antes que tú.  



De cómo fue tratado Jesús por un maestro de escuela  
VI 1. Y un hombre llamado Zaqueo escuchaba lo que Jesús decía a José. 2. Y lleno de 
admiración por Jesús, dijo: Nunca he visto un niño que hablase así. 3. Y se acercó a 
José y le dijo: Tienes un hijo muy inteligente. Envíamelo, para que le enseñe las 
letras. 4. Y luego que las sepa, yo lo instruiré con esmero, para que no permanezca 
en la ignorancia. 5. Y José contestó: Nadie puede enseñarle, sino Dios. ¿Crees que este 
niño es como los demás? 6. Y oyendo Jesús lo que Zaqueo hablaba a José, le dijo: 
Maestro, todas las palabras que salen de mi boca son verdaderas.  
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7. Y yo he sido el Señor antes que todos los hombres, y la gloria de los siglos me ha 
sido dada. Mas nada se os ha dado a vosotros. 8. Porque yo soy antes que los siglos, 
y sé cuál será el número de los años de tu vida, y que serás desterrado.  
9. Y tú debes comprender lo que ha dicho mi padre, porque cuantas palabras salen de 
mi boca son verdaderas. 10. Y oyendo los judíos lo que decía Jesús, se 
maravillaban. 11. Y decían: Estamos escuchando de este niño discursos que no 
hemos oído nunca, y que no oiremos jamás de nadie.  
12. Ni aun de los príncipes de los sacerdotes, ni de los doctores de la Ley, ni de los 
fariseos. 13. Y Jesús les contestó: ¿De qué os maravilláis? 14. Miráis como increíble lo 
que os he dicho, y he aquí que os he dicho la verdad. 15. Porque yo sé cuándo habéis 
nacido vosotros y vuestros padres, y os puedo decir cómo fue hecho el mundo, y 
conozco a quien me ha enviado a vosotros.  
16. Y los judíos estaban tan asombrados que no acertaban a responder. 17. Y el 
niño, recogiéndose en sí mismo, se gozó, y dijo: Os he hablado en parábola, porque sé 
que sois débiles e ignorantes. 18. Y el maestro dijo a José: Tráemelo, para que le 
enseñe las letras. 19. Y José llevó a Jesús a la casa del maestro, donde había otros 
niños instruyéndose. 20. Y el maestro, hablándole con dulzura, se puso a enseñarle 
las letras. 21. Mas él escribió el primer versículo, que va desde A a T, y se puso a 
instruirlo. 22. Y el maestro pegó al niño en la cabeza, y el niño le dijo: Conviene que 
yo te instruya a ti, y no tú a mi. 23. Porque yo conozco las letras que quieres 
enseñarme, y sé que nada puede salir de ti, más que palabras, y no sabiduría. 24. Y 
comenzando el versículo, recitó desde A hasta F muy rápidamente. Y mirando al 
maestro dijo: Tú no sabes explicar lo que es A ni lo que es B. ¿Cómo quieres enseñar 
las otras letras? 25. Hipócrita, dime qué es A, y te diré que es B. Y queriendo aquel 
doctor explicar la A, no pudo dar ninguna respuesta. 26. Y Jesús dijo a Zaqueo. 
Escucha, doctor, y comprende la primera letra. 27. Nota que tiene dos trazos que se 
unen, se separan y engruesan, y que son el símbolo de la permanencia, de la 
dispersión y de la variedad. 28. Y viendo Zaqueo explicar así la primera letra, se 
asombró de que un niño tuviera ciencia tan profunda, y exclamó: ¡Malhaya yo! 29. 
Porque he traído sobre mí una gran vergüenza por causa de este niño, y estoy lleno 
de estupefacción. 30. Y dijo a José: Yo te ruego, hermano, que te lo lleves, pues no 
puedo mirarlo a la cara, ni escuchar sus discursos asombrosos. 31. Porque este niño 
puede dominar el fuego y encadenar la mar, por haber nacido antes que los 
siglos. 32. Y yo no sé qué vientre lo ha engendrado niqué pecho lo ha nutrido. 33. He 



aquí que quedo abatido en espíritu, porque seré objeto de irrisión. Yo lo creía 
discípulo, y resulta ser maestro. 34. Y no puedo sobrellevar mi oprobio porque soy 
viejo, y, sin embargo, nada hallo que responderle. 35. Y quiero caer enfermo, y dejar 
este mundo, o, a lo menos, abandonar esta ciudad, donde todos han visto mi afrenta 
de ser confundido por un niño. 36. ¿Qué podré ya decir a los otros? ¿Qué discursos 
haré, si él me ha vencido ya en la  
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primera letra? 37. Estoy estupefacto, ¡oh amigos!, y no hallo ni el principio ni el fin 
de la contestación que habría de darle. 38. Y ahora, hermano José, llévate al niño a 
casa, porque es un maestro, y un Señor, o un ángel. 39. Y volviéndose Jesús a los 
judíos que estaban con Zaqueo, les dijo: Que los que no creían, crean, y que los que 
no comprendían, comprendan, y que los sordos oigan y que los muertos 
resuciten. 40. Y cuando hubo callado el niño Jesús, todos los que habían sido heridos 
por su palabra, curaron.  
Jesús resucita a un niño  
VII 1.Subiendo un día Jesús con unos niños a la azotea de una casa, se puso a jugar 
con ellos. 2. Y uno cayó al patio y murió. Y todos los niños huyeron, mas Jesús se 
quedó. 3. Y, habiendo llegado los padres del niño muerto, decían a Jesús: Tú eres 
quien lo has tirado. Y lo amenazaban.  
4. Y Jesús, saliendo de la casa. se puso en pie ante el niño muerto, y le dijo en voz 
alta: Simón, Simón, levántate y di si yo te he hecho caer. 5. Y el niño se levantó, y 
dijo: No, Señor. Y viendo sus padres el gran milagro que había hecho Jesús, lo 
adoraron y glorificaron a Dios.  
Jesús cura el pie de un niño  
VIII 1.Y un niño partía madera, y se hirió un pie. 2. Y, sobreviniendo allí mucha 
gente, Jesús se acercó también al niño, y le tocó el pie, y curó. 3. Y díjole Jesús: 
Levántate, y parte tu leña, y acuérdate de mi. 4. Y la gente, al ver este milagro, adoró 
a Jesús, diciendo: Verdaderamente, creemos que es Dios.  
Jesús lleva el agua en su ropa  
IX 1. Y tenía Jesús seis años. Y su madre lo envió a buscar agua. 2. Y como llegase 
Jesús a la fuente, había mucha multitud, y se rompió su cántaro. 3. Y en la ropa que 
vestía, recogió agua y la llevó a María, su madre. 4. Y viendo ella el milagro que 
había hecho Jesús, lo abrazó, y dijo: Señor, óyeme, y salva a mi hijo.  
Jesús siembra trigo  
X 1. Y, al advenir la sementera, José fue a sembrar, y Jesús iba con él. 2. Y cuando 
empezó a sembrar José, Jesús tomó un puñado de trigo, y lo esparció por el suelo. 3. Y 
llegado el tiempo de la siega, José fue a recolectar. 4. Y Jesús recogió las espigas del 
trigo que había sembrado, e hizo cien haces de buen grano, y lo repartió a los pobres, 
a las viudas y a los huérfanos.  
Jesús iguala dos maderos desiguales  
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XI 1.Y Jesús cumplió la edad de ocho años. 2. Y José era carpintero, y hacía carretas y 
yugos para los bueyes. 3. Y un rico dijo a José: Maestro, hazme un lecho grande y 



hermoso. 4. Y José estaba afligido, porque uno de los maderos que iba a emplear era 
más corto que el otro. 5. Mas le dijo Jesús: No te aflijas. Toma el madero de un lado, 
yo lo tomaré del otro, y tiremos. 6. Y, haciéndolo así, el madero adquirió la longitud 
precisa. Y Jesús dijo a José: Trabaja. He ahí el madero que necesitabas. 7. Y, al ver José 
lo que había hecho Jesús, lo abrazó, diciendo: Bendito sea Dios, que me ha dado tal 
hijo.  
Jesús es llevado a otro maestro para aprender las letras  
XII 1.Y viendo José el poder de Jesús, y que crecía, pensó enviarlo a un maestro que le 
enseñase las letras, y lo llevó a un doctor. 2. Y este doctor dijo a José: ¿Qué letras 
quieres que aprenda tu hijo? 3. Y José le contestó: Enséñale primero las letras 
extranjeras y luego las hebreas. Porque estaba informado de que aquel doctor era 
muy sabio.  
4. Y cuando el doctor escribió el primer versículo, que es A y B, se lo explicó a Jesús 
varias horas. 5. Mas Jesús callaba y nada respondía. 6. Y dijo luego al doctor: Si eres 
verdaderamente un maestro, y sabes las letras, dime la potencia de la letra A, y yo te 
diré la potencia de la letra B.  
7. Mas el maestro, colérico, le pegó en la cabeza. Y Jesús, irritado, lo maldijo, y el 
maestro cayó al suelo, y murió. 8. Y Jesús volvió a su casa, mas José prohibió a María 
que lo dejase pasar el umbral.  
Jesús es llevado por tercera vez a un maestro  
XIII 1.Mas, transcurridos pocos días, vino un doctor, amigo de José. 2. Y dijo: 
Llévame el niño, y yo le enseñaré las letra tratándolo con mucha dulzura. 3. Y José 
contestó: Si puedes conseguirlo, instrúyelo. 4. Y recibiendo el doctor a Jesús, lo llevó 
con alegría. 5. Y llegado Jesús a la morada del doctor, encontró un libro en un 
rincón, y tomándolo, lo abrió. 6. Mas no leía lo que estaba escrito en él, sino que 
abría la boca y hablaba por inspiración del Espíritu Santo, y enseñaba la Ley. 7. Y 
todos los asistentes lo escuchaban atentos, y el maestro lo oía con placer, y le pidió 
que enseñase con más extensión. 8. Y mucha gente se reunió para escuchar los 
discursos que salían de su boca. 9.Mas José, sabiendo esto, se espantó. Y el maestro le 
dijo: Hermano, yo he recibido a tu hijo para instruiro. 10. Empero, he aquí que él está 
lleno de sabiduría. Llévalo a tu casa con gozo, porque la sabiduría que tiene es un 
don del Señor. 11. Y oyendo Jesús hablar así al maestro, se regocijó y dijo: Tú ahora, 
maestro, has dicho la verdad. 12. Y por ti, el que es muerto, debe resucitar. Y José lo 
llevó a casa.  
Jesús cura a Jacobo de la mordedura de una vibora  
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XIV 1. José envió a Jacobo a recoger paja, y Jesús iba con él. 2. Y mientras Jacobo 
recogía la paja, una víbora lo mordió, y cayó al suelo como muerto. 3. Y viendo esto 
Jesús, sopló sobre la herida, y Jacoboquedó curado, y la víbora murió.  
Jesús resucita a otro niño  
XV 1.Y habiendo muerto el hijo de un vecino, su madre se entregó a un gran dolor 2. 
Y sabiéndolo Jesús, llegóse al cadáver del niño, y se inclinó sobre él, y sopló sobre su 
pecho. 3. Y le dijo: Niño, yo te ordeno no morir, sino vivir. 4. Y el niño resucitó. Y 



Jesús dijo a la madre: Toma a tu hijo, y dale de mamar, y acuérdate de mí. 5. Y 
viendo este milagro, decía la gente: En verdad, este niño es del cielo. 6. Porque ha 
librado varias vidas de la muerte, y cura a todos los que esperan en él. 7. Y los 
escribas y los fariseos se llegaron a María, y le preguntaron: ¿Eres tú la madre de 
este niño? Y ella dijo: En verdad que lo soy. 8. Y ellos le dijeron: Dichosa eres tú entre 
todas las mujeres. 9. Porque Dios ha bendecido el fruto de tu vientre, pues que te ha 
dado un hijo tan glorioso y dotado de una sabiduría como nunca hemos visto ni 
oído. 10. Y Jesús se levantó, y seguía a su madre. Y María conservaba en su corazón 
todos los milagros que había hecho entre el pueblo, curando a muchos que habían 
enfermado. 11. Y Jesús crecía en talla y en sapiencia, y todos los que lo veían, 
glorificaban a Dios, el Padre Todopoderoso, que bendito sea por los siglos de los 
siglos. Amén.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
EL PROTOEVANGELIO DE SANTIAGO  
Dolor de Joaquín  
I 1. Consta en las historias de las doce tribus de Israel que había un hombre llamado 
Joaquín, rico en extremo, el cual aportaba ofrendas dobles, diciendo: El excedente de 
mi ofrenda será para todo el pueblo, y lo que ofrezca en expiación de mis faltas será 
para el Señor, a fin de que se me muestre propicio.  
2. Y, habiendo llegado el gran día del Señor, los hijos de Israel aportaban sus 
ofrendas. Y Rubén se puso ante Joaquín, y le dijo: No te es lícito aportar tus ofrendas 
el primero, porque no has engendrado, en Israel, vástago de posteridad.  
3. Y Joaquín se contristó en gran medida, y se dirigió a los archivos de las doce 
tribus de Israel, diciéndose: Veré en los archivos de las doce tribus si soy el único que 
no ha engendrado vástago en Israel. E hizo perquisiciones, y halló que todos los 
justos habían procreado descendencia en Israel. Mas se acordó del patriarca Abraham, 
y de que Dios, en sus días postrimeros, le había dado por hijo a Isaac.  
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4. Y Joaquín quedó muy afligido, y no se presentó a su mujer, sino que se retiró al 
desierto. Y allí plantó su tienda, y ayunó cuarenta días y cuarenta noches, diciendo 
entre sí: No comeré, ni beberé, hasta que el Señor, mi Dios, me visite, y la oración 
será mi comida y mi bebida.  
Dolor de Ana  
II 1. Y Ana, mujer de Joaquín, se deshacía en lágrimas, y lamentaba su doble 
aflicción, diciendo: Lloraré mi viudez, y lloraré también mi esterilidad.  
2. Y, habiendo llegado el gran día del Señor, Judith, su sierva, le dijo: ¿Hasta cuándo 
este abatimiento de tu corazón? He aquí llegado el gran día del Señor, en que no te 
es lícito llorar. Mas toma este velo, que me ha dado el ama del servicio, y que yo no 
puedo ceñirme, porque soy una sierva, y él tiene el signo real.  
3. Y Ana dijo: Apártate de mi lado, que no me pondré eso, porque el Señor me ha 
humillado en gran manera. Acaso algún perverso te ha dado ese velo, y tú vienes a 
hacerme cómplice de tu falta. Y Judith respondió: ¿Qué mal podría desearte, puesto 
que el Señor te ha herido de esterilidad, para que no des fruto en Israel?  



4. Y Ana, sumamente afligida, se despojó de sus vestidos de duelo, y se lavó la 
cabeza, y se puso su traje nupcial, y, hacia la hora de nona, bajó al jardín, para 
pasearse. Y vio un laurel, y se colocó bajo su sombra, y rogó al Señor, diciendo: Dios 
de mis padres, bendíceme, y acoge mi plegaria, como bendijiste las entrañas de Sara, 
y le diste a su hijo Isaac.  
Trenos de Ana  
III 1. Y, levantando los ojos al cielo, vio un nido de gorriones, y lanzó un gemido, 
diciéndose: ¡Desventurada de mí! ¿Quién me ha engendrado, y qué vientre me ha 
dado a luz? Porque me he convertido en objeto de maldición para los hijos de Israel, 
que me han ultrajado y expulsado con irrisión del templo del Señor.  
2. ¡Desventurada de mí! ¿A quién soy semejante? No a los pájaros del cielo, porque 
aun los pájaros del cielo son fecundos ante ti, Señor.  
3. ¡Desventurada de mí! ¿A quién soy semejante? No a las bestias de la tierra, porque 
aun las bestias de la tierra son fecundas ante ti, Señor.  
4. ¡Desventurada de mí! ¿A quién soy semejante? No a estas aguas, porque aun 
estas aguas son fecundas ante ti, Señor.  
5. ¡Desventurada de mí! ¿A quién soy semejante? No a esta tierra, porque aun esta 
tierra produce fruto a su tiempo, y te bendice, Señor.  
La promesa divina  
IV 1. Y he aquí que un ángel del Señor apareció, y le dijo: Ana, Ana, el Señor ha 
escuchado y atendido tu súplica. Concebirás, y parirás, y se hablará de tu 
progenitura en toda la tierra. Y Ana dijo: Tan cierto como el Señor, mi Dios, vive, si 
yo doy a luz un  
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hijo, sea varón, sea hembra, lo llevaré como ofrenda al Señor, mi Dios, y permanecerá 
a su servicio todos los días de su vida.  
2. Y he aquí que dos mensajeros llegaron a ella, diciéndole: Joaquín tu marido viene 
a ti con sus rebaños. Porque un ángel del Señor ha descendido hasta él, diciéndole: 
Joaquín, Joaquín, el Señor ha oído y aceptado tu ruego. Sal de aquí, porque tu mujer 
Ana concebirá en su seno.  
3. Y Joaquín salió, y llamó a sus pastores, diciendo: Traedme diez corderos sin 
mácula, y serán para el Señor mi Dios; y doce terneros, y serán para los sacerdotes y 
para el Consejo de los Ancianos; y cien cabritos, y serán para los pobres del pueblo.  
4. Y he aquí que Joaquín llegó con sus rebaños, y Ana, que lo esperaba en la puerta 
de su casa, lo vio venir, y, corriendo hacia él, le echó los brazos al cuello, diciendo: 
Ahora conozco que el Señor, mi Dios, me ha colmado de bendiciones; porque era 
viuda, y ya no lo soy; estaba sin hijo, y voy a concebir uno en mis entrañas. Y 
Joaquín guardó reposo en su hogar aquel primer día.  
Concepción de María  
V 1. Y, al día siguiente, presentó sus ofrendas, diciendo entre sí de esta manera: Si 
el Señor Dios me es propicio, me concederá ver el disco de oro del Gran Sacerdote. Y, 
una vez hubo presentado sus ofrendas, fijó su mirada en el disco del Gran Sacerdote, 
cuando éste subía al altar, y no notó mancha alguna en sí mismo. Y Joaquín dijo: 



Ahora sé que el Señor me es propicio, y que me ha perdonado todos mis pecados. Y 
salió justificado del templo del Señor, y volvió a su casa.  
2. Y los meses de Ana se cumplieron, y, al noveno, dio a luz. Y preguntó a la partera: 
¿Qué he parido? La partera contestó: Una niña. Y Ana repuso: Mi alma se ha 
glorificado en este día. Y acostó a la niña en su cama. Y, transcurridos los días 
legales, Ana se lavó, dio el pecho a la niña, y la llamó María.  
Fiesta del primer año  
VI 1. Y la niña se fortificaba de día en día. Y, cuando tuvo seis meses, su madre la 
puso en el suelo, para ver si se mantenía en pie. Y la niña dio siete pasos, y luego 
avanzó hacia el regazo de su madre, que la levantó, diciendo: Por la vida del Señor, 
que no marcharás sobre el suelo hasta el día que te lleve al templo del Altísimo. Y 
estableció un santuario en su dormitorio, y no le dejaba tocar nada que estuviese 
manchado, o que fuese impuro. Y llamó a las hijas de los hebreos que se conservaban 
sin mancilla, y que entretenían a la niña con sus juegos.  
2. Y, cuando la niña llegó a la edad de un año, Joaquín celebró un gran banquete, e 
invitó a él a los sacerdotes y a los escribas y al Consejo de los Ancianos y a todo el 
pueblo israelita. Y presentó la niña a los sacerdotes, y ellos la bendijeron, diciendo: 
Dios de nuestros padres, bendice a esta niña, y dale un nombre que se repita siglos y 
siglos, a través de las generaciones. Y el pueblo dijo: Así sea, así sea. Y Joaquín la 
presentó a los príncipes de los sacerdotes, y ellos la bendijeron, diciendo: Dios de las 
alturas, dirige tu mirada a esta niña, y dale una bendición suprema.  
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3. Y su madre la llevó al santuario de su dormitorio, y le dio el pecho. Y Ana entonó 
un cántico al Señor Dios, diciendo: Elevará un himno al Señor mi Dios, porque me 
ha visitado, y ha alejado de mí los ultrajes de mis enemigos, y me ha dado un fruto 
de su justicia a la vez uno y múltiple ante Él. ¿Quién anunciará a los hijos de 
Rubén que Ana amamanta a un hijo? Sabed, sabed, vosotras las doce tribus de 
Israel, que Ana amamanta a un hijo. Y dejó reposando a la niña en el santuario del 
dormitorio, y salió, y sirvió a los invitados. Y, terminado el convite, todos salieron 
llenos de júbilo, y glorificando al Dios de Israel.  
Consagración de María en el templo  
VII 1. Y los meses se sucedían para la niña. Y, cuando llegó a la edad de dos años, 
Joaquín dijo: Llevémosla al templo del Señor, para cumplir la promesa que le hemos 
hecho, no sea que nos la reclame, y rechace nuestra ofrenda. Y Ana respondió: 
Esperemos al tercer año, a fin de que la niña no nos eche de menos. Y Joaquín 
repuso: Esperemos.  
2. Y, cuando la niña llegó a la edad de tres años, Joaquín dijo: Llamad a las hijas de 
los hebreos que estén sin mancilla, y que tome cada cual una lámpara, y que estas 
lámparas se enciendan, para que la niña no vuelva atrás, y para que su corazón no 
se fije en nada que esté fuera del templo del Señor. Y ellas hicieron lo que se les 
mandaba, hasta el momento en que subieron al templo del Señor. Y el Gran 
Sacerdote recibió a la niña, y, abrazándola, la bendijo, y exclamó: El Señor ha 



glorificado tu nombre en todas las generaciones. Y en ti, hasta el último día, el 
Señor hará ver la redención por Él concedida a los hijos de Israel.  
3. E hizo sentarse a la niña en la tercera grada del altar, y el Señor envió su gracia 
sobre ella, y ella danzó sobre sus pies y toda la casa de Israel la amó.  
Pubertad de María  
VIII 1. Y sus padres salieron del templo llenos de admiración, y glorificando al 
Omnipotente, porque la niña no se había vuelto atrás. Y María permaneció en el 
templo del Señor, nutriéndose como una paloma, y recibía su alimento de manos de 
un ángel.  
2. Y, cuando llegó a la edad de doce años, los sacerdotes se congregaron, y dijeron: 
He aquí que María ha llegado a la edad de doce años en el templo del Señor. ¿Qué 
medida tomaremos con ella, para que no mancille el santuario? Y dijeron al Gran 
Sacerdote: Tú, que estás encargado del altar, entra y ruega por María, y hagamos lo 
que te revele el Señor.  
3. Y el Gran Sacerdote, poniéndose su traje de doce campanillas, entró en el Santo de 
los Santos, y rogó por María. Y he aquí que un ángel del Señor se le apareció, 
diciéndole: Zacarías, Zacarías, sal y reúne a todos los viudos del pueblo, y que éstos 
vengan cada cual con una vara, y aquel a quien el Señor envíe un prodigio, de 
aquel será María la esposa. Y los heraldos salieron, y recorrieron todo el país de Judea, 
y la trompeta del Señor resonó, y todos los viudos acudieron a su llamada.  
José, guardián de María  
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IX 1. Y José, abandonando sus herramientas, salió para juntarse a los demás viudos, 
y, todos congregados, fueron a encontrar al Gran Sacerdote. Este tomó las varas de 
cada cual, penetró en el templo, y oró. Y, cuando hubo terminado su plegaria, volvió a 
tomar las varas, salió, se las devolvió a sus dueños respectivos, y no notó en ellas 
prodigio alguno. Y José tomó la última, y he aquí que una paloma salió de ella, y 
voló sobre la cabeza del viudo. Y el Gran Sacerdote dijo a José: Tú eres el designado 
por la suerte, para tomar bajo tu guarda a la Virgen del Señor.  
2. Mas José se negaba a ello, diciendo: Soy viejo, y tengo hijos, al paso que ella es 
una niña. No quisiera servir de irrisión a los hijos de Israel. Y el Gran Sacerdote 
respondió a José: Teme al Señor tu Dios, y recuerda lo que hizo con Dathan, Abiron y 
Coré, y cómo, entreabierta la tierra, los sumió en sus entrañas, a causa de su 
desobediencia. Teme, José, que no ocurra lo mismo en tu casa.  
3. Y José, lleno de temor, recibió a María bajo su guarda, diciéndole: He aquí que te he 
recibido del templo del Señor, y que te dejo en mi hogar. Ahora voy a trabajar en mis 
construcciones, y después volveré cerca de ti. Entretanto, el Señor te protegerá.  
El velo del templo  
X 1. Y he aquí que los sacerdotes se reunieron en consejo, y dijeron: Hagamos un velo 
para el templo del Señor. Y el Gran Sacerdote dijo: Traedme jóvenes sin mancilla de 
la casa de David. Y los servidores fueron a buscarlas, y encontraron siete jóvenes. Y 
el Gran Sacerdote se acordó de María, y de que era de la tribu de David, y de que 
permanecía sin mancilla ante Dios. Y los servidores partieron, y la trajeron.  



2. E introdujeron a las jóvenes en el templo del Señor, y el Gran Sacerdote dijo: 
Echad a suertes sobre cuál hilará el oro, el jacinto, el amianto, la seda, el lino fino, la 
verdadera escarlata y la verdadera púrpura. Y la verdadera escarlata y la verdadera 
púrpura tocaron a María, que, habiéndolas recibido, volvió a su casa. Y, en este 
momento, Zacarías quedó mudo, y Samuel lo reemplazó en sus funciones, hasta 
que recobró la palabra. Y María tomó la escarlata, y empezó a hilarla.  
La anunciación  
XI 1. Y María tomó su cántaro, y salió para llenarlo de agua. Y he aquí que se oyó 
una voz, que decía: Salve, María, llena eres de gracia. El Señor es contigo, y bendita 
eres entre todas las mujeres. Y ella miró en torno suyo, a derecha e izquierda, para 
ver de dónde venía la voz. Y, toda temblorosa, regresó a su casa, dejó el cántaro, y, 
tomando la púrpura, se sentó, y se puso a hilar.  
2. Y he aquí que un ángel del Señor se le apareció, diciéndole: No temas, Maria, 
porque has encontrado gracia ante el Dueño de todas las cosas, y concebirás su 
Verbo. Y María, vacilante, respondió: Si debo concebir al Dios vivo, ¿daré a luz como 
toda mujer da?  
3. Y el ángel del Señor dijo: No será así, María, porque la virtud del Señor te cubrirá 
con su sombra, y el ser santo que de ti nacerá se llamará Hijo del Altísimo. Y le 
darás el nombre de Jesús, porque librará a su pueblo de sus pecados. Y María dijo: He 
aquí la esclava del Señor. Hágase en mí según tu palabra.  
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La visitación  
XII 1. Y siguió trabajando en la púrpura y en la escarlata, y, concluida su labor, la 
llevó al Gran Sacerdote. Y éste la bendijo, y exclamó: María, el Señor Dios ha 
glorificado tu nombre, y serás bendita en todas las generaciones de la tierra.  
2. Y María, muy gozosa, fue a visitar a Isabel, su prima. Y llamó a la puerta. E 
Isabel, habiéndola oído, dejó su escarlata, corrió a la puerta, y abrió. Y, al ver a María, 
la bendijo, y exclamó: ¿De dónde que la madre de mi Señor venga a mí? Porque el 
fruto de mi vientre ha saltado dentro de mí, y te ha bendecido. Pero María había 
olvidado los misterios que el arcángel Gabriel le revelara, y, alzando los ojos al cielo, 
dijo: ¿Quién soy, Señor, que todas las generaciones de la tierra me bendicen?  
3. Y pasó tres meses con Isabel. Y, de día en día, su embarazo avanzaba, y, poseída 
de temor, volvió a su casa, y se ocultó a los hijos de Israel. Y tenía dieciséis años 
cuando estos misterios se cumplieron.  
Vuelta de José  
XIII 1. Y llegó el sexto mes de embarazo, y he aquí que José volvió de sus trabajos de 
construcción, y, entrando en su morada, la encontró encinta. Y se golpeó el rostro, y 
se echó a tierra sobre un saco, y lloró amargamente, diciendo: ¿En qué forma volveré 
mis ojos hacia el Señor mi Dios? ¿Qué plegaria le dirigiré con relación a esta 
jovencita? Porque la recibí pura de los sacerdotes del templo, y no he sabido 
guardarla. ¿Quién ha cometido tan mala acción, y ha mancillado a esta virgen? ¿Es 
que se repite en mí la historia de Adán? Bien como, en la hora misma en que éste 



glorificaba a Dios, llegó la serpiente y, encontrando a Eva sola, la engañó, así me ha 
ocurrido a mí.  
2. Y José se levantó del saco, y llamó a María, y le dijo: ¿Qué has hecho, tú, que eres 
predilecta de Dios? ¿Has olvidado a tu Señor? ¿Cómo te has atrevido a envilecer tu 
alma, después de haber sido educada en el Santo de los Santos, y de haber recibido de 
manos de un ángel tu alimento?  
3. Pero ella lloró amargamente, diciendo: Estoy pura y no he conocido varón. Y José le 
dijo: ¿De dónde viene entonces lo que llevas en tus entrañas? Y María repuso: Por la 
vida del Señor mi Dios, que no sé cómo esto ha ocurrido.  
José, confortado por un ángel  
XIV 1. Y José, lleno de temor, se alejó de María, y se preguntó cómo obraría a su 
respecto. Y dijo: Si oculto su falta, contravengo la ley del Señor, y, si la denuncio a 
los hijos de Israel, temo que el niño que está en María no sea de un ángel, y que 
entregue a la muerte a un ser inocente. ¿Cómo procederé, pues, con María? La 
repudiaré secretamente. Y la noche lo sorprendió en estos pensamientos amargos.  
2. Y he aquí que un ángel del Señor le apareció en sueños, y le dijo: No temas por ese 
niño, pues el fruto que está en María procede del Espíritu Santo, y dará a luz un 
niño, y llamarás su nombre Jesús, porque salvará al pueblo de sus pecados. Y José se 
despertó, y se levantó, y glorificó al Dios de Israel, por haberle concedido aquella 
gracia, y continuó guardando a María.  
26  
José ante el Gran Sacerdote  
XV 1. Y el escriba Anás fue a casa de José, y le preguntó: ¿Por qué no has aparecido 
por nuestra asamblea? Y José repuso: El camino me ha fatigado, y he querido reposar 
el primer día. Y Anás, habiendo vuelto la cabeza, vio que María estaba embarazada.  
2. Y corrió con apresuramiento cerca del Gran Sacerdote, y le dijo: José, en quien has 
puesto toda tu confianza, ha pecado gravemente contra la ley. Y el Gran Sacerdote lo 
interrogó: ¿En qué ha pecado? Y el escriba respondió: Ha mancillado y consumado a 
hurtadillas matrimonio con la virgen que recibió del templo del Señor, sin hacerlo 
conocer a los hijos de Israel. Y el Gran Sacerdote exclamó: ¿José ha hecho eso? Y el 
escriba Anás dijo: Envía servidores, y comprobarás que la joven se halla encinta. Y 
los servidores partieron, y encontraron a la doncella como había dicho el escriba, y 
condujeron a María y a José para ser juzgados.  
3. Y el Gran Sacerdote prorrumpió, lamentándose: ¿Por qué has hecho esto, María? 
¿Por qué has envilecido tu alma, y te has olvidado del Señor tu Dios? Tú, que has 
sido educada en el Santo de los Santos, que has recibido tu alimento de manos de 
un ángel, que has oído los himnos sagrados, y que has danzado delante del Señor, 
¿por qué has hecho esto? Pero ella lloró amargamente, y dijo: Por la vida del Señor mi 
Dios, estoy pura, y no conozco varón.  
4. Y el Gran Sacerdote dijo a José: ¿Por qué has hecho esto? Y José dijo: Por la vida del 
Señor mi Dios, me hallo libre de todo comercio con ella. Y el Gran Sacerdote insistió: 
¡No rindas falso testimonio, confiesa la verdad! Tú has consumado a hurtadillas el 



matrimonio con ella, sin revelarlo a los hijos de Israel, y no has inclinado tu frente 
bajo la mano del Todopoderoso, a fin de que tu raza sea bendita. Y José se calló.  
La prueba del agua  
XVI 1. Y el Gran Sacerdote dijo: Devuelve a esta virgen que has recibido del templo del 
Señor. Y José lloraba abundantemente. Y el Gran Sacerdote dijo: Os haré beber el 
agua de prueba del Señor, y Él hará aparecer vuestro pecado a vuestros ojos.  
2. Y, habiendo tomado el agua del Señor, el Gran Sacerdote dio a beber a José, y lo 
envió a la montaña, y éste volvió sano. Y dio asimismo de beber a María, y volvió 
también de ésta indemne. Y todo el pueblo quedó admirado de que pecado alguno se 
hubiera revelado en ellos.  
3. Y el Gran Sacerdote dijo: Puesto que el Señor Dios no ha hecho aparecer la falta de 
que se os acusa, yo tampoco quiero condenaros. Y los dejó marchar absueltos. Y José 
acompañó a María, y volvió con ella a su casa, lleno de júbilo y glorificando al Dios 
de Israel.  
Visión de los dos pueblos  
XVII 1. Y llegó un edicto del emperador Augusto, que ordenaba se empadronasen 
todos los habitantes de Bethlehem de Judea. Y José dijo: Voy a inscribir a mis hijos. 
Pero ¿qué haré con esta muchacha? ¿Cómo la inscribiré? ¿Como mi esposa? Me  
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avergonzaría de ello. ¿Como mi hija? Pero todos los hijos de Israel saben que no lo es. 
El día del Señor será como quiera el Señor.  
2. Y ensilló su burra, y puso sobre ella a María, y su hijo llevaba la bestia por el 
ronzal, y él los seguía. Y, habiendo caminado tres millas, José se volvió hacia María, 
y la vio triste, y dijo entre sí de esta manera: Sin duda el fruto que lleva en su 
vientre la hace sufrir. Y por segunda vez se volvió hacia la joven, y vio que reía, y le 
preguntó: ¿Qué tienes, María, que encuentro tu rostro tan pronto entristecido como 
sonriente? Y ella contestó: Es que mis ojos contemplan dos pueblos, uno que llora y 
se aflige estrepitosamente, y otro que se regocija y salta de júbilo.  
3. Y, llegados a mitad de camino, María dijo a José: Bájame de la burra, porque lo 
que llevo dentro me abruma, al avanzar. Y él la bajó de la burra, y le dijo: ¿Dónde 
podría llevarte, y resguardar tu pudor? Porque este lugar está desierto.  
Pausa en la naturaleza  
XVIII 1. Y encontró allí mismo una gruta, e hizo entrar en ella a María. Y, dejando a 
sus hijos cerca de ésta, fue en busca de una partera al país de Bethlehem.  
2. Y yo, José, avanzaba, y he aquí que dejaba de avanzar. Y lanzaba mis miradas al 
aire, y veía el aire lleno de terror. Y las elevaba hacia el cielo, y lo veía inmóvil, y los 
pájaros detenidos. Y las bajé hacia la tierra, y vi una artesa, y obreros con las manos 
en ella, y los que estaban amasando no amasaban. Y los que llevaban la masa a su 
boca no la llevaban, sino que tenían los ojos puestos en la altura. Y unos carneros 
conducidos a pastar no marchaban, sino que permanecían quietos, y el pastor 
levantaba la mano para pegarles con su vara, y la mano quedaba suspensa en el 
vacío. Y contemplaba la corriente del río, y las bocas de los cabritos se mantenían a 



ras de agua y sin beber. Y, en un instante, todo volvió a su anterior movimiento y a 
su ordinario curso.  
El hijo de María, en la gruta  
XIX 1. Y he aquí que una mujer descendió de la montaña, y me preguntó: ¿Dónde 
vas? Y yo repuse: En busca de una partera judía. Y ella me interrogó: ¿Eres de la raza 
de Israel? Y yo le contesté: Sí. Y ella replicó: ¿Quién es la mujer que pare en la gruta? 
Y yo le dije: Es mi desposada. Y ella me dijo: ¿No es tu esposa? Y yo le dije: Es María, 
educada en el templo del Señor, y que se me dio por mujer, pero sin serlo, pues ha 
concebido del Espíritu Santo. Y la partera le dijo: ¿Es verdad lo que me cuentas? Y 
José le dijo: Ven a verlo. Y la partera siguió.  
2. Y llegaron al lugar en que estaba la gruta, y he aquí que una nube luminosa la 
cubría. Y la partera exclamó: Mi alma ha sido exaltada en este día, porque mis ojos 
han visto prodigios anunciadores de que un Salvador le ha nacido a Israel. Y la 
nube se retiró en seguida de la gruta, y apareció en ella una luz tan grande, que 
nuestros ojos no podían soportarla. Y esta luz disminuyó poco a poco, hasta que el 
niño apareció, y tomó el pecho de su madre María. Y la partera exclamó: Gran día es 
hoy para mí, porque he visto un espectáculo nuevo.  
3. Y la partera salió de la gruta, y encontró a Salomé, y le dijo: Salomé, Salomé, voy 
a contarte la maravilla extraordinaria, presenciada por mí, de una virgen que ha 
parido de  
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un modo contrario a la naturaleza. Y Salomé repuso: Por la vida del Señor mi Dios, 
que, si no pongo mi dedo en su vientre, y lo escruto, no creeré que una virgen haya 
parido.  
Imprudencia de Salomé  
XX 1.Y la comadrona entró, y dijo a María: Disponte a dejar que ésta haga algo 
contigo, porque no es un debate insignificante el que ambas hemos entablado a 
cuenta tuya. Y Salomé, firme en verificar su comprobación, puso su dedo en el 
vientre de María, después de lo cual lanzó un alarido, exclamando: Castigada es mi 
incredulidad impía, porque he tentado al Dios viviente, y he aquí que mi mano es 
consumida por el fuego, y de mí se separa.  
2. Y se arrodilló ante el Señor, diciendo: ¡Oh Dios de mis padres, acuérdate de que 
pertenezco a la raza de Abraham, de Isaac y de Jacob! No me des en espectáculo a los 
hijos de Israel, y devuélveme a mis pobres, porque bien sabes, Señor, que en tu 
nombre les prestaba mis cuidados, y que mi salario lo recibía de ti.  
3. Y he aquí que un ángel del Señor se le apareció, diciendo: Salomé, Salomé, el 
Señor ha atendido tu súplica. Aproxímate al niño, tómalo en tus brazos, y él será 
para ti salud y alegría.  
4. Y Salomé se acercó al recién nacido, y lo incorporó, diciendo: Quiero prosternarme 
ante él, porque un gran rey ha nacido para Israel. E inmediatamente fue curada, y 
salió justificada de la gruta. Y se dejó oír una voz, que decía: Salomé, Salomé, no 
publiques los prodigios que has visto, antes de que el niño haya entrado en 
Jerusalén.  



Visita de los magos  
XXI 1. Y he aquí que José se dispuso a ir a Judea. Y se produjo un gran tumulto en 
Bethlehem, por haber llegado allí unos magos, diciendo: ¿Dónde está el rey de los 
judíos, que ha nacido? Porque su estrella hemos visto en el Oriente, y venimos a 
adorarlo.  
2. Y Herodes, sabedor de esto, quedó turbado, y envió mensajeros cerca de los magos, 
y convocó a los príncipes de los sacerdotes, y los interrogó, diciendo: ¿Qué está escrito 
del Cristo? ¿Dónde debe nacer? Y ellos contestaron: En Bethlehem de Judea, porque así 
está escrito. Y él los despidió. E interrogó a los magos, diciendo: ¿Qué signo habéis 
visto con relación al rey recién nacido? Y los magos respondieron: Hemos visto que 
su estrella, extremadamente grande, brillaba con gran fulgor entre las demás 
estrellas, y que las eclipsaba hasta el punto de hacerlas invisibles con su luz. Y 
hemos reconocido por tal señal que un rey había nacido para Israel, y hemos venido a 
adorarlo. Y Herodes dijo: Id a buscarlo, y, si lo encontráis, dadme aviso de ello, a fin 
de que vaya yo también, y lo adore.  
3. Y los magos salieron. Y he aquí que la estrella que habían visto en Oriente los 
precedió hasta que llegaron a la gruta, y se detuvo por encima de la entrada de ésta. 
Y los magos vieron al niño con su madre María, y sacaron de sus bagajes presentes 
de oro, de incienso y de mirra.  
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4. Y, advertidos por el ángel de que no volviesen a Judea, regresaron a su país por otra 
ruta.  
Furor de Herodes  
XXII 1. Al darse cuenta de que los magos lo habían engañado, Herodes montó en 
cólera, y despachó sicarios, a quienes dijo: Matad a todos los niños de dos años para 
abajo.  
2. Y María, al enterarse de que había comenzado el degüello de los niños, se espantó, 
tomó al suyo, lo envolvió en pañales, y lo depositó en un pesebre de bueyes.  
3. Isabel, noticiosa de que se buscaba a Juan, lo agarró, ganó la montaña, miró en 
torno suyo, para ver dónde podría ocultarlo, y no encontró lugar de refugio. Y, 
gimiendo, clamó a gran voz: Montaña de Dios, recibe a una madre con su hijo. 
Porque le era imposible subir a ella. Pero la montaña se abrió, y la recibió. Y había 
allí una gran luz, que los esclarecía, y un ángel del Señor estaba con ellos, y los 
guardaba.  
Muerte de Zacarías  
XXIII 1. Y Herodes buscaba a Juan, y envió sus servidores a Zacarías, diciendo: 
¿Dónde has escondido a tu hijo? Y él repuso: Soy servidor de Dios, permanezco 
constantemente en el templo del Señor, e ignoro dónde mi hijo está.  
2. Y los servidores se marcharon del templo, y anunciaron todo esto a Herodes. Y 
Herodes, irritado, dijo: Su hijo debe un día reinar sobre Israel. Y los envió de nuevo a 
Zacarías, ordenando: Di la verdad. ¿Dónde se halla tu hijo? Porque bien sabes que tu 
sangre se encuentra bajo mi mano. Y los servidores partieron, y refirieron todo esto a 
Zacarias.  



3. Y éste exclamó: Mártir seré de Dios, si viertes mi sangre. Y el Omnipotente recibirá 
mi espíritu, porque sangre inocente es la que quieres derramar en el vestíbulo del 
templo del Señor. Y, a punto de amanecer, Zacarías fue muerto, y los hijos de Israel 
ignoraban que lo hubiese sido.  
Nombramiento de nuevo Gran Sacerdote  
XXIV 1. Pero los sacerdotes fueron al templo, a la hora de la salutación, y Zacarías 
no fue en su busca, para bendecirlos, según costumbre. Y se detuvieron, esperando a 
Zacarías, para saludarlo, y para celebrar al Altísimo.  
2. Y, como tardaba, se sintieron poseídos de temor. Y uno de ellos, más audaz, 
penetró en el templo, y vio cerca del altar sangre coagulada, y oyó una voz que decía: 
Zacarías ha sido asesinado, y su sangre no desaparecerá de aquí hasta que llegue 
su vengador. Y, al escuchar estas palabras, quedó espantado, y salió, y llevó la 
nueva a los sacerdotes.  
3. Y éstos, atreviéndose, al fin, a entrar, vieron lo que había sucedido, y los 
artesonados del templo gimieron, y ellos mismos rasgaron sus vestiduras de alto 
abajo. Y no encontraron el cuerpo de Zacarías, sino sólo su sangre, maciza como 
una piedra. Y salieron llenos de pánico, y anunciaron a todo el pueblo que se había 
dado muerte a  
30  
Zacarías. Y todas las tribus del pueblo lo supieron, y lo lloraron, y se lamentaron 
durante tres días y tres noches.  
4. Y, después de estos tres días, los sacerdotes deliberaron para saber a quién 
pondrían en lugar de Zacarías, y la suerte recayó sobre Simeón, el mismo que había 
sido advertido por el Espíritu Santo de que no moriría sin haber visto al Cristo 
encarnado.  
Conclusión  
XXV 1. Y yo, Jacobo, que he escrito esta historia, me retiré al desierto, cuando 
sobrevinieron en Jerusalén disturbios con motivo de la muerte de Herodes.  
2. Y, hasta que se apaciguó la agitación en Jerusalén, en el desierto permanecí, 
glorificando al Dios Omnipotente, que me ha concedido favor e inteligencia 
suficientes para escribir esta historia.  
3. Sea la gracia con los que temen a Nuestro Señor Jesucristo, a quien corresponde la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
EVANGELIO DEL PSEUDO-MATEO  
Prólogo A  
A su muy querido hermano el sacerdote Jerónimo, los obispos Cromacio y Heliodoro, 
salud en el Señor  
Habiendo encontrado, en libros apócrifos, relatos del nacimiento y de la infancia de 
la Virgen María y de Nuestro Señor Jesucristo, y, considerando que dichos escritos 
contienen muchas cosas contrarias a nuestra fe, juzgamos prudente rechazarlos de 
plano, a fin de que, con ocasión del Cristo, no diésemos motivo de júbilo al 
Anticristo. Y, mientras nos entregábamos a estas reflexiones, sobrevinieron dos 



santos personajes, Parmenio y Virino, y nos informaron de que tu santidad había 
descubierto un volumen hebreo, redactado por el bienaventurado evangelista Mateo, y 
en el que se referían el nacimiento de la Virgen Madre y la niñez del Salvador. He 
aquí por qué, en nombre de Nuestro Señor Jesucristo, suplicamos de tu benevolencia 
seas servido de traducir aquel volumen de la lengua hebrea a la latina, no tanto para 
hacer valer los títulos del Cristo, cuanto para desvirtuar la astucia de los herejes. 
Porque éstos, con objeto de acreditar sus malvadas doctrinas, han mezclado sus 
mentiras funestas con la verdadera y pura historia de la natividad y de la infancia 
de Jesús, esperando ocultar la amargura de su muerte, al mostrar la dulzura de su 
vida. Harás, pues, una buena obra, acogiendo nuestro ruego, o enviando a tus 
obispos, en razón de este deber de caridad que tienes hacia ellos, la respuesta que 
juzgues más conveniente a la presente carta. Salud en el Señor, y ora por nosotros.  
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B  
A los santos y bienaventurados obispos Cromacio y Heliodoro, Jerónimo, humilde 
servidor del Cristo, salud en el Señor  
El que cava el suelo en un lugar en que presume hay oro, no se lanza 
inmediatamente sobre todo lo que la parte de tierra abierta echa a la superficie, sino 
que, antes de levantar en su azada el brillante metal, mueve y remueve los terrones, 
acuciado por una esperdnza que ningún provecho anima aún. En tal concepto, 
ardua labor es la que me habéis encomendado, venerables obispos, al pedirme dé curso 
a relatos que el mismo santo apóstol y evangelista Mateo no quiso publicar. Porque, 
si no hubiese en esos relatos cosas secretas, a buen seguro que las hubiese unido al 
mismo Evangelio que lleva su nombre. Pero, cuando escribió este opúsculo, lo ocultó 
bajo el velo de su idioma natal, y no deseó su divulgación, aunque hoy día su obra, 
escrita de su puño y letra en caracteres hebreos, se encuentra en manos de hombres 
muy religiosos, que, a través de los tiempos, la han recibido de sus predecesores. 
Usando de su derecho de depositarios, no han autorizado nunca a nadie para 
traducirlo, y se han limitado a explicar su contenido de diversas maneras. Pero 
ocurrió que un maniqueo llamado Leucio, que ha redactado igualmente falsas 
historias de los apóstoles, lo sacó a luz, proporcionando así materia, no de 
edificación, sino de perdición, y el libro fue aprobado, bajo esta forma, por un sínodo, 
a cuya voz ha hecho bien la Iglesia en no prestar oídos. Cesen, por ende, los ultrajes de 
los que ladran contra nosotros. No pretendemos añadir a los escritos canónicos éste 
de un apóstol y de un evangelista, y lo traducimos tan sólo para desenmascarar a 
los herejes. Y aportamos a esta empresa igual cuidado en cumplir las órdenes de 
piadosos obispos que en oponernos a la herética impiedad. Por amor al Cristo, pues, 
satisfacemos, llenos de confianza, los deseos y los ruegos de aquellos que, por 
nuestra obediencia, podrán familiarizarse con la santa niñez de nuestro Salvador.  
c Otra epístola que se lee al frente de ciertas ediciones  
Me pedís mi opinión sobre cierto librito referente a la natividad de Santa María, que 
algunos fieles poseen, y quiero que sepáis que en él se encuentran no pocas 
falsedades. La causa de ello es haberlo compuesto un tal Seleuco, autor de varias 



gestas sobre predicaciones y martirio de apóstoles. El cual dice verdad en todo lo 
concerniente a los milagros y a los prodigios por éstos realizados, pero enseña 
mentira en lo que a su doctrina toca, y, además, ha inventado por su cuenta y riesgo 
muchas cosas que no han sucedido. Me esforzaré, pues, en traducir el escrito, palabra 
por palabra, del hebreo, dado que resulta haber sido el santo evangelista Mateo quien 
lo redactó, y quien lo puso al frente de su Evangelio, bien que ocultándolo bajo el velo 
de aquel idioma. Para la exactitud de este detalle, me remito al autor del prefacio y a 
la buena fe del escritor. Porque, aun admitiendo que el opúsculo sugiera dudas, no 
afirmaría de un modo absoluto que encierre falsedades. Pero puedo decir libremente 
(y ningún fiel, a lo que pienso, me contradecirá) que, sean verídicos o 
completamente imaginarios los relatos que en él se contienen, no deja de ser  
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cierto que la muy santa natividad de María ha sido precedida de grandes milagros, 
y seguida de otros no menores. Sentado lo cual con toda buena. fe, estimo que el 
libro puede ser leído y creído, sin peligro para las almas de los que saben que en la 
omnipotencia de Dios está hacer esas cosas. Finalmente, en cuanto mis recuerdos me 
lo han permitido, induciéndome a seguir el sentido más que las palabras, he 
procurado ora avanzar por la misma ruta del escritor, sin por ello poner mis pies en la 
huella de sus pasos, ora volver a la misma ruta por caminos de travesía. Así he 
intentado redactar esta historia, y no diré otra cosa que lo que en ella está escrito, o lo 
que hubiera podido lógicamente escribirse.  
D Otro prólogo  
Yo, Jacobo, hijo de José, que vivo en el temor de Dios, he escrito todo lo que, ante mis 
ojos, he visto realizarse en las épocas de la natividad de la Santa Virgen María por 
haberme concedido la sabiduría necesaria para escribir los relatos de su 
advenimiento, manifestando a las doce tribus de Israel el cumplimiento de los 
tiempos mesiánicos.  
Vida piadosa de Joaquín  
X 1. En aquellos días, había en Jerusalén un varón llamado Joaquín, de la tribu de 
Judá. Y era pastor de sus propias ovejas, y temía al Altísimo en la sencillez y en la 
bondad de su corazón. Y no tenía otro cuidado que el de sus rebaños, que empleaba 
en alimentar a todos los que, como él, temían al Altísimo. Y ofrecía presentes dobles 
a los que trabajaban en la sabiduría y en el temor de Dios, y presentes simples a los 
que a éstos servían. Así, de las ovejas, de los corderos, de la lana y de todo lo que 
poseía hacía tres partes. La primera la distribuía entre las viudas, los huérfanos, los 
peregrinos y los pobres. La segunda la daba a los que se consagraban al servicio de 
Dios y celebraban su culto. Cuanto a la tercera, la reservaba para sí y para toda su 
casa.  
2. Y, porque obraba de este modo, Dios multiplicaba sus rebaños, y no había, en todo 
el pueblo israelita, nadie que lo igualase en abundancia de reses. Y todo eso comenzó 
a hacerlo desde el año quinceno de su edad. Y, cuando llegó a los veinte años, tomó 
por esposa a Ana, hija de Isachar y de su propia tribu, es decir, de la raza de David. Y, 



a pesar de haber transcurrido otros veinte años, a partir de su casamiento, no había 
tenido hijos, ni hijas.  
Dolor de Joaquín y de Ana  
II 1. Y sucedió que, un día de fiesta, Joaquín se encontraba entre los que tributaban 
incienso y otras ofrendas al Señor, y él preparaba las suyas. Y, acercándose un 
escriba del templo llamado Rubén, le dijo: No puedes continuar entre los que hacen 
sacrificios a Dios, porque éste no te ha bendecido, al no otorgarte una posteridad en 
Israel. Y, habiendo sufrido esta afrenta en presencia del pueblo, Joaquín abandonó, 
llorando, el templo del Señor, y no volvió a su casa, sino que marchó adonde estaban 
sus rebaños, y  
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llevó consigo a sus pastores a las montañas de una comarca lejana, y, durante cinco 
meses, su esposa Ana no tuvo ninguna noticia suya.  
2. Y la triste lloraba, diciendo: Señor, Dios muy fuerte y muy poderoso de Israel, 
después de haberme negado hijos, ¿por qué me arrebatas también a mi esposo? He 
aquí que han pasado cinco meses, y no lo veo. Y no sé si está muerto, para siquiera 
darle sepultura. Y, mientras lloraba abundantemente en el jardín de su casa, y 
levantaba en su plegaria los ojos al Señor, vio un nido de gorriones en un laurel, y, 
entreverando sus palabras de gemidos, se dirigió a Dios, y le dijo: Señor, Dios 
omnipotente, que has concedido posteridad a todas las criaturas, a los animales 
salvajes, a las bestias de carga, a las serpientes, a los peces, a los pájaros, y que has 
hecho que todos se regocijen de su progenitura, ¿por qué has excluido a mí sola de los 
favores de tu bondad? Bien sabes, Señor, que, desde el comienzo de mi matrimonio, 
hice voto de que, si me dabas un hijo o una hija, te lo ofrecería en tu santo templo.  
3. Y, a punto de terminar su clamor dolorido, he aquí que de súbito apareció ante ella 
un ángel del Señor, diciéndole: No temas, Ana, porque en el designio de Dios está 
que salga de ti un vástago, el cual será objeto de la admiración de todos los siglos 
hasta el fin del mundo. Y, no bien pronunció estas palabras, desapareció de delante 
de sus ojos. Y ella, temblorosa y llena de pavor, por haber tenido semejante visión, y 
por haber oído semejante lenguaje, se echó en el lecho como muerta, y todo el día y 
toda la noche permaneció en oración continua y en terror extremo.  
4. Al fin, llamó a su sierva, y le dijo: ¿Cómo, viéndome desolada por mi viudez y 
abatida por la angustia, no has venido a asistirme? Y la sierva le respondió, 
murmurando: Si Dios ha cerrado tu matriz, y te ha alejado de tu marido, ¿qué puedo 
hacer por ti yo? Y, al oír esto, Ana lloraba más aún.  
El ángel guardián de Joaquín. El encuentro en la Puerta Dorada  
III 1. En aquel mismo tiempo, un joven apareció en las montañas en que Joaquín 
apacentaba sus rebaños, y le dijo: ¿Por qué no vuelves al lado de tu esposa? Y Joaquín 
repuso: Durante veinte años la he tenido por compañera. Pero ahora, por no haber 
querido Dios que ella me diese hijos, he sido expulsado ignominiosamente del templo 
del Señor. ¿Cómo volvería al lado suyo, después de haber sido envilecido y 
despreciado? Continuaré, pues, aquí con mis ovejas, mientras Dios conceda a mis 
ojos luz. Sin embargo, por intermedio de mis servidores, seguiré repartiendo de buen 



grado su parte a los pobres, a las viudas, a los huérfanos y a los ministros del 
Altísimo.  
2. Y, no bien hubo en tal guisa hablado, el joven le respondió: Soy un ángel de Dios, 
que ha aparecido hoy a tu mujer, la cual oraba y lloraba. Yo la consolé, y ella sabe por 
mí que ha concebido de ti una hija. esta vivirá en el templo del Señor, y el Espíritu 
Santo reposará en ella, y su beatitud será mayor que la de todas las mujeres, aun de 
las más santas, de suerte que nadie podrá decir que hubo, ni que habrá, mujer 
semejante a ella en este mundo. Baja, pues, de las  
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montañas, y vuelve al lado de tu esposa, a quien encontrarás encinta, porque Dios 
ha suscitado progenitura en ella, y su posteridad será bendita, y Ana misma será 
bendita y establecida madre con una eterna bendición.  
3. Y Joaquín, adorándolo, dijo: Si he encontrado gracia ante ti, reposa un instante 
en mi tienda, y bendíceme, puesto que soy tu servidor. Y el ángel le contestó: No te 
llames servidor mío, pues ambos somos los servidores de un mismo dueño. Mi 
comida es invisible, y mi bebida lo es también, para los mortales. Así, no debes 
invitarme a entrar en tu tienda, y lo que habrías de darme, ofrécelo en holocausto a 
Dios. Entonces Joaquín tomó un cordero sin mancilla, y dijo al ángel: No me 
hubiera atrevido a ofrecer un holocausto a Dios, si tu orden no me hubiese dado el 
poder sacerdotal de sacrificarlo. Y el ángel le dijo: Tampoco yo te hubiera invitado a 
ofrecerlo, si no hubiese conocido la voluntad de Dios. Y ocurrió que, en el momento en 
que Joaquín ofrecía su sacrificio a Dios, al mismo tiempo que el olor del sacrificio, y 
en cierto modo con su mismo humo, el ángel se elevó hacia el cielo.  
4. Y Joaquín inclinó su faz contra la tierra, y permaneció así prosternado desde la 
hora sexta del día hasta la tarde. Y sus mercenarios y jornaleros llegaron, e, 
ignorando la causa de su actitud, se llenaron de temor, y pensaron que quería 
matarse. Y se acercaron a él, y no sin esfuerzo lo levantaron. Y, cuando les cantó su 
visión, estremecidos de estupor y de sorpresa, lo exhortaron a cumplir sin demora el 
mandato del ángel, y a volver prontamente al lado de su esposa. Y, como Joaquín 
discutiese todavía en su interior sí debía o no debía volver, lo invadió el sueño, y he 
aquí que el ángel que le había aparecido estando despierto, le apareció otra vez 
mientras dormía, diciéndole: Yo soy el ángel que Dios te ha dado por guardián. Baja 
con seguridad, y retorna cerca de Ana, porque las obras de caridad que tú y tu mujer 
habéis hecho han sido proclamadas en presencia del Altísimo, el cual os ha legado 
una posteridad tal como ni los profetas ni los santos han tenido, ni tendrán, desde el 
comienzo del mundo. Y, cuando Joaquín hubo despertado, llamó a sus pastores, y les 
dio a conocer su sueño. Y ellos adoraron al Señor, y dijeron a Joaquín: Guárdate de 
resistir más al ángel del Señor. Levántate, partamos, y avancemos lentamente, 
haciendo pastar a los rebaños.  
5. Y, después de caminar treinta días, cuando se aproximaban ya a la ciudad, un 
ángel del Señor apareció a Ana en oración, diciéndole: Ve a la llamada Puerta 
Dorada, al encuentro de tu esposo, que hoy llega. Y ella se apresuró a ir allí con sus 
siervas, y en pie se puso a orar delante de la puerta misma. Y aguardé largo tiempo. 



Y se cansaba y se desanimaba ya de tan dilatada espera, cuando, levantando los 
ojos, vio a Joaquín, que llegaba con sus rebaños. Y corrió a echarle los brazos al 
cuello, y dio gracias a Dios, exclamando: Era viuda, y he aquí que no lo soy. Era 
estéril, y he aquí que he concebido. Y hubo gran júbilo entre sus vecinos y conocidos, 
y toda la tierra de Israel la felicité por aquella gloria.  
María consagrada al templo  
IV 1. Y nueve meses después, Ana dio a luz una niña, y llamó su nombre María. Y, 
destetada que fue al tercer año, Joaquín y su esposa Ana se  
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encaminaron juntos al templo, y ofrecieron víctimas al Señor, y confiaron a la 
pequeña a la congregación de vírgenes, que pasaban el día y la noche glorificando a 
Dios.  
2. Y, cuando hubo sido depositada delante del templo del Señor, subió corriendo las 
quince gradas, sin mirar atrás, y sin reclamar la ayuda de sus padres, como hacen 
de ordinario los niños. Y este hecho llenó a todo el mundo de sorpresa, hasta el punto 
de que los mismos sacerdotes del templo no pudieron contener su admiración.  
Gratitud de Ana al Señor V 1. Entonces Ana, llena del Espíritu Santo, exclamó en 
presencia de todos:  
2. El Señor, Dios de los ejércitos, ha recordado su palabra, y ha recompensado a su 
pueblo con su bendita visita, para humillar a las naciones que se levantaban contra 
nosotros, y para que su corazón se vuelva hacia Él. Ha abierto sus oídos a nuestras 
plegarias, y ha hecho cesar los insultos de nuestros enemigos. La que era estéril, es 
ahora madre, y ha engendrado la exaltación y el júbilo en Israel. He aquí que yo 
podré ofrecer dones al Señor, y que mis enemigos no podrán ya impedírmelo nunca 
más. Vuelva el Señor sus corazones hacia mí, y procúreme una alegría eterna.  
Ocupación de María en el templo. Origen del saludo «Deo gracias»  
VI 1. Y María causaba admiración a todo el mundo. A la edad de tres años, 
marchaba con paso tan seguro, hablaba tan perfectamente, ponía tanto ardor en sus 
alabanzas a Dios, que se la habría tomado no por una niña pequeña, sino por una 
persona mayor, pues recitaba sus plegarias como si treinta años hubiera tenido. Y su 
semblante resplandecía como la nieve, hasta el extremo de que apenas podía 
mirársela. Y se aplicaba a trabajar en la lana, y lo que las mujeres adultas no 
sabían hacer, ella, en edad tan tierna, lo hacía a perfección.  
2. Y se había impuesto la regla siguiente. Desde el amanecer hasta la hora de tercia, 
permanecía en oración. Desde la hora de tercia hasta la de nona, se ocupaba en tejer. A 
la de nona, volvía a orar, y no dejaba de hacerlo hasta el momento en que el ángel del 
Señor le aparecía, y recibía el alimento de sus manos. En fin, con las jóvenes de más 
edad, se instruía tanto, haciendo día por día progresos, en la práctica de alabar al 
Señor, que ninguna la precedía en las vísperas, ni era más sabia que ella en la ley 
de Dios, ni más humilde, ni más hábil en entonar los cánticos de David, ni más 
graciosa en su caridad, ni más pura en su castidad, ni más perfecta en toda virtud, 
ni más constante, ni más inquebrantable, ni más perseverante, ni más adelantada 
en la realización del bien.  



3. Nunca se la vio encolerizada, ni se la oyó murmurar de nadie. Toda su 
conversación estaba tan llena de dulzura, que se reconocía la presencia de Dios en 
sus labios. Continuamente se ocupaba en orar y en meditar la ley, y,  
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llena de solicitud por sus compañeras, se preocupaba de que ninguna pecase ni 
siquiera en una sola palabra, de que ninguna alzase demasiado la voz al reír, de 
que ninguna injuriase o menospreciase a otra. Bendecía al Señor sin cesar, y, para 
no distraerse de loarlo, cuando alguien la saludaba, por respuesta decía: Gracias 
sean dadas a Dios. De ahí vino a los hombres la costumbre de contestar: Gracias sean 
dadas a Dios, cuando se saludan. A diario comía el alimento que recibía de manos 
del ángel, y, cuanto al que le proporcionaban los sacerdotes, lo distribuía entre los 
necesitados. A menudo se veía a los ángeles conversar con ella, y obedecerla con el 
afecto de verdaderos amigos. Y, si algún enfermo la tocaba, inmediatamente volvía 
curado a su casa.  
Mérito de la castidad  
VII 1. Entonces el sacerdote Abiathar ofreció presentes considerables a los pontífices, 
para obtener de ellos que María se casase con un hijo suyo. Pero María los rechazó, 
diciendo: Es imposible que yo conozca varón, ni que un varón me conozca. Los 
pontífices y todos sus parientes trataron de disuadirla de su resolución, 
insinuándole que se honra a Dios por los hijos, y se lo adora con la creación de 
progenitura, y que así había sido siempre en Israel. Pero María les respondió: Se 
honra a Dios por la castidad, ante todo, como es muy fácil probar.  
2. Porque, antes de Abel, no hubo ningún justo entre los hombres, y aquél fue 
agradable a Dios por su ofrenda, y muerto por el que había desagradado al Altísimo. 
Y recibió dos coronas, la de su ofrenda y la de su virginidad, puesto que había 
evitado continuamente toda man-cilla en su carne. De igual modo, Elías fue 
transportado al cielo en su cuerpo mortal, por haber conservado intacta su pureza. 
Cuanto a mí, he aprendido en el templo, desde mi infancia, que una virgen puede ser 
grata a Dios. He aquí por qué he resuelto en mi corazón no pertenecer jamás a hombre 
alguno.  
La guarda de María  
VIII 1. Y María llegó a los catorce años, y ello dio ocasión a los fariseos para recordar 
que, conforme a la tradición, no podía una mujer continuar viviendo en el templo de 
Dios. Entonces se resolvió enviar un heraldo a todas las tribus de Israel, a fin de que, 
en el término de tres días, se reuniesen todos en el templo. Y, cuando todos se 
congregaron, Abiathar, el Gran Sacerdote, se levantó, y subió a lo alto de las gradas, 
a fin de que pudiese verlo y oírlo todo el pueblo. Y, habiéndose hecho un gran silencio, 
dijo: Escuchadme, hijos de Israel, y atended a mis palabras. Desde que el templo fue 
construido por Salomón, moran en él vírgenes, hijas de reyes, de profetas, de 
sacerdotes, de pontífices, y estas vírgenes han sido grandes y admirables. Sin 
embargo, no bien llegaban a la edad núbil, seguían la costumbre de nuestros 
antepasados, y tomaban esposo, agradando así a Dios. Ünicamente María ha 
encontrado un nuevo modo de agradarle, prometiéndole que se conservaría siempre 



virgen. Me parece, pues, que, interrogando a Dios, y pidiéndole su respuesta, podemos 
saber a quién habremos de darla en guarda.  
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2. Toda la asamblea aprobó este discurso. Y los sacerdotes echaron suertes entre las 
doce tribus, y la suerte recayó sobre la tribu de Judá. Y el Gran Sacerdote dijo: 
Mañana, venga todo el que esté viudo en esa tribu, y traiga una vara en la mano. Y 
José hubo de ir con los jóvenes, llevando también su vara. Y, cuando todos hubieron 
entregado sus varas al Gran Sacerdote, éste ofreció un sacrificio a Dios, y lo 
interrogó sobre el caso. Y el Señor le dijo: Coloca las varas en el Santo de los Santos, 
y que permanezcan allí. Y ordena a esos hombres que vuelvan mañana aquí, y que 
recuperen sus varas. Y de la extremidad de una de ellas saldrá una paloma, que 
volará hacia el cielo, y aquel en cuya vara se cumpla este prodigio será el designado 
para guardar a María.  
3. Y, al día siguiente, todos de nuevo se congregaron, y, después de haber ofrecido 
incienso, el Pontífice entró en el Santo de los Santos, y presentó las varas. Y, úna 
vez estuvieron todas distribuidas, se vio que no salía la paloma de ninguna de ellas. 
Y Abiathar se revistió con el traje de las doce campanillas y con los hábitos 
sacerdotales, y, entrando en el Santo de los Santos, encendió el fuego del sacrificio. 
Y, mientras oraba, un ángel le apareció, diciéndole: Hay aquí una vara muy 
pequeña, con la que no has contado, a pesar de haberla depositado con las otras. 
Cuando la hayas devuelto a su dueño, verás presentarse en ella la señal que se te 
indicó. Y la vara era la de José, quien, considerándose descartado, por ser viejo, y 
temiendo verse obligado a recibir a la joven, no habían querido reclamar su vara. Y, 
como se mantuviese humildemente en último término, Abiathar le gritó a gran voz: 
Ven y toma tu vara, que es a ti a quien se espera. Y José avanzó temblando, por el 
fuerte acento con que lo llamara el Gran Sacerdote. Y, apenas hubo tendido la mano, 
para tomar su vara, de la extremidad de ésta surgió de pronto una paloma más 
blanca que la nieve y extremadamente bella, la cual, después de haber volado algún 
tiempo en lo alto del templo, se perdió en el espacio.  
4. Entonces todo el pueblo felicitó al anciano, diciéndole: Feliz eres en tu vejez, pues 
Dios te ha designado como digno de recibir a María. Y los sacerdotes le dijeron: 
Tómala, puesto que has sido elegido por el Señor en toda la tribu de Judá. Pero José 
empezó a prosternarse, suplicante, y les dijo con timidez: Soy viejo, y tengo hijos. 
¿Por qué me confiáis a esta joven? Y el Gran Sacerdote le dijo: Recuerda, José, cómo 
perecieron Dathan, Abirón y Coré, por haber despreciado la voluntad del Altísimo, y 
teme no te suceda igual, si no acatas su orden. Y José le dijo: En verdad, no 
menosprecio la voluntad del Altísimo, y seré el guardián de la muchacha hasta el 
día en que el mismo Dios me haga saber cuál de mis hijos ha de tomarla por esposa. 
Entretanto, dénsele algunas vírgenes de entre sus campaneras, con las cuales more. 
Y Abiathar repuso: Se le darán vírgenes, para su consuelo, hasta que llegue el día 
fijado para que tú la recibas, porque no podrá casarse con ningún otro que contigo.  
5. Y José tomó a María con otras cinco doncellas, que habían de habitar con ella en 
su casa. Y las doncellas eran Rebeca, Sefora, Susana, Abigea y Zahel, a las cuales 



los sacerdotes dieron seda, lino, jacinto, violeta, escarlata y púrpura. Y echaron 
suertes entre ellas, para saber lo en que cada una trabajaría, y a María le tocó la 
púrpura destinada al velo del templo del Señor. Y, al tomarla, las otras le dijeron: 
Eres la más joven de todas, y, sin embargo,  
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has merecido obtener la púrpura. Y, después de decir esto, empezaron a llamarla, por 
burla, la reina de las vírgenes. Pero, apenas acabaron de hablar así, un ángel del 
Señor apareció en medio de ellas, y exclamó: Vuestro apodo no será un apodo 
sarcástico, sino una profecía muy verdadera. Y las jóvenes quedaron mudas de 
terror, ante la presencia del ángel y sus palabras, y suplicaron a María que las 
perdonase, y que rogase por ellas.  
La anuncíación  
IX 1. Al día siguiente, mientras María se encontraba en la fuente, llenando su 
cántaro, un ángel del Señor le apareció, y le dijo: Bienaventurada eres, María, 
porque has preparado en tu seno un santuario para el Señor. Y he aquí que vendrá 
una luz del cielo a habitar en ti, y, por ti, irradiará sobre el mundo entero.  
2. Y, al tercer día, mientras tejía la púrpura con sus manos, se le presentó un joven 
de inenarrable belleza. Al verlo, María quedó sobrecogida de temor, y se puso a 
temblar. Pero el visitante le dijo: No temas, ni tiembles, María, porque has 
encontrado gracia a los ojos de Dios, y de Sl concebirás un rey, que dominará no 
sólo en la tierra, sino que también en los cielos, y que prevalecerá por los siglos de los 
siglos.  
Vuelta de José  
X 1. Y, en tanto que ocurría todo esto, José, que era carpintero, estaba en Capernaum, 
al borde del mar, ocupado en sus trabajos. Y permaneció allí nueve meses. Y, vuelto a 
su casa, encontró a María encinta. Y todos sus miembros se estremecieron, y, en su 
desesperación, exclamó: Señor Dios, recibe mi alma, porque más vale morir que vivir. 
Y las jóvenes que con María estaban le arguyeron: ¿Qué dices, José? Nosotras 
sabemos que ningún hombre la ha tocado, y que su virginidad continúa íntegra, 
intacta e inmaculada. Porque ha tenido por guardián a Dios, y ha permanecido 
siempre orando con nosotras. A diario un ángel conversa con ella, y a diario recibe 
su alimento de manos de ese ángel. ¿Cómo podría existir un solo pecado en ella? Y, si 
quieres que te declaremos nuestras sospechas, nadie la ha puesto encinta, si no es el 
ángel de Dios.  
2. Pero José dijo: ¿Por qué queréis embrollarme, haciéndome creer que quien se ha 
unido a ella es un ángel de Dios? ¿No parece más seguro que un hombre haya 
fingido ser un ángel de Dios, y la haya engañado? Y, al decir esto, lloraba y 
exclamaba: ¿Con qué cara me presentaré en el templo del Señor? ¿Cómo osaré mirar a 
los sacerdotes? ¿Qué haré? Y, mientras hablaba así, pensaba en esconderse, y en 
abandonarla.  
José confortado por un ángel  



XI 1. Y ya había decidido levantarse en la noche, y huir, para habitar en un lugar 
oculto, cuando, aquella misma noche, le apareció en sueños un ángel del Señor, que 
le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer,  
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porque lo que en ella es engendrado, del Espíritu Santo es. Y parirá un hijo, que será 
llamado Jesús, porque salvará al pueblo de sus pecados.  
2. Y, desvanecido el sueño, José se levantó, dando gracias a su Dios, y habló a María 
y a las vírgenes que estaban con ella, y les contó su visión. Y, consolado con respecto 
a María, dijo: He pecado, por haber abrigado sospecha contra ti.  
La prueba del agua  
XII 1. Tras esto, se extendió la nueva de que María estaba encinta. Y José fue 
conducido ante el Gran Sacerdote por los servidores del templo, y aquél, con los 
demás sacerdotes, lo colmó de reproches, diciéndole: ¿Por qué has seducido a una 
doncella de tanto mérito, que los ángeles de Dios han nutrido en el templo como una 
paloma, que no quiso nunca ni aun ver a un hombre, y que estaba tan instruida en 
la ley de Dios? Si tú no la hubieses violentado, ella permanecería virgen hasta ahora. 
Pero José juraba que nunca la había tocado. Entonces el Gran Sacerdote Abiathar le 
dijo: Por vida de Dios, yo te haré beber el agua de la bebida del Señor, y en el acto tu 
pecado será demostrado.  
2. Entonces todo Israel se reunió en una muchedumbre innumerable, y también 
María fue conducida al templo del Señor. Y los sacerdotes y los parientes de María le 
decían, llorando: Confiesa tu pecado a los sacerdotes, tú que eras como una paloma 
en el templo de Dios, y que recibías tu alimento de la mano de un ángel. José fue 
llevado al altar. Y se le dio el agua de la bebida del Señor. Si un hombre, después de 
haber mentido, la probaba, y daba siete veces la vuelta al altar, Dios ponía alguna 
señal sobre su rostro. Y, cuando hubo bebido reposadamente, y dado siete vueltas al 
altar, ningún signo de pecado apareció en su cara. Entonces, todos los sacerdotes y 
los servidores del templo y la multitud proclamaron su virtud, diciendo: Feliz eres, 
porque en ti no se ha hallado falta.  
3. Y, llamando a María, le dijeron: Pero tú, ¿qué disculpa podrías dar? ¿Y qué mayor 
signo podría mostrarse en ti que ese embarazo que te traiciona? Sólo te pedimos que 
digas quién te ha seducido, ya que José está puro de toda relación contigo. Más te 
valdrá confesar tu pecado que dejar que la cólera de Dios te marque con su signo 
ante todo el pueblo. Empero María les dijo con firmeza y sin temblar: Si hay alguna 
mancha o pecado o concupiscencia impura en mí, que Dios me designe a la faz de 
todos los pueblos, para que yo sirva a todos de ejemplo saludable. Y se aproximó 
confiadamente al altar del Señor, y bebió el agua de la bebida del Señor, y dio las 
siete vueltas al altar, y no se vio en ella ninguna marca.  
4. Y, como todo el pueblo estaba lleno de estupor y de duda, viendo el embarazo de 
María, sin que signo de impureza apareciese en su rostro, se elevó entre la 
muchedumbre un gran vocerío de palabras contradictorias. Unos loaban su 
santidad, al paso que otros la acusaban. Entonces María, advirtiendo que el pueblo 
no estimaba su justificación completa, dijo con clara voz, para ser entendida de 



todos: Por la vida del Señor, Dios de los Ejércitos, en cuya presencia me hallo, que yo 
no he conocido ningún hombre, y más que no lo debo conocer, porque desde mi 
infancia he tomado esa resolución. Y desde mi  
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infancia he hecho a Dios el voto de permanecer pura para que me ha creado, y así 
quiero vivir para Él solo, y para Él solo permanecer sin mácula mientras exista.  
5. Entonces todos la abrazaron, pidiéndole que perdonase sus maliciosas sospechas. 
Y todo el pueblo y los sacerdotes y todas las vírgenes la llevaron a su casa, 
regocijados, gritando y diciendo: Bendito sea el nombre del Señor, porque ha 
manifestado tu santidad a todo el pueblo de Israel.  
Visión de los dos pueblos. Nacimiento de Jesús en la gruta. Testimonio de los pastores  
XIII 1. Y ocurrió, algún tiempo más tarde, que un edicto de César Augusto obligó a 
cada uno a empadronarse en su patria. Y este primer censo fue hecho por Cirino, 
gobernador de Siria. José, pues, se vio obligado a partir con María para Bethlehem, 
porque él era de ese país, y María era de la tribu de Judá, de la casa y patria de David. 
Y, según José y María iban por el camino que conduce a Bethlehem, dijo María a José: 
Veo ante mí dos pueblos, uno que llora, y otro que se regocija. Mas José le respondió: 
Estáte sentada y sosténte sobre tu montura, y no digas palabras inútiles. Entonces 
un hermoso niño, vestido con un traje magnífico, apareció ante ellos, y dijo a José: 
¿Por qué has llamado inútiles las palabras qúe María ha dicho de esos dos pueblos? 
Ella ha visto al pueblo judío llorar, por haberse alejado de su Dios, y al pueblo de los 
gentiles alegrarse, por haberse aproximado al Señor, según la promesa hecha a 
nuestros padres, puesto que ha llegado el tiempo en que todas las naciones deben ser 
benditas en la posteridad de Abraham.  
2. Dichas estas palabras, el ángel hizo parar la bestia, por cuanto se acercaba el 
instante del alumbramiento, y dijo a María que se apease, y que entrase en una 
gruta subterránea en la que no había luz alguna, porque la claridad del día no 
penetraba nunca allí. Pero, al entrar María, toda la gruta se iluminó y resplandeció, 
como si el sol la hubiera invadido, y fuese la hora sexta del día, y, mientras María 
estuvo en la caverna, ésta permaneció iluminada, día y noche, por aquel resplandor 
divino. Y ella trajo al mundo un hijo que los ángeles rodearon desde que nació, 
diciendo: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena 
voluntad.  
3. Y José había ido a buscar comadronas. Mas, cuando estuvo de vuelta en la gruta, 
María había ya parido a su hijo. Y José le dijo: Te he traído dos comadronas, Zelomi y 
Salomé, mas no osan entrar en la gruta a causa de esta luz demasiado viva. Y 
María, oyéndola, sonrió. Pero José le dijo: No sonrías, antes sé prudente, por si tienes 
necesidad de algún remedio. Entonces hizo entrar a una de ellas. Y Zelomi, 
habiendo entrado, dijo a María: Permíteme que te toque. Y, habiéndolo permitido 
María la comadrona dio un gran grito y dijo: Señor, Señor, ten piedad de mí. He 
aquí lo que yo nunca he oído, ni supuesto, pues sus pechos están llenos de leche, y ha 
parido un niño, y continúa virgen. El nacimiento no ha sido maculado por 
ninguna efusión de sangre, y el parto se  
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ha producido sin dolor. Virgen ha concebido, virgen ha parido, y virgen permanece.  
4. Oyendo estas palabras, la otra comadrona, llamada Salomé, dijo: Yo no puedo 
creer eso que oigo, a no asegurarme por mí misma. Y Salomé, entrando, dijo a Maria: 
Permíteme tocarte, y asegurarme de que lo que ha dicho Zelomi es verdad. Y, como 
María le diese permiso, Salomé adelanté la mano. Y al tocarla, súbitamente su mano 
se secó, y de dolor se puso a llorar amargamente, y a desesperarse, y a gritar: Señor, 
tú sabes que siempre te he temido, que he atendido a los pobres sin pedir nada en 
cambio, que nada he admitido de la viuda o del huérfano, y que nunca he 
despachado a un menesteroso con las manos vacías. Y he aquí que hoy me veo 
desgraciada por mi incredulidad, y por dudar de vuestra virgen.  
5. Y, hablando ella así, un joven de gran belleza apareció a su lado, y la dijo: 
Aproxímate al niño, adóralo, tócalo con tu mano, y él te curará, porque es el Salvador 
del mundo y de cuantos esperan en él. Y tan pronto como ella se acercó al niño, y lo 
adoró, y tocó los lienzos en que estaba envuelto, su mano fue curada. Y, saliendo 
fuera, se puso a proclamar a grandes voces los prodigios que había visto y 
experimentado, y cómo había sido curada, y muchos creyeron en sus palabras.  
6. Porque unos pastores afirmaban a su vez que habían visto a medianoche ángeles 
cantando un himno, loando y bendiciendo al Dios del cielo, y diciendo que el 
Salvador de todos, el Cristo, había nacido, y que en él debía Israel encontrar su 
salvación.  
7. Y una gran estrella brillaba encima de la gruta, de la tarde a la mañana, y 
nunca, desde el principio del mundo, se había visto una tan grande. Y los profetas 
que estaban en Jerusalén decían que esa estrella indicaba el nacimiento del Cristo, el 
cual debía cumplir las promesas hechas, no sólo a Israel, sino a todas las naciones.  
El buey y el asno del pesebre  
XIV 1. El tercer día después del nacimiento del Señor, María salió de la gruta, y 
entró en un establo, y deposité al niño en el pesebre, y el buey y el asno lo adoraron. 
Entonces se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: El buey ha conocido a 
su dueño y el asno el pesebre de su señor.  
2. Y estos mismos animales, que tenían al niño entre ellos, lo adoraban sin cesar. 
Entonces se cumplió lo que se dijo por boca del profeta Habacuc: Te manifestarás 
entre dos animales. Y José y María permanecieron en este sitio con el niño durante 
tres días.  
La circuncisión  
XV 1. El sexto día entraron en Bethlehem, donde pasaron el séptimo día. El octavo, 
circuncidaron al niño, y lo llamaron Jesús, como lo había denominado el ángel 
antes de su concepción. Cuando se cumplieron, según la ley de  
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Moisés, los días de la purificación de María, José condujo al niño al templo del Señor. 
Y, como el niño había sido circunciso, ofrecieron por él dos tórtolas y dos pichones.  
2. Y había en el templo un hombre de Dios, perfecto y justo, llamado Simeón, y de 
edad de ciento doce años. Y el Señor le había hecho saber que no moriría sin haber 



visto al Cristo, hijo de Dios encarnado. Cuando hubo visto al niño, gritó en alta voz: 
Dios ha visitado a su pueblo y el Señor ha cumplido su promesa. Y adoró al niño. 
Luego, tomándolo en su manto, lo adoró otra vez, y le besó los pies, diciendo: Ahora, 
Señor, deja partir a tu servidor en paz, según tu promesa, puesto que mis ojos han 
visto tu salvación, que has preparado a la faz de todos los pueblos: luz que debe 
disipar las tinieblas de las naciones, e ilustrar a Israel, tu pueblo.  
3. Había también en el templo del Señor una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, que había vivido con su marido siete años después de su 
virginidad, y que era viuda hacía ochenta y cuatro años. Nunca se había alejado del 
templo del Señor, entregándose siempre a la oración y al ayuno. Y, acercándose, 
adoró al niño, y proclamó que era la redención del siglo.  
Visita de los magos  
XVI 1. Y, transcurridos dos años, vinieron de Oriente a Jerusalén unos magos, que 
traían consigo grandes ofrendas, y que interrogaron a los judíos, diciéndoles: 
¿Dónde está el rey que os ha nacido? Porque hemos visto su estrella en Oriente, y 
venimos a adorarlo. Y la nueva llegó al rey Herodes, y lo asustó tanto, que consultó 
a los escribas, a los fariseos y a los doctores del pueblo para saber por ellos dónde 
habían anunciado los profetas que debía nacer el Cristo. Y ellos respondieron: En 
Bethlehem de Judea. Porque está escrito: Y tu, Bethlehem, tierra de Judá, no eres la 
menor entre las ciudades de Judá, porque de ti debe salir el jefe que regirá a Israel, mi 
pueblo. Entonces el rey Herodes llamó a los magos, e inquirió de ellos el tiempo en 
que la estrella había aparecido. Y los envió a Bethlehem, diciéndoles: Id, e informaos 
exactamente del niño, y, cuando lo hayáis encontrado, anunciádmelo, a fin de que 
yo también lo adore.  
2. Y, al dirigirse los magos a Bethlehem, la estrella les apareció en el camino, como 
para servirles de guía, hasta que llegaron adonde estaba el niño. Y los magos, al 
divisar la estrella, se llenaron de alegría, y, entrando en su casa, vieron al niño 
Jesús, que reposaba en el seno de su madre. Entonces descubrieron sus tesoros, e 
hicieron a María y a José muy ricos presentes. Al niño mismo cada uno le ofreció 
una pieza de oro. Después, uno ofreció oro, otro incienso y otro mirra. Y, como 
quisieran volver a Herodes, un ángel les advirtió en sueños que no hiciesen tal. 
Adoraron, pues, al niño con alegría extrema, y volvieron a su país por otro camino.  
Degollación de los inocentes  
XVII 1. Viendo el rey Herodes que había sido burlado por los magos, ardió en cólera, y 
envió gentes para que los capturaran y los mataran. Y, no habiéndolos  
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apresado, ordenó degollar en Bethlehem a todos los niños de dos años para abajo, 
según el tiempo que había inquirido de los magos.  
2. Pero la víspera del día en que esto tuvo lugar, José fue advertido en sueños por un 
ángel del Señor, que le dijo: Toma a María y al niño, y dirígete a Egipto por el 
camino del desierto. Y José partió, siguiendo las palabras del ángel.  
Jesús y los dragones  



XVIII 1. Habiendo llegado a una gruta, y queriendo reposar allí, María descendió de 
su montura, y se sentó, teniendo a Jesús en sus rodillas. Tres muchachos hacían 
ruta con José, y una joven con María. Y he aquí que de pronto salió de la gruta una 
multitud de dragones, y, a su vista, los niños lanzaron gritos de espanto. Entonces 
Jesús, descendiendo de las rodillas de su madre, se puso en pie delante de los 
dragones, y éstos lo adoraron, y se fueron. Y así se cumplió la profecía de David: 
Alabad al Señor sobre la tierra, vosotros, los dragones y todos los abismos.  
2. Y el niño Jesús, andando delante de ellos, les ordenó no hacer mal a los hombres. 
Pero José y María temían que el niño fuese herido por los dragones. Y Jesús les dijo: 
No temáis, y no me miréis como un niño, porque yo he sido siempre un hombre 
hecho, y es preciso que todas las bestias de los bosques se amansen ante mi.  
Los leones guían la caravana  
XIX 1. Igualmente los leones y los leopardos lo adoraban, y los acompañaban en el 
desierto. Por doquiera que iban José y María, ellos los precedían, señalaban la ruta, e, 
inclinando sus cabezas, reverenciaban a Jesús. El primer día que María vio venir 
leones y toda clase de fieras hacia ella, tuvo gran temor. Pero el niño Jesús, 
mirándola alegremente, le dijo: No temas nada, madre mía, que no es por hacerte 
mal, sino para obedecerte, por lo que vienen a tu alrededor. Y, con estas palabras, 
disipó todo temor del corazón de Maria.  
2. Los leones hacían camino con ellos y con los bueyes y los asnos y las bestias de 
carga que llevaban los equipajes, y no les causaban ningún mal, sino que 
marchaban con toda dulzura entre los corderos y las ovejas que José y María habían 
llevado de Judea, y que conservaban con ellos. Y andaban también por entre los 
lobos, y nadie sufría ningún mal. Entonces se cumplió lo que había dicho el profeta: 
Los lobos pacerán con los corderos, y el león y el buey comerán la misma paja. 
Porque había dos bueyes y una carreta en la que iban los objetos necesarios, y los 
leones los dirigían en su marcha.  
Milagro de la palmera  
XX 1. Y ocurrió que, al tercer día de su viaje, María estaba fatigada en el desierto por 
el ardor del sol, y, viendo una palmera, dijo a José: Voy a descansar un poco a su 
sombra. Y José la condujo hasta la palmera, y la hizo apearse de su montura. Cuando 
María estuvo sentada, levantó los ojos a la palmera, y, viendo que estaba cargada de 
frutos, dijo a José: Yo quisiera, si  
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fuese posible, probar los frutos de esta palmera. Y José le dijo: Me sorprende que hables 
así, viendo la altura de ese árbol, y que pienses en comer sus frutos. Lo que a mí me 
preocupa es la falta de agua, pues ya no queda en nuestros odres, y no tenemos para 
nosotros, ni para nuestros animales.  
2. Entonces el niño Jesús, que descansaba, con la figura serena y puesto sobre las 
rodillas de su madre, dijo a la palmera: Arbol, inclínate, y alimenta a mi madre con 
tus frutos. Y a estas palabras la palmera inclinó su copa hasta los pies de María, y 
arrancaron frutos con que hicieron todos refacción. Y, no bien hubieron comido, el 
árbol siguió inclinado, esperando para erguirse la orden del que lo había hecho 



inclinarse. Entonces le dijo Jesús: Yérguete, palmera, recobra tu fuerza, y sé la 
compañera de los árboles que hay en el paraíso de mi Padre. Descubre con tus raíces 
el manantial que corre bajo tierra, y haz que brote agua bastante para apagar 
nuestra sed. Y en seguida el árbol se enderezó, y de entre sus raíces brotaron hilos de 
un agua muy clara, muy fresca y de una extremada dulzura. Y, viendo aquel 
agua, todos se regocijaron, y bebieron, ellos y todas las bestias de carga, y dieron 
gracias a Dios.  
La palma de la victoria  
XXI 1. A la mañana siguiente, partieron, y, en el momento en que se ponían en 
camino, Jesús se volvió hacia la palmera y dijo: Yo te concedo, palmera, el privilegio 
de que una de tus ramas sea llevada por mis ángeles y plantada en el paraíso de mi 
Padre. Te quiero conferir este favor, para que se diga a aquellos que hayan vencido 
en cualquier lucha: Has obtenido la palma de la victoria. Y, mientras decía esto, he 
aquí que un ángel del Señor apareció sobre la palmera, y, tomando una de sus 
ramas, voló hacia el cielo con ella en la mano.  
2. Y, viendo tal, todos cayeron de hinojos, y quedaron como muertos. Mas Jesús les 
dijo: ¿Por qué ha invadido el temor vuestros corazones? ¿Ignoráis que esa palmera 
que he hecho transportar al paraíso será dispuesta para todos los santos en un lugar 
de delicias, como ha sido preparada para vosotros en este desierto? Y todos se 
levantaron llenos de alegría.  
Los ídolos de Sotina  
XXII 1. Y, según caminaban, José dijo a Jesús: Señor, el calor nos abruma. Tomemos, 
si quieres, el camino cercano al mar, para poder reposar en las ciudades de la costa. 
Jesús le respondió: No temas nada, José, que yo abreviaré nuestra ruta, de suerte que 
la distancia que habíamos de recorrer en treinta días la franqueemos en esta sola 
jornada. Y, mientras hablaban así, he aquí que, mirando ante ellos, divisaron las 
montañas y las ciudades de Egipto.  
2. Alegremente entraron en el territorio de Hermópolis y llegaron a una ciudad 
denominada Sotina, y, como no conocían a nadie que hubiese podido darles 
hospitalidad, penetraron en un templo que se llamaba el capitolio de Egipto. Y en este 
templo había trescientos sesenta y cinco ídolos, a quienes se rendían a diario honores 
divinos con ceremonias sacrílegas.  
Cumplimiento de una profecía de Isaías  
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XXIII 1. Pero ocurrió que, cuando la bienaventurada María, con el niño, entró en el 
templo, todos los ídolos cayeron por tierra, cara al suelo y hechos pedazos, y así 
revelaron que no eran nada.  
2. Ernonces se cumplió lo que había dicho el profeta Isaías: He aquí que el Señor 
vendrá sobre una nube ligera, y entrará en Egipto, y todas las obras de la mano de 
los egipcios temblarán ante su faz.  
Afrodisio adora a Jesús  



XXIV 1. Y, anunciada la nueva a Afrodisio, gobernador de la ciudad, éste vino al 
templo con todas sus tropas. Y, al verlo acudir, los pontífices del templo esperaban 
que castigase a los que habían causado la caída de los dioses.  
2. Pero, entrando en el templo, cuando vio a todos los ídolos caídos de cara al suelo, se 
acercó a María, y adoró al niño, que ella llevaba sobre su seno, y, cuando lo hubo 
adorado, se dirigió a su ejército y a sus amigos, diciendo: Si éste no fuera el Dios de 
nuestros dioses, éstos no se prosternarían ante él, por lo que atestiguan tácitamente 
que es su Señor. Conque, si nosotros no hacemos prudentemente lo que vemos hacer 
a nuestros dioses, correremos el riesgo de atraer su indignación y de perecer, como 
ocurrió al Faraón de Egipto, que, por no rendirse a grandes prodigios, fue ahogado en 
el mar con todo su ejército. Entonces, por Jesucristo, todo el pueblo de aquella ciudad 
creyó en el Señor Dios.  
Regreso de Egipto a Judea XXV 1. Poco tiempo más tarde, el ángel dijo a José:  
2. Vuelve al país de Judá, pues muertos son los que querían la vida del niño. Juegos 
del niño Jesús  
XXVI 1. Después de su vuelta de Egipto, y estando en Galilea, Jesús, que entraba ya 
en el cuarto año de su edad, jugaba un día de sábado con los niños a la orilla del 
Jordán. Estando sentado, Jesús hizo con la azada siete pequeñas lagunas, a las que 
dirigió varios pequeños surcos, por los que el agua del río iba y venía. Entonces uno 
de los niños, hijo del diablo, obstruyó por envidia las salidas del agua, y destruyó lo 
que Jesús había hecho. Y Jesús le dijo: ¡Sea la desgracia sobre ti, hijo de la muerte, hijo 
de Satán! ¿Cómo te atreves a destruir las obras que yo hago? Y el que aquello había 
hecho murio.  
2. Y los padres del difunto alzaron tumultuosamente la voz contra José y María, 
diciendo: Vuestro hijo ha maldecido al nuestro, y éste ha muerto. Y, cuando José y 
María los oyeron, fueron en seguida cerca de Jesús, a causa de las quejas de los 
padres, y de que se reunían los judíos. Pero José dijo en secreto a María: Yo no me 
atrevo a hablarle, pero tú adviértelo y dile: ¿Por qué has provocado contra nosotros el 
odio del pueblo y nos has abrumado con la cólera de los hombres? Y su madre fue a él, 
y le rogó, diciendo: Señor, ¿qué ha  
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hecho ese niño para morir? Pero él respondió: Merecía la muerte, porque había 
destruido las obras que yo hice.  
3. Y su madre le insistía, diciendo: No permitas, Señor, que todos se levanten contra 
nosotros. Y él, no queriendo afligir a su madre, tocó con el pie derecho la pierna del 
muerto, y le dijo: Levántate, hijo de la iniquidad, que no eres digno de entrar en el 
reposo de mi Padre, porque has destruido las obras que yo he hecho. Entonces, el que 
estaba muerto, se levantó, y se fue. Y Jesús, por su potencia, condujo el agua por unos 
surcos a las pequeñas lagunas.  
Los gorriones de Jesús  
XXVII 1. Después de esto, Jesús tomó el barro de los hoyos que había hecho y, a la vista 
de todos, fabricó doce pajarillos. Era el día del sábado, y había muchos niños con él. 
Y, como uno de. los judíos hubiese visto lo que hacía, dijo a José: ¿No estás viendo al 



niño Jesús trabajar el sábado, lo que no está permitido? Ha hecho doce pajarillos con 
su herramienta. José reprendió a Jesús, diciéndole: ¿Por qué haces en sábado lo que no 
nos está permitido hacer? Pero Jesús, oyendo a José, batió sus manos y dijo a los 
pájaros: Volad. Y a esta orden volaron, y, mientras todos oían y miraban, él dijo a 
las aves: Id y volad por el mundo y por todo el universo, y vivid.  
2. Y los asistentes, viendo tales prodigios, quedaron llenos de gran asombro. Unos lo 
admiraban y lo alababan, mas otros lo criticaban. Y algunos fueron a buscar a los 
príncipes de los sacerdotes y a los jefes de los fariseos, y les contaron que Jesús, hijo 
de José, en presencia de todo el pueblo de Israel, había hecho grandes prodigios, y 
revelado un gran poder. Y esto se relató en las doce tribus de Israel.  
Muerte del hijo de Anás  
XXVIII 1. Y otra vez un hijo de Anás, sacerdote del templo, que había venido con José, 
y que llevaba en la mano una vara, destruyó con ella, lleno de cólera y en presencia 
de todos, los pequeños estanques que Jesús había hecho, y esparció el agua que Jesús 
había conducido, y destruyó los surcos por donde venía.  
2. Y Jesús, viendo esto, dijo a aquel muchacho que había destruido su obra: Grano 
execrable de iniquidad, hijo de la muerte, oficina de Satán, a buen seguro que el 
fruto de tu semilla quedará sin fuerza, tus raíces sin humedad, tus ramas áridas y 
sin sazonar. Y en seguida, en presencia de todos, el niño se desecó, y murió.  
Castigo de los hijos de Satán XXIX 1. Entonces José se espantó, y llevó a Jesús y a su 
madre a casa.  
2. Y he aquí que un niño, también agente de iniquidad, corriendo a su encuentro, 
se arrojó sobre un hombro de Jesús, por burlarse de él, o por hacerle daño, si podía. Pero 
Jesús le dijo: No volverás sano y salvo del camino  
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que haces. Y en seguida el niño feneció. Y los padres del muerto, que habían visto lo 
que pasara, dieron gritos, diciendo: ¿Dónde ha nacido ese niño? Manifiesta que toda 
palabra que dice es verdadera, y aun a menudo se cumple antes de que la pronuncie. 
Y se acercaron a José, y le dijeron: Conduce a Jesús fuera de aquí, porque no puede 
habitar con nosotros en esta población. O, a lo menos, enséñale a bendecir, y no a 
maldecir. Y José fue a Jesús y le dijo: ¿Por qué obras así? Muchos tienen ya quejas de 
ti, y nos odian por tu causa, y por ti sufrimos vejaciones de las gentes. Mas Jesús, 
respondiendo a José, dijo: No hay más hijo prudente que aquel a quien su padre ha 
instruido siguiendo la ciencia de este tiempo, y la maldición de su padre no daña a 
nadie, sino a los que hacen el mal.  
3. Entonces las gentes se amotinaron contra Jesús, y lo acusaron ante su padre. Y, 
cuando José vio aquello, se asustó mucho, temiendo un acceso de violencia y una 
sedición en el pueblo de Israel. En aquel momento, Jesús tomó por la oreja al niño que 
había muerto, y lo alzó de tierra en presencia de todos. Y se vio entonces a Jesús 
conversar con él, como un padre con su hijo. Y el espíritu del niño volvió en sí, y se 
reanimó, y todos quedaron llenos de sorpresa.  
Zaquías  



XXX 1. Un maestro judío, llamado Zaquías, habiendo oído asegurar de Jesús que 
poseía una sabiduría más que eminente, concibió propósitos intemperantes e 
inconsiderados contra José, a quien dijo: ¿No quieres confiarme a tu hijo, para que lo 
instruya en la ciencia humana y en la religión? Pero bien veo que tú y María 
preferís vuestro hijo a las tradiciones de los ancianos del pueblo. Deberíais respetar 
más a los sacerdotes de la Sinagoga de Israel, y cuidar de que vuestro hijo 
compartiese con los otros niños una afección mutua, y de que se instruyese, al lado 
de ellos, en la doctrina judaica.  
2. José respondió diciendo: ¿Y quién es el que podrá guardar e instruir a ese niño? 
Mas, si tú quieres hacerlo, nosotros no nos oponemos en modo alguno a que lo 
ilustres en todo aquello que los hombres enseñan. Habiendo oído Jesús las palabras 
de Zaquías, le respondió, y le dijo: Maestro de la ley, a un hombre como tú, le 
conviene parar en todo lo que acabas de decir y de nombrar. Yo soy extraño a 
vuestras instituciones, y estoy exento de vuestros tribunales, y no tengo padre 
según la carne. Cuanto a vosotros que leéis la Ley, y que os instruís en ella, debéis 
permanecer en ella. Aunque presumas de no tener igual en materia de ciencia, 
aprenderás de mí que ningún otro que yo puede enseñar las cosas de que has 
hablado. Y, cuando haya salido de la tierra, abolirá toda mención de la genealogía de 
tu raza. Tú, en efecto, ignoras de quién he nacido, y de dónde vengo. Pero yo os 
conozco a todos exactamente, y sé cuándo habéis nacido, y qué edad tenéis, y cuánto 
tiempo permaneceréis en este mundo.  
3. Entonces cuantos habían oído estas palabras quedaron asombrados, y 
exclamaron: He aquí un verdaderamente grande y admirable misterio. Nunca 
hemos oído nada semejante. Nada de este género ha sido dicho por otro, ni por los 
profetas, ni por los fariseos, ni nunca tal se ha oído. Nosotros sabemos  
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dónde él ha nacido, y que tiene cinco años apenas. ¿De dónde viene que pronuncie 
esas palabras? Los fariseos respondieron: Jamás oímos a un niño tan pequeño 
pronunciar tales palabras.  
4. Y Jesús, contestándoles, dijo: ¿Os sorprende oír a un niño pronunciar tales 
palabras? ¿Por qué, pues, no dais fe a lo que os he dicho? Y puesto que, cuando yo os 
he dicho que sé cuándo habéis nacido, os habéis asombrado, os diré más, para que os 
asombráis más aún. Yo he tratado a Abraham, a quien vosotros llamáis vuestro 
padre, y le he hablado, y él me ha visto. Oyendo estas palabras, todos callaban, y 
nadie osaba hablar. Y Jesús les dijo: He estado entre vosotros con los niños, y no me 
habéis conocido. Os he hablado como a sabios, y no me habéis comprendido, porque, 
en realidad, sois más jóvenes que yo, y además, no tenéis fe.  
Sabiduría de Jesús. Confusión de Leví  
XXXI 1. Otra vez el maestro Zaquías, doctor de la Ley, dijo a José y María: Dadme al 
niño, y lo confiará al maestro Leví, que le enseñará las letras, y lo instruirá. 
Entonces José y María, acariciando a Jesús, lo condujeron a la escuela, para que fuese 
instruido por el viejo Leví. Jesús, luego que entró, guardaba silencio. Y el maestro 
Leví, nombrando una letra a Jesús, y comenzando por la primera, Aleph, le dijo: 



Responde. Pero Jesús calló, y no respondió nada. Entonces el maestro, irritado, cogió 
una vara, y le pegó en la cabeza.  
2. Pero Jesús dijo al profesor: Sabe, en verdad, que el que es golpeado instruye al que 
le pega, en vez de ser instruido por él. Pero todos los que estudian y que escuchan son 
como un bronce sonoro o como un címbalo resonante, y les falta el sentido y la 
inteligencia de las cosas significadas por su sonido. Y, continuando Jesús, dijo a 
Zaquías: Toda letra, desde la Aleph a la Thau, se distingue por su disposición. Dime, 
pues, primero lo que es Thau, y te diré lo que es Aleph. Y aún dijo Jesús: Hipócritas, 
¿cómo los que no conocen lo que es Aleph podrán decir Thau? Di primero lo que es 
Aleph, y te creerá cuando digas Beth. Y Jesús se puso a preguntar el nombre de cada 
letra, y dijo: Diga el maestro de la Ley lo que es la primera letra, o por qué tiene 
numerosos triángulos, graduados, agudos, etc. Cuando Leví lo oyó hablar así del 
orden y disposición de las letras, quedó estupefacto.  
3. Entonces comenzó a gritar ante todos, y a decir: ¿Es que este niño debe vivir sobre 
la tierra? Merece, por el contrario, ser elevado en una gran cruz. Porque puede apagar 
el fuego, y burlarse de otros tormentos. Pienso que existía antes del cataclismo, y 
que ha nacido antes del diluvio. ¿Qué entrañas lo han llevado? ¿Qué madre lo ha 
puesto en el mundo? ¿Qué seno lo ha amamantado? Me arredro ante él, por no poder 
sostener la palabra que sale de su boca. Mi corazón se asombra de oír tales palabras, 
y pienso que a ningún hombre es dable comprenderlas, a menos que Dios no esté con 
él. Y ahora, desgraciado de mí, he quedado entregado a sus burlas. Ahora que creía 
tener un discípulo, he encontrado un maestro, sin saberlo. ¿Qué diré? No puedo 
sostener las palabras de este niño, y huirá de esta ciudad, porque no puedo 
comprenderlo. Viejo soy, y he sido vencido por un niño. No puedo encontrar ni  
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el principio ni el fin de lo que afirma. Os digo, en verdad, y no miento, que, a mis 
ojos, este niño, juzgando por sus primeras palabras y por el fin de su intención, no 
parece tener nada de común con los hombres. No sé si es un hechicero o un dios, o si 
un ángel de Dios había en él. Lo que es, de dónde viene, lo que llegará a ser, lo 
ignoro.  
4. Entonces Jesús, con aire satisfecho, le sonrió, y dijo en tono imperioso a los hijos de 
Israel, que estaban presentes, y que lo escuchaban: Los estériles sean fecundos, los 
ciegos vean, los cojos anden derechos, los pobres tengan bienes, y los muertos 
resuciten, para que cada uno vuelva a su estado primero, y viva en aquel que es la 
raíz de la vida y de la dulzura perpetua. Y, cuando el niño Jesús hubo dicho esto, 
todos los que estaban aquejados de enfermedades fueron curados. Y nadie osaba ya 
decirle nada, ni oír nada de él.  
Jesús resucita a un niño muerto  
XXXII 1. Después de esto, José y María fueron con Jesús a la ciudad de Nazareth, y él 
estaba allí con sus padres. Un día de sábado, en que Jesús jugaba en la terraza de 
una casa con otros niños, uno de ellos hizo caer de la terraza al suelo a otro, que 
murió. Y como los padres del niño no habían visto esto, lanzaron gritos contra José y 
María, diciendo: Vuestro hijo ha hecho caer al nuestro, y lo ha matado.  



2. Pero Jesús callaba, y no respondía palabra. José y María fueron cerca de Jesús, y su 
madre lo interrogó, diciendo: Mi Señor, dime si tú lo has tirado. Entonces Jesús 
descendió de la terraza, y llamó al muerto por su nombre de Zenón. Y éste respondió: 
Señor. Y Jesús le preguntó: ¿Te he tirado yo de la terraza al suelo? El niño contestó: 
No, Señor.  
3. Y los padres del niño que había muerto se maravillaron, y honraron a Jesús por el 
milagro que había hecho. Y de allí José y María partieron con Jesús para Jericó.  
Jesús en la fuente  
XXXIII 1. Jesús tenía seis años, y su madre lo envió a buscar agua a la fuente con los 
niños. Y sucedió que, cuando había llenado su vasija de agua, uno de los niños lo 
empujó y le destrozó la vasija.  
2. Pero Jesús extendió el manto que llevaba, y recogió en él tanta agua como había en 
el cántaro, y la llevó a su madre. La cual, viendo todo esto, se sorprendía, meditaba 
dentro de sí misma, y lo guardaba todo en su corazón.  
Milagro del grano de trigo  
XXXIV 1. Otro día Jesús fue al campo, y, tomando un grano de trigo del granero de 
su madre, lo sembró él mismo.  
2. Y el grano germinó, y se multiplicó extremadamente. Lo recolectó él mismo, y 
recogió tres medidas de trigo, que dio a sus numerosos parientes.  
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Jesús en medio de los leones  
XXXV 1. Hay un camino que sale de Jericó, y que va hacia el Jordán, en el lugar por 
donde pasaron los hijos de Israel, y donde se dice que se detuvo el arca de la alianza. 
Y Jesús, siendo de edad de ocho años, salió de Jericó, y fue hacia el Jordán.  
2. Y había, al lado del camino, cerca de la orilla del Jordán, una caverna en que una 
leona nutría sus cachorros, y nadie podía seguir con seguridad aquel camino. Jesús, 
viniendo de Jericó, y oyendo que una leona tenía su guarida en aquella caverna, 
entró en ella a la vista de todos. Mas, cuando los leones divisaron a Jesús, corrieron a 
su encuentro, y lo adoraron. Y Jesús estaba sentado en la caverna, y los leoncillos 
corrían aquí y allá, alrededor de sus pies, acariciándolo y jugando con él. Los leones 
viejos se mantenían a lo lejos, con la cabeza baja, lo adoraban, y movían dulcemente 
su cola ante él. Entonces el pueblo, que permanecía a distancia, no viendo a Jesús, 
dijo: Si no hubiesen él o sus parientes cometido grandes pecados, no se habría 
ofrecido él mismo a los leones. Y, mientras el pueblo se entregaba a estos 
pensamientos, y estaba abrumado de tristeza, he aquí que de súbito, en presencia de 
todos, Jesús salió de la caverna, y los leones viejos lo precedían, y los leoncillos 
jugaban a sus pies.  
3. Los parientes de Jesús se mantenían a distancia, con la cabeza baja, y miraban. 
El pueblo permanecía también alejado, a causa de los leones, y no osaba unirse a 
ellos. Entonces Jesús dijo al pueblo: ¡Cuánto más valen las bestias feroces, que 
reconocen a su Maestro, y que lo glorifican, que vosotros, hombres, que habéis sido 
creados a imagen y semejanza de Dios, y que lo ignoráis! Las bestias me reconocen, 
y se amansan. Los hombres me ven, y no me conocen.  



Jesús despide en paz a los leones y les ordena que no hagan daño a nadie  
XXXVI 1. Luego Jesús atravesó el Jordán con los leones, a la vista de todos, y el agua 
del Jordán se separó a derecha e izquierda. Entonces dijo a los leones, de forma que 
todos lo oyeran: Id en paz, y no hagáis daño a nadie, pero que nadie os enoje hasta 
que volváis al lugar de que habéis salido.  
2. Y las fieras, saludándolo, no con la voz, pero sí con la actitud del cuerpo, volvieron 
a la caverna. Y Jesús regresó cerca de su madre.  
Milagro del trozo de madera  
XXXVII 1. Como José era carpintero, y no fabricaba más que yugos para los bueyes, 
arados, carros, instrumentos de labranza y camas de madera, ocurrió que un 
hombre joven le encargó hacerle un lecho de seis codos. José mandó a su aprendiz 
cortar la madera mediante una sierra de hierro, según la medida que había sido 
dada. Pero el aprendiz no guardó la medida prescrita, e hizo una pieza de madera 
más corta que la otra. Y José empezó a preocuparse y a pensar en lo que convenía 
hacer al respecto.  
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2. Y, cuando Jesús lo vio preocupado con que no había arreglo posible, le habló para 
consolarlo, diciéndole: Ven, tomemos las extremidades de las dos piezas de madera, 
coloquémoslas una junto a otra, y tiremos de ellas hacia nosotros, para que podamos 
hacerlas iguales. José obedeció, porque sabía que podía hacer cuanto quisiera. Y tomó 
los extremos de los trozos de madera, y los apoyó contra un muro, cerca de él, y Jesús 
tomó los otros extremos, tiró del trozo más corto, y lo hizo igual al más largo. Y dijo a 
José: Ve a trabajar, y haz lo que has prometido. Y José hizo lo que había prometido.  
Explicación del alfabeto  
XXXVIII 1. Por segunda vez pidió el pueblo a José y María que enviasen a Jesús a 
aprender las letras a la escuela. No se negaron a hacerlo, y, siguiendo el orden de los 
ancianos, lo llevaron a un maestro para que lo instruyese en la ciencia humana. Y 
el maestro comenzó a instruirlo con un tono imperioso, ordenándole: Di Alpha. Pero 
Jesús le contestó: Dime primero qué es Beth, y te diré qué es Alpha. Y el maestro, 
irritado, pegó a Jesús, y, apenas lo hubo tocado, cuando murió.  
2. Y Jesús volvió a casa de su madre. José, aterrado, llamó a María y le dijo: Mi alma 
está triste hasta la muerte por causa de este niño. Porque puede ocurrir que cualquier 
día alguien lo hiera a traición, y muera. Pero María, respondiéndole, dijo: Hombre de 
Dios, no creo que eso pueda pasar, antes creo con certeza que aquel que lo ha enviado 
para nacer entre los hombres lo protegerá contra toda malignidad, y lo conservará en 
su nombre al abrigo del mal.  
El niño Jesús explica la Ley  
XXXIX 1. Por tercera vez rogaron los judíos a María y a José que condujeran con 
dulzura al niño a otro maestro, para ser instruido. Y José y María, temiendo al 
pueblo, a la insolencia de los príncipes y a las amenazas de los sacerdotes, lo llevaron 
de nuevo a la escuela, aun sabiendo que nada podía aprender de un hombre el que 
tenía de Dios una ciencia perfecta.  



2. Cuando Jesús hubo entrado en la escuela, guiado por el Espíritu Santo, tomó el 
libro de manos del maestro que enseñaba la Ley, y en presencia de todo el pueblo, que 
lo veía y oía, se puso a leer no lo que estaba escrito en el libro, sino que hablaba en él 
el espíritu de Dios vivo, como si un torrente de agua brotase de una fuente viva, y 
como si esa fuente estuviese siempre colmada. Y enseñó al pueblo con tanta energía 
la grandeza de Dios, que el mismo maestro cayó a tierra, y lo adoró. Pero el corazón 
de los que allí estaban, y lo habían oído hablar, fue presa del estupor. Y cuando José 
lo hubo oído, fue corriendo hacia Jesús, temeroso de que el maestro muriese. Y, 
viéndolo, el maestro dijo: No me has dado un discípulo, sino un maestro. ¿Quién 
sostendrá la fuerza de sus palabras? Entonces se cumplió lo que fue dicho por el 
salmista: El río de Dios está lleno de agua. Tú has preparado su nutrición, porque así 
es como se prepara.  
Jesús resucita a un muerto a ruegos de José  
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XL 1. Y José partió de allí con María y Jesús, para ir a Capernaum, a orillas del mar, 
a causa de la maldad de sus enemigos. Y, cuando Jesús moraba en Capernaum, 
había en la ciudad un hombre llamado José e inmensamente rico. Pero había 
sucumbido a la enfermedad, y estaba extendido muerto sobre su lecho.  
2. Y, cuando Jesús hubo oído a los que gemían y se lamentaban sobre el muerto, dijo 
a José: ¿Por qué no prestas el socorro de tu bondad a ese hombre que lleva el mismo 
nombre que tú? Y José le respondió: ¿Qué poder o qué medio tengo yo de prestarle 
socorro? Y le dijo Jesús: Toma el pañuelo que llevas en la cabeza, ponlo sobre el rostro 
del muerto, y dile: El Cristo te salve. Y en seguida el muerto quedará curado, y se 
levantará de su lecho. Después de haberlo oído, José fue corriendo a cumplir la orden 
de Jesús, entró en la casa del muerto, y colocó sobre su rostro el pañuelo que él llevaba 
sobre su cabeza, diciéndole: Jesús te salve. Y al instante el muerto se levantó de su 
lecho, preguntando quién era Jesús.  
Curación de Jacobo  
XLI 1. Y fueron a la ciudad que se llama Bethlehem, y José estaba en su casa con 
María, y Jesús con ellos. Y un día José llamó a Jacobo, su primogénito, y lo envió a la 
huerta a recoger legumbres para hacer un potaje. Jesús siguió a su hermano a la 
huerta, y José y María no lo sabían. Y he aquí que, mientras Jacobo recogía las 
legumbres, una víbora salió de un agujero, y mordió la mano del muchacho, que se 
puso a gritar, por el mucho dolor. Y, ya desfalleciente, clamaba con voz llena de 
amargura: ¡Ah, una malvada víbora me ha herido la mano!  
2. Pero Jesús, que estaba al otro lado, corrió hacia Jacobo, al oír su grito de dolor, y le 
tomó la mano, sin hacerle otra cosa que soplarla encima, y refrescarla. Y en seguida 
Jacobo fue curado, y la serpiente murió. Y José y María no sabían lo que pasaba. Pero 
a los gritos de Jacobo, y al mandárselo Jesús, corrieron a la huerta, y vieron a la 
serpiente ya muerta y a Jacobo perfectamente curado.  
Jesús y su familia  
XLII 1. Cuando José iba a un banquete con sus hijos, Jacobo, José, Judá y Simeón, y 
con sus dos hijas, y con Jesús y María, su madre, iba también la hermana de ésta, 



María, hija de Cleofás, que el Señor Dios había dado a su padre Cleofás y a su madre 
Ana, porque habían ofrecido al Señor a María, la madre de Jesús. Y esta María había 
sido llamada con el mismo nombre de María para consolar a sus padres.  
2. Siempre que estaban reunidos, Jesús los santificaba, y los bendecía, y comenzaba 
el primero a comer y a beber. Porque ninguno osaba comer, ni beber, ni sentarse a la 
mesa, ni partir el pan, hasta que Jesús, habiéndolos bendecido, hubiere hecho el 
primero estas cosas. Si por casualidad no estaba allí, esperaban que lo hiciese. Y, 
cada vez que él quería aproximarse para la comida, se aproximaban también José y 
María y sus hermanos, los hijos de  
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José. Y estos hermanos, teniéndolo ante sus ojos como una luminaria, lo observaban 
y lo temían. Y, mientras Jesús dormía, fuese de día o de noche, la luz de Dios 
brillaba sobre él. Alabado y glorificado sea por los siglos de los siglos. Amén.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
EVANGELIO DE LA NATIVIDAD DE MARIA  
Prefacio  
El suave requerimiento que me dirigís reclama de mí un trabajo relativamente fácil, 
pero penoso en grado sumo, por las cuidadosas precauciones que hay que tomar 
contra el error. Me pedís, en efecto, que ponga por escrito lo que haya encontrado en 
diversas fuentes sobre la vida y la natividad de la bienaventurada Virgen María 
hasta su incomparable parto y hasta los primeros momentos del Cristo, empresa poco 
difícil de ejecutar, pero singularmente presuntuosa, como os digo, por los peligros a 
que expone a la verdad. Porque lo que de mí exigís, hoy que las canas blanquean mi 
cabeza, lo he leído, sabedlo, cuando era joven, en un librito que cayó en mis manos. 
Ciertamente, después de ese lapsó, colmado por otras preocupaciones nada triviales, ha 
podido muy bien suceder que varios rasgos se hayan escapado de mi memoria. Por 
ende, si accedo a vuestra súplica, habría injusticia en acusarme de haber querido 
suprimir, añadir o cambiar un ápice de la historia. Si esto ocurriese, y no lo niego, 
sería, a lo menos, cosa independiente de mi voluntad. En estas condiciones, y en 
éstas solamente, satisfago vuestros deseos y la curiosidad de los lectores, 
previniéndoos, empero, tanto a vosotros como a ellos, que el susodicho opúsculo, si no 
me es infiel la memoria, comenzaba por el siguiente prefacio, que recuerdo, a lo 
menos en su sentido.  
María y sus padres  
I 1.Sabemos que la bienaventurada y gloriosa María siempre virgen, salida del 
tronco real de la familia de David, nació en la ciudad de Nazareth, y fue educada en 
Jerusalén, en el templo del Señor. Su padre se liamaba Joaquín, y su madre Ana. Su 
familia paterna era de Galilea, de la ciudad de Nazareth, y su familia materna era 
de Bethlehem.  
2. Y la vida de ambos esposos era sencilla y santa ante Dios, y piadosa e irreprensible 
ante los hombres. Todos sus bienes, en efecto, los habían dividido en tres partes, 
consagrando la primera al templo y a sus servidores, distribuyendo la segunda 



entre los pobres y los peregrinos, y reservándose la tercera para sí mismo y para los 
menesteres de su hogar.  
3. Y de esta manera, amados por Dios y buenos para los hombres, habían vivido 
durante cerca de veinte años en un casto connubio, sin tener descendencia. No 
obstante, habían hecho voto, si por acaso Dios les daba uñ hijo, de consagrarlo al 
servicio del Señor. Y, así, cada año, acostumbraban, en los días festivos, a ir, 
piadosos, al templo.  
Maldición de Joaquín por Isachar  
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II 1.Y, como se aproximase la fiesta de la Dedicación, Joaquín, con algunos de sus 
compatriotas, subió a Jerusalén. Y, en aquella época, Isachar era Gran Sacerdote. Y, 
habiendo visto a Joaquín con su ofrenda, en medio de sus conciudadanos, lo miró 
con desprecio, y desdeñé sus presentes, preguntándole por qué él, que no tenía hijos, 
se atrevía a estar entre los que eran fecundos. Y le advirtíó que, habiéndolo Dios 
juzgado indigno de posteridad, no podían serle aceptos sus presentes, por cuanto la 
Escritura dice: Maldito sea quien no engendre hijos en Israel. Y lo conminó para que 
se librase de esta maldición, creando una progenitura, porque sólo entonces le sería 
lícito acercarse, con sus ofrendas, a la presencia del Señor.  
2. Y este reproche que se le lanzaba cubrió de extremo oprobio a Joaquín, el cual se 
retiró al sitio en que estaban sus pastores con sus rebaños. Y no quiso volver a su 
casa, temiendo sufrir los mismos reproches de sus comarcanos, que habían asistido 
a la escena, y que habían oído al Gran Sacerdote.  
Aparición de un ángel a Joaquín  
III 1. Y permanecía allí desde hacía algún tiempo, cuando, cierto día que estaba solo, 
le apareció un ángel del Señor, rodeado de una gran luz. Y, a su vista, Joaquín 
quedó turbado. Pero el ángel apaciguó su turbación, diciéndole: No temas, Joaquín, 
ni te turbe mi vista, porque soy un ángel del Señor, enviado por Él a ti, para 
anunciarte que tus súplicas han sido escuchadas, y que tus limosnas han subido a 
su presencia. Ha visto tu oprobio, y ha considerado el reproche de esterilidad que sin 
razón se te ha dirigido. Porque Dios es vengador del pecado, mas no de la naturaleza. 
Y, cuando cierra una matriz, lo hace para abrirla después de una manera más 
admirable, y para que se sepa que lo que nace así no es fruto de la pasión, sino 
presente de la Providencia.  
2. La primera madre de vuestra nación, Sara, permaneció estéril hasta los ochenta 
años, a pesar de lo cual, en los últimos días de su vejez, dio a luz a Isaac, en quien le 
había sido prometido que serían benditas todas las naciones. Asimismo Raquel, tan 
agradable a Dios y tan amada por Jacob, permaneció estéril durante mucho tiempo, y, 
no obstante, parió a José, que fue no solamente el dueño de Egipto, sino el salvador de 
numerosos pueblos que iban a morir de hambre. ¿Quién, entre los jueces, más fuerte 
que Sansón y más santo que Samuel? Y, sin embargo, ambos a dos tuvieron por 
madres a mujeres por mucho tiempo estériles. Si, pues, la razón no te persuade por mi 
boca, cree a lo menos que las concepciones dilatadamente diferidas y los partos 
tardíos son de ordinario los más portentosos.  



3. Así, tu esposa Ana te parirá una niña, y la llamarás María. Y, conforme a 
vuestro voto, se consagrará al Señor desde su niñez, y estará llena del Espíritu 
Santo desde el vientre de su madre. Y no comerá ni beberá nada impuro, ni vivirá en 
medio de las agitaciones populares del exterior, sino en el templo, a fin de que no 
pueda enterarse, ni aun por sospecha, de nada de lo que existe de vergonzoso en el 
mundo. Y, con el curso de la edad, bien como ella nació milagrosamente de una 
mujer estéril, de igual modo, por un prodigio incomparable y permaneciendo virgen, 
traerá al mundo al hijo del Altísimo, que será llamado Jesús o salvador de todas las 
naciones, conforme a la etimología de su nombre.  
4. Y he aquí el signo de la verdad de las cosas que te anuncio. Cuando llegues a la 
Puerta Dorada de Jerusalén, encontrarás a Ana tu esposa, la cual, inquieta hasta hoy 
por  
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tu retardo, se regocijará sobremanera, al volver a verte. Y, dicho esto, el ángel se separó 
de Joaquín.  
Aparición de un ángel a Ana  
IV 1. Y después apareció a Ana su esposa, diciéndole: No temas, Ana, ni imagines 
que es un fantasma lo que ves. Yo soy el ángel que ha llevado vuestras oraciones y 
vuestras limosnas a la presencia de Dios, y que ahora he sido enviado a vosotros para 
anunciaros el nacimiento de una hija, que se llamará María, y que será bendita 
entre todas las mujeres. Llena de la gracia del Señor desde el instante de su 
nacimiento, permanecerá en la casa paterna durante los tres años de su lactancia. 
Después, consagrada al servicio del Altísimo, no se apartará del templo hasta la edad 
de la discreción. Y allí, sirviendo a Dios día y noche con ayunos y con plegarias, se 
abstendrá de todo lo que es impuro, y no conocerá varón jamás, manteniéndose sin 
tacha, sin corrupción, sin unión con hombre alguno. Empero, virgen, parirá un hijo, 
y, sierva, parirá a su Señor, el que será por gracia, por título, por acción, el salvador 
del mundo.  
2. Así, pues, levántate, sube a Jerusalén, y, cuando llegues a la llamada Puerta 
Dorada, allí, a manera de signo, encontrarás a tu esposo, sobre cuyo paradero anda 
inquieta tu alma. Y, cuando hayan sucedido estas cosas, lo que yo te anuncio se 
cumplirá al pie de la letra.  
Nacimiento de María  
V 1. Y, obedeciendo al mandato del ángel, ambos esposos, abandonando uno y otro 
los parajes respectivos en que estaban, subieron a Jerusalén. Y, al llegar al lugar 
designado por el oráculo del ángel, se encontraron mutuamente. Entonces, gozosos 
de volver a encontrarse, y poseídos de confianza en la verdad de la promesa de que 
tendrían descendencia, rindieron acción de gracias bien debidas al Señor, que 
exalta a los humildes.  
2. Y, habiendo adorado al Altísimo, regresaron a su casa, y, llenos de júbilo, 
esperaron la realización de la divina promesa. Y Ana concibió y parió una hija, y, 
conforme a la orden del ángel, sus padres le pusieron por nombre María.  
Presentación de María en el templo  



VI 1. Transcurridos tres años y terminado el tiempo de la lactancia, llevaron a la 
Virgen con ofrendas al templo del Señor. Y había alrededor del templo, según el 
número de los salmos graduales, quince gradas que subir. Porque, estando el templo 
situado sobre una altura, sólo por gradas era accesible el altar de los holocaustos, que 
estaba situado en el exterior.  
2. Y sobre la primera de aquellas gradas colocaron los padres a la bienaventurada 
Maña, todavía muy pequeña. Y, en tanto que ellos se quitaban los vestidos de viaje, 
para ponerse, siguiendo la costumbre, trajes más bellos y más propios de la 
ceremonia, la Virgen del Señor subió todas las gradas, sin mano alguna que la 
condujese, de tal suerte que todos pensaron que no le faltaba nada, a lo menos en 
aquella circunstancia, de la perfección de la edad. Es que el Señor, en la infancia 
misma de la Virgen, operaba ya grandes cosas, y mostraba por aquel milagro lo que 
sería un día.  
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3. Y, después de haber celebrado un sacrificio conforme al uso de la ley, dejaron allí a 
la Virgen, para ser educada en el recinto del templo, con las demás vírgenes. Y ellos 
regresaron a su casa.  
Negativa de la virgen a contraer matrimonio ordinario  
VII 1. Y la Virgen del Señor, a la vez que en edad, crecía igualmente en virtud, y, 
según la palabra del salmista, su padre y su madre la habían abandonado, pero Dios 
la había recogido. A diario, en efecto, era visitada por los ángeles, y a diario gozaba 
de la visión divina, que la libraba de todo mal, y que la hacía abundar en toda 
especie de bienes. Así llegó a los catorce años, y, no solamente los malos no podían 
encontrar en ella nada reprensible, sino que todos los buenos que la conocían 
juzgaban su vida y su conducta dignas de admiración.  
2. Entonces el Gran Sacerdote anunció en público que todas las vírgenes que habían 
sido educadas en el templo, y que tenían catorce años, debían volver a sus hogares, y 
casarse, conforme a la costumbre de su nación y a la madurez de su edad. Todas las 
vírgenes obedecieron con premura esta orden. Sólo María, la Virgen del Señor, 
declaró que no podía hacerlo. Como sus padres la habían consagrado primero a Dios, 
y ella después había ofrendado su virginidad al Señor, no quería violar este voto, 
para unirse a un hombre, fuese el que fuese. El Gran Sacerdote quedó sumido en la 
mayor perplejidad. Él sabía que no era lícito violar un voto contra el mandato de la 
Escritura, que dice: Haced votos, y cumplidlos. Mas, por otra parte, no le placía 
introducir un uso extraño a la nación. Ordenó, pues, que, en la fiesta próxima, se 
reuniesen los notables de Jerusalén y de los lugares vecinos, por cuyo consejo podría 
saber cómo le convendría obrar en una causa tan incierta.  
3. Y así se hizo, y fue común parecer que había que consultar sobre ese punto a Dios. 
Y, mientras todos se entregaban a la oración, el Gran Sacerdote avanzó para 
consultar al Señor, según la costumbre. Y, a poco, una voz, que todos oyeron, salió 
del oráculo y del lugar del propiciatorio. Y esa voz afirmaba que, de acuerdo con la 
profecía de Isaías, debía buscarse a quien debía desposar y guardar aquella virgen. 
Porque es bien sabido que Isaías vaticinó: Y saldrá una vara del tronco de Isaí, y un 



vástago retoñará de sus raíces. Y reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de 
inteligencia y de sabiduría, espíritu de fortaleza y de consejo, espíritu de 
conocimiento y de temor del Altísimo.  
4. Y, conforme a esta profecía, el Gran Sacerdote ordenó que todos los hombres de la 
casa y de la familia de David, aptos para el matrimonio y no casados, llevasen cada 
uno su vara al altar, y que debía ser confiada y casada la virgen con aquel cuya 
vara produjera flores, y en la extremidad de cuya vara reposase el espíritu del Señor 
en forma de paloma.  
Recae en José la elección de esposo para la Virgen  
VIII 1. Y había, entre otros, un hombre de la casa y de la familia de David, llamado 
José y ya avanzado en edad. Y, al paso que todos fueron ordenadamente a llevar sus 
varas, él omitió llevar la suya. Y, como nada apareció que correspondiese al oráculo 
divino, el Gran Sacerdote pensó que había que consultar de nuevo al Señor. El cual 
respondió que, de todos los que habían sido designados, sólo el que no había llevado 
su vara, era aquel con quien debía casarse la Virgen. José fue así descubierto. Y, 
cuando hubo llevado su  
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vara, y en su extremidad reposé una paloma venida del cielo, todos convinieron en 
que a él le pertenecía el derecho de desposar con María.  
2. Y, una vez celebrados los desposorios, se retiró a Bethlehem, su patria, para 
disponer su casa, y preparar todo lo necesario para las nupcias. Cuanto a María, la 
Virgen del Señor, volvió a Galilea, a casa de sus padres, con otras siete vírgenes de 
su edad y educadas con ella, que le había dado el Gran Sacerdote.  
Revelación hecha por un ángel a la Virgen  
IX 1. Y, en aquellos días, es decir, desde los primeros tiempos de su llegada a Galilea, 
el ángel Gabriel fue enviado a ella por Dios, para anunciarle que concebiría al Señor, 
y para exponerle la manera y el orden según el cual las cosas pasarían. Y, entrando 
en su casa, inundando con gran luz la habitación en que se encontraba, y 
saludándola muy graciosamente, le dijo: Salve María, virgen muy agradable a 
Dios, virgen llena de gracia, el Señor es contigo, bendita eres entre todas las mujeres, 
bendita eres por encima de todos los hombres que hasta el presente han nacido.  
2. Y María, que conocía ya bien las fisonomías angélicas, y que estaba habituada a 
recibir la luz celeste, no se amedrentó ante la visión del enviado divino, ni quedó 
estupefacta ante aquella luz. Unicamente la palabra del ángel la turbó en extremo. Y 
se puso a reflexionar sobre lo que podía significar una salutación tan insólita, sobre 
lo que presagiaba, sobre el fin que tenía. Y el ángel divinamente inspirado previno 
estas dudas, diciéndole: No temas, María, que mi salutación oculte algo contrario a 
tu castidad. Has encontrado gracia ante el Señor, por haber escogido el camino de la 
pureza, y, permaneciendo virgen, concebirás sin pecado, y parirás un hijo.  
3. Y él será grande, porque dominará de un mar a otro, y hasta las extremidades de 
la tierra. Y será llamado hijo del Altísimo, porque, naciendo en la humildad, reinará 
en las alturas de los cielos. Y el Señor Dios le dará el trono de David su padre, y 



prevalecerá eternamente en la casa de Jacob, y su poder no tendrá fin. Es, en efecto, 
rey de reyes y señor de los señores, y su trono durará por los siglos de los siglos.  
4. Y, a estas palabras del ángel, la Virgen, no por incredulidad, sino por no saber la 
manera como el misterio se cumpliría, repuso: ¿Cómo eso ha de ocurrir? Puesto que, 
según mi voto, no conozco varón, ¿cómo podré dar a luz, a pesar de ello? Y el ángel le 
dijo: No pienses, María, que concebirás al modo humano. Sin unión con hombre 
alguno, virgen concebirás, virgen parirás, virgen amamantarás. Porque el Espíritu 
Santo descenderá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra contra 
todos los ardores de la pasión. El que de ti saldrá, por cuanto ha de nacer sin pecado, 
será el único santo y el único merecedor del nombre de hijo de Dios. Entonces, María, 
con las manos extendidas y los ojos elevados al cielo, dijo: He aquí la esclava del 
Señor. Hágase en mí según tu palabra.  
5. Sería quizá demasiado largo, y para muchos enojoso, insertar en este opúsculo 
todos los sucesos que, conforme a nuestros textos, precedieron y siguieron a la 
natividad de Nuestro Señor. Omitiendo, pues, lo que está suficientemente referido 
en el Evangelio, pasemos a la narración de lo que allí aparece menos detallado.  
Revelación hecha por un ángel a José  
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X 1.Habiendo ido José de Judea a Galilea, tenía la intención de tomar por esposa a la 
virgen que le había sido confiada. Porque, desde el día de los desposorios, habían 
transcurrido ya tres meses, y había comenzado el cuarto. Y, en el intervalo, el 
vientre de la Virgen se había hinchado, hasta el punto de manifestar su embarazo, 
cosa que no pudo escapar a José, quien, según la costumbre de los desposados, 
entraba más libremente a ver a María, y conversaba más familiarmente con ella, por 
lo que descubrió su estado. Y comenzó a agitarse y a turbarse, ignorando lo que le 
sería preferible hacer. Como hombre justo, no quería entregarla, y, como hombre 
piadoso, no quería infamarla, haciendo recaer sobre ella sospecha de fornicación. 
Pensó, pues, en disolver secretamente su matrimonio, y en devolverla secretamente.  
2. Y, estando en estas cavilaciones, he aquí que un ángel del Señor le apareció en 
sueños, y le dijo: José, hijo de David, no temas, ni imagines que hay en la virgen 
nada de vergonzoso, porque lo que ha nacido en ella, y que hoy angustia tu corazón, 
no es obra de un hombre, sino del Espíritu Santo. Entre todas las mujeres, sólo ella, 
permaneciendo virgen, traerá el hijo de Dios al mundo, Y darás a este hijo el nombre 
de Jesús, es decir, Salvador, porque salvará a su pueblo de sus pecados.  
3. Y José, conforme a la orden del ángel, tomó a María por esposa. Mas no la conoció, 
sino que la guardó en castidad. Y, llegado el final del noveno mes del embarazo, 
José, tomando consigo a la Virgen y a las demás cosas que le eran necesarias, partió 
para la ciudad de Bethlehem, de donde era oriundo. Y sucedió que, durante su 
estancia en aquel lugar, sobrevino el tiempo del parto de María, la cual trajo al 
mundo, como los evangelistas nos han enseñado, a su hijo primogénito, Nuestro 
Señor Jesucristo, que vive y reina, con el Padre y con el Espíritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  



HISTORIA COPTA DE JOSÉ EL CARPINTERO  
Introito  
He aquí el relato del fallecimiento de nuestro santo padre José, padre del Cristo según 
la carne, y que vivió ciento once años. En el monte de los Olivos nuestro Salvador 
refirió a los apóstoles su vida por entero. Y los mismos apóstoles escribieron sus 
palabras, y las depositaron en la Biblioteca de Jerusalén. Y el día en que el santo 
anciano abandonó su cuerpo, en la paz de Dios, fue el 26 del mes de epifi.  
Discurso de Jesús a los apóstoles  
I. Y llegó un día en que, hallándose nuestro buen Señor sentado en el monte de los 
Olivos y sus discípulos reunidos en torno suyo, les habló en estos términos: 
Queridos hermanos, hijos de mi buen Padre, vosotros, a quienes Él ha elegido para 
heraldos suyos entre el mundo entero, sabéis bien cuán a menudo os he predicho que 
seré crucificado; que gustará la muerte por todos; que resucitará de entre los muertos; 
que os daré el encargo de predicar el Evangelio, a fin de que lo anunciáis en el 
mundo entero; que os investiré de una fuerza venida de lo alto, y que os llenará del 
Espíritu Santo, para que  
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prediquéis a todas las naciones, diciéndoles: Haced penitencia, porque más vale al 
hombre hallar un vaso de agua en la vida venidera que gozar en ésta de todos los 
bienes del mundo y, además, el lugar que ocupa la planta de un pie en el reino de mi 
Padre vale más que todas las riquezas de este mundo y, a más, una hora de los 
justos que se regocijan vale más que cien años de los pecadores que lloran y se 
lamentan. Así, pues, ¡oh mis miembros gloriosos!, cuando vayáis entre los pueblos, 
dirigidles esta enseñanza: Con balanza justa y justo peso mi Padre pesará vuestra 
conducta. Una sola palabra que hayáis dicho os será examinada. Así como no hay 
medio de escapar a la muerte, tampoco lo hay de escapar a nuestros actos buenos o 
malos. Mas cuanto yo os he dicho termina en esto: el fuerte no se puede salvar por su 
fuerza, ni el hombre por la multitud de sus riquezas. Y escuchad ahora, que os 
contaré la historia de mi padre José, el viejo carpintero, bendito de Dios.  
Viudedad de José  
II. Había un hombre llamado José, natural de la villa de Bethlehem, la de los judíos, 
que es la villa del rey David. Era muy instruido en la sabiduría y en el arte de la 
construcción. Este hombre llamado José desposó a una mujer en la unión de un santo 
matrimonio, y le dio hijos e hijas: cuatro varones y dos hembras. He aquí sus 
nombres: Judá, Josetos, Jacobo y Simeón. Los nombre da las muchachas eran Lisia y 
Lidia. Y la mujer de José murió, según ley de todo nacido, dejando a su hijo Jacobo de 
corta edad. Y José, varón justo, glorificaba a Dios en todas sus obras. E iba fuera de 
su villa natal a ejercer el oficio de carpintero, con dos de sus hijos, porque vivían del 
trabajo de sus manos, según la ley de Moisés. Y este hombre justo de que hablo es mi 
padre carnal, a quien mi madre María fue unida como esposa.  
María es presentada en el templo  
III. Mientras mi padre José vivía en viudedad, María, mi madre, buena y bendita en 
todo modo, estaba en el templo, consagrada a su servicio en la santidad. Tenía 



entonces la edad de doce años y había pasado tres en la casa de sus padres y nueve 
en el templo del Señor. Viendo los sacerdotes que la Virgen practicaba el ascetismo, y 
que permanecía en el temor del Señor, deliberaron entre sí y se dijeron: Busquemos 
un hombre de bien para desposarla, no sea que el caso ordinario de las mujeres le 
ocurra en el templo y seamos culpables de un gran pecado.  
Elección de José para esposo tutelar de María  
IV. Por entonces convocaron a la tribu de Judá, que habían elegido entre las doce, 
echando a suertes. Y la suerte correspondió al buen viejo José, mi padre carnal. Y los 
sacerdotes dijeron a mi madre, la Virgen bendita: Vete con José y obedécele, hasta que 
llegue el tiempo en que efectúes el casamiento. Mi padre José acogió a María en su 
casa, y ella, encontrando al pequeño Jacobo con la tristeza del huérfano, se encargó 
de educarlo, y por esto se llamó a María madre de Jacobo. Luego que José la hubo 
recibido, se puso en viaje hacia el lugar en que ejercía su oficio de carpintero. Y, en su 
casa, María, mi madre, pasó dos años hasta que llegó el buen momento.  
Concepción pura de María. Dudas y zozobras de José  
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V. En el catorceno año de su edad, vine al mundo de mi propia voluntad, y entré en 
ella, yo, Jesús, vuestra vida. Cuando llevaba tres meses encinta, el cándido José volvió 
de su viaje. Y, encontrando a la Virgen embarazada, se turbó, tuvo miedo y pensó 
despedirla en secreto. Y, a causa del disgusto, no comió ni bebió en todo aquel día.  
Un ángel revela a José el misterio del embarazo de María  
VI. Mas, mediada la noche, he aquí que Gabriel, el arcángel de la alegría, vino a él en 
una visión, por mandato de mi Padre, y le dijo: José, hijo de David, no temas admitir 
a María, tu esposa, porque aquel que ella parirá ha salido del Espíritu Santo. Y se le 
llamará Jesús, y él es quien apacentará y guiará a todos los pueblos con un cetro de 
hierro. Y el ángel se alejó de él, y José se levantó, hizo como el ángel le había ordenado 
y recibió a María junto a sí.  
Empadronamiento ordenado por Augusto y viaje de la Sagrada Familia a Bethlehem  
VII. Vino en seguida una orden del rey Augusto para hacer el censo de toda la 
población de la tierra, cada uno en su respectiva ciudad. El viejo condujo a la Virgen 
María, mi madre, a su villa natal de Bethlehem. Y, como ella estaba a punto de parir, 
él inscribió su nombre ante el escriba así: José, hijo de David, con María, su esposa, y 
Jesús, su hijo, de la tribu de Judá. Y mi madre María me puso en el mundo en el 
camino de regreso a Bethtehem, en la tumba de Raquel, mujer de Jacobo el patriarca, 
que fue la madre de José y de Benjamín.  
Satánica decisión de Herodes y huida a Egipto  
VIII. Satán dio un consejo a Herodes el Grande, padre de Arquelao, el que hizo 
decapitar a Juan, mi amigo y mi deudo. Y así él me buscó para matarme, 
imaginando que mi reino era de este mundo. José fue advertido por una visión. Se 
levantó, me tomó con María, mi madre, en cuyos brazos yo iba recostado, mientras 
que Salomé nos seguía. Partimos para Egipto. Y allí permanecimos un año, hasta 
que el cuerpo de Herodes fue presa de los gusanos, que lo hicieron morir en castigo de 
la sangre de los inocentes niños que había vertido en abundancia.  



Regreso de Egipto a Galilea  
IX. Y, cuando aquel pérfido e impío Herodes hubo muerto, volvimos a un pueblo de 
Galilea que se llama Nazareth. Mi padre José, el viejo bendito, practicaba el oficio de 
carpintero, y vivíamos del trabajo de sus manos. Fiel observador de la ley de Moisés, 
nunca comió su pan gratuitamente.  
Vejez robusta y juiciosa de José  
X. Y, pasado tan largo lapso, su cuerpo no estaba debilitado. Sus ojos no habían 
perdido la luz y ni un solo diente había perdido su boca. En ningún momento le 
faltó prudencia y buen juicio, antes permanecía vigoroso como un joven, cuando ya 
su edad había alcanzado el año ciento once.  
Sumisión de Jesús a sus padres  
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XI. Entonces, sus hijos más jóvenes, Josetos y Simeón, tomaron mujer y se 
establecieron en sus casas. Sus dos hijas también se casaron, según es lícito a todo 
ser humano. José permaneció con Jacobo, su hijo más joven. Y, desde que la Virgen me 
pariera, yo había permanecido con ella en la completa sumisión que conviene a la 
calidad de hijo. Porque, en verdad, yo he ejecutado y hecho todas las obras humanas, 
fuera del pecado. Y llamaba a María «madre» y a José «padre». Y obedecía en cuanto 
me iban a decir. Y no les replicaba una sola palabra, sino que los amaba mucho.  
Aproxímase la muerte de José  
XII. Y ocurrió que la muerte de mi padre se acercó, según es ley del hombre. Cuando 
su cuerpo sintió la enfermedad, su ángel le advirtió: En este año morirás. Y su alma 
se turbó y fue a Jerusalén, al templo del Señor, y se prosternó ante el altar, diciendo:  
Plegaria dirigida por José a Dios  
XIII.  ¡Oh, Dios, padre de toda misericordia y de toda carne, Dios de mi alma, de mi 
cuerpo y de mi espíritu, pues que los días de mi vida en este mundo se han cumplido, 
he aquí que yo te ruego, Señor Dios, envíes a mí al arcángel San Miguel, para que 
esté junto a mí hasta que mi pobre alma salga de mi cuerpo, sin dolor y sin 
turbación! Porque para todo hombre hay un gran temor que es la muerte: para el 
hombre y para todo animal doméstico, o para la bestia salvaje, o para el reptil, o para 
el pájaro, en una palabra, para toda criatura bajo el cielo, que posee un alma viviente, 
es un dolor y una aflicción esperar que su alma se separe de su cuerpo. Así, pues, mi 
Señor, que esté tu arcángel junto a mí hasta que mi alma se separe sin dolor de mi 
cuerpo. No permitas que el ángel que me fue dado vuelva hacia mí su róstro lleno de 
cólera, cuando yo esté en tu camino, y que me deje solo. No dejes que aquellos cuya 
faz cambia me atormenten en el camino que yo recorra hacia ti. No dejes detener mi 
alma por quienes guardan tu puerta, y no me confundas ante tu tribunal 
formidable. No desencadenes contra mí las olas del río de fuego en que todas las 
almas se purifican antes de ver la gloria de tu divinidad, ¡oh Dios, que juzgas a 
todos en verdad y en justicia! Ahora, mi Señor, reconfórteme tu misericordia, porque 
tú eres la fuente de todo bien. A ti sea dada gloria por la eternidad de las eternidades. 
Amén.  
Enfermedad de José  



XIV. Y se dirigió en seguida a Nazareth, la villa en que habitaba. Y sufrió la 
enfermedad de que debía morir, según el destino de todo hombre. Y su enfermedad 
era más grave que ninguna de las que había sufrido desde el día en que fue puesto 
en el mundo. He aquí los estados de vida de mi querido padre José. Alcanzó la edad 
de cuarenta años. Tomó mujer. Vivió cuarenta y nueve años con su mujer, y, 
cuando ésta murió, pasó un año solo. Mi madre pasó luego dos años en su casa, 
luego que los sacerdotes se la hubieran confiado, dándole esta instrucción: Vela por 
ella hasta el momento de cumplir vuestro matrimonio. Al comenzar el tercer año de 
vivir ella con él, y en el quinceno año de la vida de ella, me puso en el mundo por un 
misterio que únicamente comprendemos yo, mi Padre y el Espíritu Santo, que sólo 
somos uno.  
Trastornos físicos y mentales de José  
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XV. Y el total de los días de la vida de mi padre, el bendito viejo José, fue de ciento 
once años, conforme a la orden que había dado mi buen Padre. El día en que dejó su 
cuerpo fue el 26 del mes de epifi. Entonces, el oro fino que era la carne de mi padre 
José comenzó a transmutarse, y la plata que eran su razón y su juicio se alteró. 
Olvidó el comer y el beber y se equivocaba en su oficio. Ocurrió, pues, que ese día, 26 
de epifi, cuando la luz comenzaba a extenderse, mi padre José se agitó mucho sobre 
su lecho. Sintió un vivo temor, lanzó un profundo gemido y se puso a gritar con 
gran turbación, expresándose de este modo:  
Trenos de José  
XVI. ¡Malhaya yo en este día! ¡Malhaya el día en que mi madre me parió! ¡ Malhaya 
el seno en que recibí el germen de vida! ¡Malhayan los pechos cuya leche mame! 
¡Malhayan las rodillas en que me he sentado! ¡Malhayan las manos que me 
sostenían hasta que fui mayor, para entrar en el pecado! ¡Malhayan mi lengua y 
mis labios, que se han empleado en la injuria, la calumnia, la detracción y el 
engaño! ¡Malhayan mis ojos, que han visto el escándalo! ¡Malhayan mis oídos, que 
han gustado de escuchar frívolos discursos! ¡Malhayan mis manos, que han tomado 
lo que no les pertencía! ¡Malhayan mi estómago y mi vientre, que han tomado 
alimentos que no les correspondían y que, si hallaban alguna cosa de comer, la 
devoraban más que una llama pudiera hacerlo! ¡Malhayan mis pies, que tan mal 
han servido a mi cuerpo, llevándolo por otras vías que las buenas! ¡Malhaya mi 
cuerpo, que ha tornado mi alma desierta y extraña al Dios que la creó! ¿Qué haré yo 
ahora? Estoy cercado por todas partes. En verdad, malhaya todo hombre que corneta 
pecado. En verdad que la misma turbación que yo he visto en mi padre Jacobo 
cuando dejó su cuerpo cae hoy sobre mí, desgraciado que soy. Pero es Jesús, mi Dios, 
el árbitro de mi suerte, quien cumple su voluntad en mí.  
Jesús consuela a su padre  
XVII. Viendo que mi padre José hablaba de tal forma, me levanté y fui hacia él, que 
estaba acostado, y lo hallé turbado de alma y de espíritu. Y le dije: Salud, mi querido 
padre José, cuya vejez es a la vez buena y bendita. Él, con gran temor de la muerte, 
me contestó: ¡Salud infinitas veces, mi hijo querido! He aquí que mi alma se 



apacigua después de escuchar tu voz. ¡Jesús, mi Señor! ¡Jesús, mi verdadero rey! 
¡Jesús, mi bueno y misericordioso salvador! ¡Jesús, el liberador! ¡Jesús, el guía! ¡Jesús, 
el defensor! ¡Jesús, todo bondad! ¡Jesús, cuyo nombre es dulce y muy untuoso a 
todas las bocas! ¡Jesús, ojo escrutador! ¡Jesús, oído atento! Escúchame hoy a mí, tu 
servidor, que te implora, y que solloza en tu presencia. Tú eres Dios, en verdad. Tú 
eres, en verdad, el Señor, según el ángel me ha dicho muchas veces, sobre todo el día 
que mi corazón tuvo sospechas, por un pensamiento humano, cuando la Virgen 
bendita estaba encinta y yo me propuse despedirla en secreto. Cuando tales eran mis 
reflexiones, el ángel se me mostró en una visión, y me habló en estos términos: José, 
hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque aquel que ha de parir es 
sali- ¶do del Espíritu Santo. No albergues ninguna duda respecto a su embarazo, 
porque ella parirá un niño, que llamarás Jesús. Tú eres Jesús, el Cristo, el salvador de 
mi alma, de mi cuerpo y de mi espíritu. No me condenes a mí, tu esclavo y obra de 
tus manos. Yo no sé nada, Señor, y no comprendo el misterio de tu concepción 
desconcertante. Nunca he oído que una mujer haya concebido sin un hombre, ni que 
una mujer haya parido conservando el sello de su virginidad. Yo recuerdo el día que 
la serpiente mordió al niño que murió. Su familia te buscó para entregarte a 
Herodes, y tu misericordia lo salvó. Resucitaste a  
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aquel cuya muerte te habían achacado por calumnia, diciendo: Tú eres quien lo ha 
matado. Hubo una gran alegría en la casa del muerto. Yo te tomé la oreja, y te dije: 
Sé prudente, hijo. Y tú me reprochaste, diciendo: Si no fueses mi padre según la 
carne, no haría falta que te enseñase lo que acabas de hacer. Ahora, pues, ¡oh mi 
Señor y mi Dios!, si es para pedirme cuenta de aquel día para lo que me has enviado 
estos signos terroríficos, yo pido a tu bondad que no entres conmigo en disputa. Yo 
soy tu esclavo y el hijo de tu sierva. Si rompes mis lazos, yo te ofreceré un sacrificio 
de alabanza, es decir, la confesión de la gloria de tu divinidad. Porque tú eres 
Jesucristo, el hijo del Dios verdadero y el hijo del hombre al tiempo mismo.  
Jesús consuela a su madre  
XVIII. Al acabar de hablar así mi padre José, no pude contener las lágrimas, y lloraba 
viendo que la muerte lo dominaba y oyendo las palabras que salían de su boca. En 
seguida, ¡oh hermanos míos!, pensé en mi muerte en la cruz para salvar al mundo 
entero. Y aquella cuyo nombre es suave a la boca de quienes me aman, María, mi 
madre, se levantó. Y me dijo con una gran tristeza: ¡Malhaya yo, querido hijo! ¿Va, 
pues, a morir aquel cuya vejez es buena y bendita, José, tu padre según la carne? Yo 
dije: ¡Oh mi madre querida! ¿Quién de entre todos los hombres no pasará por la 
muerte? Porque la muerte es la soberana de la humanidad, ¡oh mi bendita madre! Tú 
misma morirás como todo nacido. Pero así para José, mi padre, como para ti, la 
muerte no será una muerte, sino una vida eterna y sin fin. Porque también yo debo 
necesariamente morir, a causa de la forma carnal que he revestido. Ahora, pues, ¡oh 
mi madre querida!, levántate para ir hacia José, el viejo bendito, a fin de que sepas el 
destino que le vendrá de lo alto.  
Dolores y gemidos de José  



XIX. Y ella se levantó. Y, dirigiéndose al lugar en que Josa estaba acostado, lo 
encontró cuando los signos de la muerte acababan de manifestarse en él. Yo, ¡oh mis 
amigos!, me senté a su cabecera, y María, mi madre, a sus pies. Él levantó los ojos 
hacia mi rostro. Y no pudo hablar, porque el momento de la muerte lo dominaba. 
Entonces alzó otra vez la vista, y lanzó un gran gemido. Yo sostuve sus manos y 
sus pies un largo trecho, mientras él me miraba y me imploraba, diciendo: Ño dejéis 
que me lleven. Yo coloqué mi mano en su corazón, y conocí que su alma había 
subido ya a su garganta, para ser arrancada de su cuerpo. No había llegado aún el 
instante postrero, en que la muerte debía venir, porque, si no, ya no hubiera 
aguardado más. Pero habían llegado ya la turbación y las lágrimas que la preceden.  
Empieza la agonía del patriarca  
XX. Cuando mi querida madre me vio palpar su cuerpo, ella le palpé los pies, y 
encontró que el calor y la respiración lo habían abandonado. Y me dijo 
ingenuamente: ¡Gracias, hijo mío! Desde que has posado tu mano sobre su cuerpo, el 
calor lo ha dejado. He aquí sus pies y sus piernas, que están frías como el hielo. Yo 
fui hacia sus hijos, y les dije: Venid para hablar a vuestro padre, que ahora es el 
momento, antes que la boca deje de hablar, y la pobre carne se vuelva fría. Entonces 
los hijos e hijas de José fueron a él. Y él estaba en peligro a causa de los dolores de la 
muerte y presto a salir de este mundo. Lisia, la hija de José, dijo a sus hermanos: 
Malhaya a mí, mis hermanos queridos, si éste no es el mal de nuestra madre, que no 
habíamos vuelto a ver hasta  
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ahora. Igual será nuestro padre José, que no veremos nunca más. Entonces los hijos 
de José alzaron la voz, llorando. Yo también, y María, la Virgen, mi madre, lloramos 
con ellos, porque el momento de la muerte había sobrevenido.  
Jesús divisa a la muerte que se acerca  
XXI. Entonces miré en dirección al mediodía y divisé a la muerte. Entré en la 
mansión, seguida de Amenti, que es su instrumento, con el diablo seguido de sus 
ayudantes, vestidos de fuego, innumerables y echando por la boca humo y azufre. 
Mi padre José miró y vio que lo buscaban, llenos contra él de la cólera con que 
acostumbran a encender sus rostros contra toda alma que deja un cuerpo, 
especialmente contra los pecadores en quienes advierten el más mínimo signo de 
posesión. Cuando el buen viejo los divisé, sus ojos vertieron lágrimas. En este 
momento, el alma de mi buen padre José se separó, lanzando un suspiro, a la vez que 
buscaba medio de ocultarse, para salvarse. Cuando yo vi, por el gemido de mi padre 
José, que había distinguido a las potencias que nunca hasta entonces había visto, me 
levanté en seguida, y amenacé al diablo y a los que iban con él. Y todos se fueron en 
vergüenza y con gran desorden. Y, de cuantos estaban sentados en torno a mi padre 
José, nadie, ni aun mi madre María, conoció nada de los ejércitos terribles que 
persiguen a las almas de los hombres. Cuanto a la muerte, cuando vio que yo había 
amenazado a las potencias de las tinieblas, y las había echado fuera, tomó miedo. Y 
me levanté al instante, y elevé una plegaria a mi Padre Misericordioso, diciéndole:  
Oración de Jesús a su Padre  



XXII. ¡Oh Padre mío, raíz de toda misericordia y de toda verdad! ¡Ojo que ves! ¡Oído 
que oyes! Escúchame a mí, que soy tu hijo querido, y que te imploro por mi padn 
José, rogando que le envíes un cortejo numeroso de ángeles, con Miguel, el 
dispensador de la verdad, y con Gabriel, el mensajero de la luz. Acompañen ellos el 
alma de mi padre José, hasta que haya pasado los siete círculo; de las tinieblas. No 
atraviese mi padre las vías angostas por las que es terrible andar, donde se tiene el 
gran ea panto de ver las potencias que las ocupan, donde el río de fuego que corre en 
el abismo mueve sus ondas como las olas del mar. Y sé misericordioso para el alma 
de mi buen padre José, que va a tus manos santas, porque éste es el momento en que 
necesita tu misericordia. Yo os lo digo, ¡oh mis venerables hermanos, y mis apóstoles 
benditos!: todo hombre nacido en este mundo y que conoce el bien y el mal, después 
que ha pasado todo su tiempo en la concupiscencia de sus ojos, necesita la piedad de 
mi buen Padre cuando llega el momento de morir, de franquear el pasaje, de 
comparecer ante el Tribunal Terrible y de hacer su defensa. Pero vuelvo al relato de la 
salida del cuerpo de mi buen padre José.  
José expira  
XXIII. Y, cuando la agonía llegaba a su término último y mi padre iba a rendir el 
alma, lo abracé. Y apenas dije el amén, que mi querida madre repitió en la lengua de 
los habitantes del cielo, se presentaron Miguel y Gabriel, con el coro de los ángeles, y 
se colocaron cerca del cuerpo de mi padre José. En este momento la rigidez y la 
opresión lo abrumaban en extremo, y comprendí que el instante próximo y su premio 
habían llegado, porque el cuerpo era presa de dolores parecidos a los que preceden al 
parto. La agonía lo acosaba, tal que una violenta tempestad o un enorme fuego que 
devora gran cantidad de materias inflamables. Cuanto a la muerte misma, el miedo 
no le permitía  
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entrar en el cuerpo de mi querido padre José, para separarlo de su alma, porque, al 
mirar el interior de la habitación, me encontró sentado cerca de su cabeza y con mi 
mano en sus sienes. Y, cuando advertí que la intrusa vacilaba en entrar por mi 
causa, me levanté, me puse detrás del umbral y encontré a la muerte, que esperaba 
sola y poseída de un gran temor. Y le dije: ¡Oh tú, que has llegado de la región del 
mediodía, entra pronto a cumplir lo que mi Padre te ha ordenado! Pero vela por José 
como por la luz de tus ojos, porque es mi padre según la carne y ha sufrido por mí 
mucho, desde los días de mi niñez, huyendo de un sitio a otro, a causa del perverso 
propósito de Herodes. Y he recibido sus lecciones, como todos los hijos cuyos padres 
acostumbran a instruirlos para su bien. Y entonces Abbatón entró y tomó el alma de 
mi padre José, y la separó de su cuerpo, en el punto y hora en que el sol iba a 
despuntar en su órbita, el 12 del mes de epifi. Y el total de los días de la vida de mi 
querido padre José fue de ciento once años. Y Miguel tomó los dos extremos de una 
mortaja de seda preciosa, y Gabriel tomó los otros dos. Y tomaron el alma de mi 
querido padre José, y la depositaron en la mortaja. Y ninguno de los que se hallaban 
cerca del cuerpo de mi padre conoció que había muerto, y mi madre Maria, tampoco. 
Y mandé a Miguel y a Gabriel que velasen el cuerpo de José, a causa de los raptores 



que pululaban por los caminos, y que los ángeles incorporales, cuando salieran de la 
casa con el cadáver, continuasen cantando en su ruta, hasta conducir el alma a los 
cielos, cerca de mi buen Padre.  
Jesús consuela a los hijos de José  
XXIV. Y volví cerca del cuerpo de mi padre José, que yacía como un cesto. Le bajé los 
ojos y se los cerré, así como la boca, y quedé contemplándolo. Y dije a la Virgen: Oh 
María, ¿qué se hicieron los trabajos del oficio que José realizó desde su infancia hasta 
ahora? Todos han pasado en un solo momento. Es como si no hubiese venido nunca 
al mundo. Cuando sus hijos e hijas me oyeron decir esto a María, mi madre, me 
dijeron con profusión de lágrimas: Malhaya nosotros, ¡oh nuestro Señor! Nuestro 
padre ha muerto, ¡y nosotros no lo sabíamos! Yo les dije: En verdad, ha muerto. Mas 
la muerte de José, mi padre, no es una muerte, sino una vida para la eternidad. 
Grandes son los bienes que va a recibir mi muy amado José. Porque desde que su 
alma ha dejado su cuerpo, todo dolor ha cesado para él. Está en el reino de los cielos 
por toda la eternidad. Ha dejado tras sí este mundo de penosos deberes y de vanos 
cuidados. Ha ido a la morada de reposo de mi Padre, que está en los cielos, y que 
nunca será destruida. Cuando yo hube dicho a mis hermanos: Ha muerto vuestro 
padre José, el viejo bendito, se levantaron, desgarraron sus vestiduras, y lloraron 
mucho rato.  
Duelo en la ciudad de Nazareth  
XXV. Entonces, todos los de la ciudad de Nazareth y de toda la Galilea, al oír el 
duelo, se reunieron en el lugar en que estábamos, según costumbre de los judíos. Y 
pasaron todo el día llorando, hasta la hora novena. A la hora novena, hice salir a 
todos. Vertí agua sobre el cuerpo de mi amado padre José, lo ungí en aceite perfumado, 
y rogué a mi Padre, que está en los cielos, con las plegarias celestes que escribí con 
mis propios dedos cuando aún no había encarnado en la Virgen María. Y, al decir yo 
amén, muchos ángeles llegaron. Di orden a dos de ellos de extender una vestidura, e 
hice levantar el cuerpo bendito de mi buen padre José para amortajarlo con ella.  
Palabras de bendición de Jesús sobre el cadáver de su padre  
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XXVI. Y puse mi mano en su corazón, diciendo: Nunca el olor fétido de la muerte se 
apodere de ti. No oigan tus oídos nada malo. No invada la corrupción tu cuerpo. No 
se vea atacada tu mortaja por la tierra, ni se separe de tu cuerpo, hasta que lleguen los 
mil años. No se caigan los cabellos de tu cabeza, esos cabellos que yo he tomado 
tantas veces con mis manos, ¡oh mi buen padre José! Y la dicha sea contigo. A los 
que den una ofrenda a tu santuario el día de tu conmemoración, que es el 26 del 
mes de epifi, yo los bendeciré con un don celestial que se les hará en los cielos. 
Quien, en tu nombre, ponga un pan en la mano de un pobre no dejaré que carezca de 
los bienes de este mundo, mientras viva. Quienes lleven una copa de vino a los labios 
de un extranjero, o de un huérfano, o de una viuda, en el día de tu conmemoración, 
yo se lo haré presente, para que tú los lleves al banquete de los mil años. Los que 
escriban el libro de tu tránsito, según lo he contado hoy con mi boca, por mi salud, 
¡oh mi padre José!, que los tendré presentes en este mundo, y, cuando dejen su cuerpo, 



yo romperé la cédula de sus pecados, para que no sufran ningún tormento, salvo la 
angustia de la muerte y el río de fuego que purifica toda alma ante mi Padre. Y, 
cuando un hombre pobre, no pudiendo hacer lo que yo he dicho, engendre un hijo y le 
llame José, para glorificar tu nombre, ni hambre, ni epidemia entrarán en su 
mansión, porque tu nombre estará allí.  
Honras fúnebres  
XXVII. En seguida, los notables de la población fueron al sitio en que estaba 
depositado el cuerpo de mi padre, acompañados de los acólitos de los funerales, y con 
objeto de amortajar su cuerpo según los ritos judíos. Y lo encontraron amortajado ya. 
El lienzo se había unido a su cuerpo como con grapas de hierro. Y, cuando lo 
movieron, no hallaron la abertura de su mortaja. Entonces, lo llevaron a la tumba. Y, 
cuando lo hubieron puesto a la entrada de la caverna para abrir la puerta y 
depositarlo entre sus padres, recordé el día en que partió conmigo para Egipto y las 
tribulaciones que por mí sufrió, y me extendí sobre su cuerpo, y lloré sobre él, 
diciendo:  
Reflexiones de Jesús sobre la muerte  
XXVIII. ¡Oh muerte, que causas tantas lágrimas y lamentos! ¡Es, sin embargo, 
Aquel que domina todas las cosas quien te ha dado ese poder sorprendente! Pero el 
reproche no alcanza tanto a la muerte como a Adán y a su mujer. La muerte no hace 
nada sin orden de mi Padre. Ha habido hombres que han vivido novecientos años 
antes de morir, y muchos otros han vivido más aún, sin que nadie entre ellos haya 
dicho que ha visto la muerte, ni que ésta viniese por intervalos a atormentar a 
cualquiera. Es que no atormenta a los hombres más que una vez, y esta vez es mi 
buen Padre quien la envía al hombre. Cuando viene hacia él, es porque oye la 
sentencia que parte del cielo. Si la sentencia llega cargada de cólera, también con 
cólera llega la muerte para llevar el alma a su Señor. La muerte no tiene el poder de 
llevar el alma al fuego o al reino de los cielos. La muerte cumple la orden de Dios. 
Adán, al contrario, no cumplió la orden de mi Padre, sino que cometió una 
transgresión. Y la cometió, hasta irritar a mi Padre contra él, obedeciendo a su mujer 
y desobedeciendo a Dios, de modo que atrajo la muerte sobre toda alma viviente. Si 
Adán no hubiese desobedecido a mi buen Padre, no hubiese atraído la muerte sobre él. 
¿Qué es, pues, lo que me impide rogar a mi buen Padre para que envíe un carro 
luminoso, donde yo pondría a mi padre José, sin que gustase la muerte, para hacerlo 
conducir, con la carne en que fue engendrado, hacia un lugar de reposo, con los 
ángeles incorpóreos? Mas por la transgresión de Adán, sobre 1a humanidad entera 
ha venido la gran angustia de la muerte. Y yo mismo, pues que  
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revisto esta carne, debo gustar la muerte por las criaturas que he creado, para serles 
misericordioso.  
Enterramiento de José  
XXIX. Mientras yo hablaba así, y abrazaba a mi padre José, llorando sobre él, ellos 
abrieron la puerta de la tumba y depositaron su cuerpo junto al de Jacobo, su padre. 
Su fin ocurrió en su año ciento once. Ni un solo diente se perdió en su boca, ni sus 



ojos se oscurecieron, sino que su mirada era como la de un niñito. Nunca perdió su 
vigor, sino que practicó su oficio de carpintero hasta el día en que lo atacó la 
enfermedad de que debía morir.  
Una objeción hecha a Jesús por sus discípulos  
XXX. Nosotros, los apóstoles, oyendo estas palabras de la boca de nuestro Salvador, 
nos regocijamos. Nos lenvantamos, y adoramos sus manos y sus pies con júbilo, 
diciendo: Gracias te damos, ¡oh nuestro buen Salvador!, por habernos hecho dignos 
de oír de tu boca, Señor, palabras de vida. Sin embargo, nos asombras, ¡oh nuestro 
buen Salvador! Puesto que concediste la inmortalidad a Enoch y a Elías, y puesto 
que hasta ahora están rodeados de bienes, y conservan la carne en que han nacido, y 
que no ha conocido corrupción, este viejo bendito José, el carpintero, a quien has hecho 
tan gran honor, que has llamado tu padre, y a quien obedeciste en todo, aquel a 
cuyo propósito nos has dado instrucciones diciendo: Cuando yo os invista de poder, 
cuando envíe hacia vosotros a aquel que es prometido por mi Padre, es decir, el 
Parácleto, el Espíritu Santo, para enviaros a predicar el Santo Evangelio, predicaréis 
también a mi padre José; y a más: Decir estas palabras de vida en el testamento de su 
tránsito; y aun: Leed este testamento los días de fiesta y sagrados; y en fin: Aquel 
que corte o añada palabras de este testamento, de modo que me ponga por embustero, 
sufrirá mi santa venganza: después de todo esto, nos sorprende que lo hayas 
llamado tu padre carnal y que, no obstante, no le hayas prometido la inmortalidad, 
para hacerlo vivir eternamente.  
Respuesta de Jesús  
XXXI. Nuestro Salvador contestó, y nos dijo: La sentencia que mi Padre dicté contra 
Adán no será nunca baldía, por cuanto desobedeció sus mandatos. Cuando mi Padre 
ordena que un hombre sea justo, éste se convierte en su elegido. Cuando el hombre 
ama las obras del diablo, por su voluntad de hacer el mal, si Dios lo deja vivir largo 
tiempo, ¿no sabe que caerá en las manos de Dios, si no hace penitencia? Pero, cuando 
alguien llega a una edad avanzada entre buenas acciones, son sus obras las que 
hacen de él un anciano. Cada vez que Dios ve que un hombre corrompe su carne en 
su camino sobre la tierra, acorta su existencia, como hizo con Ezequías. Toda 
profecía dictada por mi Padre debe cumplirse por entero. Me habéis hablado de Enoch 
y Elías, diciendo: Viven en la carne en que han nacido, y respecto a José mi padre 
según la carne, diciendo: ¿Por qué no lo has dejado en su carne hasta ahora? Pero, 
aunque hubiese vivido diez mil años, habría debido morir. Yo os lo digo, ¡oh mis 
miembros santos!, que cada vez que Enoch o Elías piensan en la muerte hubieran 
querido morir, para librarse de la gran angustia en que se encuentran. Porque deben 
morir en un día de terror, de clamor, de aflicción y de amenaza. En efecto: el 
Anticristo matará a estos dos hombres, vertiendo su sangre sobre la tierra como un 
vaso de agua, a causa de las afrentas que le hicieron sufrir rechazándolo.  
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Gozoso aquietamiento de los apóstoles  
XXXII. Nosotros respondimos diciéndole: Oh nuestro Señor y nuestro Dios, ¿qué 
hombres son ésos que habéis dicho que el hijo de la perdición matará por un vaso de 



agua? Jesús, nuestro Salvador y nuestra vida, nos dijo: Son Enoch y Elías. Y, 
mientras nuestro Salvador nos decía estas cosas, fuimos presa de gran gozo. Y le 
rendimos gracias y alabanzas a él, nuestro Señor y nuestro Dios, nuestro Salvador 
Jesucristo, aquel por quien toda loanza conviene al Padre, a él mismo y al Espíritu 
vivificador, ahora y en todos los tiempos y hasta la eternidad de todas las 
eternidades. Amén.  
Fuente: Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
HISTORIA ÁRABE DE JOSÉ EL CARPINTERO  
Preliminar  
En nombre de Dios, uno en esencia y trino en personas, paso a referir la historia de la 
muerte de nuestro padre, el santo anciano José el Carpintero. Protélannos a todos, 
hermanos míos, su bendición y sus plegarias. Amén.  
El total de los días de su existencia fue de ciento once años, y su salida del mundo 
tuvo lugar el 26 del mes de ab ib, que corresponde al mes de ab. Su plegaria nos 
guarde. Amén.  
Nuestro Señor Jesucristo cantó esto a sus virtuosos discípulos, en el monte de los 
Olivos, y también les cantó toda la carrera de José en el mundo, y la manera como 
terminó sus días. Los apóstoles conservaron tan santos discursos, los escribieron y 
los depositaron en la Biblioteca de Jerusalén. Su plegaria nos guarde. Amén.  
Jesús habla a sus discípulos  
I. Un día, Jesucristo, nuestro Dios, nuestro Señor y nuestro Salvador, se sentó entre 
sus discípulos, que se hablan congregado cerca de é1, en el monte de los Olivos. Y les 
dijo: Hermanos y amigos míos, hijos del Padre que os ha elegido entre todo el mundo, 
vosotros sabéis que muchas veces os he anunciado que debo ser crucificado y morir 
por la salvación de Adán y de su posteridad, y resucitar de entre los muertos. Yo os 
confiaré la predicación del Santo Evangelio que sostiene la buena nueva, para que la 
anunciéis al mundo. Y os investirá de la fuerza de lo alto, y os llenará del Espíritu 
Santo. Anunciaréis a todos los pueblos la penitencia y la remisión de los pecados. 
Porque un solo vaso de agua que el hombre halle en el otro mundo valdrá más que 
todos los tesoros del mundo presente. Y el espacio de un pie en el reino de mi Padre 
vale más que todas las riquezas de la tierra. Y una sola hora de alegría de los justos 
es mejor que mil años de los pecadores, porque los lloros y las lágrimas de éstos no 
cesarán nunca, ni nunca se detendrán. Y jamás hallarán reposo, ni consuelo. Y 
ahora ¡oh mis nobles miembros!, cuando os pongáis en camino, predicad a todos los 
pueblos, dadles la buena nueva, y decidles que el Salvador los pesará en una justa 
balanza, y con una exacta medida, y que habrán de defenderse y de contestar por sí 
mismos en el día del juicio,  
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cuando el Salvador les pida cuenta de cada palabra. Y tendrán que darla. Y, así 
como a nadie olvida la muerte, igualmente el día del juicio manifestará las obras de 



todos, buenas o malas. Y, según la palabra que os he dicho, no se precie el fuerte de su 
fuerza, ni de su riqueza el rico, sino que quien quiera glorificarse se glorifique en el 
Señor.  
José queda viudo  
II. Había un hombre llamado José, que pertenecía al pueblo de Bethlehem, ciudad de 
Judá y del rey David. Estaba muy instruido en las ciencias, y fue sacerdote en el 
templo del Señor. Conocía el oficio de carpintero. Se casó, según ejemplo de todos los 
hombres, y engendró hijos e hijas, cuatro varones y dos hembras. He aquí sus 
nombres: Judas, Justo, Jacobo y Simón. Las dos hijas se llamaban Asia y Lidia. Y la 
esposa de José, el justo, que loaba a Dios en todos sus actos, murió. Y este José, el justo, 
fue espeso de María, mi madre. Y partió, con sus hijos, para un trabajo de su oficio de 
carpintero.  
Presentación de María en el templo  
III. Cuando José el justo quedó viudo, María, mi madre, casta y bendita, acababa de 
cumplir los doce años. Porque sus padres la presentaron en el templo del Señor, 
cuando tenía tres años, y permaneció en el templo nueve. Y los sacerdotes, al ver que 
la virgen santa y temerosa de Dios había crecido, dijeron: Busquemos un hombre 
justo y temeroso de Dios para confiarle a María hasta el momento del matrimonio, 
para que no le ocurra en el templo lo que pasa a las mujeres, y Dios no se irrite contra 
nosotros.  
Segundo matrimonio de José  
IV. Entonces enviaron mensajeros y convocaron a los doce viejos de la tribu de Judá, 
que escribieron los nombres de las doce tribus de Israel. Y la suerte tocó al viejo 
bendito, José el justo. Y los sacerdotes dijeron a mi madre bendita: Vete con José, y 
vive con él hasta el momento de tu matrimonio. Y José el justo llevó a mi madre a su 
morada. Y mi madre encontró a Jacobo de corta edad, abandonado y triste como 
huérfano que era, y ella lo educó, y por eso fue llamada María madre de Jacobo. Y José 
la dejó en su casa, y partió para el sitio en que desempeñaba su oficio de carpintero.  
María, encinta. José sospecha de ella  
V. Y, cuando la virgen pura hubo pasado dos años enteros en su casa, desde el 
momento en que se la había llevado a ella, yo vine al mundo de mi propio grado, y, 
por la voluntad de mi Padre y designio del Espíritu Santo, encarné en María por un 
misterio que excede de la comprensión de las criaturas. Y, cuando transcurrieron tres 
meses de su embarazo, el hombre justo volvió de su trabajo, y encontró encinta a la 
virgen mi madre. Y tuvo gran turbación, y pensé depedirla secretamente. Y, por 
efecto de su temor, de su disgusto y de su angustia de corazón, no comió ni bebió 
aquel día.  
Aviso del ángel a José  
VI. Y, en medio del día, el santo arcángel Gabriel se le apareció en sueños, por orden 
de mí Padre, y dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque 
está  
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encinta por obra del Espíritu Santo. Parirá un hijo cuyo nombre será Jesús. Y él 
llevará a pacer a todos los pueblos con un cetro de hierro. El ángel lo abandonó y José 
se levantó de su sueño. E hizo como el ángel le había ordenado y María vivió con él.  
Natividad de Jesús  
VII. Por aquellos días, el emperador Augusto César dictó un decreto, que ordenaba se 
empadronase la población del mundo entero, y que cada cual lo hiciese en su ciudad 
natal. José, el viejo justo, tomó a María, y se dirigió a Bethlehem, porque el tiempo del 
alumbramiento estaba próximo. Inscribió su nombre en el registro así: José, hijo de 
David, y María, su esposa, que son de la tribu de Judá. Y María, mi madre, me puso 
en el mundo en Bethlehem, en una gruta cercana a la tumba de Raquel, esposa de 
Jacobo, el patriarca, y que era madre de José y de Benjamín.  
Huida a Egipto  
VIII. Y he aquí que Satán corrió a advertir a Herodes el Grande, padre de Arquelao. 
(Este Herodes es quien hizo decapitar a Juan, mi amigo y mi deudo.) Y Herodes 
ordenó que me buscasen, pensando que mi reino era de este mundo. José, el buen 
viejo, fue advertido en sueños. Y se levantó, y tomó a María, mi madre, en cuyos 
brazos yo iba, y los acompañaba Salomé. Partió para Egipto, donde pasó un año 
entero, hasta que hubo cesado la cólera de Herodes. El cual murió de la peor muerte, 
por haber vertido la sangre de los niños inocentes, que tiránicamente mandó 
degollar, sin que hubiesen cometido falta alguna.  
Vuelta a Nazareth  
IX. Y cuando aquel pérfido e impío Herodes hubo muerto, volvieron a la tierra de 
Israel y se establecieron en una ciudad de Galilea que se llama Nazareth. Y José, el 
viejo bendito, ejercía la profesión de carpintero. Vivía del trabajo de sus manos, como 
prescribe la ley de Moisés, y nunca comió gratis el pan ganado por otro.  
Vejez de José  
X. Y el viejo llegó a la extrema ancianidad. Mas su cuerpo no se debilitó, su vista no 
se alteró, sus dientes no se pudrieron, su razón no se conturbó lo más mínimo. Era 
como un joven vigoroso, y sus miembros estaban libres de enfermedad. Y el total de 
su edad fue de ciento once años.  
Vida en Nazareth  
XI. Justo y Simón, los hijos de José, se casaron, y fueron a habitar sus moradas. 
Igualmente se casaron las dos hijas y fueron a habitar sus moradas. Quedaron, en 
la mansión de José, Judas, el pequeño Jacobo, y mi madre María. Yo quedé con ellos, 
como uno de sus hijos, y cumplí lo que forma la vida, menos el pecado. Llamaba a 
María «mi madre» y a José «mi padre». Los obedecía sin falta en cuanto me 
ordenaban, como han hecho todos los nacidos. Nunca los descontenté. Nunca les 
repliqué, ni los contradije, sino que los amaba como a las niñas de mis ojos,  
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La muerte ronda de cerca a José  
XII. Y se acercó el momento en que el santo viejo debía pasar de este mundo al otro, 
como todos los nacidos. Su cuerpo se debilitó y un ángel le advirtió que iba a entrar 



en el reposo eterno. Y sintió gran turbación y miedo en su alma. Y se fue a Jerusalén, 
y entró en el templo del Señor, y ante el santuario oró en estos términos:  
Oración de José en el templo  
XIII. ¡Oh Dios, padre de todo consuelo, Dios de bondad, dueño de toda carne, Dios de 
mi alma, de mi espíritu y de mi cuerpo, yo te imploro, oh mi Señor y mi Dios! Si 
mis días son cumplidos, y si mi salida de este mundo está próxima, envíame al 
poderoso Miguel, el jefe de tus santos ángeles, para que esté cerca de mí, hasta que mi 
pobre alma salga de mi cuerpo miserable sin pena, ni dolor, ni conmoción. Porque un 
lóbrego temor y un violento disgusto se abaten, en el día de la muerte, sobre todos los 
cuerpos, sobre hombres, mujeres, bestias de carga, bestias salvajes, reptiles o volátiles, 
sobre toda criatura animada de un soplo de vida que hay bajo el cielo. Y sufren 
pavor, miedo, angustia y fatiga en el momento en que sus almas abandonan sus 
cuerpos. Y ahora ¡oh mi Señor y mi Dios! esté tu ángel junto a mi alma y mi cuerpo, 
hasta que se separen uno de otro. No me vuelva el rostro el ángel que me custodia 
desde que fui creado, sino vaya conmigo por el camino hasta que yo esté cerca de vos. 
Séame su rostro afable y alegre, y acompáñeme en paz. No dejes que aquellos cuya 
faz es multiforme se aproximen a mí en los puntos que yo recorra, hasta que llegue 
en paz junto a ti. No dejes que quienes guardan tus puertas prohíban la entrada a 
mi alma. No me confundas ante tu tribunal terrible. No se acerquen a mí Ls bestias 
feroces. No se anegue mi alma en las olas del río de fuego que toda alma debe 
atravesar antes de percibir la divinidad de tu majestad, ¡oh Dios, justo juez, que 
juzgas a la humanidad con equidad y con rectitud, y que das a cada uno según 
sus obras! Y ahora, ¡oh mi dueño y mi Dios!, préstame tu gracia, alumbra mi 
camino hacia ti, fuente abundante de todo bien y de toda grandeza para la 
eternidad. Amén.  
José cae enlermo  
XIV. En seguida volvió a su casa, de la villa de Nazareth. Y cayó enfermo para morir, 
según es ley impuesta a todo hombre. Y fue tan oprimido por el mal, que nunca, 
desde que vino al mundo había estado más enfermo. He aquí la cuenta exacta de los 
estados de vida de José, el justo. Vivió cuarenta años antes de casarse. Su mujer 
estuvo bajo su protección cuarenta y nueve años, hasta que murió. Un año después 
de su muerte, le fue confiada mi madre, la casta María, por los sacerdotes, para que 
la guardase hasta el tiempo de su matrimonio. Vivió en su casa dos años, y durante 
el tercero, a los quince de su edad, me puso en el mundo por un misterio que 
ninguna criatura puede saber, no siendo yo, y mi Padre, y el Espíritu Santo, que 
existen en mí, en la unidad.  
Postración material y moral de José  
XV. El total de la vida de mi padre, el buen viejo, fue de ciento once años, según las 
órdenes de mi Padre. Y el día en que su alma dejó su cuerpo fue el 26 del mes de abib. 
El oro fino comenzó a transmutarse, y a alterarse la plata pura, quiero decir, su 
razón y su sabiduría. Olvidó el beber y el comer. Y se desvaneció, y le fue indiferente 
el conocimiento de su arte de carpintero. Cuando acababa de apuntar la aurora del 
día 26  
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del mes de abib, el alma del justo viejo José se agité, según estaba él en su lecho. Abrió 
la boca, gimió, golpeó sus manos y gritó a gran voz:  
Imprecaciones del patriarca  
XVI. ¡Malhaya el día en que vine al mundo! ¡Malhaya el vientre que me llevó! 
¡Malhayan las entrañas que me concibieron! ¡Malhayan los pechos que me 
amamantaron! ¡Malhaya las piernas en que me apoyé! ¡Malhayan las manos que 
me han conducido hasta que fui mayor, porque he sido concebido en la iniquidad, y 
mi madre me ha deseado en el pecado! ¡Malhayan mi lengua y mis labios que han 
proferido la calumnia, la detracción, la mentira, el error, la impostura, el fraude, la 
hipocresía! ¡Malhayan mis ojos, que han visto el escándalo! ¡Malhayan mis oídos, 
que han gustado de oír la maledicencia! ¡Malhayan mis manos, que han tomado lo 
que no era legítimamente suyo! ¡Malhayan mi vientre, que ha comido lo que no era 
lícito comer! ¡Malhayan mi garganta, que, como el fuego, devora cuanto halla! 
¡Malhayan mis pies, que han ido por caminos que no eran los de Dios! ¡Mal-hayan 
mi cuerpo y mi triste alma, que se han apartado del Dios que los creó! ¿Y qué haré 
cuando parta para el lugar en que comparecerá ante el juez justo, que me reprochará 
todas las obras protervas que he acumulado rurante mi juventud? ¡Malhaya todo 
hombre que muere en el pecado! En verdad, esta hora es terrible, la misma que se 
abatió sobre mi padre Jacobo, cuando su alma se separé de su cuerpo, y he aquí que se 
abate hoy sobre mí, desgraciado yo. Pero aquel que gobierna mi alma y mi cuerpo es 
Dios, cuya voluntad se cumple en ellos.  
Plegaria de José a Jesús  
XVII. Así habló José, el piadoso anciano. Y yo fui a él y hallé su alma muy turbada y 
puesta en extrema angustia. Y le dije: Salud, ¡oh mi padre José, el hombre justo! 
¿Cómo te encuentras? Y dijo él: Salud a ti muchas veces, ¡oh mi querido hijo! He aquí 
que los dolores de la muerte me han rodeado. Mas mi alma se ha apaciguado, al oír 
tu voz, ¡oh mi defensor Jesús! ¡Jesús, Salvador mío! ¡Jesús, refugio de mi alma! 
¡Jesús, mi protector! ¡Jesús, nombre dulce a mi boca y a la boca de aquellos que lo 
aman! Ojo que ves y oído que oyes, atiende a tu servidor, que se humilla y llora ante 
ti! Tú eres mi dueño, como el ángel me ha dicho muchas veces, y sobre todo el día en 
que mi corazón dudaba, con malos pensamientos, de la pura y bendita virgen 
María, cuando ella concibió y yo pensé en repudiarla secretamente. Y cuando 
pensaba así, he aquí que los ángeles del Señor se me aparecieron por un misterio 
oculto, diciéndome: José, hijo de David, no temas recibir a María tu esposa, no te 
disgustes, ni pronuncies sobre su embarazo una palabra desentonada, que ella está 
encinta por obra del Espíritu Santo, y pondrá en el mundo un hijo, cuyo nombre 
será Jesús. Y salvará a su pueblo de sus pecados. No me tengas rencor por eso, Señor, 
porque yo no conocía el misterio de tu nacimiento. Yo recuerdo, Señor, el día en que 
la serpiente mordió a aquel niño, que murió por efecto de ello. Los suyos querían 
entregarte a Herodes, y decían: Eres tú quien lo has matado. Y tú lo resucitaste de 
entre los muertos. Y yo fui, y tomé tu mano, y dije: Hijo, ten cuidado. Y tú me 
respondiste: ¿No eres mi padre según la carne? Ya te enseñará quién soy yo. No te 



irrites ahora, mi Señor y mi Dios, contra mí a causa de aquel momento. No me 
juzgues, pues soy tu esclavo y el hijo de tu servidor. Tú eres mi Señor y mi Dios, mi 
Salvador y el Hijo de Dios verdadero.  
Congojas de María  
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XVIII.  Así habló mi padre José, y no tenía fuerza para llorar. Y vi que la muerte se 
apoderaba de él. Mi madre, la virgen pura, se levantó, se acercó, y me dijo: ¡Hijo 
querido, va, pues, a morir el piadoso viejo José! Yo le dije: ¡Oh madre querida, todas 
las criaturas nacidas en este mundo han de morir, porque la muerte está impuesta a 
todo el género humano! Tú misma, virgen y madre mía, morirás, como todos. Pero tu 
muerte, como la de este piadoso anciano, no será muerte, sino vida perpetua para la 
eternidad. Yo también es preciso que muera, en este cuerpo que he tomado de ti. Mas, 
álzate ¡oh mi madre purísima!, y vete cerca de José, el viejo bendito, para ver lo que 
ocurre durante su ascensión.  
Jesús conlorta a su madre  
XIX. María, mi madre purísima, fue adonde estaba José, mientras yo me sentaba a 
sus pies. Lo miré, y vi que los signos de la muerte habían aparecido sobre su rostro. 
El anciano bendito alzó la cabeza, y me miró fijamente. No podía hablar, por los 
dolores de la muerte, que lo rodeaban. Pero gemía mucho. Le tuve las manos durante 
una hora..., mientras me miraba y me hacía señas de que no lo abandonase. Puse mi 
mano en su corazón, y encontré que su alma estaba próxima a su palacio, y que se 
preparaba a abandonar su cuerpo.  
Duelo de los hijos de José  
XX. Cuando mi madre, la Virgen, me vio tocar su cuerpo, le tocó ella los pies, y los 
halló ya muertos y sin calor. Y me dijo: ¡Oh hijo querido, he aquí que sus pies están 
fríos como la nieve! Y llamó a los hijos e hijas de José y les dijo: Venid todos, porque 
su hora ha llegado. Asia, hija de José, respondió diciendo: ¡Malhaya yo, hermanos 
míos! Es la enfermedad de mi madre querida. Clamó y lloró, y todos los hijos de José 
lloraron. Y yo y mi madre María lloramos con ellos.  
Visión de muerte  
XXI. Y miré hacia el mediodía y vi a la muerte, seguida del infierno, y de las 
milicias que lo acompañan, y de sus acólitos. Sus vestidos, sus rostros y sus bocas 
arrojaban llamas. Cuando mi padre José los vio avanzar hacia sí, sus ojos se 
humedecieron, y en este momento gimió mucho. Y, al oírlo yo suspirar tanto, rechacé 
a la muerte y a los servidores que la acompañaban, y clamé a mi buen Padre, 
diciéndole:  
Oración de Jesús  
XXII. ¡Oh Señor de toda clemencia, ojo que ve y oído que oye, escucha mi clamor y 
mi demanda por el buen anciano José, y envía a Miguel, jefe de tus ángeles, y a 
Gabriel, mensajero de la luz, y a todos los ejércitos de tus ángeles y a sus coros, para 
que acompañen hasta ti el alma de mi padre José. Es la hora en que mi padre necesita 
misericordia. Y yo os digo, mis discípulos, que todos los santos, y cuantos nacen en 
este mundo, justos o pecadores, deben por precisión pasar por el trance de la muerte.  



Llegada de dos ángeles a la habitación mortuoria  
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XXIII. Miguel y Gabriel se llegaron al alma de mi padre José. La tomaron y la 
envolvieron en un hábito luminoso. Y él entregó el alma en manos de mi buen Padre, 
que le dio la salvación y la paz. Y ninguno de los hijos de José notó que había 
muerto. Los ángeles guardaron su alma contra los demonios de las tinieblas, que 
estaban en el camino. Y los ángeles loaron a Dios hasta que hubieron conducido a 
José a la mansión de los justos.  
Jesús cierra los ojos al muerto  
XXIV. Y su cuerpo quedó yacente y frío. Posé mi mano en sus ojos, y los cerré. Y cerré 
su boca, y dije a María, la Virgen: ¡Oh madre mía! ¿Y dónde está la profesión que 
ejerció tanto tiempo? Ha pasado como si nunca hubiese existido. Y, cuando sus hijos 
me oyeron hablar así con mi madre, comprendieron que José había muerto, y 
clamaron y sollozaron. Mas yo les dije: La muerte de nuestro padre no es muerte, 
sino vida eterna, porque lo ha separado de los trabajos de este mundo, y lo ha llevado 
al reposo que dura siempre. Y, al oír esto, sus hijos desgarraron sus vestiduras y 
rompieron a llorar.  
Los habitantes de Galilea lloran al patriarca  
XXV. Y he aquí que el pueblo de Nazareth y de Galilea oyó los gritos, y acudió, y 
lloró desde la hora de tercia hasta la de nona. Y a la de nona cada uno se fue a su 
hogar. Y llevaron el cuerpo, después de embalsamarlo con costosos perfumes. Y yo 
imploré a mi Padre con la plegaria de los habitantes del cielo, esa plegaria que escribí 
con mi mano antes de ser concebido en el seno de la Virgen, mi madre. Y, cuando 
hube acabado, y dicho el amén, vinieron ángeles en gran número. Y dije a dos de 
ellos que envolvieran en un manto luminoso el cuerpo de José, el anciano bendito.  
Institución de la festividad de José  
XXVI. Y le dije: La fetidez de la muerte no tendrá poder sobre ti. Ni miasmas ni 
gusanos saldrán jamás de tu cuerpo. Ni uno solo de tus huesos se quebrantará. Ni 
un cabello de tu cabeza se alterará. Nada de tu cuerpo perecerá, ¡oh mi padre José!, 
sino que permanecerá intacto hasta los mil años. A todo hombre que piense hacerte 
una oferta el día de tu conmemoración lo bendecirá, y lo indemnizaré en la 
congregación de los primogénitos que están alistados en los cielos: Quien en tu 
nombre nutra con el trabajo de sus manos a los pobres, y a las viudas, y a los 
huérfanos, en el día de tu conmemoración, no carecerá de nada en ningún día de su 
vida. A quien en tu nombre dé a beber un vaso de agua o de vino a una viuda o a un 
huérfano, yo te lo entregaré, para que tú lo introduzcas en el banquete de los mil 
años. Todo el que pensara en hacer una ofrenda el día de tu conmemoración, será 
bendito por mí, y le daré 30, 60 y 100 por uno. El que escriba tu historia, tus 
trabajos y tu partida de este mundo y el discurso que ha salido de mi boca, yo te lo 
daré en este mundo. Y, cuando su alma salga de su cuerpo, y deje este mundo, yo 
quemaré el libro de sus pecados, y no lo pondré en tortura el día del juicio. Y 
atravesará sin dolor ni fatiga el mar de fuego. Y lo que debe hacer todo hombre pobre 



que no pueda hacer lo que he indicado es, si le nace un hijo, que lo llame José, y no 
tendrá nunca en su casa muerte súbita.  
Funerales de José  
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XXVII. Y los jefes de la población vinieron adonde estaba el cuerpo de José, el viejo 
bendito. Llevaban lienzos, y quIsieron amortajarlo, como es costumbre entre los 
judíos, pero hallaron hecho su amortajamiento, y cuando quisieron desenvolverlo, 
hallaron que la mortaja le estaba adherida como con hierro, y no encontraron 
extremos en el lienzo. Luego lo llevaron a una caverna. Y abrieron la puerta, para 
depositar su cuerpo junto al de sus padres. Y yo recordé el día en que partió conmigo 
para Egipto, y los muchos trabajos que soportó por mi causa. Y lloré sobre él largo 
tiempo e, inclinándome sobre su cuerpo, dije:  
Misión de la muerte  
XXVIII. ¡Oh muerte, que aniquilas toda inteligencia, y que siembras tantas 
lágrimas y tantos lamentos! ¡Es, no obstante, Dios, mi Padre, quien te ha dado ese 
poder! Por su transgresión, murieron Adán y Eva. Y la muerte no ha sido suprimida 
o eludida por nadie. Y, sin embargo, no hace nada sin la orden del Padre. Hombres 
hubo que vivieron novecientos años y murieron. Otros vivieron más, y murieron. Ni 
uno solo de ellos ha dicho: Yo no he gustado la muerte. Porque el Señor no prepara a 
cada instante el castigo de cada uno, sino una vez solamente. En esta hora, mi 
Padre la envía hacia el hombre. Y, cuando se le acerca, considera la orden que le viene 
del cielo, diciendo: La he acometido con ímpetu, y su alma será pronto arrastrada. Y 
se apodera de esa alma y hace lo que quiere de ella. Y porque Adán transgredió el 
mandato de mi Padre, mi Padre se irritó contra él, y lo condenó a muerte, y la 
muerte entró en el mundo. Si Adán hubiese obedecido a mi Padre, la muerte no 
hubiera nunca sido su destino. ¿Pensáis que no hubiera yo podido pedir a mi Padre, 
y que él no me enviaría un carro de fuego que llevase el cuerpo de mi padre José al 
lugar de reposo, donde habitaría con los seres espirituales? Mas, por la transgresión 
de Adán, el trabajo y el dolor de la muerte han sido decretados contra todo el género 
humano. Y por esta razón, preciso es que también yo muera corporalmente, para que 
esos seres creados por mí alcancen misericordia.  
Adiós de Jesús a José  
XXIX. Cuando hube dicho esto, abracé el cuerpo de mi padre José, y lloré sobre él. Y 
abrieron la puerta del sepulcro y depositaron su cuerpo junto al de su padre, Jacobo. Y 
entró en el reposo cuando acababa de cumplir su año ciento once. Ni un solo diente de 
su boca había sufrido, su mirada no se alteró, su talle no se encorvó, su fuerza no 
amenguó, sino que practicó su oficio hasta el día de su muerte, que fue el 26 de abib.  
Duda de los apóstoles  
XXX. Y nosotros, los apóstoles, después de haber oído a nuestro Salvador, nos 
regocijamos, y lo adoramos, diciendo: ¡Oh Salvador nuestro, concédenos tu gracia! 
Acabamos de oír la palabra de vida, pero nos sorprende que, habiéndose dado a Enoch 
y a Elías el don de no morir, y de habitar hasta ahora en la mansión de los justos, 
sin que sus cuerpos sufran corrupción, al anciano José, el carpintero, tu padre 



carnal, de quien nos has dicho que refiramos su tránsito al otro mundo, cuando 
prediquemos el Evangelio a los pueblos; que le dediquemos cada año un día de fiesta 
santificada; que incurriremos en falta, si ponemos o quitamos la menor tilde a tu 
narración; y que, el día de tu nacimiento en Bethlehem, te llamó hijo suyo: nos 
sorprende, repetimos, que a tan sublime varón no lo hayas hecho inmortal como a 
aquellos otros dos, afirmando, como afirmas, que era un justo y un elegido, al 
mismo tenor que ellos.  
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Ley universal de la muerte  
XXXI. Mas nuestro Señor repuso: La profecía de mi Padre se cumplió en Adán por su 
desobediencia. Y la voluntad de mi Padre se realiza en cuanto le place. Ahora bien: 
cuando el hombre desatiende el mandato de Dios y sigue las obras de Satanás, 
cometiendo pecado, si su vida se prolonga, es con la esperanza de que se arrepienta, y 
aprenda que debe caer en las garras de la muerte. Y, si se prolonga la vida de un 
hombre bueno, los hechos de su vejez se hacen notorios y los demás hombres buenos 
los imitan. Si veis un hombre irascible, sabed que sus días serán abreviados. Con 
relación a aquellos que son llevados en lo mejor de sus días, todas las profecías de mi 
Padre dominan a los hijos de los hombres hasta que se cumplen puntualmente. Y, en 
lo que concierne a Enoch y a Elías, como viven hasta ahora en el cuerpo en que 
nacieron, y como, por otra parte, mi padre José no ha quedado como ellos conservando 
cuerpo, yo os contesto que el hombre, aunque viva miríadas de años, debe morir. Y yo 
os digo, hermanos míos, que aquéllos, al fin de los tiempos, al llegar el día de la 
conmoción, la turbación y la angustia, vendrán al mundo y morirán. Porque el 
Anticristo matará a los cuatro hombres y verterá su sangre como un vaso de agua, a 
causa de la vergüenza que le causaron, cubriéndolos públicamente de confusión.  
Anuncio de los tiempos últimos  
XXXII. Y dijimos: ¡Oh Señor, nuestro Salvador y nuestro Dios! ¿Y quiénes son esos 
cuatro que habéis dicho que el Anticristo matará por sus reproches? Y dijo el 
Salvador: Son Enoch, Elías, Sila y Tabitha. Y, cuando hubimos oído este discurso 
del Salvador, nos regocijamos, nos exaltamos, y dirigimos todas nuestras 
alabanzas y todas nuestras acciones de gracias a nuestro Señor, a nuestro Dios y a 
nuestro Salvador Jesucristo, aquel a quien convienen la gloria, el honor, la 
dominación, la potencia y la alabanza, y con él a su Padre supremamente bueno y 
al Espíritu Santo vivificador, ahora y en todos los tiempos y por los siglos de los 
siglos. Amén.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
EL EVANGELIO ÁRABE DE LA INFANCIA  
Palabras pronunciadas por Jesús en la cuna  
I 1. Hemos encontrado estas palabras en el libro de Josefo, el Gran Sacerdote que 
existía en tiempo del Cristo, y que algunos han dicho que era Caifás.  
2. El cual afirma que Jesús habló, estando en la cuna, y que dijo a su madre: Yo soy 
el Verbo, hijo de Dios, que tú has parido, como te lo había anunciado el ángel Gabriel, 
y mi Padre me ha enviado para salvar al mundo.  



Viaje de María y de José a Bethlehem  
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II 1. El año 309 de Alejandro, ordenó Augusto que cada individuo fuese 
empadronado en su país. Y José se aprestó a ello, y, llevando consigo a María, su 
esposa, partió para Bethlehem, su aldea natal.  
2. Y, mientras caminaban, José advirtió que el semblante de su esposa se 
ensombrecía por momentos, y que por momentos se iluminaba. E, intrigado, tomó la 
palabra, y preguntó: ¿Qué tienes, María? Y ella respondió: Veo, oh José, alternar dos 
espectáculos sorprendentes. Veo al pueblo de Israel, que llora y se lamenta, y que, 
estando en la luz, semeja a un ciego, que no percibe el sol. Y veo al pueblo de los 
incircuncisos, que habitan en las tinieblas, y que una nueva claridad se levanta 
para ellos y sobre ellos, y que ellos se regocijan llenos de alegría, como el ciego cuyos 
ojos se abren para ver la luz.  
3. Y José llegó a Bethlehem para instalarse en su aldea natal, con toda su familia. Y, 
cuando llegaron a una gruta próxima a Bethlehem, María dijo a José: He aquí que el 
tiempo de mi alumbramiento ha llegado, y que me es imposible ir hasta la aldea. 
Entremos, pues, en esta gruta. Y, en aquel momento, el sol se ponía. Y José partió de 
allí presuroso para traer a María una mujer que la asistiese. Y halló por acaso a una 
anciana de raza hebraica y originaria de Jerusalén, a quien dijo: Ven aquí, bendita 
mujer, y entra en esta gruta, donde hay una joven que está a punto de parir.  
La partera de Jerusalén  
III 1. Y la anciana, acompañada de José, llegó a la caverna, cuando el sol se había 
puesto ya. Y penetraron en la caverna, y vieron que todo faltaba allí, pero que el 
recinto estaba alumbrado por luces más bellas que las de todos los candelabros y las 
de todas las lámparas, y más intensas que la claridad del sol. Y el niño, a quien 
María había envuelto en pañales, mamaba la leche de su madre. Y, cuando ésta 
acabó de darle le pecho, lo depositó en el pesebre que en la caverna había.  
2. Y la anciana dijo a Santa María: ¿Eres la madre de este recién nacido? Y Santa 
María dijo: Sí. Y la anciana dijo: No te pareces a (las demás) hijas de Eva. Y Santa 
María dijo: Como mi hijo es incomparable entre los niños, así su madre es 
incomparable entre las mujeres... Y la anciana respondió en estos términos: Oh, 
señora, yo vine sin segunda intención, para obtener una recompensa. Nuestra 
Señora Santa María le dijo: Pon tu mano sobre el niño. Y ella la puso, y al punto 
quedó curada. Y salió diciendo: Seré la esclava y la sierva de este niño durante todos 
los días de mi vida.  
Adoración de los pastores  
IV 1. Y, en aquel momento, llegaron unos pastores, y encendieron una gran 
hoguera, y se entregaron a ruidosas manifestaciones de alegría. Y aparecieron unas 
legiones angélicas, que empezaron a alabar a Dios. Y los pastores también lo 
glorificaron.  
2. Y, en aquel momento, la gruta parecía un templo sublime, porque las voces 
celestes y terrestres a coro celebraban y magnificaban el nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo. Cuanto a la anciana israelita, al ver tamaños milagros, dio gracias 



a Dios, diciendo: Yo te agradezco, oh Dios de Israel, que mis ojos hayan visto el 
nacimiento del Salvador del mundo.  
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Circuncisión  
V 1. Y, cuando fueron cumplidos los días de la circuncisión, es decir, al octavo día, 
la ley obligaba c circuncidar al niño. Se lo circuncidó en la caverna, y la anciana 
israelita tomó el trozo de piel (otros dicen que tomó el cordón umbilical), y lo puso en 
una redomita de aceite de nardo viejo. Y tenía un hijo perfumista, a quien se la 
entregó, diciéndole: Guárdate de vender esta redomita de nardo perfumado, aunque 
te ofrecieran trescientos denarios por ella. Y aquella redomita fue la que María la 
pecadora compró y con cuyo nardo espique ungió la cabeza de Nuestro Señor 
Jesucristo y sus pies, que enjugó en seguida con los cabellos de su propia cabeza.  
2. Y, habiendo transcurrido diez días, llevaron al niño a Jerusalén. Y, cuarenta días 
después de su nacimiento, un sábado, lo condujeron al templo a presencia del Señor, 
y ofrecieron, para rescatarlo, los sacrificios previstos por la ley de Moisés, a quien 
Dios dijo: Todo primogénito varón me será consagrado.  
Presentación de Jesús en el templo  
VI 1. Y, cuando María franqueó la puerta del atrio del templo, el viejo Simeón vio, 
con ojos del Espíritu Santo, que aquella mujer parecía una columna de luz, y que 
llevaba en brazos un niño prodigioso. Y, semejantes a la guardia de honor que rodea 
a un rey, los ángeles rodearon en círculo al niño, y lo glorificaron. Y Simeón se 
dirigió, presuroso, hacia Santa María, y, extendiendo los brazos hacia ella, le dijo: 
Dame el niño. Y tomándolo en sus brazos, exclamó: Ahora, Señor, despide a tu siervo 
en paz, conforme a tu palabra. Porque mis ojos han visto la obra de tu clemencia, que 
has preparado para la salvación de todas las razas, para servir de luz a todas las 
naciones, y para la gloria de tu pueblo, Israel.  
2. Y Ana la profetisa fue testigo de este espectáculo, y se acercó para dar gracias a 
Dios, y para proclamar bienaventurada a Santa María.  
Llegada de los magos  
VII 1. Y la noche misma en que el Señor Jesús nació en Bethlehem de Judea, en la 
época del rey Herodes, un ángel guardián fue enviado a Persia. Y apareció a las 
gentes del país bajo la forma de una estrella muy brillante, que iluminaba toda la 
tierra de los persas. Y, como el 25 dcl primer kanun (fiesta de la Natividad del 
Cristo) había gran fiesta entre todos los persas, adoradores del fuego y de las 
estrellas, todos los magos, en pomposo aparato, celebraban magníficamente su 
solemnidad, cuando de súbito una luz vivísima brilló sobre sus cabezas. Y, dejando 
sus reyes, sus festines, todas sus diversiones y abandonando sus moradas, salieron 
a gozar del espectáculo insólito. Y vieron que una estrella ardiente se había 
levantado sobre Persia, y que, por su claridad, se parecía a un gran sol. Y los reyes 
dijeron a los sacerdotes en su lengua: ¿Qué es este signo que observamos? Y, como por 
adivinación, contestaron, sin quererlo: Ha nacido el rey de los reyes, el dios de los 
dioses, la luz emanada de la luz. Y he aquí que uno de los dioses ha venido a 
anunciarnos su nacimiento, para que vayamos a ofrecerle presentes, y a adorarlo. 



Ante cuya revelación, todos, jefes, magistrados, capitanes, se levantaron, y 
preguntaron a sus sacerdotes: ¿Qué presentes conviene que le llevemos? Y los 
sacerdotes contestaron: Oro, incienso y mirra. Entonces tres reyes, hijos de los reyes 
de Persia, tomaron, como por una disposición misteriosa, uno tres libras de oro, otro 
tres  
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libras de incienso y el tercero tres libras de mirra. Y se revistieron de sus ornamentos 
preciosos, poniéndose la tiara en la cabeza, y portando su tesoro en las manos. Y, al 
primer canto del gallo, abandonaron su país, con nueve hombres que los 
acompañaban, y se pusieron en marcha, guiados por la estrella que les había 
aparecido. Y el ángel que había arrebatado de Jerusalén al profeta Habacuc, y que 
había suministrado alimento a Daniel, recluido en la cueva de los leones, en 
Babilonia, aquel mismo ángel, por la virtud del Espíritu Santo, condujo a los reyes 
de Persia a Jerusalén, según que Zoroastro lo había predicho. Partidos de Persia al 
primer canto del gallo, llegaron a Jerusalén al rayar el día, e interrogaron a las 
gentes de la ciudad, diciendo: ¿Dónde ha nacido el rey que venimos a visitar? Y, a 
esta pregunta, los habitantes de Jerusalén se agitaron, temerosos, y respondieron que 
el rey de Judea era Herodes.  
2. Sabedor del caso, Herodes mandé a buscar a los reyes de Persia, y, habiéndolos 
hecho comparecer ante él, les preguntó: ¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? ¿Qué 
buscáis? Y ellos respondieron: Somos hijos de los reyes de Persia, venimos de nuestra 
nación, y buscamos al rey que ha nacido en Judea, en el país de Jerusalén. Uno de 
los dioses nos ha informado del nacimiento de ese rey, para que acudiésemos a 
presentarle nuestras ofrendas y nuestra adoración. Y se apoderó el miedo de Herodes 
y de su corte, al ver a aquellos hijos de los reyes de Persia, con la tiara en la cabeza y 
con su tesoro en las manos, en busca del rey nacido en Judea. Muy particularmente 
se alarmó Herodes, porque los persas no reconocían su autoridad. Y se dijo: El que, al 
nacer, ha sometido a los persas a la ley del tributo, con mayor razón nos someterá a 
nosotros. Y, dirigiéndose a los reyes, expuso: Grande es, sin duda, el poder del rey 
que os ha obligado a llegar hasta aquí a rendirle homenaje. En verdad, es un rey, el 
rey de los reyes. Id, enteraos de dónde se halla, y, cuando lo hayáis encontrado, 
venid a hacérmelo saber, para que yo también vaya a adorarlo. Pero Herodes, 
habiendo formado en su corazón el perverso designio de matar al niño, todavía de 
poca edad, y a los reyes con él, se dijo: Después de eso, me quedará sometida toda la 
creación.  
3. Y los magos abandonaron la audiencia de Herodes, y vieron la estrella, que iba 
delante de ellos, y que se detuvo por encima de la caverna en que naciera el niño 
Jesús. En seguida cambiando de forma, la estrella se torné semejante a una columna 
de fuego y de luz, que iba de la tierra al cielo. Y penetraron en la caverna, donde 
encontraron a María, a José y al niño envuelto en pañales y recostado en el pesebre. 
Y, ofreciéndole sus presentes, lo adoraron. Luego saludaron a sus padres, los cuales 
estaban estupefactos, contemplando a aquellos tres hijos de reyes, con la tiara en la 
cabeza y arrodillados en adoración ante el recién nacido, sin plantear ninguna 



cuestión a su respecto. Y María y José les preguntaron: ¿De dónde sois? Y ellos les 
contestaron: Somos de Persia. Y María y José insistieron: ¿Cuándo habéis salido de 
allí? Y ellos dijeron:  
Ayer tarde había fiesta en nuestra nación. Y, después del festín, uno de nuestros 
dioses nos advirtió: Levantaos, e id a presentar vuestras ofrendas al rey que ha 
nacido en Judea. Y, partidos de Persia al primer canto del gallo, hemos llegado hoy a 
vosotros, a la hora tercera del día.  
4. Y María, agarrando uno de los pañales de Jesús, se lo dio a manera de eulogio. Y 
ellos lo recibieron de sus manos de muy buen grado, aceptándolo, con fe, como un 
presente valiosísimo. Y, cuando llegó la noche del quinto día de la semana posterior a 
la  
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natividad, el ángel que les había servido antes de guía, se les presenté de nuevo bajo 
forma de estrella. Y lo siguieron, conducidos por su luz, hasta su llegada a su país.  
Vuelta de los magos a su tierra  
VIII 1. Los magos llegaron a su país a la hora de comer. Y Persia entera se regocijó, y 
se maravilló de su vuelta.  
2. Y, al crepúsculo matutino del día siguiente, los reyes y los jefes se reunieron 
alrededor de los magos, y les dijeron: ¿Cómo os ha ido en vuestro viaje y en vuestro 
retorno? ¿Qué habéis visto, qué habéis hecho, qué nuevas nos traéis? ¿Y a quién 
habéis rendido homenaje? Y ellos les mostraron el pañal que les había dado María. A 
cuyo propósito celebraron una fiesta, a uso de los magos, encendiendo un gran 
fuego, y adorándolo. Y arrojaron a él el pañal, que se tomé en apariencia fuego. Pero, 
cuando éste se hubo extinguido, sacaron de él el pañal, y vieron que se conservaba 
intacto, blanco como la nieve y más sólido que antes, como si el fuego no lo hubiera 
tocado. Y, tomándolo, lo miraron bien, lo besaron, y dijeron: He aquí un gran 
prodigio, sin duda alguna. Este pañal es el vestido del dios de los dioses, puesto que 
el fuego de los dioses no ha podido consumirlo, ni deteriorarlo siquiera. Y lo 
guardaron preciosamente consigo, con fe ardiente y con veneración profunda.  
Cólera de Herodes. La huida a Egipto  
IX 1. Cuando Herodes vio que había sido burlado por los magos, y que éstos no 
volvían, convocó a los sacerdotes y a los sabios, y les pregunté: ¿Dónde nacerá el 
Mesías? Ellos le respondieron: En Bethlehem de Judá. Y él se puso a pensar en el 
medio de matar a Nuestro Señor Jesucristo.  
2. Entonces el ángel de Dios apareció en sueños a José, y le dijo: Levántate, toma al 
niño y a su madre, y parte para la tierra de Egipto. Se levantó, pues, al canto del 
gallo, y se puso en camino.  
Llegada de la Sagrada Familia a Egipto. Caída de los ídolos  
X 1. Y, mientras pensaba entre sí cómo realizaría su viaje, sobrevino la aurora, y se 
encontró haber recorrido la mitad del camino. Y, al despuntar el día, estaba próximo 
a una gran aldea, donde, entre los demás ídolos y divinidades de los egipcios, había 
un ídolo en el cual residía un espíritu rebelde, y los egipcios le hacían sacrificios, le 
presentaban ofrendas, y le consagraban libaciones. Y había también un sacerdote, 



que habitaba cerca del ídolo, para servirlo, y a quien el demonio hablaba desde dentro 
de la estatua. Y, cada vez que los egipcios querían interrogar a sus dioses por 
ministerio de aquel ídolo, se dirigían al sacerdote., quien daba la respuesta, y 
transmitía el oráculo divino al pueblo de Egipto y a sus diferentes provincias. Este 
sacerdote tenía un bijo de treinta años, que estaba poseido por varios demonios, y que 
peroraba sobre todo género de cosas. Cuando los demonios se apoderaban de él, 
rasgaba sus vestiduras, se mostraba desnudo a todos, y acometía a la gente a 
pedradas. Y, en la aldea, había un asilo, puesto bajo la advocación de dicho ídolo.  
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2. Y, cuando Santa María y José llegaron a la aldea, y se acercaron al asilo, se 
apoderó de los habitantes del país un terror extremo. Y se produjo un temblor en el 
asilo y una sacudida en toda la tierra de Egipto, y todos los ídolos cayeron de sus 
pedestales, y se rompieron. Todos los grandes de Egipto y todos los sacerdotes de los 
ídolos se congregaron junto al sacerdote del ídolo en cuestidn, y le preguntaron: 
¿Qué significan este trastorno y este terremoto que se han producido en nuestro país? 
Y el sacerdote les respondió, diciendo: Presente está aquí un dios invisible y 
misterioso, que posee, oculto en él, un hijo semejante a sí mismo, y el paso de este hijo 
ha estremecido nuestro suelo. A su llegada, la tierra ha temblado ante su poder y 
ante el aparato terrible de su majestad gloriosa. Temamos, pues, en extremo, la 
violencia de u ataque. En este momento, el ídolo de la aldea se abatió también al 
suelo, hecho añicos, y su desplome hizo reunirse a lodos los egipcios cerca del célebre 
sacerdote, el cual les dijo: Debemos adoptar el culto de este dios invisible y misterioso. 
Él es el Dios verdadero, y no hay otro a quien servir, porque es realmente el hijo del 
Altísimo.  
Curación del hijo del sacerdote idólatra  
XI 1. Y el hijo del sacerdote fue acometido de su accidente habitual. Y entró en el asilo 
en que Santa María y José se encontraban, y a quienes todo el mundo había 
abandonado, huyendo. Y nuestra Señora Santa María acababa de lavar los pañales 
de Nuestro Señor Jesucristo, y los había puesto sobre la pared del muro. Y el joven 
poseído sobrevino, y agarró uno de los pañales, y lo puso sobre su cabeza. Y, en el 
mismo instante, los demonios, bajo forma de cuervos y de serpientes, comenzaron a 
salir y a escapar de su boca. Y el poseído quedó curado por orden de Nuestro Señor 
Jesucristo. Y empezó a alabar y a dar gracias a Dios, que le había devuelto la salud.  
2. Y, como su padre lo hubo encontrado libre de su enfermedad, le pregunté: ¿Qué te 
ha ocurrido, hijo mío, y cómo es que has sanado? Y él le contestó: Cuando el demonio 
se apoderé por enésima vez de mi persona, fui al asilo. Y allí encontré a una noble 
mujer, con un niño. Acababa ésta de lavar los pañales de su hijo, y de depositarlos en 
la pared del muro. Tomé uno de ellos, lo puse sobre mi cabeza, y los demonios me 
abandonaron, y huyeron despavoridos. Y su padre, transportado de júbilo, le 
advirtió: Hijo mío, es posible que ese pequeñuelo sea el hijo del Dios vivo, que ha 
creado los cielos y la tierra. Porque, en el momento en que ese hijo de Dios se 
introdujo en Egipto, todas nuestras divinidades han sido desplomadas y 
aniquiladas por la fuerza de su poder.  



Temores de María y de José  
XII 1. Y se cumplió la profecía que decía: De Egipto llamé a mi hijo.  
2. Y, como María y José supiesen la caída y el aniquilamiento del ídolo, fueron presa 
de temor y de espanto, y se dijeron: Cuando estábamos en tierra de Israel, Herodes 
proyectaba matar a Jesús, y, por su causa, mató a todos los niños pequeños de 
Bethlehem y de sus alrededores. No hay duda sino que los egipcios, al enterarse de 
por qué accidente se rompió ese ídolo, nos entregarán a las llamas.  
3. Y, en efecto, el rumor llegó hasta el Faraón, el cual mandó buscar al niño, pero no 
lo encontró. Y ordenó que todos los habitantes de su ciudad, cada uno de por sí, se 
pusiesen en campaña para proceder a la búsqueda, hallazgo y captura del niño. Y, 
cuando Nuestro Señor se acercó a la puerta de la ciudad, dos autómatas, que estaban  
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fijados a cada lado de la puerta, se pusieron a gritar: ¡He aquí el rey de los reyes, el 
hijo del Dios invisible y misterioso! Y el Faraón procuró matarlo. Pero Lázaro salió 
fiador por él, y María y José se escaparon, y partieron de allí.  
Liberación de viajeros capturados por bandidos  
XIII 1. Y, después que de allí partieron, llegaron a un paraje, donde se hallaban unos 
bandidos, que habían robado a una caravana de viajeros, los habían despojado de sus 
vestiduras, y los habían atado. Y aquellos bandidos oyeron un tumulto inmenso, 
semejante al causado por un rey poderoso, que saliese de su capital, acompañado de 
caballeros, de soldados, de tambores y de clarines. Y los bandidos, acometidos de 
miedo y de pavor, abandonaron todo aquello de que se habían apoderado.  
2. Entonces los secuestrados se levantaron, se desataron mutuamente las ligaduras, 
recobraron su caudal, y se marcharon. Y, viendo aproximarse a María y a José, les 
dijeron: ¿Dónde está el rey y señor, cuyo tren brillante y tumultuoso oyeron 
acercarse los bandidos, y a consecuencia de lo cual nos abandonaron, y nos dejaron 
libres? Y José repuso: El va a llegar sobre nuestros pasos.  
Curación de una poseída  
XIV 1. Y alcanzaron otra aldea, donde había una pobre mujer poseída, la cual, 
habiendo salido de su casa por la noche en busca de agua, vio al Maligno bajo la 
figura de un joven. Y puso la mano sobre él, para agarrarlo, no pudo ni aun tocarlo. 
Y el rebelde maldito había entrado en el cuerpo de la mujer, estableciéndose así, y 
manteniéndola en el estado de naturaleza, como en el día de su nacimiento.  
2. Y la poseída no podía soportar sobre sí vestido alguno, ni residir en los lugares 
habitados. Cuantas veces se la sujetaba con cadenas o con trabas, otras tantas las 
rompía, y se escapaba desnuda al desierto. Y se colocaba en las encrucijadas de los 
caminos y en las tumbas, y tiraba piedras sobre cuantos pasaban, causando mucho 
enojo a las gentes de la localidad, las cuales deseaban su muerte, y su familia estaba 
también muy afligida.  
3. Cuando María y José entraron en aquella aldea, vieron a la infeliz, sentada, 
desnuda y ocupada en reunir piedras. Y María tuvo piedad de su estado, y, tomando 
uno de los pañales de Jesús, lo echó sobre ella. Y, en el mismo instante, el demonio la 
abandonó precipitadamente bajo la figura de un joven, maldiciendo y gritando: 



¡Malhaya yo, a causa tuya, María, y de tu hijo! Y aquella mujer quedó libre de su 
azote. Vuelta en sí, confusa de su desnudez, y evitando las gentes, se cubrió con el 
pañal de Jesús, corrió a su casa, se vistió, e hizo a los suyos un relato detallado del 
hecho. Y los suyos, que eran los personajes más importantes de la aldea, dieron 
hospitalidad a María y a José, con magnificencia generosa.  
Curación de una joven muda  
XV 1. Al día siguiente, María y José se despidieron de sus huéspedes, bien provistos 
por éstos de vituallas para el camino. Y, por la tarde de aquel día, al ponerse el sol, 
entraron en otra aldea, donde se celebraban unas nupcias. Y vieron una multitud de  
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gentes reunidas, y, en medio de ellas, una desposada herida de mutismo por la 
astucia del demonio y la acción de encantadores perversos. Paralizados sus oídos y 
su lengua, la desposada no habla vuelto a recobrar el uso de la palabra.  
2. Cuando María entró en la aldea, llevando en sus brazos a su hijo, la joven muda, 
que la vio, tomó a Jesús, lo besó, y lo apretó contra su pecho. Y un efluvio del cuerpo 
del niño se exhaló sobre ella, cuyos oídos se abrieron, y cuya lengua se movió, para 
agradecer a Dios, con alabanzas, la recuperación de su salud. Y aquella noche hubo 
gran alegría entre los habitantes de la aldea, que creyeron que Dios y sus ángeles 
hablan descendido hasta ellos.  
Curación de otra poseída  
XVI 1. Tres días permanecieron alli María y José, rodeados de honores y 
suntuosamente tratados por los novios y por las familias de éstos. Y se separaron de 
sus huéspedes, bien provistos por ellos de cosas útiles para el viaje, y llegaron a otra 
aldea, donde contaban pasar la noche, por hallarse poblada por numerosos y 
distinguidos habitantes. En aquella aldea, vivía una mujer de fama muy honrosa. 
Un día, había ido al río a lavar sus vestidos. Y, en tanto que hacía su colada, vio que 
no comparecía nadie por los alrededores, se despojó de su traje, y empezó a bañarse. Y 
el Maligno, bajo forma de serpiente, la asaltó, enlazó su cintura, se enroscó alrededor 
de su vientre, y todos los días, a la caída de la noche, se extendía sobre ella.  
2. Cuando María se le acercó, al ver el niño que ésta llevaba en sus brazos, corrió a su 
encuentro, y le dijo: Oh, señora, dame a este niño, para que lo alce, y lo abrace. María 
se lo dio. Y, tan pronto el niño estuvo en sus brazos, el demonio respiré los espíritus 
de Jesús, y, bajo las miradas de todos, la serpiente huyó, y la poseía no la vio más. Y 
todos los asistentes alabaron al Altísimo, y aquella mujer trató espléndidamente a 
María y a José.  
Curación de una leprosa  
XVII 1. Cuando la mañana vino, la mujer vertió agua perfumada, para bañar en ella 
al niño Jesús. Y, después de haberlo lavado, conservé el agua del baño. Y había allí 
una joven, cuyo cuerpo estaba blanco de lepra. Y, como hubiese sido testigo de la 
curación de aquella mujer, quiso, con fe, tomar el agua que había servido para lavar 
a Jesús. Y, vertiendo sobre su cuerpo un poco de aquel agua, quedó purificada de su 
lepra. Y todos los habitantes de la aldea exclamaron: Indudablemente, María, José y 
el niño son dioses, y no hombres.  



2. Y, en el momento en que María y José se disponían a abandonar la casa, la joven 
que había sido leprosa, se arrodilló ante ellos, y les dijo: Os mego, padres y señores 
míos, que me otorguéis ser vuestra hija y vuestra sierva, y acompañaros, porque no 
tengo padre, ni madre.  
Curación de un niño leproso  
XVIII 1. Y ellos consintieron, y la joven partió en su compañía. Y llegaron a una 
aldea, en cuyos contérminos estaba enclavado un castillo perteneciente a un jefe 
ilustre, y que tenía un pabellón exterior, destinado a recibir a los huéspedes. En él 
entraron María y  
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José, y la joven pasó a ver a la esposa del señor. Y, como la encontrase lacrimosa y 
entristecida, le preguntó: ¿Por qué lloras? Y ella repuso: No te extrañen mis lágrimas, 
porque sufro un gran dolor, que a nadie puedo revelar. Mas la joven le dijo: Si me lo 
indicas, y me lo descubres, quizá le encuentre yo un remedio.  
2. La mujer del jefe le dijo: Guarda bien este secreto, y no lo manifiestes a nadie. 
Estoy casada con este jefe, cuyo poder se extiende sobre un vasto territorio. Con él he 
vivido mucho tiempo, sin darle hijos, y, cuando, al fin, tuve uno, éste nació leproso. 
Y, así que él lo vio, se negó a reconocerlo, y me dijo: O lo matas, o lo entregas a una 
nodriza de un país lejano, para que nunca más sepa de él. Donde no, rompo toda 
relación contigo, y en la vida volveré a verte. No sé qué partido tomar, y mi disgusto 
es infinito. ¡Ah, hijo mío! ¡Ah, esposo mío! Mas la joven repuso: He encontrado a tu 
mal un remedio, que voy a exponerte. Porque yo también soy leprosa, y me vi 
purificada por Dios, que no es otro que Jesús, el hijo de Maria. La mujer le dijo: 
¿Dónde está ese Dios, de que acabas de hablarme? La joven dijo: Está aquí, en tu casa. 
Ella dijo: ¿Cómo? ¿Aquí se encuentra? La joven dijo: Aquí se hallan María y su 
esposo José, y ese niño que viaja con ellos, es el que se llama Jesús, y el que me ha 
curado de mi mal y de mi tormento. La otra le dijo: ¿Puedo saber cómo te ha curado 
de tu lepra? Ella le dijo: Con mucho gusto te complaceré. La madre del niño me dio el 
agua que había servido para bañarlo, agua que eché sobre mi cuerpo, y que purificó 
mi lepra.  
3. Entonces la esposa del jefe se levantó, y rogó a María y a José, con todo 
encarecimiento, que fuesen huéspedes suyos. E invitó a José a un gran festín, al 
cual fueron convidados buen golpe de hombres. Y, al día siguiente, a punto de 
amanecer, se levantó, y tomó agua perfumada, para bañar en ella a Jesús. Y, 
tomando a su hijo, lo bañó en el agua que acababa de emplear, e, instantáneamente, 
el niño quedó purificado de su lepra. Y ella glorificó a Dios, diciéndole: ¡Dichosa tu 
madre, oh Jesús! ¿Cómo, con el agua en que te has bañado, purificas de la lepra a los 
hombres, que son de la misma raza que tú? E hizo a María presentes magníficos, y 
la despidió con los mayores honores.  
El joven esposo librado de un sortilegio  
XIX 1. De allí se dirigieron a otra aldea, en la que quisieron pasar la noche. Y 
entraron en el hogar de un recién casado, a quien un maleficio tenía alejado de su 
espcsa. Y, apenas se hubieron albergado en la casa aquella noche, cesó el maleficio.  



2. Y, llegada la mañana, decidieron partir. Pero el recién casado los detuvo, y les 
ofreció un festín espléndido.  
El joven convertido en mulo  
XX 1. Al día siguiente, se pusieron en camino. Y, al acercarse a otra aldea, vieron a 
tres mujeres que volvían a pie del cementerio, llorando. Y María dijo a la joven que 
los acompañaba: Pregúntales qué les ha ocurrido, y qué mal aflige su alma. La 
joven les transmitió la pregunta, y ellas, sin responderle, dijeron: ¿De dónde sois, y 
adónde vais? Porque el día ha transcurrido, y la noche ha llegado. La joven repuso: 
Somos viajeros, y buscamos un asilo donde pasar la noche. Y las mujeres le dijeron: 
Venid con nosotras, y pasaréis la noche en nuestra casa.  
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2. Y, habiéndolas acompañado, vieron que poseían una casa nueva, bien adornada y 
ricamente amueblada, en la cual los introdujeron. Y era invierno, y entonces la 
joven entró también, y vio a las mujeres gimiendo y llorando. Cerca de ellas había 
un mulo abierto de una funda de brocado, y ante el que se había colocado sésamo. Y 
lo abrazaron, y le dieron de comer. La joven les preguntó: Mis señoras, ¿qué hace 
aquí este mulo?. Y ellas, deshechas en lágrimas, le respondieron: Este mulo que ves 
ha sido nuestro hermano, hijo de nuestra madre, que está presente. Nuestro padre nos 
ha dejado una gran fortuna. No teníamos más hermano que éste, y pensábamos 
encontrarle una mujer, y casarlo según las leyes de la humanidad. Empero algunas 
perversas mujeres dadas a la hechiceda, lanzaron sobre él un sortilegio.  
3. Y ello ocurrió una noche, poco antes de amanecer, mientras dormíamos, y 
mientras las puertas de nuestro corazón y de nuestra casa estaban cerradas. Cuando 
la mañana vino, miramos y reconocimos que nuestro hermano no estaba cerca de 
nosotras. Se había metamorfoseado en este mulo, que sabemos es él. Y, como no 
tenemos ya padre que nos consuele en tan acerbo disgusto, nos hallamos en la 
aflicción de que eres testigo. No hay sabio, mago o encantador, que no hayamos 
consultado. Pero esto de nada nos ha servido. Y, cuantas veces el corazón nos oprime 
con más fuerza que otras, vamos con nuestra madre a florar sobre la tumba de 
nuestro padre, y después volvemos.  
El mulo transformado en hombre  
XXI 1. Al oír el relato de aquellas mujeres, la joven les dijo: Consolaos, y no lloréis. El 
remedio a vuestro mal está próximo, puesto que está bien cerca de vuestra misma 
casa. Porque yo misma en persona he sido leprosa. Pero, habiendo visto a una mujer 
llamada María con su pequeñuelo, llamado Jesús, un día que su madre acababa de 
bañarlo, tomé agua de su baño, la derramé sobre mi cuerpo, y quedé curada. Sé, por 
consiguiente, que posee el poder de remediar vuestro mal. Levantaos, pues, id al 
encuentro de Nuestra Señora Santa María, traedla a vuestra casa, descubridle 
vuestro secreto, y suplicadle que tenga piedad de vosotras.  
2. Cuando las mujeres hubieron escuchado el discurso de la joven, salieron 
presurosas al encuentro de Nuestra Señora Santa María, la llevaron a su casa, y, 
arrodilladas en su presencia, le dijeron, llorando: ¡Oh Nuestra Señora Santa María, 
compadécete de tus siervas! No tenemos ningún pariente de edad, ni jefe de familia, 



ni padre, ni hermano, que nos proteja. Este mulo que ves, es nuestro hermano, y no 
un animal. Malvadas brujas lo han reducido con sus maleficios al estado en que 
hoy se encuentra. Te rogamos que tengas compasión de nosotras. Y Nuestra Señora 
Santa María, conmovida ante su desgracia, tomó a Jesús, y lo puso sobre el lomo del 
mulo. Ella lloraba, y las mujeres también. Y María dijo: Jesús, hijo mío, haz que la 
poderosa virtud oculta en ti obre sobre este mulo, y le devuelva la naturaleza humana 
que tenía otrora.  
3. Y, en el mismo instante, el mulo cambió de forma, recobró su figura prístina, y se 
convirtió en el joven exento de toda enfermedad, que antes era. Entonces él, su madre 
y sus hermanas, se prosternaron ante María, pusieron el niño sobre sus cabezas, y lo 
abrazaron, diciendo: ¡Dichosa tu madre, oh Jesús, salvador del mundo! 
¡Bienaventurados los ojos que han alcanzado el favor de mirarte!  
Unión de dos jóvenes curados por Jesús  
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XXII 1. Y las dos hermanas dijeron a su madre: He aquí que nuestro hermano ha 
vuelto al estado normal, por el socorro de Jesús, y gracias a esta joven que nos ha 
hecho conocer a María y a su hijo. Ahora bien: nuestro hermano no está casado, y el 
mejor partido que podemos tomar con él es unirlo a esta joven, que está al servicio de 
esta familia. E interrogaron a María sobre el asunto, y ella accedió a su demanda. Y 
celebráronse con magnificencia las bodas de la joven, y la alegría de las tres mujeres 
ocupó el lugar de su anterior angustia. Y convirtieron sus lamentaciones en 
cánticos de fiesta. Y dijeron, gozosas: Jesús, el hijo de María, ha transformado el 
duelo en júbilo.  
2. María y José permanecieron allí diez días. Y después se alejaron, colmados de 
testimonios de respeto y de veneración por aquellas personas, que los despidieron con 
pesar, y que, tras los adioses, volvieron a su casa deshechas en lágrimas, sobre todo 
la joven.  
Los dos bandidos  
XXIII 1. Partidos de allí, llegaron a una tierra desierta, y oyeron decir que no era 
segura, porque había en ella bandidos. Sin embargo, María y José se decidieron a 
atravesar aquel país durante la noche. Y, mientras marchaban, advirtieron que, al 
borde del camino, comparecían dos bandidos, apostados y destacados por sus 
compañeros, que dormían un poco más allá, para guardar el camino. Estos dos 
bandidos que acababan de encontrar se llamaban Tito y Dumaco. Y el primero dijo 
al segundo: Déjales el camino libre, para que pasen, y que nuestros compañeros no lo 
noten. Dumaco no consintió en ello. Entonces Tito le dijo: Te daré mi parte de 
cuarenta dracmas si me complaces. Y le presentó su cinturón como garantía, para 
decidirlo a callarse.  
2. Y, cuando María vio la noble conducta de aquel bandido hacia ellos, le dijo: El 
Señor Dios te protegerá con su diestra, y te concederá el perdón de tus pecados. Y 
Jesús tomó la palabra, y dijo a María: ¡Oh madre mía, dentro de treinta años, los 
judíos me crucificarán en la ciudad de Jerusalén, y, conmigo, crucificarán a estos 



dos bandidos, Tito a mi derecha, y Dumaco a mi izquierda! Y, en el día aquel, Tito 
me precederá en el paraíso. Y María repuso: ¡Esto os sea recompensado, hijo mío!  
3. De allí se dirigieron a la ciudad de los ídolos. Y, cuando se aproximaron a ella, la 
ciudad fue víctima de un terremoto y convertida en colinas de arena.  
La Sagrada Familia en Matarieh  
XXIV 1. De allí se dirigieron al sicómoro que se llama hoy día Matarieh.  
2. Y, en Matarieh, el Señor Jesús hizo brotar una fuente, en que Santa Maria le lavó 
su túnica. Y el sudor del Señor Jesús, que ella escurrió en aquel lugar, hizo nacer 
allí bálsamo.  
La Sagrada Familia en Misr  
XXV 1. De allí pasaron a Misr. Y vieron al Faraón, y habitaron en el país de Misr 
durante tres años.  
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2. Y el Señor Jesús realizó, en el país de Misr, numerosos milagros, que no figuran 
en los Evangelios de la infancia, ni en los Evangelios completos.  
Regreso a Nazareth  
XXVI 1. Al cabo de tres años, volvieron a Misr. Y, cuando ganaron la tierra de Judea, 
José temía pasar adelante, por haber sabido que Herodes había muerto, y que su hijo 
Arquelao lo había sucedido como rey del país. Entonces el ángel del Señor le 
apareció, y le dijo: José, vete a la villa de Nazareth, y permanece allí.  
2. ¡Oh sorprendente milagro, que haya sido llevado y paseado a través de los países, 
como quien no tiene morada, ni albergue, el dueño de todos los países y el 
pacificador de los mundos y de las criaturas!  
Epidemia en Bethlehem. Curación de un niño  
XXVII 1. Y, cuando entraron en la villa de Bethlehem, había allí numerosos casos de 
una enfermedad grave, que atacaba a los niños en los ojos, y de la que morían.  
2. Y una mujer, que tenía un hijo enfermo y próximo ya a la muerte, lo llevó a 
Santa María, a quien vio ocupada en bañar a Jesús, y a quien dijo: ¡Oh María, mi 
señora, mira cuán cruelmente sufre este fruto de mis entrañas! ¿No tendrá el Señor 
misericordia de él?  
3. Y, una vez hubo María retirada a Jesús del agua en que lo había lavado, respondió 
a la mujer en estos términos: Toma un poco de este agua en que acabo de bañar a mi 
hijo, y échala sobre el tuyo. Y la mujer lo hizo así, y lavó con aquella agua a su hijo, 
que cesó de agitarse, y lo envolvió en su vestidito, y lo adormeció. Y el niño se 
despertó en plena y perfecta salud. Y aquella mujer glorificó a Dios y a Jesús, y, 
llena de júbilo, llevó a su hijo a la Virgen, que le dijo: Da gracias al Señor, que te ha 
curado este niño.  
Curación de otro niño  
XXVIII 1. Y había allí otra mujer, vecina de aquella cuyo hijo había sido curado, y 
que tenía también un hijo atacado de la misma enfermedad. Sus ojos habían dejado 
de ver, y, con vivo dolor y sin interrupción alguna, gritaba de noche y día. Y la 
madre del niño curado dijo a la otra: ¿Por qué no lo llevas a casa de María, como yo 
llevé al mío, que estaba muy enfermo, y más cerca de la muerte que de la vida? En 



casa de María, tomé agua de las abluciones de su hijo Jesús, lavé con ella al mío, lo 
adormecí, y, después del sueño, despertó curado. Helo aquí: míralo.  
2. La vecina que tal oyó, marchó asimismo a casa de María, y con fe tomó el agua, 
lavó con ella a su hijo, y pronto cesaron los vivos dolores que sentía, y se durmió, 
quedando como un muerto, porque hacía muchísimos días que no dormía. Al 
despertar, se levantó sano, y sus ojos habían recobrado la vista. La madre, henchida 
de gozo, alabó al Señor, tomó a su hijo, y lo llevó a María, a quien descubrió todo lo 
que acababa de suceder. Y María le dijo: Da gracias a Dios, por haberlo restablecido, y 
no hables de este caso a nadie.  
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Curación de Cleopas. Rivalidad de dos madres  
XXIX 1. Y había también, en aquel lugar, dos mujeres casadas con un mismo 
hombre. Cada una de ellas tenía un hijo, y los dos niños sufrían mucho. Y una de 
aquellas dos mujeres se llamaba María, y su hijo Cleopas. Y, tomando a su hijo, fue 
a casa de la madre de Jesús, y le regaló un hermoso velo, diciéndole: ¡Oh María, mi 
Señora, recibe este velo, y dame, en cambio, uno solo de los pañales de tu hijo. Y 
María lo hizo, y la madre de Cleopas marchó, y, de aquel pañal, hizo una túnica, 
con la que vistió a su hijo, el cual quedó inmediatamente libre de su mal. Y el hijo de 
su rival, llamada Azrami, murió, lo que produjo enemistad entre ambas. Porque 
Azrami cobré aversión y horror a María, viendo que el hijo de ésta estaba vivo y sano, 
mientras que el suyo habla muerto.  
2. Y las dos mujeres tenían la costumbre de hacer el menaje de la casa 
alternativamente, cada una durante una semana. Y, cuando le tocó el turno a 
María, se apresté a cocer el pan. Y encendió el horno, y marchó a buscar la masa. 
Azrami, advirtiendo que nadie la veía, corrió a buscar al niño, que estaba solo en 
aquel momento, y lo arrojó al horno, y se alejé de allí. Y, cuando María volvió, hallé a 
su hijo, riendo en medio del horno a que se le había echado, y al horno frío ya como la 
nieve, cual si no se hubiese puesto en él fuego alguno. Entonces la madre del niño 
comprendió que era su rival quien lo había lanzado a las llamas. Y, sacando a 
Cleopas del horno, fue a casa de la Virgen, a quien conté el caso. Y la Virgen le dijo: 
Tranquilízate, porque esto redundará en ventaja tuya, y no hables del caso a nadie. 
El no callarlo no te servirá de nada, y aun temo por ti, si se divulga.  
3. Y ocurrió a poco que, yendo Azrami al pozo a buscar agua, vio a Cleopas, que 
jugaba por allí cerca. Nadie comparecía por los contornos. Y, tomando al niño, lo 
precipitó al pozo, y regresó a su casa. Cuando otras gentes llegaron al pozo a hacer su 
provisión de líquido, vieron al muchacho, que se recreaba, daba vagidos, y se reía, 
sentado sobre el agua. Y bajaron al pozo, y lo sacaron de él. Y, poseídos de 
admiración extremada por el pequeñuelo, glorificaron a Dios. Mas su madre, que 
sobrevino, lo tomé, y lo llevó, llorando, a la Virgen, a quien dijo: Ve, madre mía, lo 
que mi rival ha hecho con mi hijo, y cómo lo ha precipitado al pozo. Es inevitable que 
acabe por hacerlo perecer. Pero la Virgen le contestó: Cálmate, porque muy pronto Dios 
te librará de ella, te hará justicia, y te vengará. Y, en efecto, como a los pocos días, 
Azrami, fuese a tomar agua del pozo, sus pies se enredaron en la cuerda, y cayó al 



fondo. Y las gentes que llegaron a sacarla, la encontraron con la cabeza triturada y 
los huesos rotos. Así murió de mala muerte, y en ella se cumplió lo que habla escrito 
David: Han cavado un pozo, lo han hecho profundo, y han caído en el hoyo que ellos 
mismos han abierto.  
Curación de Tomás Dídimo (o de Bartolomé)  
XXX 1. Y había allí otra mujer, que tenía dos hijos gemelos. Ambos a dos contrajeron 
una enfermedad. El uno había muerto, y el otro agonizaba. Y la madre tomé al 
último florando, y lo llevé a Nuestra Señora Santa María, a quien dijo: ¡Oh María, 
mi Señora, ven en mi ayuda, y socórreme! Yo tenía dos hijos gemelos y, en la hora 
de ahora, he enterrado al uno, y el otro está a punto de morir. Escucha la plegaria y la 
súplica que voy a dirigir a Dios. Y, deshecha en lágrimas, tomó a su hijo en sus 
brazos, y se puso a decir: ¡Oh Señor, tú que eres tierno para los hombres y no 
implacable, bueno y no inflexible! ¡Oh Señor, amante de los hombres, clemente, 
misericordioso y santo, haz  
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justicia a tu sierva! Tú me has dado dos hijos, y me has quitado uno. Déjame, al 
menos, el que me queda.  
2. A la vista de aquel ardiente llanto, Santa María tuvo piedad de ella, y le dijo: 
Deposita a tu hijo sobre el lecho del mío, y cúbrelo con los vestidos de este último. Y 
ella lo deposité sobre el lecho en que estaba el Cristo. El niño tenía ya los ojos 
cerrados, como para abandonar la vida. Mas, cuando el olor de los efluvios que 
emanaban de los vestidos del Cristo hubo llegado al pequeñuelo, éste aspiré un 
espíritu de vida nueva, abrió los ojos y, dando un gran grito, exclamó: ¡Madre, dame 
el pecho! Y ella se lo dio, y el niño lo chupó. Y su madre dijo a Nuestra Señora Santa 
María: Yo sé ahora que la virtud de Dios reside en ti hasta punto tal, que tu hijo tiene 
el poder de curar a sus semejantes por el simple contacto con sus vestidos. Y el niño 
curado de aquel modo era el que el Evangelio llama Tomás, apodado Dídimo por los 
demás apóstoles.  
Curación de una leprosa  
XXXI 1. Y había allí también una mujer atacada de la lepra y de la sarna. Y fue a 
casa de María, y le dijo: ¡Oh María, mi Señora, ven en mi ayuda! María le dijo: ¿Qué 
socorro necesitas? ¿Plata? ¿Oro? ¿O que tu cuerpo sea purificado de la lepra y de la 
sarna? La mujer le dijo: ¿Y quién tiene el poder de darme esto? María le dijo: Ten la 
paciencia de esperar a que mi hijo Jesús haya salido del baño.  
2. Y la mujer esperó pacientemente, como María le había dicho. Y, cuando Jesús fue 
sacado del baño, en que se lo había lavado, María lo fajó, y lo colocó en su cuna. Y 
dijo a la mujer: Toma un poco de este agua, y viértela sobre tu cuerpo. Y, habiéndolo 
hecho, al instante quedé libre de su azote, y rindió a Dios alabanzas y acciones de 
gracias.  
Curación de otra leprosa  
XXXII 1. Después de haber permanecido tres días con María, la mujer regresó a su 
aldea, donde había un señor, que tenía una hija casada con otro señor de otro país. Y, 
al poco tiempo de las bodas, el marido notó en su esposa huellas de lepra semejantes a 



una estrella. Y el matrimonio fue roto y declarado nulo, a causa de la señal morbosa 
que apareciera en la cuitada. Y su madre empezó a llorar con amargura, y la joven 
lloraba también. Cuando aquella mujer las vio en tal situación, abrumadas de pena 
y vertiendo lágrimas les preguntó: ¿Cuál es la causa de vuestro llanto? Y ellas 
respondieron: No nos interrogues sobre nuestra situación. Nuestro disgusto es algo 
de que no podemos hablar a nadie, y que debe quedar entre nosotras. La mujer repitió 
su pregunta con insistencia, y les dijo: Descubrídmelo, que quizá os indicaré el 
remedio. Y ellas le mostraron las huellas de lepra que se advertían en el cuerpo de la 
joven.  
2. Habiendo oído y visto todo esto, la mujer les dijo: Yo también era leprosa, y 
habiendo ido a Bethlehem para un asunto, entré en casa de una mujer llamada 
María, que tiene un hijo llamado Jesús, el cual es hijo de Dios. Y, como notase que era 
leprosa, se compadeció de mi suerte, y me dio el agua que había servido para bañar a 
su hijo, agua que vertí sobre mi cuerpo, quedando en seguida curada de mi mal. Y 
ellas le dijeron: ¿Estás dispuesta a partir con nosotras, y ponernos en relación con 
María? Ella repuso: De buen grado. Y las tres mujeres se levantaron, y fueron a ver a 
María, llevando consigo ricos presentes.  
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3. Y, llegado que hubieron a Bethelehem, ofrecieron sus presentes a María, y le 
mostraron la leprosa que las acompañaba. Y María les dijo: ¡Descienda sobre vosotras 
la misericordia de Jesucristo! Y dio a la hija del señor el agua de las abluciones de 
Jesús. Y la joven se lavé con ella, y, tomando un espejo, se miró, y vio que estaba 
completamente curada. Y las favorecidas y los demás asistentes al milagro dieron 
gracias a Dios. Después, las dos mujeres volvieron gozosas a su país, glorificando al 
Altísimo, por el beneficio que les concediera. Y, cuando el marido supo que su esposa 
estaba completamente curada, la hizo volver a él, celebró por segunda vez sus 
nupcias, y alabé al Señor por la merced recibida.  
La joven obsesionada por el demonio  
XXXIII 1. Y había asimismo allí una joven, de padres nobles, de cuyo ser el demonio 
se había posesionado. El maldito le aparecía en todo momento, bajo la forma de un 
dragón enorme, y marcaba la mueca de que iba a devorarla. Y chupaba toda su 
sangre, y ponía su cuerpo como tostado, y la dejaba como muerta. Cuando él se le 
aproximaba, ella juntaba sus manos sobre su cabeza, y gritaba, diciendo: ¡Malhaya 
yo! ¿Quién me librará de este dragón perverso? Sus padres lloraban en su presencia 
misma. Cuantos oían sus gritos dolorosos, se apiadaban de su desgracia. Numerosas 
personas se agrupaban en torno suyo, lamentando su pena, sobre todo al oírla decir, 
entre lágrimas: Padres, hermanos, amigos, ¿no hay nadie que pueda sacarme de las 
garras de este enemigo verdugo?  
2. Y, cuando la hija del señor, la que había sido curada de la lepra, oyó la voz de 
aquella muchacha, subió a la terraza de su castillo, y la vio con las manos juntas 
sobre la cabeza, y llorando, y, a la multitud que la rodeaba, llorando también. Y la 
hija del señor tomó la palabra, y preguntó a su marido: ¿Cuál es la historia de esa 
joven? Y el marido le respondió, explicándole el caso de la infeliz. Y su esposa le 



preguntó: ¿Tiene todavía padres? Él respondió: Ciertamente, tiene todavía padre y 
madre. Y ella dijo: Por el Dios vivo te conjuro a que envíes a buscar a su madre. Y él 
se la trajo. Cuando la hubo visto, la hija del señor la interrogó diciendo: ¿Es tu hija 
esta joven obsesionada por el demonio? La pobre le contestó con tristeza y llorando: 
Sí, señora, es mi hija. Y la otra le dijo: ¿Quieres que tu hija sane? La madre de la 
joven dijo: Lo quiero. Y la hija del señor le dijo: Guárdame el secreto. Has de saber que 
yo también he sido leprosa, y que logré mi curación por intermedio de una mujer 
llamada María, madre de Jesús, que es el Cristo. Ve a Bethlehem, la aldea de David, el 
gran rey, y entrevístate con María, y expónle tu caso. Ella curará a tu hija, y estáte 
segura de que volverás de la visita llena de júbilo.  
3. Y la madre de la joven se despidió de la hija del señor, y fue a Bethlehem con la 
suya. Allí encontró a María, y le hizo conocer el estado de la joven. Después de 
haberla oído, María le dio el agua de las abluciones de Jesús, y le ordenó que lavase 
con ella el cuerpo de su hija. Y también le dio uno de los pañales de Jesús, diciéndole: 
Toma este pañal, y cada vez que tu hija vea a su enemigo, mostrádselo. Y las 
despidió amistosamente.  
Liberación de la poseída  
XXXIV 1. Y las dos mujeres regresaron a su aldea. Y llegó el instante en que la joven 
estaba sujeta a su visión, y en que el demonio se disponía a acometerla. Y el maldito 
se presentó a sus ojos bajo su figura habitual de dragón, y la joven sintió pavor, y 
dijo:  
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Madre, he aquí mi malvado enemigo, que va a asaltarme. Tengo mucho miedo. Su 
madre le dijo: No temas sus arañazos, hija mía. Espera a que se acerque, muéstrale el 
pañal que nos ha dado Santa María, y sabremos lo que ocurre.  
2. Y la joven, viendo que su enemigo se aproximaba bajo la forma de un dragón 
enorme y de aspecto horrible, empezó a temblar con todos sus miembros. Y, cuando 
más cerca estaba de ella, desplegó el pañal, y, habiéndolo puesto sobre su cabeza, vio 
salir de él llamas ardientes y carbones abrasados, que se proyectaban sobre el 
dragón. ¡Oh prodigio brillante el que entonces se produjo! En el momento mismo en 
que el dragón dirigió su mirada al pañal de Jesús, salió de éste el fuego, que lo hirió 
en la cabeza, en los ojos y en la faz, haciéndolo aullar y dar alaridos terribles. Y, con 
voz estridente, gritó diciendo: ¿Qué quieres, Jesús, hijo de María? ¿Cómo podré escapar 
de ti? Y tomó la fuga, desapareció, y no se lo vio más. Y la joven recobró la paz de su 
espíritu, y pasó de la angustia al júbilo. Y, a partir de aquel día, no volvió a visitarla 
la visión horrorosa.  
El demonio expulsado de Judas Iscariotes  
XXXV 1. Cuando Jesús tenía tres años de edad, había, en aquel país, una mujer, 
cuyo hijo, llamado Judas, estaba poseído del demonio. Y, cada vez que éste lo 
asaltaba, Judas mordía a cuantos se acercaban a él, y, si no encontraba a nadie a su 
alcance, se mordía las manos y los demás miembros de su cuerpo. Cuando la madre 
de este desventurado supo que Jesús había curado muchos enfermos, llevó su hijo a 



María. Pero, en aquel momento, Jesús no estaba en casa, por haber salido, con sus 
hermanos, a jugar con los otros niños.  
2. Y, así que estuvieron en la calle, se sentaron todos, y Jesús con ellos. Judas, el 
poseído, sobrevino, y se sentó a la derecha de Nuestro Señor. Su obsesión lo invadió 
de nuevo, y quiso morder a Jesús. No pudo, pero lo golpeó en el costado derecho. Jesús 
se puso a llorar, y, en el mismo instante y ante los ojos de varios testigos, el demonio 
que obsesionaba a Judas lo abandonó bajo la forma de un perro rabioso. Y aquel 
muchacho que pegó a Jesús, y de quien salió el demonio, era el discípulo llamado 
Judas Iscariotes, el que entregó a Nuestro Señor a los tormentos de los judíos. Y el 
costado en que Judas lo golpeó fue el mismo que los judíos atravesaron con una 
lanza.  
Las figurillas de barro  
XXXVI 1. Un día, cuando Jesús había cumplido los siete años, jugaba con sus 
pequeños amigos, es decir, con niños de su edad. Y se entretenían todos en el barro, 
haciendo con él figurillas, que representaban pájaros, asnos, caballos, bueyes, y 
otros animales. Y cada uno de ellos se mostraba orgulloso de su habilidad, y elogiaba 
su obra, diciendo: Mi figurilla es mejor que la vuestra. Mas Jesús les dijo: Mis 
figurillas marcharán, si yo se lo ordeno. Y sus pequeños camaradas le dijeron: ¿Eres 
quizá el hijo del Creador?  
2. Y Jesús mandó a sus figurillas marchar, y en seguida se pusieron a dar saltos. 
Después, las llamó, y volvieron. Y había hecho figurillas que representaban 
gorriones. Y les ordenó volar, y volaron, y posarse, y se posaron en sus manos. Y les 
dio de comer, y comieron, y de beber, y bebieron. Y, ante unos jumentos que hiciera, 
puso paja, cebada y agua. Y ellos comieron y bebieron. Los niños fueron a contar a 
sus padres todo  
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lo que había hecho Jesús. Y sus padres les prohibieron para en adelante jugar con el 
hijo de María, diciéndoles que era un mago, y que convenía guardarse de él.  
Jesús en casa del tintorero  
XXXVII 1. Otro día en que Jesús se paseaba y se divertía con varios niños de su edad, 
pasó por el taller de un tintorero llamado Salem. Y este tintorero tenía, en su taller, 
muchos trajes que pertenecían a las gentes de la población, y que se proponía teñir.  
2. Y, habiendo entrado en el taller del tintorero, tomó todos aquellos trajes, y los echó 
en una tina de índigo. Cuando Salem el tintorero volvió, y vio todos aquellos trajes 
deteriorados, se puso a gritar con voz estentórea, y, agarrando a Jesús, le dijo: ¿Qué 
me has hecho, hijo de María? Me afrentarás ante todas las gentes de la población. 
Cada uno desea un color a su gusto, y tú has venido a estropear la obra. Y Jesús le 
dijo: Cambiaré a cada traje el color que quieras darle. Y, acto seguido, Jesús se puso a 
sacar de la tina los trajes, cada uno, hasta el último, con el color que deseaba el 
tintorero. Y los judíos, a la vista de prodigio tamaño, glorificaron a Dios.  
Jesús en el taller de José  
XXXVIII 1. A veces, José llevaba a Jesús consigo, y circulaba por toda la población. 
Porque ocurría que las gentes, a causa de su arte, lo llamaban, para que les hiciera 



puertas, cubos para ordeñar, asientos o cofres. Y Jesús lo acompañaba por doquiera 
iba.  
2. Y, cada vez que se necesitaba prolongar o recortar algún objeto, alargarlo o 
restringirlo, fuese en un codo o en un palmo, Jesús extendía su mano hacia el objeto, 
y la cosa quedaba hecha como deseaba José, sin que éste tuviese que poner la mano en 
ello. Porque José no era hábil en el oficio de carpintero.  
El trozo de madera alargado  
XXXIX 1. En cierta ocasión, el rey de Jerusalén llamó a José, y le dijo: José, quiero que 
me hagas un lecho suntuoso, cuyas dimensiones sean exactamente iguales a las del 
salón en que tengo mis asambleas. José repuso: ¡A tus órdenes! E, inmediatamente, 
se puso a fabricar el lecho, y permaneció dos años en el palacio del rey, antes de 
terminarlo. Mas, cuando quiso colocarlo en su sitio, se encontró con que una de las 
piezas era dos palmos más corta, en todos los sentidos, que la pieza simétrica. A la 
vista de esto, el rey montó en cólera contra él. Y José, en el exceso de temor que el rey 
le inspiraba, pasó la noche en ayuno, sin tomar ningun alimento.  
2. Y Jesús le preguntó: ¿De qué tienes miedo? José contestó: He aquí que he perdido 
todo el trabajo de dos años. Jesús le dijo: No te empavorezcas, ni te espantes. Y, 
tomando uno de los extremos de la pieza, añadió: Toma tú el otro extremo. Y Jesús 
suspendió la pieza, y la hizo igual a la pieza gemela, diciendo a José: Haz ahora lo 
que te plazca. Y José comprobó que el lecho se hallaba en buen estado y a medida del 
local. Ante cuyo prodigio los asistentes quedaron llenos de estupor, y alabaron a 
Dios.  
3. Y la madera que sirvió para hacer aquel lecho, era madera de esencias y de 
cualidades diferentes, como la empleada en la construcción del templo, por el rey 
Salomón, hijo de David.  
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Los niños convertidos en machos cabríos  
XL 1. En otra ocasión, Jesús había salido por las calles. Y, habiendo visto a algunos 
niños, que se habían reunido para jugar, se dirigió a ellos. Pero los niños, al advertir 
que se les acercaba, huyeron de él, y se ocultaron en un horno. Jesús los siguió, se 
detuvo a la puerta de la casa, y, viendo a unas mujeres, les preguntó dónde habían 
ido los niños. Y las mujeres respondieron: No hay aquí uno solo. Él les dijo: Y los 
que están en el horno, ¿quiénes son? Las mujeres le dijeron: Son machos cabríos de 
tres años. Y Jesús exclamó: Salgan afuera, cerca de su pastor, los machos cabríos que 
en el horno están. Y del horno salieron cabritillos, que saltaban y brincaban, 
jugueteando, alrededor de Jesús. Testigos de este espectáculo, las mujeres, presa de 
admiración y de pavor, corrieron a prosternarse en súplica ante Jesús, diciéndole: ¡Oh 
Señor Nuestro, Jesús, hijo de María! Tú eres, en verdad, el buen pastor de Israel. Ten 
piedad de tus siervas, que están en tu presencia, y que no dudan de ti. ¡Oh Señor 
nuestro, tú has venido a curar, y no a hacer perecer!  
2. Y Jesús les respondió: Los hijos de Israel están colocados, entre los pueblos, en el 
mismo rango que los negros. Porque los negros merodean por los flancos de los 
rebaños descarriados, e importunan a los pastores, y lo mismo hace el pueblo de 



Israel. Y las mujeres dijeron: Señor, tú sabes todas las cosas, y nada te está oculto. 
Pero los hijos de Israel nunca más te huirán, ni se esconderán de ti, ni te 
importunarán. Rogámoste, y esperamos de tu bondad, que tornes a esos niños, 
servidores tuyos, a su condición primera. Y Jesús gritó: Corred aquí, niños, y vamos 
a jugar. Y, en el mismo instante, los cabritillos recobraron su forma, y se 
convirtieron en muchachos, ante los ojos de aquellas mujeres. Y, a partir de aquel 
día, no les fue ya posible a los niños huir de Jesús. Y sus padres les advirtieron de 
ello, diciéndoles: Cuidad de hacer todo lo que os diga el hijo de María.  
Jesús en papel de rey  
XLI 1. Cuando llegó el mes de adar, Jesús congregó a los niños alrededor suyo, y les 
dijo: Démonos un rey. Y los apostó sobre el camino grande. Y ellos extendieron sus 
vestidos en el suelo, y Jesús se sentó encima. Y tejieron una corona de flores, y la 
pusieron sobre su cabeza, a guisa de diadema. Y se colocaron junto a él, formados en 
dos grupos, a derecha e izquierda, como chambelanes que se mantienen a ambos 
lados del monarca.  
2. Y a quienquiera pasaba por el camino, los niños lo atraían a la fuerza, y le 
decían: Prostérnate ante el rey, ve lo que desea, y después prosigue tu marcha.  
Curación de Simón, mordido por una serpiente. Dos prodigios más  
XLII 1. Mientras tanto, he aquí que se aproximaron a aquel sitio varias personas, 
que transportaban a un niño de quince años, llamado Simón. Este niño había ido 
con otros a la montaña para recoger leña. Y, en la montaña, encontró un nido de 
gorriones, y extendió la mano para coger los huevos. Y una serpiente venenosa, que 
se encontraba en el nido, lo mordió. Y pidió socorro, y, cuando sus compañeros 
llegaron, lo vieron  
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yacente en tierra como un muerto. Y sus padres lo llevaban para conducirlo a 
Jerusalén a que lo viese un médico.  
2. Al pasar frente al grupo de niños, en que Jesús se encontraba ejerciendo su papel 
de rey, con sus compañeros en torno suyo, semejantes a servidores, éstos dijeron a los 
portadores del niño: Venid a ver lo que el rey desea de vosotros, y saludadlo. Pero ellos 
se negaron a ir, a causa del disgusto que experimentaban. Entonces los niños los 
arrastraron violentamente y a pesar suyo.  
3. Los padres de Simón lloraban, porque el niño andaba muy mal de su mordedura, 
y tenía el brazo inflamado y tumefacto. Cuando llegaron cerca de Jesús, éste les 
preguntó: ¿Por qué lloráis? Y ellos respondieron: A causa de este nuestro hijo, que, 
habiendo ido a buscar nidos de gorriones, fue mordido por una serpiente. Y Jesús dijo 
a todos: Venid conmigo a matar la serpiente. Mas los padres del niño dijeron: 
Déjanos marchar, porque nuestro hijo está a punto de morir. Los camaradas de Jesús 
replicaron: ¿Os negáis a obedecer, después de haber oído lo que el rey ha ordenado? 
Vamos a matar la serpiente. Y, sin otro permiso, emprendieron la subida a la 
montaña.  
4. Cuando llegó cerca del nido, Jesús preguntó a los padres: ¿Es aquí donde se 
encuentra la serpiente? Y ellos respondieron: Sí. Entonces Jesús llamó a la serpiente, 



que salió sin retardo, y se humilló ante él, que le dijo: Ve a chupar el veneno que has 
inyectado a ese niño. Y la serpiente se arrastró hasta éste, y le chupó todo su veneno. 
Y Jesús la maldijo, y la serpiente reventó. Y puso su mano sobre el pequeño, que, aun 
viéndose curado empezó a llorar. Mas Jesús le dijo: No llores, que con el tiempo serás 
mi discípulo. Y este discípulo era el mismo de que habla el Evangelio, y que los 
apóstoles llamaron Simón Zelote o Qananaia, a causa de aquel nido de gorriones, 
en el cual una serpiente lo había mordido.  
5. Poco después, llegó un hombre de Jerusalén. Y los niños fueron a él, y lo 
detuvieron, diciéndole: Ven a saludar a nuestro rey. Y, cuando el hombre obedeció, 
Jesús observó que llevaba enroscada al cuello una serpiente, la cual, tan pronto lo 
sofocaba, como aflojaba sus anillos. Jesús le preguntó: ¿Cuánto tiempo hace que esa 
serpiente está en tu cuello? El hombre respondió: Hace tres años. Jesús añadió: ¿De 
dónde cayó sobre ti? El hombre contestó: Yo le hice una buena acción, y ella me la 
devolvió con otra mala. Jesús insistió: ¿De qué manera le hiciste bien, y ella te lo pagó 
con mal? El hombre repuso: La encontré en invierno, aterida de frío. La puse en mi 
pecho, y, llegado a mi casa, la metí en un cántaro de tierra, cuya abertura cerré. Y, 
cuando abrí el cántaro, para sacarla de allí, se lanzó a mi cuello, y en él se enroscó. 
Me atormenta, me estrangula, y no puedo librarme de ella. Y Jesús dijo: Has obrado 
mal, sin saberlo. Dios ha creado a la serpiente para vivir en el polvo de la tierra, y 
tener alternativamente frío y calor. De ti dependía que hubiese seguido viviendo en el 
polvo de la tierra, conforme a la voluntad divina. Pero la has agarrado, llevado 
contigo, y encerrado en un cántaro, sin darle alimento. No has procedido bien al 
respecto suyo. Y Jesús dijo a la serpiente: Baja de donde estás, y vete a vivir en el 
suelo. Y la serpiente obedeció, y se desprendió del cuello del hombre, que dijo: En 
verdad, tú eres rey, el rey de los reyes, y todos los encantadores y todos los espíritus 
rebeldes reconocen tu imperio, y te obedecen.  
6. Advino en seguida un joven montado sobre un asno, y acompañado de un viejo, 
que, llorando, lo sostenía. Y, Jesús lo vio, se apiadó de él, y le dijo: ¿Qué tienes, viejo, 
que así lloras? ¿Cuál es la causa de tus lágrimas? Y el viejo dijo: ¿Cómo no llorar y  
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atormentarme? Este hijo mío era quien a mí y a su madre, también anciana, nos 
sustentaba y nos servía. Pero unos ladrones lo han asaltado, desvalijado, golpeado, 
herido, y después se han marchado, dejándolo por muerto. Y Jesús sintió compasión 
por el viejo, y puso su mano derecha sobre el joven, que inmediatamente quedó 
curado de sus heridas, se apeó del asno, se puso en marcha por su propio pie, y regresó 
a su hogar con su progenitor.  
Jacobo mordido por una víbora  
XLIII 1. Otra vez, José mandó a su hijo Jacobo a buscar leña al bosque, y Jesús partió 
en su compañía. Cuando llegaron al sitio en que la leña se encontraba, Jacobo se 
puso a recogerla. Y he aquí que una mala víbora lo mordió en la mano, y el niño 
empezó a gritar y a llorar.  
2. Y Jesús, viéndolo en aquel estado, se acercó a él, y sopló sobre la moderdura, que 
quedó cicatrizada. Y la víbora se desecó, y Jacobo se encontró sano y salvo.  



Resurrección de Zenón, caído de una azotea  
XLIV 1. Algunos días más tarde, Jesús jugaba con otros niños en la azotea de una 
casa. Uno de ellos cayó al suelo, y murió instantáneamente. Y los niños se dijeron 
los unos a los otros: ¡Ea! Digamos que quien lo ha tirado es Jesús, el hijo de María. Y 
huyeron todos, y Jesús quedó solo en la azotea. Cuando los padres del niño llegaron, 
dijeron a Jesús: Tú eres quien ha tirado a nuestro hijo desde lo alto de la azotea. Y él 
les respondió: No soy yo quien lo ha tirado. Mas ellos se pusieron a gritar, diciendo: 
Nuestro hijo ha muerto, y tú eres su matador.  
2. Y Jesús, María y José fueron detenidos por la muerte de aquel niño, y se los 
condujo a la presencia del gobernador. Y ante éste depusieron los niños contra Jesús, 
como si hubiera sido él quien tirara al niño de la azotea. Y el gobernador dijo: Ojo por 
ojo, diente por diente, vida por vida. Cuando le tocó declarar a Jesús, respondió al juez 
en estos términos: No se me impute tan mala acción. Y, si no me crees, ¿bastará con 
que interroguemos al niño, para que manifieste la verdad? Si yo resucito a ese niño, 
y si él dice que no he sido yo quien lo ha tirado, ¿qué harás con los que han dado 
falso testimonio contra mí? El juez respondió, y dijo a Jesús: Si haces eso, tú serás 
absuelto, y los otros serán condenados. Entonces Jesús, acompañado del juez y de 
gran multitud, fue hasta donde estaba el niño muerto, y, colocándose cerca de su 
cabeza, gritó en alta voz: Zenón, Zenón, ¿quién te ha tirado de la azotea? ¿He sido 
yo? Y el muerto respondió, diciendo: ¡Perdón, Señor Jesús! Tú no me has tirado, y ni 
siquiera estabas allí, cuando me tiraron mis compañeros. Estos niños que han 
depuesto mentirosamente contra ti son los que me tiraron, y yo he caído. Entonces 
Jesús se aproximó a Zenón, lo tomó por la cabeza, lo irguió sobre sus pies, y dijo a los 
asistentes: ¿Habéis oído y visto? Y los adversarios de Jesús quedaron cubiertos de 
oprobio, y los espectadores, sorprendidos, se admiraron de prodigio tamaño, y 
alabaron a Dios, diciendo: Verdaderamente, Dios está con este niño. ¿Qué llegará a 
ser con el tiempo? Y Jesús se acercaba a la edad de doce años cuando hizo aquel 
milagro.  
El agua recogida en una túnica  
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XLV 1. Y María dijo, una vez, a Jesús: Hijo mío, ve a buscarme agua al pozo. Mas, a 
causa del gran gentío que alrededor del pozo se comprimía, el cántaro, lleno de agua, 
como estaba, cayó y se rompió.  
2. Y Jesús, desplegando la túnica que lo cubría, recogió el agua en ella, y la llevó a 
su madre. Y María quedó admirada en extremo. Y todo lo que veía, lo guardaba y lo 
encerraba en su corazón.  
El hijo de Hanan castigado con parálisis  
XLVI 1. Otra vez, Jesús se encontraba cerca de un canal de irrigación, y con él se 
encontraban otros niños. Y se entretenían en hacer pequeños depósitos de agua. Y 
Jesús, con barro, había formado doce pajaritos, y los colocó en los bordes de su 
depósito, tres a cada lado. Y era sábado aquel día.  
2. Sobrevino el hijo de Hanan el judío, y, viéndolos así ocupados, les dijo con cólera y 
acritud: ¡En día de sábado amasáis barro! Y, lanzándose contra ellos, destruyó sus 



depósitos. Cuanto a Jesús, batió sus manos, se volvió hacia los pájaros que había 
hecho, y éstos volaron, chillando.  
3. El hijo de Hanan se dispuso también a romper el depósito de Jesús, y el agua se 
desecó. Y Jesús le dijo: ¡Deséquese tu vida, como se ha desecado este agua! Y, en el 
mismo momento, el niño fue atacado de parálisis.  
Jesús empujado por un niño  
XLVII 1. Un día, Jesús camfnaba con José. Y encontró a un muchacho que corría, y 
que, tropezando con él, lo hizo caer.  
2. Y Jesús le dijo: Como me has hecho caer, así caerás tú, para no levantarte más. Y, 
en el mismo momento, el muchacho cayó, y murió.  
Jesús en la escuela de Zaqueo  
XLVIII 1. Había en Jerusalén un maestro de niños llamado Zaqueo, el cual dijo a 
José: Tráeme a Jesús, para que se instruya en mi escuela. Y José le dijo: De buen 
grado. Y fue a hablar a María, y ambos tomaron consigo a Jesús, y lo llevaron al 
maestro. Habiéndolo éste visto, le escribió el alfabeto, y le ordenó: Di Alaph. Y Jesús 
dijo: Alaph. El maestro continuó: Di Beth. Y Jesús repuso: Explícame primero el 
término Alaph, y entonces diré Beth. El maestro dijo: No sé esa explicación. Y Jesús le 
dijo: Los que no saben explicar Alaph y Beth, ¿cómo enseñan? Hipócritas, enseñad, 
ante todo, lo que es Alaph, y os creeré sobre Beth. Y, al oír esto, el maestro quiso 
pegarle.  
2. Mas Jesús, le dijo: Alaph está hecha de un modo, y Beth de otro, y lo mismo ocurre 
con Gamal, Dalad, etcétera, hasta Thau. Porque, entre las letras, unas son rectas, 
otras desviadas, otras redondas, otras marcadas con puntos, otras desprovistas de 
ellos. Y hay que saber por qué cierta letra no precede a las otras; por qué la primera 
letra tiene ángulos; por qué sus lados son adherentes, puntiagudos, recogidos, 
extensos, complicados, sencillos, cuadrados, inclinados, dobles o reunidos en grupo 
ternario; por  
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qué los vértices quedan desviados u ocultos. En suma: se puso a explicar cosas que el 
maestro no había jamás oído, ni leído en ningún libro.  
3. Y el maestro se sorprendió, y se espantó de las palabras del niño, de la 
nomenclatura que detallaba, y de la fuerza inmensa que se encerraba en las 
cuestiones que proponía. Y dijo: En verdad, esta criatura es capaz de quemar el fuego 
mismo. Yo creo que ha nacido antes del tiempo de Noé. Y, volviéndose hacia José, le 
dijo: Me has traído un niño para que lo instruya en calidad de discípulo, y se me ha 
revelado como maestro de maestros.  
4. Y José exclamó: ¿Quién será capaz de educar a un niño como éste? Jesús repuso: 
Las palabras que acabas de pronunciar, significan que no soy de los vuestros. Estoy 
con vosotros y en medio de vosotros, y no poseo ninguna distinción humana. 
Vosotros estáis bajo la ley, y quedaréis bajo la ley. Yo existía antes que vuestros 
padres hubiesen nacido. Tú, José, te crees mi padre, porque no sabes de quién nací, ni 
de dónde vengo. Sólo yo sé verdaderamente cuándo has nacido, y cuánto tiempo 



permanecerás en este mundo. Y, al oír esto, todos quedaron llenos de sorpresa y de 
estupor.  
El profesor castigado de muerte  
XLIX 1. Después, otro maestro, más hábil que el primero, dijo a José: Confíame a Jesús, 
y yo lo instruiré. Y el maestro se puso a instruirlo, y le ordenó: Di Alaph. Y Jesús dijo 
Alaph. El maestro continuó: Di Beth. Y Jesús repuso: Dame antes la significación de 
Alaph, y después diré Beth. El maestro, colérico e irritado, levantó la mano, y le pegó. 
Y, en el mismo instante, su mano se secó, y cayó por tierra muerto.  
2. Y el niño marchó fuera, y se mezcló entre el gentío. Y José llamó a María, su 
madre, y le advirtió: No dejes a Jesús salir de casa, porque todo el que le pega, muere.  
Jesús en medio de los doctores  
L 1. Cuando Jesús cumplió los doce años, sus padres subieron con él a Jerusalón, para 
la fiesta. Y, ésta terminada, regresaron a su hogar. Mas Jesús se separó de ellos, y 
quedó en el templo, entre los pontífices, los ancianos del pueblo y los doctores de 
Israel, preguntándoles y respondiéndoles sobre puntos de doctrina. Y todos se 
admiraban de las palabras, inspiradas por la gracia, que salían de su boca.  
2. Jesús interrogó a los doctores: ¿De quién es hijo el Mesías? Y ellos respondieron: De 
David. Mas él replicó: Entonces, ¿por qué David, bajo la inspiración de Dios, lo llama 
su Señor, cuando escribe: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, para que 
humille a mis enemigos bajo el escabel de tus pies?  
3. Y el más viejo de los doctores repuso: ¿Has leído los libros santos? Y Jesús dijo: Los 
libros, el contenido de los libros y la explicación de los libros, de la Thora, de los 
mandamientos, de las leyes y de los misterios, contenidos en las obras de los 
profetas, cosas inaccesibles a la razón de una criatura. Y el doctor dijo a sus 
compañeros: Por mi fe, que hasta el presente no he alcanzado, y ni aun por oídas 
conozco, un saber semejante. ¿Qué pensáis que llegará a ser este niño, por cuya boca 
parece que habla Dios?  
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Ciencia de Jesús  
LI 1. Y había también allí un sabio hábil en astronomía. Y preguntó a Jesús: ¿Posees 
nociones de astronomía, .hijo mío?  
2. Y Jesús le respondió, puntualizándole el número de las esferas y de los cuerpos 
celestes, con sus naturalezas, sus virtudes, sus oposiciones, sus combinaciones por 
tres, cuatro y seis, sus ascensiones y sus regresiones, sus posiciones en minutos y 
en segundos, y otras cosas que rebasan los límites de la razón de una criatura.  
Jesús y el filósofo  
LII 1. Y se encontraba asimismo entre los doctores un filósofo versado en la medicina 
natural. Y preguntó a Jesús: ¿Posees nociones de medicina natural, hijo mío?  
2. Y Jesús respondió con una disertación sobre la física, la metafísica, la hiperfísica 
y la hipofísica, sobre las fuerzas de los cuerpos y de los temperamentos, y sobre sus 
energías y sus influencias en los nervios, los huesos, las venas, las arterias y los 
tendones, y sobre sus efectos, y sobre las operaciones del alma en el cuerpo, sobre sus 
percepciones y sus potencias, sobre la facultad lógica, sobre los actos del apetito 



irascible y los del apetito concupiscible, sobre la composición y la disolución, y sobre 
otras cosas que sobrepujan la razón de una criatura.  
3. El filósofo, levantándose, se prosterné ante Jesús, le dijo: Señor, en adelante, soy 
tu discípulo y tu servidor.  
Jesús hallado en el templo  
LIII 1. Y, mientras se cambiaban estas conversaciones y otras semejantes, sobrevino 
María, que, durante tres días, erraba con José en busca de Jesús. Y lo encontró 
sentado entre los doctores, preguntándoles y respondiéndoles. Y le dijo: Hijo mío, ¿por 
qué nos has tratado de esta suerte? He aquí que tu padre y yo te buscamos con 
extrema fatiga. Y Él repuso: ¿Por qué me buscáis? ¿No sabéis que debo estar en la 
casa de mi Padre? Ellos no comprendieron la palabra que les había dicho. Y los 
doctores interrumpieron: ¿Es éste tu hijo, María? Ella contestó: Sí. Y ellos dijeron: 
¡Bienaventurada eres, oh María, por tal maternidad!  
2. Y Jesús volvió con sus padres a Nazareth, y los obedecía en todas las cosas. Su 
madre conservaba en su corazón todas aquellas palabras. Y Jesús crecía en edad, en 
sabiduría y en gracia ante Dios y los hombres.  
Bautismo de Jesús  
LIV 1. A partir de aquel día, comenzó a ocultar sus prodigios, sus misterios y sus 
parábolas.  
2. Y se conformó con las prescripciones de la Thora, hasta que cumplió los treinta 
años, en que el Padre lo manifestó en el Jordán, por la voz que exclamaba desde el 
cielo: He  
99  
aquí mi hijo amado, en el cual me complazco, mientras que el Espíritu santo daba 
testimonio de él, bajo la forma de una paloma blanca.  
Doxología  
LV 1. Él es aquel a quien oramos y adoramos, él quien se ha encarnado por nosotros, 
y nos ha salvado, Él quien nos ha dado el ser, el nacimiento y la vida. Su 
misericordia no cesa, y su clemencia se extiende sobre nosotros, por su liberalidad, su 
beneficencia, su generosidad y su largueza.  
2. A Él la gloria, la benevolencia, la fuerza, la dominación, ahora, en todo tiempo, en 
toda edad, en toda época, hasta la eternidad de las eternidades y por los siglos de los 
siglos. Amén.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
EL EVANGELIO ARMENIO DE LA INFANCIA  
Lo que advino, con motivo de la Santa Virgen María, en la casa de su padre. Relato 
de Santiago, hermano del Señor  
I 1. En aquel tiempo, un hombre llamado Joaquín salió su casa, llevando consigo sus 
rebaños y sus pastores, y fue al desierto, donde fijó su tienda. Y, después de haber 
permanecido allí en oración, durante cuarenta días y cuarenta noches, gimiendo, 
llorando y no viviendo más que de pan y de agua, se arrodilló, y, en la aflicción de 
su alma, rogó a Dios en estos términos: Acuérdate de mí, Señor, según tu 
misericordia y tu justicia, y opera en mí una señal de tu benevolencia, como lo 



hiciste con nuestro antepasado Abraham, a quien, en los días de su vejez, concediste 
un vástago de bendición, hijo de la promesa, Isaac, su descendiente único y prenda 
de consuelo para su raza. Y de esta suerte, con lágrimas y alma afligida, pedía 
piedad a Dios. Y decía: No me iré de aquí, ni comeré, ni beberé, hasta que el Señor me 
haya visitado, y haya tenido compasión de su siervo.  
2. Y, cuando se acabaron los cuarenta días de ayuno, advino el ángel del Señor, y, 
colocándose ante Joaquín, le dijo: Joaquín, el Señor ha oído tus plegarias, y ha 
atendido tus súplicas. He aquí que tu mujer concebirá, y te dará a luz un vástago de 
bendición. Y su nombre será grande, y todas las razas lo proclamarán 
bienaventurado. Levántate, toma las ofrendas que has prometido, llévalas al templo 
santo, y cumple tu voto. Porque yo iré esta noche a prevenir al Gran Sacerdote, para 
que acepte esas ofrendas. Y, después de hablar así, el arcángel lo abandonó. Y 
Joaquín se levantó en seguida con júbilo, y partió con sus numerosos ganados y con 
sus ofrendas.  
3. Y el ángel del Señor, apareciendo a Eleazar, el Gran Sacerdote, en una visión 
semejante, le dijo: He aquí que Joaquín viene hacia ti con ofrendas. Recibe sus dones 
religiosamente y conforme a la ley, como conviene. Porque el Señor ha escuchado 
sus ruegos, y ha realizado su demanda. Y el Gran Sacerdote se despertó de su sueño, 
se  
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levantó, y dio gracias al Altísimo, diciendo: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque no desdeña a sus servidores que le imploran. Después, el ángel apareció por 
segunda vez a Ana, y le dijo: He aquí que tu marido llega. Levántate, ve a buscarlo, 
y recíbelo con alegría. Y Ana se levantó, revistió su atavío nupcial, y fue a buscar a 
su marido. Y, cuando lo divisó, se prosternó con júbilo ante él, y le echó al cuello los 
brazos.  
4. Y Joaquín dijo: Salud y feliz noticia, Ana, porque el Señor ha tenido piedad de 
mí, me ha atendido, y ha prometido damos un vástago de bendición. Y Ana dijo a 
Joaquín: Buena nueva a mi vez te doy, porque también a mí el Señor ha prometido 
darnos lo que dices. Y, transportada de gozo, añadió: Bendito sea el Señor, Dios de 
Israel, que no ha desdeñado nuestras súplicas, y que no ha apartado de nosotros su 
misericordia. Y, al mismo tiempo, Joaquín ordenó que se llamase a sus amigos y 
vecinos, y les hizo una recepción grandiosa. Comieron, bebieron, se regocijaron, y, 
después de haber rendido gracias al Señor, volvieron cada uno a su casa. Y 
glorificaron a Dios en alta voz.  
Del nacimiento de la Virgen María, y lo que ocurrió en casa de su padre  
II 1. Y Joaquín se levantó muy temprano, llamó a sus pastores, y les dijo: Traedme 
diez corderos blancos, y esto será la ofrenda para el templo augusto de mi Dios; y 
doce terneros, y esto será para los sacerdotes, los escribas y los ministros, que son los 
servidores de la Sinagoga y cien moruecos, y esto será para todo el pueblo de Israel. 
Y, cuando Joaquín hubo tomado estas ofrendas, las llevó al templo del Señor, y, 
habiéndose prosternado ante los sacerdotes y ante toda la asamblea, les presentó los 
dones aportados. Y ellos se regocijaron, y lo felicitaron de que hubiese placido al 



Señor aceptar de sus manos tan santas ofrendas. Y la multitud de gentes que se 
encontraban allí, estaban admirados, y decían: Alabado sea el Señor Dios de Israel, 
que ha realizado los votos de tu corazón. Ve en paz a tu casa, y el Señor será contigo 
perpetuamente, y te dará un hijo bendito y un vástago santificado, fruto de las 
entrañas de tu esposa.  
2. Y Joaquín, después de haberse prosternado ante los sacerdotes, se levantó, entró en 
el templo, y, puesto en oración, daba gracias al Señor, y decía: Señor Dios de Israel, 
puesto que has escuchado a tu servidor, y lo has tratado con amplia medida de 
misericordia, yo te prometo que el hijo que me concedes, sea del sexo masculino o del 
femenino, te lo daré, para que esté a tu servicio en este templo, todos los días de su 
vida. Y, luego que hubo hablado así, Joaquín se incorporó, y marchó gozosamente a 
su casa.  
3. Transcurridos tres meses, el hijo se estremecía en el vientre de su madre. Y Ana, 
llena de gran júbilo, dijo en un transporte de alegría: Por la vida del Señor, si me es 
concedido un hijo de bendición del sexo masculino o femenino, lo doy al templo 
santo, por todos los días de su vida. Y Ana cumplió ciento sesenta días de su 
embarazo, lo que equivale a seis meses.  
4. Y Joaquín partió con presentes, llegó al templo santo, y, ante los sacerdotes, ofreció 
los sacrificios que había prometido cumplir íntegramente al comienzo del año. Y, al 
levantar las víctimas sobre el altar de los sacrificios, e inmolarlas, los sacerdotes 
vieron, mientras la sangre corría, que aquellas víctimas no contenían ninguna 
mácula, y, llenos de gozo, dieron gracias al Altísimo.  
5. Mas Joaquín, después de haber hecho sus ofrendas ordinarias, tomó un cordero, y, 
haciendo primero su oblación, lo sacrificó después sobre el altar. Y todos vieron por un  
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prodigio inesperado salir de la arteria una especie de leche blanca en lugar de sangre. 
Ante tan singular espectáculo, los sacerdotes y todo el pueblo quedaron atónitos, 
sorprendidos y maravillados. Porque jamás se había visto un prodigio semejante al 
que se verificara en tal sacrificio. Y Eleazar, el Gran Sacerdote, requirió a Joaquín 
para que dijese en nombre de qué había presentado en ofrenda y en sacrificio aquel 
cordero sobre el altar.  
6. Y Joaquín respondió: Las primeras ofrendas las prometí al Señor, como un voto 
que debía cumplir. Pero este último cordero lo ofrecí en nombre de mi vástago futuro, 
y a él lo reservé. Y el Gran Sacerdote dijo: ¿Sabes lo que implica ese signo que el 
Señor te ha mostrado en nombre de tu vástago futuro? La leche que acaba de salir de 
esa arteria tiene una significación precisa. Porque lo que nacerá del vientre de su 
madre, será una hembra, una virgen impecable y santa. Y esta virgen concebirá sin 
intervención de hombre, y nacerá de ella un hijo varón, que llegará a ser un gran 
monarca y rey de Israel. Y, al oír estas cosas, todos los que estaban presentes, fueron 
presa de la mayor admiración. Joaquín se dirigió en silencio a su casa, y contó a su 
esposa los prodigios que habían ocurrido. Y, dando gracias a su Dios, se regocijaron, 
y dijeron al Altísimo: Hágase tu voluntad.  



7. Y, cuando el embarazo de Ana alcanzó los doscientos diez días, lo que hace siete 
meses, súbitamente, a la hora séptima, Ana trajo al mundo a su santa hija, durante 
el día 21 del mes (de ...), que es el 8 de septiembre. El primer día preguntó a la 
partera: ¿Qué he traído al mundo? Y la partera contestó: Has traído al mundo una 
hija extremadamente bella, graciosa y radiante a la vista, sin tacha ni mancilla 
alguna. Y Ana exclamó: Bendito sea el Señor Dios de Israel, que ha escuchado las 
súplicas de sus siervos, que nos ha mostrado su amplia misericordia, y que ha hecho 
por nosotros grandes cosas, que han inundado de gozo nuestra alma. Ahora mi 
corazón está sólidamente establecido en el Señor, y mi esperanza ha sido exaltada en 
Dios mi Salvador.  
8. Y, cuando la niña tuvo tres días, Ana ordenó a la partera que la lavase, y la 
llevase a su dormitorio con respeto. Y, habiéndole la partera presentado a la niña, le 
dio el pecho, y la nutría con su leche. Y, en una efusión de ternura, le puso por 
nombre María. De día en día la niña crecía y adelantaba, y la madre, en los 
transportes de su júbilo, la mecía entre sus brazos. Y así sus padres la alimentaban 
y la cuidaban. Y, cuando llegó el tiempo de la purificación, por haber cumplido 
María cuarenta días, sus padres la tomaron con respeto, y, aportando numerosas 
ofrendas, la condujeron al templo santo, conforme a la regla de su tradición.  
9. Y la pequeña María crecía y adelantaba de día en día. Cuando cumplió seis 
meses, su madre permitió que intentase andar por sí sola. Y la niña avanzó tres 
pasos por sí sola, y volviendo atrás, se echó en brazos de su madre. Y su madre, 
levantándola en sus brazos, y haciéndole caricias, exclamó: ¡Oh tú, María, santa 
madre de las vírgenes, raíz de hermoso crecimiento, rama de un noble trono, de ti se 
levantará la aurora, el astro precursor de la luz, semejante a la luna más que 
ninguna estrella, luz del día más brillante que el esplendor del sol, alba del sol del 
Oriente! Así hablaba Ana, y añadía otras muchas cosas aún. Y, acariciando a su 
santa hija, decía: Por la vida del Señor, tus pies no pisarán el suelo hasta el día en 
que te llevemos al templo. Y Ana pidió a Joaquín: Construye a tu hija María un 
aposento en que habite, hasta el momento en que sea mayor, y la llevemos al templo 
santo.  
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10. Y, pasado algún tiempo, los esposos se dijeron entre sí: Conduzcámosla a la casa 
del Señor, para que viva en su presencia, conforme a nuestro voto. Pero Ana advirtió 
a Joaquín: Esperemos a que adquiera conciencia de sí misma. Y, en aquellos 
mismos días, Ana quedó encinta, y trajo al mundo una niña que llamó Parogithä, 
diciendo: María será del Señor, y Parogithü constituirá nuestras delicias 
(phurgäiä) en lugar de María.  
De la educación de la Virgen María, que tuvo lugar en el templo, durante doce años  
III. 1. Y Joaquín dijo a Ana: Se han cumplido los días de la hija que ha nacido en 
nuestra casa. Manda que se convoque a todas las hijas de los hebreos, vírgenes 
consagradas a Dios para que cada una tome una lámpara en su mano, y conduzcan 
a la niña, con santo respeto, al templo del Señor. Y, habiéndola conducido, la 
colocaron en la tercera grada del tabernáculo. Y el Señor Dios le concedió gracia y 



sabiduría. Un ángel que descendió del cielo, le servía la mesa, y se veía alimentada 
por los ángeles del Espíritu Santo. Y, en el tabernáculo, oía incesantemente el 
lenguaje y el canto de los ángeles.  
2. María tenía tres años, cuando sus padres la llevaron al templo, y en él permaneció 
doce. Al cabo de un año, sus padres murieron. María experimentó viva aflicción por 
la pérdida de los que le habían dado el ser, y les guardó el duelo oficial de treinta 
días. Establecida en el templo, fue allí educada, y se perfeccionó a la manera de las 
mujeres, como las demás hijas de los hebreos que con ella se encontraban, hasta que 
alcanzó la edad de quince años.  
3. En aquel año, murió Eleazar, el Gran Sacerdote. Y los hijos de Israel, siguiendo 
las reglas del duelo, lloraron por él treinta días. Y, después de todos estos 
acontecimientos, tuvo lugar una asamblea de los sacerdotes, de los ancianos del 
pueblo y de otros notables, que resolvieron designar un Gran Sacerdote del templo, 
consultando la suerte. Y la suerte recayó sobre Zacarías, hijo de Baraquías. Todos 
los sacerdotes lo impusieron, y lo nombraron soberano ministro y Sumo Pontífice 
del santo altar. E Isabel, esposa de Zacarías, y Ana, eran parientes, y ambas a dos 
infecundas. Y, desde el embarazo de Ana y el nacimiento de María hasta el 
momento en que Zacarías comenzó a ejercer sus funciones de Gran Sacerdote, 
habían transcurrido catorce años.  
4. Y, siendo ya Zacarías el Gran Sacerdote, su esposa continuaba estéril, y sin 
tener hijos, como Ana. Y, fuera de tiempo, los sacerdotes y todo el pueblo hicieron una 
reflexión demasiado tardía, y se dijeron los unos a los otros: Es extremadamente 
enojoso que no hayamos comprendido más pronto lo que hicimos. Porque hemos 
establecido este Gran Sacerdote, sin advertir el defecto que se oponía a ello, dado que 
su esposa es infecunda, y no ha concebido fruto de bendición. Y uno de los 
sacerdotes, llamado Levi, dijo: este me parece justo, y, con vuestro permiso, se lo 
comunicará. Los otros sacerdotes observaron: Declárale la cosa a él solo y en secreto, y 
no hables de eso a nadie más. Y el sacerdote, asintiendo, dijo: Conforme. Se lo 
manifestará a él, y a nadie más que a él.  
5. Un día, pues, como hubiese terminado el tiempo de la plegaria, el sacerdote fue 
secretamente a entrevistar se con Zacarías, y le notificó la conversación que había 
tenido con sus compañeros. Al oír tal, Zacarías se turbó hasta lo sumo, y dijo entre 
sí: ¿Qué hará? ¿Qué respuesta he de dar? Porque, en lo tocante a mí, no me remuerde 
la conciencia el haber hecho mal alguno, y, si me odian sin causa, a pesar de mi 
inocencia,  
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al Señor únicamente corresponde. examinarlo. Si repudio a mi esposa, sin alegar 
ningún desaguisado por su parte, cometerá una falta torpe. Y sería muy penoso para 
mí atribuirme un delito que no he cometido, para que se me destituya, o, sin decir 
nada, abdicar el pontificado y el servicio del santo altar. ¿Qué, pues, va a ocurrir en 
esta grave perplejidad que a mi alma atormenta?  
6. Y, mientras revolvía en su pensamiento todas estas reflexiones, llegó la hora de la 
oración ritual, en que debía depositar el incienso ante el Señor. Y, manteniéndose en 



el templo cerca del santo altar, y llorando frente al tabernáculo, rogaba de esta 
suerte: Señor, Dios de nuestros padres, Dios de Israel, mírame con misericordia, a mí, 
tu siervo, que se presenta lleno de confusión delante de tu majestad, y que implora 
la dulce gracia de tu benevolencia. No desdeñes a tu siervo humilde. Si me juzgas 
digno de servir tu santo altar, usa a mi respecto de tu tierna bondad hacia los 
hombres, pues que tú solo eres piadoso y omnipotente. Sea para ti la gloria en todos 
los siglos. Amén.  
7. Así habló Zacarías, mientras se encontraba a la derecha del santo altar, y, 
prosternado, adoraba al Señor. Y he aquí que un ángel de Dios le apareció, en el 
tabernáculo, y le dijo: No temas, Zacarías, porque tus plegarias han sido atendidas, 
y tus súplicas han llegado hasta Dios. He aquí que tu esposa Isabel concebirá y 
parirá un hijo, y llamaréis su nombre Juan. Mas Zacarías repuso: ¿Cómo puede 
suceder eso, puesto que yo soy viejo, y mi mujer avanzada en edad? Y el ángel dijo: 
Por cuanto no me has escuchado, ni creído mis palabras, he aquí que quedarás mudo 
e incapaz de hablar, hasta que esas cosas advengan. Y, en el mismo instante, 
Zacarías fue atacado de mutismo en el templo, y, habiéndose arrodillado en silencio 
frente al santo altar, se golpeó el pecho, y lloró con amargura.  
8. Y los sacerdotes y la multitud del pueblo que se encontraba allí, notaron con 
sorpresa y con asombro que Zacarías se retardaba en el templo. Y, habiéndose 
introducido cerca de él, los sacerdotes lo encontraron atacado de mutismo. No podía 
hablar, y no se explicaba más que por gestos. Después, cuando hubo pasado la fiesta 
de los santos tabernáculos, el 15 del mes de tesrín, que es el 2 de octubre, finaron las 
primeras solemnidades. El 22 de tesrín, que es el 9 de octubre, Isabel quedó encinta. 
Y el 16 del mes de tammuz, que es el 5 de junio, tuvo lugar el nacimiento de Juan el 
Bautista.  
De cómo los sacerdotes, siguiendo su uso tradicional, dieron a María en matrimonio 
a José, para que velase cuidadosamente por la Santa Virgen, y cómo él la tomó bajo 
su guarda, confiando en el Señor  
IV 1. Cuando, transcurridos quince años, terminó la residencia santificada de 
María en el templo, los sacerdotes deliberaron entre sí, y se preguntaron: ¿Qué 
haremos de María? Sus padres, que han muerto, nos la confiaron en el templo, como 
un depósito sagrado. Ahora ha alcanzado, en toda su plenitud, el desarrollo propio de 
las mujeres. No es posible guardarla más tiempo entre nosotros, porque es preciso 
evitar que el templo de Dios sea profanado sin noticia nuestra. Y los sacerdotes se 
repitieron los unos a los otros: ¿Qué nos toca hacer? Y uno de ellos, un sacerdote 
llamado Behezi, dijo: Hay todavía con ella en el templo muchas otras hijas de los 
hebreos. Vayamos, por tanto, a interrogar a Zacarías, el Gran Sacerdote, y lo que él 
juzgue conveniente, lo haremos. Todos contestaron, unánimes: Está bien. Y el 
sacerdote Behezi se presentó ante Zacarías, y le dijo: Tú eres el Gran Sacerdote, 
avezado a la guarda del santo altar. Y hay aquí hijas de los hebreos, que se han 
consagrado a Dios. Entra en el Santo de los  
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Santos, y ruega por la intención suya. Todo lo que el Señor revele, lo haremos según 
su voluntad.  
2. E inmediatamente Zacarías se levantó, y, tomando el racional, entró en el Santo 
de los Santos, y rogó por aquellas jóvenes. Y, mientras esparcía el incienso ante el 
Señor, he aquí que un ángel de Dios fue a colocarse cerca del altar del tabernáculo, y 
le dijo: Sal a la puerta del templo, y ordena que se llame a las once hijas de los 
hebreos, y, con ellas, trae aquí a María, que es de la raza de Judá y de la familia de 
David. Ordena también que se llame a todos los celibatarios de la ciudad, y que cada 
uno aporte una tablilla. Colocarás todas las tablillas en el tabernáculo de la alianza, 
escribirás el nombre de cada uno sobre su tablilla, harás la plegaria, y cada virgen se 
casará con el hombre que Dios designe entre ellos. Y el Gran Sacerdote salió del 
templo, y ordenó que cuantos fuesen celibatarios se n,uniesen en aquel lugar. Y, al 
conocer esta orden, todos, hasta el último, se reunieron en el lugar indicado, llevando 
cada uno en la mano su tablilla. Y el viejo José, que también conoció aquella orden, 
abandonó su azuela de carpintero, y, tomando una tablilla, se apresuró a ir al lugar 
marcado. Y el Gran Sacerdote le tomó de las manos la tablilla, la aceptó, y, entrando 
en el templo, hizo la plegaria por aquellos hombres.  
3. Era, en efecto, uso constante entre las familias de Israel salidas de la tribu de Judá 
y de la línea de David, colocar a sus hijas en el templo, donde se las guardaba en la 
santidad y en la justicia por el espacio de doce años, para allí servir, y esperar el 
momento de los decretos divinos, o sea, aquel en que el Verbo tomaría carne de una 
pura e impecable virgen, y, convertido exteriormente en uno de tantos hombres, 
pisaría la tierra con paso humano. La raza de Israel guardaba esa regla, consignada 
por escrito y conservada en el templo por la tradición de los antepasados. Y, a menos 
que no apareciese ningún signo o advertencia del Espíritu Santo, daban a aquellas 
jóvenes en matrimonio. Así se procedió con aquellas doce vírgenes, que eran de la 
raza de Judá y de la familia de David, y entre las cuales se encontraba la Virgen 
María, que tenía preeminencia sobre todas. Se las reunió de común acuerdo, y se las 
hizo comparecer en el lugar señalado. Y los sacerdotes consultaron la suerte a cuenta 
de ellas y a intención de los celibatarios, para saber quién de éstos recibiría una como 
esposa.  
4. Y, cuando el Gran Sacerdote devolvió a los celibatarios sus tablillas respectivas, 
que había sacado del templo, vio que el nombre de cada una de las vírgenes estaba 
grabado sobre la tablilla de aquel a quien había tocado por mujer. Y, al tomar 
Zacarías las tablillas, éstas no llevaban ningún signo, excepto los nombres que se 
hallaban escritos en ellas. Pero, al entregar a José la última, en la cual se encontraba 
escrito el nombre de María, he aquí que una paloma, que salió de la tablilla, se posó 
sobre la cabeza del agraciado. Y Zacarías dijo a José: A ti te corresponde la Virgen 
María. Recíbela, y guárdala como esposa tuya, puesto que te ha caído en suerte por 
una decisión santa, para que se enlace contigo en matrimonio, como cada una de las 
otras vírgenes a uno de los celibatarios.  
5. Mas José, al oír esto, resistió y repuso: Yo os ruego, sacerdotes y todo el pueblo, 
reunidos en este templo santo, que no me violentéis en presencia de todos. ¿Cómo haré 



nada de lo que me decís? Tengo una numerosa familia de hijos y de hijas, y 
quedaría avergonzado y confuso ante ellos. ¡No me violentéis! Mas los sacerdotes y 
todo el pueblo le contestaron: Obedece a la voluntad de Dios, y no seas recalcitrante e 
insumiso, porque no obras según la ley, al oponerte a esa voluntad. Y José dijo: 
Siendo, como soy, viejo, y estando próximo a la muerte, ¿por qué me obligáis a hacer 
en mi  
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ancianidad cosas que no convienen a mi edad, ni a mi condición? Y el Gran 
Sacerdote dijo: Escucha. No tendrás vergüenza ni confusión de ningún lado, sino 
de todas partes bendición y gloria. Y José dijo: Hablas bien, pero la que me ha tocado 
es una niña, no una mujer, y, al verlo y comprenderlo, todos los hijos de Israel me 
pondrán en ridículo. Y el Gran Sacerdote dijo: Sabemos que eres bueno, justo y 
temeroso de Dios. Esta virgen es huérfana, y se ve privada de sus padres. La hemos 
tomado en tutela protectora, y en el templo la hemos residenciado, bajo la fe del 
juramento. Los sacerdotes y todo el pueblo acabamos de atestiguar legalmente que te 
ha caído en suerte María. Recógela por nuestra voluntad y nuestra bendición, y 
guárdala con santidad y con respeto, conforme a la ley a la tradición de nuestros 
antepasados, hasta que te llegue el momento de recibir la corona de gloria, al mismo 
tiempo que las otras vírgenes y los otros celibatarios.  
6. Y José dijo: Tened piedad de los cabellos blancos de mi vejez. No me impongáis la 
carga, a que no tengo inclinación alguna, de guardarla con cuidado y con 
circunspección, como conviene. Es una virgen que acaba de llegar a la edad núbil, 
conforme a la naturaleza de las mujeres. ¿Cómo ha de ser para mí un deber aceptarla 
en matrimonio, ya que esto constituiría un pecado? Y el Gran Sacerdote dijo: Si no 
estabas dispuesto a consentir en las consecuencias de este acto, ¿quién te ha obligado 
a ello? ¿Por qué has venido con los otros celibatarios? Y advierte que, después de 
haberte presentado con ellos, y de haber tirado a la suerte, según el uso consagrado, 
has recibido del templo del Señor un signo bendito e indicativo de que Dios te ha 
concedido a María en matrimonio. Y José dijo: Yo no sabía esto de antemano, y, por 
mis propias reflexiones, no me era posible conocer el acontecimiento que se preparaba, 
ni sus resultas. Pero, repito, me hallo a punto de morir, y espero que respetéis los 
cabellos blancos de mi cabeza y mi vida sin tacha. Y el Gran Sacerdote dijo: Teme al 
Señor, y no resistas a sus órdenes. Recuerda cómo Dios procedió con Coré, Dathan y 
Abiron, y cómo la tierra se abrió y los tragó a causa del acto de desobediencia que 
cometieron. No los imites, si quieres evitar alguna desgracia imprevista, que te 
advenga de súbito.  
7. Cuando José hubo oído estas palabras, se inclinó, se prosternó ante los sacerdotes y 
ante todo el pueblo, y sacando del templo a María, partió con ella, y la condujo a su 
casa, en la villa de Nazareth. Al llegar, le advirtió: Hija mía, presta oídos a lo que 
voy a decirte, y guarda su recuerdo. Yo proveeré a todas tus necesidades materiales, y 
tú habitarás aquí honestamente. Guárdate a ti misma, y por ti misma vela. No 
vayas inútilmente a parte alguna, y procura que nadie entre en casa, hasta que 
llegue el momento en que, Dios mediante, vuelva al lado tuyo. Sea eternamente 



contigo el Dios de Israel, Dios de nuestros padres. Y, habiendo hablado así, se levantó, 
y se puso en camino, para ir a ejercer su oficio de carpintero.  
8. Y, al cabo de pocos días, sucedió que los sacerdotes se reunieron en consejo, y 
dijeron: Mandemos hacer, para el templo, un velo que será expuesto en el día de la 
gran fiesta, ante la congregación de todo el pueblo, y que realzará el esplendor del 
culto en el santo tabernáculo. Entonces el Gran Sacerdote ordenó que se convocase a 
las mujeres y a las vírgenes que estaban consagradas a Dios en el templo, y que 
pertenecían a la tribu de Judá y a la estirpe de David. Y, cuando las once vírgenes 
hubieron llegado, Zacarías se acordó de que María pertenecía a aquella tribu y a 
aquella estirpe, y mandó que fuesen a buscarla. Y, cuando María llegó, el Gran 
Sacerdote dijo: Echad a suertes, para saber quiénes habéis de tejer la muselina y la 
púrpura, lo encarnado y lo azul, y, echadas las suertes, la púrpura y la escarlata 
tocaron a María. Y, tomándolas en silencio, regresó y comenzó por hilar la escarlata, 
ante todo.  
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Sobre la voz del ángel mensajero, que anunció la impregnación de la Santa Virgen 
María  
V 1. El año 303 de Alejandro, el 31 del mes de adar, el primer día de la semana, a la 
hora tercera del día, María tomó su cántaro, y fue a la fuente en busca de agua. Y 
oyó una voz que decía: Regocíjate, Virgen María. Súbitamente, María se turbó, y 
quedó helada de espanto. Y miró a derecha y a izquierda, y, no viendo a nadie, se 
preguntó: ¿De dónde ha partido la voz que se ha dirigido a mí? Y, recogiendo su 
cántaro, marchó precipitadamente a su casa, cuya puerta cerró y encerrojó 
cuidadosamente. Después, se recogió, silenciosa, en el fondo de la casa. Y, en el 
estupo de su espíritu, se decía con asombro: ¿Qué saludo es que se me ha hecho? ¿Cuál 
es el que me conoce, y sabe de antemano quién soy? ¿A quién he visto yo que pueda 
hablarme en esos términos? Y, pensando en todas esta cosas, se estremecía y 
temblaba.  
2. Y, levantándose, se puso en oración, y dijo: Señor Dios de Israel, Dios de nuestros 
padres, mírame con misericordia, y condesciende a mi demanda, y a la plegaria di 
mi corazón. Escucha a tu miserable sierva, que te implora con esperanza y con 
confianza. No me entregues a las tentaciones del seductor y a las emboscadas del 
enemigo, y líbrame de los peligros y de la astucia del cazador, porqui espero y confío 
en que guardarás mi virginidad intacta Señor y Dios mío. Y, luego que hubo 
hablado así, rindió gracias al Señor, llorando. Y, después de haber permanecido en 
este estado durante tres horas, tomando la escarlata, se puso a hilar.  
3. Y he aquí que el ángel del Señor llegó, y penetró cerca de ella, estando las puertas 
cerradas. El ser incorpóreo se le presentó bajo la apariencia de un ser corpóreo, y le 
dijo: Regocíjate, María, sierva inmaculada del Señor Como el ángel se le apareciera 
de súbito, María sintió pánico, y, en su pavor, era incapaz de responder. Y el ángel 
dijo: No te espantes, María, bendita entre todas las mujeres. Yo soy el ángel Gabriel, 
enviado por Dios para comu nicarte que quedarás encinta, y que darás a luz al hijo 
de Altísimo, el cual será un gran rey, y prevalecerá sobre la tierra toda. María le 



preguntó: ¿De qué hablas? ¿Qué es lo que expresas? Explícame este enigma. Y el ángel 
repuso: Lo que te he dicho, lo has oído de mi boca. Recibe la invitación contenida en 
este mensaje que acabo de hacerte y regocíjate. María dijo: Lo que me manifiestas es 
de una novedad desconcertante, que me llena de sorpresa y de asombro, pues afirmas 
que concebirá y pariré al tenor de las demás mujeres. ¿Cómo ha de ocurrirme esto, si 
yo no conozco varón? Y el ángel dijo: ¡Oh Santa Virgen María, no abrigues 
sospechas tales, y comprende lo que te revelo! No concebirás de una criatura, ni de un 
marido, ni de la voluntad de un hombre, sino del poder y de la gracia del Espíritu 
Santo, que habitará en ti, y que hará de ti lo que le plazca. María dijo: Lo que me 
anuncias me parece extraordinario y duro de creer. Yo no puedo conformarme, ni 
resignarme, con las cosas que me dices. Porque los prodigios de que me hablas, me 
parecen chocantes en principio e inverosímiles de hecho. Al oír tus palabras, mi alma 
se estremece de miedo, y tiembla. Mi espíritu continúa en la perplejidad, y no sé qué 
respuesta dar a tus discursos. El ángel preguntó: ¿Por qué te estremeces, y por qué 
tiembla tu alma?  
4. Y María repuso: ¿Cómo podré conceder crédito a tus palabras, si jamás oí a nadie 
otras parecidas, y ni aun sé lo que pretendes comunicarme? El ángel dijo: Mis 
discursos son la exacta verdad. No te hablo a la ventura, ni conforme a mis propias 
ideas, sino que te digo lo que he oído del Señor, y que Dios me ha enviado a 
notificarte y a exponerte. Y tú tomas mi lenguaje por una falsedad. Teme al Señor, y 
escúchame. La Virgen  
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repuso: No es que considere tus discursos vanos, sino que estoy poseída de un 
profundo asombro. Aquel que el firmamento y la tierra no pueden contener, ni 
envolver su divinidad, y cuya gloria no pueden contemplar todas las falanges 
celestes de espíritus luminosos y de seres ígneos, ¿podría yo sostenerlo, y soportar su 
ardor infinito, y abrigarlo en mi carne? ¿Cómo sería yo capaz de llevarlo 
corporalmente en mi seno, y de tocarlo con mis manos? Tu discurso es inverosímil; 
la idea, incomprensible, y su realización desconcertante. Se necesita más que toda 
la clarividencia del espíritu humano para escrutarlo y comprenderlo. ¿Quieres 
alucinar mi espíritu con un discurso engañador? ¡No será así! El ángel replicó: ¡Oh 
bienaventurada María, escúchame lo que decirte quiero! ¿Cómo la tienda de 
Abraham recibió a Dios bajo formas corpóreas, sin que el fuego se le aproximase? 
¿Cómo habló Dios a Jacob, después de luchar con él? ¿Cómo Moisés, en el Sinaí, vio a 
Dios cara a cara, y la hoguera en que se le mostró ardió, sin consumirse? A ti te 
sucederá igual por otro concepto, y no tienes por qué temer a este propósito. Cree 
solamente, y oye lo que ahora voy a significarte.  
5. María opuso aún: ¿Cómo me sucederá lo que dices? ¿Y cómo conocerá yo en qué día 
y a qué hora ocurrirá el suceso? Indícamelo. Y el ángel contestó: No hables así de lo 
que ignoras, y no te niegues a creer lo que no comprendes. Humilla tu oído, y cree 
todo lo que te revelo. María dijo: No hablo así por incredulidad, ni por desconfianza, 
pero quiero asegurarme con exactitud, y saber con certeza cómo la cosa me ocurrirá y 
en qué momento, a fin de que me halle dispuesta y prevenida. El ángel repuso: Su 



advenimiento puede acaecer a cualquier hora. Al penetrar en tu seno, y habitar en él, 
purificará y santificará toda la esencia de tu carne, que se convertirá en templo 
suyo. María dijo: Pero ¿cómo advendrá esto, puesto que, repito, no conozco varón? El 
ángel dijo: El Espíritu Santo vendrá a ti, y la potencia del Altísimo te cubrirá con su 
sombra. Y el Verbo divino tomará de ti un cuerpo, y parirás al hijo del Padre celestial, 
y tu virginidad permanecerá intacta e inviolada. María dijo: ¿Y cómo una mujer, 
conservando su virginidad, puede tener un hijo, sin la intervención de un hombre?  
6. Y el ángel replicó: El caso no será como piensas. Tu maternidad no será efecto de 
una concupiscente pasión corpórea, ni tu embarazo consecuencia de una relación 
conyugal, porque tu virginidad permanecerá pura y sin tacha. La entrada del Verbo 
divino no violará tu vientre, y, cuando salga de él, con su carne, no destruirá tu 
pureza inmarchita, María exclamó: Tengo miedo de ti, porque me sonsacas con 
palabras gratas de oír, y que me causan viva sorpresa. ¿Es que quieres convencerme 
mediante frases engañosas, como sucedió a Eva, nuestra primera madre, a quien el 
demonio, conversando con ella, persuadió por discursos dulces y agradables, y que 
fue en seguida entregada a la muerte? El ángel dijo: ¡Oh Santa Virgen María, 
cuántas veces me he dirigido a ti, y te he dicho la exacta verdad! Y no crees en las 
órdenes y en el mensaje que te expresa mi boca, ni aun hallándome en tu presencia. 
De nuevo me dirijo a ti en nombre de Dios, para que tu alma no se espante ante mi 
vista, ni tu espíritu dude del que me ha enviado. Y no apartes de tu corazón las 
palabras que de mí ya has oído. No he venido a hablarte por artificio engañoso de 
ninguna especie, ni por trampa, ni por astucia, sino para preparar en ti el templo y la 
habitación del Verbo. María dijo: Ante la insistencia de tus discursos, siento 
sobrecogido mi ánimo, y me preocupa saber qué respuesta he de dar a lo que dices. Y, 
si no llego a convencerme a mí propia, ¿a quién podré descubrir mi situación, y 
persuadirlo de que no miento?  
7. Y el ángel exclamó: ¡Oh Santa Virgen sin mancilla, no te ocupes de aprensiones 
vanas! María dijo: No dudo de tus palabras, ni tengo lo que dices por increíble, antes  
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bien, soy dichosa, y me regocijan vivamente tus discursos. Pero mi alma se 
estremece y tiembla ante el pensamiento de que llevaré a Dios en mi carne, pada 
darlo a luz como a un hombre, y que mi virginidad continuará inviolable. ¡Oh 
prodigio! ¡Y qué maravilloso es el hecho de que me hablas! El ángel dijo: Una y otra 
vez he repetido mi largo discurso, dándote de él mi verídico testimonio, y no me has 
creído. Y María repuso: Te ruego, oh servidor del Altísimo, que no te enoje mi 
insistencia en preguntarte. Porque tú conoces la naturaleza humana y su 
incredulidad en toda materia. He aquí por qué yo quiero informarme 
fidedignamente, para saber al justo lo que ha de ocurrirme. No quedes, pues, 
descontento de las frases que he pronunciado. El ángel dijo: Llevas razón, pero ten fe 
en mí, que he sido enviado por Dios, para hablarte, y para anunciarte la buena 
nueva.  
8. Y María respondió: Sí, creo en tus discursos, sé que es verdad lo que hablas, y 
acepto tus órdenes. Pero escucha lo que voy a decirte. Hasta el presente, he sido 



guardada en la santidad y en la justicia, ante los sacerdotes y ante todo el pueblo, 
después de haber sido legítimamente prometida a José, para ser su esposa. Y él se ha 
eñcargado de recogerme en su casa, para velar cuidadosamente por mí, hasta el 
momento que recibamos la corona de bendición, con las otras vírgenes y los otros 
celibatarios. Y, si vuelve, y me encuentra encinta, ¿qué respuesta le daré? Y, si me 
pregunta cuál es la causa de mi embarazo, ¿qué contestará a su interrogación? El 
ángel dijo: ¡Oh bienaventurada María, escucha bien mi palabra, y guarda en tu 
espíritu lo que voy a decirte! Esto no es obra del hombre, y el fenómeno de que te 
hablo no provendrá de nadie, y el mismo Señor lo realizará en ti, y él posee el poder 
de sustraerte a todas las angustias de la prueba. María dijo: Si la cosa es tal como la 
explicas, y el mismo Señor se digna descender hasta su esclava y su sierva, hágase 
en mí según tu palabra. Y el ángel la abandonó.  
9. No bien la Virgen hubo pronunciado aquella frase de humillación, el Verbo divino 
penetró en ella por su oreja. Y la naturaleza íntima de su cuerpo animado fue 
santificada, con todos sus sentidos y con los doce miembros u órganos de sus 
sentidos, y quedó purificada como el oro en el fuego. Y se convirtió en un templo 
santo e inmaculado, y en la mansión del Verbo divino. Y, en el mismo momento, 
comenzó el embarazo. Porque, cuando el ángel llevó la buena nueva a María, era el 
15 de nisan, lo que hace el 6 de abril, un miércoles, a la hora tercera del día.  
10. Y, al mismo tiempo, un ángel se apresuró a ir al país de los persas, para prevenir 
a los reyes magos, y para ordenarles que fuesen a adorar al niño recién nacido. Y 
ellos, después de haber sido guiados por una estrella durante nueve meses, llegaron a 
su destino en el punto y hora en que la Virgen acababa de ser madre. Porque, en 
aquella época, el reino de los persas dominaba, por su poder y por sus victorias, sobre 
todos los reyes que existían en los países de Oriente. Y los reyes de los magos eran 
tres hermanos: el primero, Melkon, que imperaba sobre los persas; el segundo, 
Baltasar, que prevalecía sobre los indios; y el tercero, Gaspar, que poseía el país de los 
árabes. Habiéndose reunido por obediencia al mandato de Dios, se presentaron en 
Judea en el instante en que María había dado a luz. Y, habiendo apresurado su 
marcha, se encontraron allí en el tiempo preciso del nacimiento de Jesús.  
11. Y, luego que la Virgen recibió el mensaje de su lmpregnación por el Espíritu 
Santo, vio a los coros angélicos, que cantaban en loor suyo. Y, al verlos, se sintió 
llena de pánico a una que de gozo. Y, con la faz postrada contra la tierra, se puso a 
alabar a Dios en hebreo, exclamando: ¡ Oh Señor de mi espíritu y de mi cuerpo, tú 
tienes el poder de  
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cumplir todas las voluntades de tu amor creador, y tú decides libremente de toda 
cosa conforme a tu albedrío! Dígnate condescender con las plegarias de tu esclava y 
de tu sierva. Atiéndeme y libra mí alma, por cuanto eres el Dios mi Salvador, y tu 
nombre, Señor, ha sido invocado sobre mí cotidianamente. Y, hasta este día, me he 
guardado en la santidad, en la justicia y en la pureza, ordenada por ti, y he 
conservado mi virginidad firme e intacta, sin ningún deseo de carnales mancillas. 
Y, ahora, hágase tu voluntad.  



12. Y, habiendo hablado así, María se levantó, y dio gracias al Altísimo. Después de 
lo cual, pasó una hora. Y, como la Virgen reflexionase, comenzó a llorar, y dijo: ¿Qué 
prodigio nuevo, y que no se había visto en el nacimiento de ningún hombre, es el 
que se realiza en mí? ¿No me convertiré en la fábula y en el ludibrio de todos, 
hombres y mujeres? Heme aquí, pues, en la mayor perplejidad. No sé qué hacer, ni 
qué respuesta dar a quienquiera se informe de mí. ¿A quién me dirigiré, y cómo 
justificaré todo esto? ¿Por qué mi madre me ha parido? ¿Por qué mis progenitores me 
han consagrado a Dios, en la tristeza de su alma, para convertirme en objeto de 
reproche para mí misma y para ellos? ¿Por qué me han obligado a guardar 
virginidad en el templo santo? ¿Por qué no he recibido más pronto la sentencia de 
muerte, que me sacará de este mundo? Y, puesto que permanezco con vida, ¿por qué 
mis padres no me han dado en matrimonio, sin decir nada, como a las demás hijas 
de los hebreos? ¿Quién ha visto ni oído nunca cosa semejante? ¿Quién creerá que dé a 
luz una mujer que no ha conocido varón? ¿A quién, ni en público, ni en secreto, 
contaré sin reticencia lo que ocurre? ¿Podré persuadir, a fuerza de palabras, ni a 
casadas, ni a solteras? Si les revelo exactamente lo insólito de mi caso, creerán que 
me mofo, y, si hablo bajo la fe del juramento, juzgarán que soy perjura. Decir 
falsedades, me es imposible, y condenarme a mí misma, siendo inocente, es bien 
duro. Si se me exige un testigo, nadie podrá justificarme. Y, si repito por segunda 
vez mi declaración, diciendo la verdad, se me condenará a muerte con desprecio. 
Todos los que oigan mi declaración, prójimos o extraños, dirán: Quiere engañar, con 
vanos subterfugios, a los insensatos y a los irreflexivos. No sé qué hacer, ni quién 
me sugerirá una respuesta que dar a todos, con respecto a este asunto; ni cómo diré 
esto a mi marido, cuyo nombre he recibido por el matrimonio; ni cómo me atrever a 
tomar la palabra ante los sacerdotes y el pueblo; ni cómo soportará ser entregada, 
delante de todo el mundo, al apa rato de la justicia humana. Si declaro a las casadas 
que soy virgen, y que he concebido sin la operación de un horn bre, tomarán mis 
palabras por una burla, y no me creerán. ¿Cómo podré yo darme cuenta a mf misma 
de lo que me ha sucedido? Todo aquello de lo que tengo conciencia, es que mi 
virginidad está a salvo, y que mi embarazo es cierto. Porque el ángel del Señor me 
ha dicho la verdad, sin mentira alguna. No me ha engaño con vanas habilidades, 
sino que ha transmitido, exacta y sinceramente, las palabras pronunciadas por el 
Espíritu Santo. ¿Qué hacer, pues, ahora que me he convértido en objeto de censura y 
de reprobación entre los hijos de Israel? ¡Oh palabra asombrosa! ¡ Oh obra 
sorprendente! Oh prodigio terrible y desconcertante! Nadie creerá que yo no haya 
conocido varón, y que mi embarazo es un ejemplo. Y, si digo seriamente a alguien: 
Cree que estoy encinta, y que, sin embargo, permanezco virgen, me contestará: Sea. 
Yo creo que hablas exacta y sinceramente. Pero explicame cómo una virgen puede 
llegar a ser madre, sin que un hombre haya destruido su virginidad. Y, con estas 
pocas palabras, me pondrán en ridículo. Bien sé que muchos hablarán perversamente 
de mí, y que me condenarán a la ligera, a pesar de mi inocencia. Sin embargo, el 
Señor me salvará de las murmuraciones y de los ultrajes de los hombres.  
110  



13. Habiendo dicho estas cosas, María dejó de hablar entre sí. Y, levantándose, abrió 
la puerta de la casa, para ver si había por allí alguien que prestase oídos a las 
palabras que pronunciara anteriormente. Como no percibiese ningún ser humano, 
volvió al interior de la casa, y, tomando la escarlata y la púrpura que había recibido 
de manos de los sacerdotes, para hacer un velo del templo, se puso a hilarlas. Cuando 
terminó su obra, fue a llevarla al Gran Sacerdote. Y éste, tomándola de las manos de 
la Virgen Santa, le dijo: María, hija mía, bendita eres entre todas las mujeres, y 
bendito es tu seno virginal. El Señor magnificará tu santo nombre por toda la 
tierra. Tendrás preeminencia sobre todas las mujeres, y llegarás a ser la madre de las 
vírgenes. De ti vendrá al mundo su salvación. Así habló Zacarías. María se 
prosternó ante los sacerdotes y ante todo el pueblo, y, sumamente gozosa, regresó a 
su casa.  
14. Y, cuando tuvo lugar la anunciación del ángel a María, el embarazo de Isabel 
duraba ya desde su comienzo el 20 de tesrín, lo que hace el 9 de octubre, y de esta 
fecha al 15 de nisan, es decir, al 6 de abril, habían transcurrido ciento ochenta días, 
lo que hace seis meses. Entonces comenzó la encarnación del Cristo, por la cual tomó 
carne en la Virgen Santa. Y un día, ésta, reflexionando, se dijo: Iré a ver a mi prima 
Isabel, le contaré todo lo ocurrido, y cuanto ella me diga, otro tanto haré. Y envió a 
José, a Bethlehem, un mensaje concebido en estos términos: Te ruego que me dejes ir a 
ver a Isabel, mi prima. Y José le permitió ir, y ella salió a escondidas a punto de 
amanecer y, dirigiéndose hacia las montañas de Judea, llegó a la villa de Judá. Y 
entró en la morada de Zacarías, y saludó a su parienta.  
15. Y, cuando Isabel oyó la vez de María, su hijo saltó en su vientre. E Isabel, llena 
del Espíritu Santo, elevó la voz, y exclamó: Bendita eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tus entrañas. ¿De dónde que la madre de mi Señor venga a mí? 
Porque, al llegar a mi oído tus palabras de saludo, mi hijo saltó en mi vientre. María, 
que tal oyó, levantó hacia el cielo sus ojos preñados de lágrimas, y dijo: Señor, ¿qué 
tengo yo, que todas las naciones me proclaman bienaventurada? ¿Por qué he sido 
puesta en evidencia entre todas las mujeres e hijas de los hebreos, y por qué mi 
nombre se hace célebre y famoso en todas las tribus de Israel? Y es que María había 
olvidado lo que el ángel le comunícara precedentemente.  
16. Y María permaneció mucho tiempo en casa de Isabel, y, confidencialmente, le 
relató por orden todo lo que había visto y oído del ángel. Vivamente sorprendida, 
Isabel repuso: Hija mía, lo que me refieres, es una obra maravillosa de Dios. Pero 
atiende a lo que voy a decirte. No te espantes de lo que te ocurra, y no seas incrédula. 
Pensamientos, actos, palabras, todo, en esto, sobrepuja absolutamente al espíritu 
humano. Veme a mí, que estoy avanzada en edad y ya próxima a la muerte, y que, 
sin embargo, me hallo encinta, a pesar de mi vejez y de mis cabellos blancos, porque 
nada hay imposible para Dios. Cuanto a ti, ve silenciosamente a encerrarte en tu 
casa. No participes a nadie lo que has visto y oído. No lo cuentes a ninguno de los 
hijos de Israel, no sea que, llamados a engaño, te pongan en irrisión, ni tampoco a tu 
marido, no sea que lo hieras en el corazón, y te repudie. Espera que la voluntad del 
Señor se cumpla, y Él te manifestará lo que tiene intención de hacer.  



17. Y María dijo: Obraré de acuerdo con tus recomendaciones. E Isabel añadió: 
Escucha y guarda el consejo que te doy. Vuelve en paz a tu casa, y permanece 
discretamente en ella, sin ir y venir de aquí para allí. Ocúltate al mundo, a fin de 
que nadie sepa nada. Haz todo lo que tu marido te ordene. Y, en tus apuros, el Señor 
sabrá prepararte una  
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salida. No temas, y regocíjate. Así habló Isabel. María se prosterné ante ella, y volvió 
a su casa con júbilo. Y allí continuó muchos días. Y el niño se desarrollaba, de día 
en día, en su seno. Y, temiendo al mundo, permanecía perpetuamente escondida, a 
fin de que persona alguna se enterase de su estado.  
Aflicción de José. Las sospechas que tuvo, y el juicio que formó de la muy Santa 
Virgen  
VI 1. Cuando María alcanzó el quinto mes de su embarazo, José marchó de 
Bethlehem, su pueblo natal, después de haber construido una casa, y regresó a la 
suya de Nazareth, para continuar sus trabajos de carpintería. María fue a su 
encuentro, y se prosterné ante él. Y José le preguntó: ¿Cómo te va? ¿Estás contenta? 
¿Te ha ocurrido algo? Y María repuso: Me va bien. Y, después de haber preparado la 
mesa, comieron ambos en buena paz y compañía. Y José habiéndose tendido sobre un 
camastro, quiso reposar un poco. Mas, al dirigir su mirada a María, vio que su 
semblante alterado pasaba por todos los colores. Y ella intentó ocultar su confusión, 
sin conseguirlo.  
2. José la miró con tristeza, e incorporándose de donde estaba recostado, le dijo: Me 
parece, hija mía, que no tienes tu acostumbrada gracia infantil, porque te hallo un 
tanto cambiada. Y María contestó: ¿Qué quieres decirme, con esa observación y con 
ese examen? Y José advirtió: Me admiran tus palabras y tus pretextos. ¿Por qué estás 
desmañada, deprimida, triste y con los rasgos de tu fisonomía alterados? ¿Te ha 
hablado alguien? Ello me descontentaría. ¿Te ha sobrevenido alguna enfermedad o 
dolencia? ¿O bien has pasado por alguna prueba, o sufrido las intrigas de los 
hombres? María respondió: No hay nada de eso. Y José dijo: Entonces, ¿por qué no me 
respondes francamente? María dijo: ¿Qué quieres que te responda? Y José dijo: No 
creeré en tus palabras antes de haber visto. Ponte francamente en evidencia ante mí, 
para que yo me cerciore de que hablas verdad. Y María, interiormente turbada, no 
sabía qué hacer. Mas José, envolviendo a María a una ojeada atenta, vio que estaba 
encinta. Y, dando un gran grito, exclamó: ¡Ah, qué criminal acción has cometido, 
desgraciada!  
3. Y José, cayendo de su asiento y puesta su faz contra la tierra, se golpeó la frente 
con la mano, se mesó la barba y los cabellos blancos de su cabeza, y arrastró su cara 
por el polvo, clamando: ¡Malhaya yo! ¡Maldición sobre mi triste vejez! ¿Qué ha 
ocurrido aquí? ¿Qué desastre ha recaído sobre mi casa? ¿Con qué rostro mirará, en 
adelante, el rostro de los hombres? ¿Qué responderá a los sacerdotes y a todo el pueblo 
de Israel? ¿Cómo logrará detener una persecución judicial? ¿Y con qué artificio 
conseguiré apaciguar la opinión pública? ¿Qué haré en esta coyuntura, y cómo 
paliará el hecho de haber recibido del templo a esta virgen, santa y sin tacha, y no 



haber sabido mantenerla en la observancia de la ley, según la tradición de mis 
padres? Si se me hace la intimación de por qué he dejado desflorar la pureza 
inmaculada de mi pupila, ¿qué respuesta daré a los sacerdotes y a todo el pueblo? 
¿Cuál es el enemigo que me ha tendido este lazo? ¿Qué bandido me ha arrebatado la 
virginidad de esta niña? ¿Quién ha perpetrado tamaño delito en mi casa, y hecho de 
mí un objeto de burla y de oprobio entre los hijos de Israel? ¿Va a recaer sobre mí la 
falta del que, por la perfidia de la serpiente, perdió su estado dichoso?  
4. Y, hablando así, José se golpeaba el pecho, con gemidos entreverados de lágrimas. 
Después, hizo comparecer de nuevo a María, y le dijo: ¡Oh alma digna de llanto  
112  
perpetuo, que te has hundido en el extravío más monstruoso, dime qué acción 
prohibida has realizado! Porque has olvidado al Señor tu Dios, que te ha formad en el 
seno de tu madre, tú, a quién tus padres te obtuvieron del Altísimo, a fuerza de 
sufrir y de llorar, y que te ofrecieron a Él religiosamente y según la ley; que fuiste 
sustentada y educada en el tempo; que oíste continuamente las alabanzas al Eterno 
y el canto de los ángeles que prestaste oído atento a la lectura de los sagrados li bros, 
y escuchaste sus palabras con unción y con respeto Y, a la muerte de sus padres, 
permaneciste en tutela en el templo, hasta el momento en que quedaste corregida de 
toda inclinación pecaminosa. Instruida y versada en las leyes divinas, recibiste, con 
gran honra, la bendición de los sacerdotes. Y, luego que se te me confió, por mandato 
del Señor y con beneplácito de los sacerdotes y de todo el pueblo, te acepté 
piadosamente, y te establecí en mi casa, proveyendo a todas tus necesidades 
materiales, y recomendándote que fueses prudente, y que velases por ti misma hasta 
mi regreso. ¿Qué es, pues, lo que has hecho, di? ¿Por qué no respondes palabra, y te 
niegas a defenderte? ¿Por qué, desventurada e infortunada, te has hundido en tal 
desorden, y convertido en objeto de vergüenza universal, entre los hombres, las 
mujeres y todo el género humano?  
5. Y María, bajando la cabeza, lloraba y sollozaba. Al cabo, dijo: No me juzgues a la 
ligera, y no sospeches injuriosamente de mi virginidad, porque pura estoy de todo 
pecado, y no conozco en absoluto varón. José dijo: En tal caso, explícame de qué tu 
embarazo proviene. María dijo: Por la vida del Señor, que no sé lo que exiges de mí. 
José dijo: No te hablo con violencia y con cólera, sino que quiero interrogarte 
amistosamente. Indícame qué hombre se ha introducido o lo han introducido cerca de 
ti, o a qué casa has ido imprudentemente. María dijo: No he ido jamás a parte 
alguna, ni he salido de esta casa. José dijo: ¡He aquí algo prodigioso! Tú no sabes 
nada, y yo veo con certidumbre que estás encinta. ¿Quién ha oído nunca que una 
mujer pueda concebir y parir sin la intervención de un hombre? No creo en 
semejantes discursos. María dijo: ¿Cómo, entonces, podré satisfacerte? Puesto que me 
interrogas con toda sinceridad sobre el asunto, yo atestiguo, por mi parte, que pura 
estoy de todo pecado, y que no conozco en absoluto varón. Y, si me juzgas 
temerariamente, habrás de responder ante Dios de mí.  
6. Al oír estas palabras, José quedó sorprendido, y concibió un vivo temor. Y, 
poniéndose a reflexionar, dijo: ¡Cosa espantable y maravillosa! No comprendo nada 



del curso de estos acontecimientos, tan extraños de suyo, y tan fuera de toda 
concepción, de todo lo que hemos escuchado con nuestros propios oídos, de todo lo que 
hemos aprendido de nuestros antepasados. El estupor constriñe mi espíritu. ¿A quién 
me dirigiré? ¿A quién consultaré sobre este negocio? Porque vacilo ante el 
pensamiento de que el hecho, secreto todavía, sea divulgado y contado por doquiera, y 
que los que lo sepan, se mofen de nosotros. María dijo: ¿Hasta cuándo te sentirás 
arrebatado contra mí, y me condenarás en desconsiderados términos? ¿No acabarás 
de abrumarme con tus ultrajes? José dijo: Es que no puedo resistir la aflicción y la 
tristeza que se han abatido sobre mi corazón. ¿Qué haré de ti, y qué respuesta daré a 
quien acerca de ti me pregunte? Y temo que, si el hecho se muestra ostentoso, y es 
llevado y traído con escándalo por la vía pública, mis canas queden deshonradas 
entre los hijos de Israel.  
7. Y José prorrumpió en amargo lloro, exclamando: Triste e infeliz viejo, ¿por qué 
aceptaste tu papel de guardián? ¿Por qué obedeciste a los sacerdotes y a todo el pueblo, 
para, en su ancianidad y a punto de morir, ver deshonradas tus canas? Y, como no 
sabía qué partido tomar, se puso a reflexionar, y se dijo: ¿Qué haré de esta niña? 
Porque no  
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sabré lo que con ella ocurre, mientras el Señor no manifieste los acaecimientos que 
se preparan, y yo, en todo ello, no he obrado por voluntad propia. Pero sé con certeza 
que, si la prueba a que se me someta procede de Dios, será para bien mío, y que si, por 
lo contrario, mi pena es obra del enemigo malo, el Señor me librará de él. Con todo, 
ignoro cómo he de proceder. Si condeno a María, esto será, de mi parte, una gran 
falta, y si hablo mal de ella, será justamente castigada por Dios. La tomaré, pues, 
secretamente esta noche. la sacará de casa, y la dejaré ir en paz adonde quiera.  
8. Entonces, llamó a María, y le dijo: Todo lo que me has expuesto, verdadero o falso, 
lo he escuchado , lo he creído. No te haré ningún mal, pero esta noche te sacará de 
casa y te despediré, para que vayas adonde quieras. María, que tal oyó, se deshizo en 
lágrimas. José salió tristemente de su casa, se fue de allí sin rumbc fijo, y, 
habiéndose sentado, lloraba y se golpeaba el pecho.  
9. Y María, prosternando la faz contra el suelo, habló en esta guisa: ¡Dios de mis 
padres, Dios de Israel mira, en tu misericordia, los tormentos de tu siervo y la 
desolación de mi alma! No me entregues, Señor, a la vergüenza y a las calumnias 
del vulgo. Puesto que sabes que el corazón de los hombres es incrédulo, manifiesta tu 
nombre ante todos, a fin de que confiesen que tú solo eres el Señor Dios, y que tu 
nombre ha sido pronunciad sobre nosotros por ti mismo. Y, esto dicho, María derramó 
copiosas lágrimas ante el Señor. Y, en el mismo instante, un ángel le dirigió la 
palabra, diciendo: No temas porque he aquí que yo estoy contigo para salvarte di 
todas tus tribulaciones. Sé valerosa, y regocíjate. Y, habiendo hablado así, el ángel la 
abandonó. Y María, levantándose, dio gracias al Señor.  
10. A la caída de la tarde, José volvió en silencio su casa. Y sentándose, y poniendo 
los ojos en María, la vio muy alegre y con los rasgos de su rostro dilatados Y José le 
dijo: Hija mía, por hallarte a punto de separarte de mí, e ir adonde quieras, me parece 



hallarte excesivamente regocijada y con el semblante demasiado se reno y jubiloso. Y 
María repuso: No es eso, sino qui doy gracias a Dios en todo tiempo, porque posee el 
poder de realizar cuanto se le pide, y porque el Señor mismo, que escruta las 
conciencias y las almas, tiene la voluntad y el designio de manifestar, ante todos y 
ante cada uno en particular, las acciones de los hombres.  
11. Y, dichas estas palabras, María calló. Y José continuó presa de la tristeza desde el 
anochecido hasta la madrugada, y no comió, ni bebió. Y, como se hubiese dormido, el 
ángel del Señor se mostró a él en una visión nocturna, y le dijo: José, hijo de David, 
no temas conservar bajo tutela a María tu esposa, porque lo que ella ha concebido del 
Espíritu Santo es. Y traerá al mundo un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Y José 
despertó, y, levantándose, se puso en oración, y habló de esta suerte: Dios de mis 
padres, Dios de Israel, te doy gracias, Señor, y glorifico tu nombre santo, oh tú, que 
has atendido a la voz de mis súplicas, y que no me has abandonado en el tiempo de 
mi vejez, antes al contrario, me has hecho esperar consuelo y salud, has disipado de 
mi corazón el duelo y la pena, y has guardado a la Santa Virgen pura de toda 
mancilla terrestre, para que, desde esta noche, parezca a mis ojos radiante como la 
luz. Y, después de así expresarse, José se sintió lleno de regocijo, y alabó al Creador del 
universo.  
De cómo María demostró su virginidad y la castidad de José.  
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Se los somete a ambos a la prueba del agua  
VII 1. Cuando el primer resplandor del alba iluminó las tinieblas, José volvió a 
despertarse, llamó a María, se inclinó ante ella, y le pidió perdón, diciendo: Has sido 
sincera, querida esposa, y con razón se te llama Sublime. Yo he pecado contra el 
Señor mi Dios, porque frecuentemente he sospechado de tu virginidad sagrada, y no 
he comprendido antes lo que encerraban las palabras que me decías. Y, en tanto que 
José, abandonándose a sus reflexiones, hablaba de ese modo, y se absorbía en sus 
pensamientos, he aquí que sobrevino un escriba llamado Anás, varón piadoso y fiel, 
adherido al servicio del templo del Señor. Cuando entró en la casa, José se adelantó a 
recibirlo, se abrazaron ambos, y tomaron asiento. Y el escriba Anás preguntó: ¿Has 
vuelto felizmente de tu viaje, padre venerado? ¿Cómo te ha ido en tu marcha y en tu 
regreso? Y José repuso: Muy dichoso soy al verte aquí, escriba y servidor de Dios. Y el 
escriba dijo: ¿Cuándo has llegado, hombre venerable, viejo agradable al Señor? José 
dijo: Llegué ayer, pero estaba fatigado en extremo, y no pude asistir a la ceremonia 
de la plegaria. El escriba dijo: Los sacerdotes y todo el pueblo esperaron algún tiempo 
tu llegada, porque bien sabes cuán considerado eres entre los hijos de Israel. José dijo: 
Bendígalos Dios ahora y siempre.  
2. Y, cruzadas estas palabras, se sentaron a la mesa, comieron, bebieron, se 
regocijaron, y alabaron a Dios. Pero, en aquel momento, el escriba Anás detuvo sus 
ojos en la Virgen María, y vio que estaba encinta. Se calló, sin embargo, y fue en 
busca de los sacerdotes, a quienes dijo: Este José, que suponéis es el tipo del perfecto 
justo, ha cometido una grave iniquidad. Los sacerdotes dijeron: ¿Qué obra inicua has 
observado en él? El escriba dijo: La Virgen María, que sacó del templo y a quien le 



habíais ordenado que santamente guardase, está violada hoy día, sin haber recibido 
regularmente la corona de bendición. Los sacerdotes dijeron: José no ha hecho eso, por 
que es un varón muy cabal e incapaz de faltar a su promesa, y de conculcar las 
reglas de la justicia. El escriba opuso: Yo lo he visto con mis propios ojos. ¿Por qué no 
creéis lo que os digo? Y el Gran Sacerdote repuso: No levantes falso testimonio, 
porque se te imputará comc un pecado. Y el escriba replicó: Si mi testimonio es falso, 
declararé ante Dios y ante todo el pueblo que soy digno de muerte. Y, si no das 
crédito a mi palabra, ordena a alguien que vaya a mirar atentamente a la Virgen 
María, y quedarás informado a placer y satisfacción.  
3. Entonces Zacarías, el Gran Sacerdote, mandó unos conserjes del templo del 
Señor, que citasen a Jose delante de todo el pueblo. Y, cuando los conserjes llega ron a 
la casa encontraron que la Virgen María estaba encinta, y volvieron al templo, 
testificando que el escriba Anás llevaba razón. Y los príncipes de los sacerdotes 
enviaron a buscar a José y a María, para que compareciesen ante su tribunal. Y, 
cuando llegaron, en medio de una gran afluencia del pueblo, el Gran Sacerdote 
preguntó a María: ¿Qué acción ilegítima has llevado a cabo, hija mía, tú, que has 
sido educada en el Santo de los Santos, y que, por tres veces has oído los cantos de 
los ángeles? ¿Cómo es posible que hayas perdido tu virginidad, y olvidado al Señor 
tu Dios? Y María bajó silenciosamente la cabeza, se prosternó humildemente ante los 
sacerdotes y ante todo el pueblo, y respondió llorando: Juro por Dios vivo y por la 
santidad de su nombre, que permanezco pura, y que no he conocido varón. Y 
Zacarías la interrogó proféticamente: ¿Serás la madre del Mesías? Pero ¿cómo creer 
en tus palabras? Auguras no haber conocido varón, y, sin embargo, estás encinta. 
¿De dónde, pues, procede tu embarazo? María dijo: Lo ignoro.  
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4. Entonces Zacarías ordenó que se le llevase a José, y, cuando lo tuvo delante, le 
preguntó: ¿Qué has hecho, José? ¿Cómo has podido cometer, entre los hijos de Israel, esa 
falta que te deshonrará entre numerosas tribus? Y José repuso: No sé lo que quieres 
decir. Mas no me condenes a la ligera y sin testimonio, porque te harás culpable de 
ello. El Gran Sacerdote dijo: No te condeno sin motivo y con inhibición de tu 
inocencia, sino con razón. Devuélveme virgen a la santa y pura María, que has 
recibido del templo. Donde no, reo eres de muerte. José concedió: No te lo niego, pero 
juro por la vida del Señor Dios de Israel, que no sé nada de lo que me dices. El Gran 
Sacerdote opuso: No mientas, y respóndeme con lealtad. ¿Te has arrogado el derecho 
del matrimonio? ¿Has despreciado la ley del Señor, sin declararlo a los hijos de 
Israel, ni doblar tu cabeza ante la poderosa mano de Dios, a fin de que tu 
descendencia sea bendita, en la tierra entera? José respondió: Te.lo dije ya, y te lo 
repito ahora, en la esperanza de que me creas. Tú mismo sabes perfectamente que 
jamás me he apartado de los mandamientos de Dios, y que jamás he sido enemigo de 
nadie. Y el Señor mismo podría atestiguar que nunca he conocido otra mujer que mi 
primera y legítima esposa. Sois vosotros, sacerdotes y pueblo, quienes, ligándoos 
contra mí, me habéis persuadido a mi pesar, a fuerza de instancias y de lisonjas, y 
yo, por respeto a vosotros y a Dios, me sometí a vuestras órdenes, en lo tocante a la 



tutela de María. E hice todo lo que convenía, conforme a lo que habíais imaginado 
imponerme, llevando a esta doncella a mi casa, proveyendo a todas sus necesidades 
materiales, recomendándole ser prudente, y conservarse en la santidad hasta mi 
regreso. Yo me puse en camino, y me consagré en Bethlehem a los trabajos de mi 
profesión, hasta concluir lo que tenía que hacer. Cuando ayer volví, todo el mundo 
pudo enterarse de las circunstancias de mi llegada. Y, de la virgen, nada he visto, ni 
nada sé, sino que está encinta.  
5. Cuando la multitud del pueblo oyó esto, exclamó: Este viejo es justo y leal. Y el 
Gran Sacerdote expuso: Admito de buen grado lo que dices. Pero esta joven no era 
más que una niña, huérfana de padre y madre. Tú, en cambio, eras viejo, y he aquí 
por qué te hemos confiado la custodia de su virginidad, para que permaneciese 
intacta e inmaculada, hasta el momento en que recibieseis ambos la corona de 
bendición. Y José dijo: Sin duda, pero yo no tenía idea alguna de lo que iba a 
suceder. Por lo demás, el Señor manifestará, de la manera que quiera, la injusticia 
de que he sido víctima. Y, esto hablado, José se encerró en el silencio.  
6. El Gran Sacerdote dijo: Beberéis el agua de prueba, y el Señor revelará vuestro 
delito, si sois culpables. Entonces Zacarías, tomando el agua de prueba, llamó a José 
a su presencia y le dijo: ¡Oh hombre, piensa en tu ancianidad canosa! Contempla este 
veneno de vida y de muerte, y no te lances con voluntaria e insensata temeridad a la 
perdición. Y José dijo: Por la vida del Señor y por la santidad de su nombre, juro no 
tener conciencia de falta alguna. Pero, si el Señor quiere condenarme, a pesar de mi 
inocencia, cúmplase su voluntad. Y el Gran Sacerdote dio a beber el agua a José, y 
luego le ordenó que fuese y volviese rápidamente. Y José fue y volvió corriendo, y bajó 
indemne, sin deshonra, y sin que su persona hubiese sufrido ningún daño. Y, 
cuando vieron que no había sido atacado por la muerte, todos se llenaron de un vivo 
temor.  
7. En seguida, el Gran Sacerdote mandó que se llamase a María a su presencia. 
Cuando hubo llegado, Zacarías, tomando el agua de la prueba, dijo: Hija mía, 
considera tu corta edad, y acuérdate del tiempo pasado, en que has sido sustentada y 
educada en el templo. Ten piedad de ti misma, y, si eres inocente, sálvate de la 
muerte, y no te advendrá ningún mal. Pero, si quieres tentar con engaño al Dios 
vivo, Él te confundirá  
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públicamente, y tu fin será desastroso. María repuso llorando: Mi conciencia no me 
acusa de ninguna culpa, y mi virginidad permanece santa, inviolada y sin la 
menor mancilla. Si el Señor me condena, a pesar de mi inocencia, cúmplase su 
voluntad.  
8. Y el Gran Sacerdote dio a beber el agua a María y luego le ordenó que fuese y 
volviese rápidamente. Ella partió, se alejó, descendió (de la montaña) y regresó 
intacta y sin mácula alguna. Viendo lo cual la multitud, poseída de admiración, 
quedó estupefacta, y dijo: Bendito sea el señor Dios de Israel, que hace justicia a los 
que son puros e inocentes. Porque han salido indemnes de la prueba, y en ellos no ha 
aparecido ninguna obra culpable. Entonces el Gran Sacerdote hizo que 



compareciesen ante él José y María, y les dijo: Bien se os alcanza que era preciso 
responder de vosotros ante Dios. Lo que la ley nos ordena hacer, lo hemos hecho. El 
Señor no ha manifestado vuestro pecado, y yo tampoco os condeno. Id en paz.  
9. Y, después de haberse prosternado ante los sacerdotes y ante todo el pueblo, José y 
María volvieron a su casa y allí discretamente se ocultaron, sin mostrarse a nadie. Y 
en su casa permanecieron hasta el término del embarazo de María. Y, cuando ésta 
sintió que se aproximaban los dolores del parto, José tuvo miedo, y se dijo: ¿Qué haré 
con ella, de modo que persona alguna sepa, para confusión nuestra, lo que va a 
ocurrir? Y advirtió a su esposa: No conviene que quedemos en esta licalidad. Vamos 
a un país lejano, donde nadie nos conozca. Porque, si permanecemos aquí, los que se 
enteren de que has sido madre, lanzarán sobre nosotros el ridículo y el escarnio. Y 
María dijo: Haz lo que gustes.  
Del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo en la caverna  
VIII 1. En aquellos días, llegó un decreto de Augusto, que ordenaba hacer un 
empadronamiento por toda la tierra, y entregar al emperador los impuestos debidos al 
tesoro, teniendo cada cual que pagar anualmente un diezmo calculado sobre el 
estado nominativo de las personas pertenecientes a su casa. En vista de ello, José 
resolvió presentarse con María al censo, para ser inscritos en él ambos, así como las 
demás personas de su familia. E inmediatamente enjaezó su montura, y preparó 
todo lo preciso para su subsistencia corporal. Y, tomando consigo a su hijo menor José 
colocó a María sobre el asno, y juntos partieron, siguiendo la ruta que se dirige hacia 
el Sur.  
2. Y, cuando estuvieron a quince estadios de Nazareth, lo que hace nueve millas, José 
miró a María, y vio que su semblante estaba alterado, sombrío y melancólico. Pensó 
entre sí: Hállase en gestación, y, a causa de su embarazo, no puede sostenerse bien 
sobre su cabalgadura. Y preguntó a María: ¿Por qué está triste y turbada tu alma? Y 
María repuso: ¿Cómo podría estar alegre, encontrándome, como me encuentro, 
encinta, y no sabiendo adónde voy? José dijo: Tienes razón, María. Pero bendito sea el 
Señor Dios de Israel, que nos ha librado de la calumnia y de la denigración de los 
hombres. Y María replicó: ¿No te dije tiempo ha, en la esperanza de que me creyeses, 
que yo no era consciente de falta alguna, y que me juzgabas con ligereza temeraria, 
a pesar de mi inocencia? Pero el Señor de todas las cosas es quien me ha librado de 
mortales peligros.  
3. Y, después de haber caminado una hora, José volvió a mirar a María, y vio con 
júbilo que ésta se estremecía de regocijo. Y María lo interrogó: ¿Por qué me miras, y 
por qué tu insistencia en preguntarme? José dijo: Es que me admiran los cambios de 
tu rostro, tan pronto triste como alegre. María dijo: Me exalto gozosamente, porque 
Dios me ha  
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preservado de las emboscadas del enemigo. Mas quiero, para instrucción tuya, 
revelarte una cosa nueva. José dijo: Veamos. María dijo: Me alegro y me entristezco, 
porque contemplo dos ejércitos compuestos de numerosos batallones: uno a la derecha 



y otro a la izquierda. Los soldados del que se encuentra a la derecha, se muestran 
alegres, y los del que se encuentra a la izquierda, tristes.  
4. Al oír esto, José quedó asombrado, y, sumiéndose en reflexión, se dijo: ¿Qué 
significa tan extraña visión? Y, en el mismo momento, un ángel se dirigió a María, 
y le dijo: Regocíjate, virgen y sierva del Señor. ¿Ves la señal que te ha aparecido? 
María dijo: Sí. El ángel dijo: Hoy día, los dolores de tu liberación están próximos. 
Las tropas que divisas a la derecha las componen todas las multitudes del ejército de 
los ángeles incorporales, que observan y esperan tu parto santo, para ir a adorar al 
niño recién nacido, hijo del rey divino y soberano de Israel. Las tropas que divisas a 
la izquierda son los batallones reunidos de la legión de los demonios de negros 
vestidos, los cuales aguardan el acontecimiento con gran turbación, porque van a 
ser derrotados. Y, habiendo oído estas palabras del ángel, José y María quedaron 
confortados, y rindieron vivas acciones de gracia a Dios.  
5. Y así caminaban, en un frío día de invierno, el 21 del mes de tébéth, que es el 6 de 
enero. Y, como llegaron a un pasaje desolado, que había sido otrora la ciudad real 
llamada Bethlehem, a la hora sexta del día, que era un jueves, María dijo a José: 
Bájame del asno, porque el niño me hace sufrir. Y José exclamó: ¡Ay, qué negra 
suerte la mía! He aquí que mi esposa va a dar a luz, no en un sitio habitado, sino en 
un lugar desierto e inculto, en que no hay ninguna posada. ¿Dónde iré, pues? 
¿Dónde la conduciré, para que repose? No hay aquí, ni casa, ni abrigo con techado, a 
cubierto del cual pueda ocultar su desnudez.  
6. Al cabo de mirar mucho, José encontró una caverna muy amplia, en que pastores 
y boyeros, que habitaban y trabajaban en los contornos, se reunían, y encerraban 
por la noche sus rebaños y sus ganados. Allí habían hecho un pesebre para el establo 
en que daban de comer a sus animales. Mas, en aquel tiempo, por ser de invierno 
crudo, los pastores y los boyeros no se encontraban en la caverna.  
7. José condujo a ella a María. La introdujo en el interior, y colocó cerca de la Virgen 
a su hijo José, en el umbral de la entrada. Y él salió, para ir en busca de una partera.  
8. Y, mientras caminaba, vio que la tierra se había elevado, y que el cielo había 
descendido, y alzó las manos, como para tocar el punto en que se habían reunido 
tierra y cielo. Y observó, en torno suyo, que los elementos aparecían entorpecidos y 
como en estado bruto. Los vientos, inmóviles, habían suspendido su curso, y los 
pájaros habían detenido su vuelo. Y, mirando al suelo, divisó un jarro nuevo, cerca 
del cual, un alfarero amasaba arcilla, haciendo ademán de juntar sus dos manos, 
que no se juntaban. Todos los demás seres tenían los ojos puestos en lo alto. 
Contempló también rebaños, que un pastor conducía, pero que no marchaban. El 
pastor blandía su cayado, mas no podía pegar a los carneros, sino que su mano 
permanecía tensa y elevada hacia arriba. Por un barranco irrumpía un torrente, y 
unos camellos que pasaban por allí, tenían puestos sus labios en el borde del 
barranco, peros no comían. Así, en la hora del parto de la Virgen Santa, todas las 
cosas permanecían como fijadas en su actitud.  
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9. Mirando más lejos, José vio a una mujer, que venía de la montaña, y cuyos 
hombros cubría una larga túnica. Y fue a su encuentro, y se saludaron. Y José 
preguntó: ¿De dónde vienes, y adóndo vas, mujer? Y ella repuso: ¿Y qué buscas tú, 
que me interrogas así? José dijo: Busco una partera hebraica. La mujer dijo: ¿Quién 
es la que ha parido en la caverna? José dijo: Es María, que ha sido educada en el 
templo, y que los sacerdotes y todo el pueble me concedieron en matrimonio. Mas no 
es mi mujer según la carne, porque ha concebido del Espíritu Santo. La mujer dijo: 
Está bien, pero indícame dónde se halla. José dijo: Ven y ve.  
10. Y, mientras caminaban, José preguntó a la mujer: Te agradeceré me des tu 
nombre. Y la mujer repuso: ¿Por qué quieres saber mi nombre? Yo soy Eva, la primera 
madre de todos los nacidos, y he venido a ver con mis propios ojos mi redención, que 
acaba de realizarse. Y, al oír esto, José se asombró de los prodigios de que venía siendo 
testigo, y que no se daban vagar unos a otros.  
11. Habiendo llegado a la caverna, se detuvieron a cierta distancia de la entrada. Y, 
de súbito, vieron que la bóveda de los cielos se abría, y que un vivo resplandor se 
esparcía de alto a abajo. Una columna de vapor ardiente se erguía sobre la caverna, y 
una nube luminosa la cubría. Y se dejaba oir el coro de los seres incorporales, ángeles 
sublimes y espíritus celestes que, entonando sus cánticos, hacían resonar 
incesantemente sus voces, y glorificaban al Altísimo.  
De cómo Eva, nuestra primera madre, y José llegaron a la caverna con premura, y 
vieron el parto de la muy Santa Virgen María  
IX 1. Y, cuando José y nuestra primera madre vieron aquello, se prosternaron con la 
faz en el polvo, y, alabando a Dios en voz alta, lo glorificaban, y decían: Bendito 
seas, Dios de nuestros padres, Dios de Israel, que, por tu advenimiento, has realizado 
la redención del hombre; que me has restablecido de nuevo, y levantado de mi caída; 
y que me has reintegrado en mi antigua dignidad. Ahora mi alma se siente 
engrandecida y poseída de esperanza en Dios mi Salvador.  
2. Y, después de haber hablado así, Eva, nuestra primera madre, vio una nube que 
subía al cielo, desprendiéndose de la caverna. Y, por otro lado, aparecía una luz 
centelleante, que estaba puesta sobre el pesebre del establo. Y el niño tomó el pecho de 
su madre, y abrevó en él leche, después de lo cual volvió a su sitio, y se sentó. Ante 
este espectáculo, José y nuestra primera madre Eva alabaron y glorificaron a Dios, y 
admiraron, estupefactos, los prodigios que acababan de ocurrir. Y dijeron: ¿Quién ha 
oído de boca de nadie una cosa semejante, ni visto con sus ojos nada de lo que 
nosotros estamos viendo?  
3. Y nuestra primera madre entró en la caverna, tomó al niño en sus brazos, y lo 
acarició con ternura. Y bendecía a Dios, porque el niño tenía un semblante 
resplandeciente, hermoso y de rasgos muy abiertos. Y, envolviéndolo en pañales, lo 
depositó en el pesebre de los bueyes, y luego salió de la gruta. Y, de pronto, vio a una 
mujer llamada Salomé, que procedía de la ciudad de Jerusalén. Y, yendo hacia ella, 
le dijo: Te anuncio una feliz y buena nueva. En esta gruta, ha traído al mundo un 
hijo una virgen que no ha conocido en absoluto varón.  
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4. Y Salomé repuso: Me consta que toda la ciudad de Jerusalén la ha condenado como 
culpable y digna de muerte. Y, a causa de su vergüenza y de su deshonra, ha huido 
de la ciudad, para venir aquí. Y yo, Salomé, he sabido, en Jerusalén, que esa virgen 
ha dado a luz un hijo varón, y he venido, gozosa, para verlo. Nuestra primera madre 
Eva dijo: Es cierto, y, sin embargo, su virginidad es santa, y permanece 
inmaculada. Salomé preguntó: ¿Y cómo has podido enterarte de que continúa en 
estado virginal, después del parto? Eva contestó: Cuando entré en esta gruta, vi una 
nube luminosa que se cernía por encima de ella, y se oía, en las alturas, un rumor 
de palabras, con las que el numeroso ejército de los coros espirituales de los ángeles 
bendecían al Altísimo, y exaltaban su gloria. Y, hacia el cielo, se elevaba como una 
niebla brillante. Salomé le dijo: Por la vida del Señor, que no creeré en tus palabras, 
antes de ver que una virgen que no ha conocido varón ha traído un hijo al mundo, 
sin concurso masculino. Y, penetrando en la caverna, nuestra primera madre dijo a 
María: Disponte, porque es preciso, a que Salomé te ponga a prueba y corrobore tu 
virginidad.  
5. Y, cuando Salomé entró en la caverna y, extendiendo la mano, quiso acercarla al 
vientre de la Virgen, súbitamente una llama, que brotó de allí con intenso ardor, le 
quemó la mano. Y, lanzando un grito agudo, exclamó: ¡Malhaya yo, miserable e 
infortunada, a quien mis faltas han extraviado gravemente! ¿Quién ha producido 
en mí este horror? Porque he pecado contra el Señor, he blasfemado de él, y he tentado 
al Dios vivo. ¡He aquí que mi mano se ha convertido en un fuego ardiente!  
6. Pero un ángel, que estaba cerca de Salomé, le dijo: Extiende tu mano hacia el 
niño, aproxímala a él, y quedarás curada. Y, cayendo a los pies del niño, Salomé lo 
besó, y, tomándole en sus brazos, lo acariciaba, y decía: ¡Oh recién nacido, hijo del 
Padre grande y poderoso, niño Jesús, Mesías, rey de Israel, redentor, ungido del 
Señor, tú te has manifestado en la ciudad de David! ¡Oh luz que te has levantado 
sobre la tierra, tú nos has descubierto la redención del mundo!  
7. Salomé añadió a estas palabras otras parecidas, y, en el mismo momento, su 
mano quedó curada. Y, levantándose, adoró al niño. Entonces, el ángel le dirigió la 
palabra, y le advirtió: Cuando vuelvas a Jerusalén, no digas a nadie la visión que te 
ha aparecido, no sea que llegue a conocimiento del rey Herodes, antes que el niño 
Jesús vaya al templo para la purificación, después de cuarenta días. Salomé repuso: 
Obedeceré, Señor, conforme a tu voluntad. Y, de regreso en su casa, no comunicó a 
nadie las palabras que el ángel le había dicho.  
De los pastores que vieron la natividad del Señor  
X 1. Y, cerca de aquel sitio, habitaban los pastores de que ya hemos hablado. Pero sus 
rebaños de cabras y de ovejas no se recogían más que al caer la noche, en lugares 
apartados y lejanos, donde pastaban en las montañas y en la llanura. Y, al 
oscurecer, cada pastor reunía su rebañó, y velaba y guardaba sobre él las vigilias de 
la noche. Y he aquí que el ángel del Señor vino sobre los pastores, y la claridad de 
Dios los cercó de resplandor. Y tuvieron gran temor y, lanzando gritos, se 
congregaron en un mismo lugar, y dijeron los unos a los otros: ¿Qué palabra es ésta 
que hasta nosotros ha llegado, y que no conocemos?  



2. Mas el ángel les dijo de nuevo: No temáis, hombres discretos e inteligentes que os 
habéis congregado Porque he aquí que os doy nuevas de gran gozo, y es que os ha  
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nacido hoy mismo un salvador, que es el Cristo del Señor, en la ciudad de David. Y 
esto os será por señal. Cuando entráis en la gruta, hallaréis a un niño envuelto en 
pañales y echado en un pesebre de bueyes Y, después de haber oído al ángel, los 
pastores, en nú mero de quince, fueron aprisa al paraje que les indican aquél. Y, 
viendo a Jesús, se prosternaron ante él y lo adoraron. Y alababan en voz alta a Dios, 
diciendo: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz y buena voluntad para con 
los hombres. Y cada uno de los pastores volvk a su rebaño, alabando y glorificando 
al Cristo.  
De cómo los magos llegaron con presentes, para adorar al niño Jesús recién nacido  
XI 1. Y José y María continuaron con el niño en la caverna, a escondidas y sin 
mostrarse en público, para que nadie supiese nada. Pero al cabo de tres días, es decir. 
el 23 de tébeth, que es el 9 de enero, he aquí que los magos de Oriente, que habían 
salido de su país hacía nueve meses, y que llevaban consigo un ejército numeroso, 
llegaron a la ciudad de Jerusalén. El primero era Melkon, rey de los persas; el 
segundo, Gaspar, rey de los indios; y el tercero, Baltasar, rey de los árabes. Y los jefes 
de su ejército, investidos del mando general, eran en número de doce. Las tropas de 
caballería que los acompañaban, sumaban doce mil hombres, cuatro mil de cada 
reino. Y todos habían llegado, por orden de Dios, de la tierra de los magos, su patria, 
situada en las regiones de Oriente. Porque, como ya hemos referido, tan pronto el 
ángel hubo anunciado a la Virgen María su futura maternidad, marchó, llevado por 
el Espíritu Santo, a advertir a los reyes que fuesen a adorar al niño recién nacido. Y 
ellos, habiendo tomado su decisión, se reunieron en un mismo sitio, y la estrella que 
los precedía, los condujo, con sus tropas, a la ciudad de Jerusalén, después de nueve 
meses de viaje.  
2. Y acamparon en los alrededores de la ciudad, donde permanecieron tres días, con 
los príncipes de sus reinos respectivos. Aunque fuesen hermanos e hijos de un mismo 
padre, ejércitos de lenguas y nacionalidades diversas caminaban en su séquito. El 
primer rey, Melkon, aportaba, como presentes, mirra, áloe, muselina, púrpura, cintas 
de lino, y también los libros escritos y sellados por el dedo de Dios. El segundo rey, 
Gaspar, aportaba, en honor del niño, nardo, cinamomo, canela e incienso. Y el tercer 
rey, Baltasar, traía consigo oro, plata, piedras preciosas, perlas finas y zafiros de 
gran precio.  
3. Y, cuando llegaron a la ciudad de Jerusalén, el astro que los precedía, ocultó 
momentáneamente su luz, por lo que se detuvieron e hicieron alto. Y los reyes de los 
magos y las numerosas tropas de sus caballeros se dijeron los unos a los otros: ¿Qué 
hacer ahora, y en qué dirección marchar? Lo ignoramos, porque la estrella nos ha 
guiado hasta hoy, y he aquí que acaba de desaparecer., abandonándónos y 
dejándonos en angustioso apuro. Vamos, pues, a informarnos respecto al niño, y 
busquemos el lugar exacto en que esté, y después proseguiremos nuestra ruta. Y 
todos convinieron unánimemente en que esto era lo más puesto en razón.  



4. Y el rey Herodes, al ver la numerosa caballería que acampaba, amenazadora, 
alrededor de la ciudad, concibió vivo temor. Y, poniéndose a reflexionar, se dijo: 
¿Quiénes son esos hombres que acampan ahí con un ejército numeroso, y que 
disponen de una fuerza enorme, de tesoros, de vastas riquezas y de objetos de lujo? 
Ninguno de ellos ha venido a presentarse a mí, y sus jefes son en tal medida 
grandes y victoriosos, que no han dado un solo paso para cumplimentarme. Luego el 
rey mandó llamar a los príncipes de su corte y a sus más altos dignatarios y, 
reunidos en concejo, se dijeron los  
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unos a los otros: ¿Cómo obraremos con esas gentes, que traen un ejército numeroso a 
sus órdenes, y que son jefes aguerridos?  
5. Y los príncipes dijeron a Herodes: ¡Oh rey, ordena que se guarde bien esta ciudad 
por los guerreros de tu guardia, no sea que esos extranjeros la sorprendan 
clandestinamente, se apoderen de ella a viva fuerza, y conduzcan a los habitantes 
en cautividad! El rey repuso: Habláis bien, pero valgámonos antes de medios 
amistosos, y después veremos. Y los príncipes dijeron: ¡Oh rey, dispón que todas tus 
tropas se reúnan, que desplieguen vigilante energía, y que se mantengan atentas y 
sobre las armas! Y, en el ínterir, enviad a esas gentes como diputados a varones 
hábiles, que vayan a parlamentar con ellos, y que les pregunten, al justo y en 
detalle, de dónde vienen y adónde van.  
6. Entonces Herodes eligió a tres príncipes, hombres doctos y letrados, para que 
fuesen a entrevistarse con los extranjeros de parte suya. Y, llegando a éstos, unos y 
otros se saludaron con mutua consideración, y se sentaron. Y los príncipes dijeron: 
Hombres venerables y reyes poderosos, explicadnos el motivo de vuestro advenimiento 
a nuestro país. Los magos dijeron: ¿Por qué nos hacéis esa pregunta, si somos 
nosotros los que venimos a interrogaros? Procedemos de Persia, comarca lejana, y 
tenemos prisa en proseguir nuestra ruta. Los príncipes dijeron: Escuchadnos, por 
amor de Dios. Nuestro rey está en la ciudad, y, al notar que os establecíais aquí en 
observación, esperaba que os presentaseis a él, pues querría veros, oíros, hablaros, y 
conversar con vosotros. Mas, como no os apresuraseis a ir a visitarlo, nos ha enviado 
en vuestra busca, para invitaros a que os personéis en su palacio, a fin de 
informarse, con todo respeto, de vuestras intenciones, y saber lo que deseáis.  
7. Los magos dijeron: ¿Y para qué nos requiere vuestro rey? Si él tiene alguna 
cuestión que plantearnos, nosotros, por nuestra parte, nada tenemos que ver, nada 
que oír, nada que manifestar a nadie. Los príncipes dijeron: ¿Venís, pues, como 
amigos o con designios violentos? Los magos dijeron: Libre y gozosamente hemos 
venido de nuestra nación aquí. Nadie nos ha sometido a semejante interrogatorio, ¡y 
vosotros pretendéis ahora sondearnos! Los príncipes dijeron: El rey es quien nos ha 
mandado venir a veros, a oíros y a hablaros. Desde que habéis acampado en las 
afueras, un olor de esencias aromáticas ha salido de vuestras tiendas, y llenado toda 
nuestra ciudad. ¿Sois mercaderes, que os dedicáis al gran comercio, o poderosos 
señores familiares de reyes, que traéis en abundancia perfumes refinados de todas 
las flores preciosas, los cuales tratan de cambiar en algún país rico? Los magos 



dijeron: Nada de eso somos, ni nada tenemos que vender, y sólo preguntamos por 
nuestro camino.  
8. Los príncipes preguntaron: ¿Qué camino? Y los magos contestaron: Aquel por el 
que el Señor nos conducirá, en la justicia, hasta el país del bien. Por orden de Dios y 
de común acuerdo, hemos venido aquí. Hace nueve meses que nos pusimos en 
marcha, y no pudimos aún llegar a tiempo a nuestro destino. La estrella que nos 
guiaba, nos precedía de continuo, y, al terminar cada etapa de nuestro viaje, se 
estacionaba sobre nuestras cabezas. Cuando, puestos de nuevo en camino, 
apresurábamos la marcha, la estrella, dejada atrás, tomaba otra vez la delantera, y 
así hasta este lugar. Ahora, su luz, ha desaparecido de nuestra vista, y, sumidos en 
la incertidumbre, no sabemos qué hacer.  
9. Y los príncipes fueron a contar al rey todo lo que les participaron los magos. 
Entonces Herodes se decidió a ir en persona a entrevistarse con ellos, y, así que 
estuvo en su campamento, les preguntó: ¿Con qué propósito habéis hecho tan largo 
viaje a esta tierra,  
122  
con ejército tan numeroso y con presentes tan ricos? Y los magos contestaron: 
Venimos de Persia, del Oriente. Por razón de nuestra nacionalidad, se nos llama 
magos. Hemos llegado aquí conducidos por una estrella, y la causa de nuestro viaje 
es haber visto en nuestro país que un rey ha nacido en el país de Judea. Nuestro objeto 
es visitarlo y adorarlo.  
10. Herodes, que tal oyó, quedó profundamente turbado y empavorecido. Él interrogó 
a los extranjeros: ¿De quién habéis sabido lo que decís, o quién os lo ha contado? Y los 
magos respondieron: De ello hemos recibido de nuestros antepasados el testimonio 
escrito, que se guardó bajo pliego sellado. Y, durante largos años, de generación en 
generación, nuestros padres y los hijos de sus hijos han permanecido en expectación, 
hasta el momento en que aquella palabra se ha realizado ante nosotros, puesto que 
en una visión se nos ha manifestado, por mandato de Dios y por ministerio de un 
ángel. Y hemos llegado a este lugar, que nos ha indicado el Señor. Herodes dijo: ¿De 
dónde proviene ese testimonio, sólo de vosotros conocido?  
11. Los magos dijeron: Nuestro testimonio no proviene de hombre alguno. Es una 
orden divina concerniente a un designio que el Señor ha prometido cumplir en favor 
de los hijos de los hombres, y que se ha conservado entre nosotros hasta el día. 
Herodes dijo: ¿Dónde está ese libro, que vuestro pueblo posee con exclusión de todo 
otro? Los magos dijeron: Ningún Otro pueblo lo conoce, ni de oídas, ni por su propia 
inteligencia, y sólo nuestro pueble posee de él un testimonio escrito. Porque, cuando 
Adán hubo abandonado al Paraíso, y cuando Caín hubo matado a Abel, el Señor 
concedió a nuestro primer padre el nacimiento de Seth, el hijo de consolación, y, con 
él, aquella carta escrita, firmada y sellada por el dedo del mismo Dios. Seth la recibió 
de su padre, y la dio a sus hijos. Sus hijos la dieron a sus hijos, de generación en 
generación. Y, hasta Noé, recibieron la orden de guardar cuidadosamente dicha 
carta. Noé se la dio a su hijo Sem, y los hijos de éste la transmitieron a los suyos. Y 
éstos, a su vez, la dieron a Abraham. Y Abraham la dio a Melquisedec, rey de Salem 



y sacerdote del Dios Alto, por cuya vía nuestro pueblo la recibió, en tiempo de Ciro, 
monarca de Persia, y nuestros padres la depositaron con grande honra en un salón 
especial. Finalmente, la carta llegó hasta nosotros. Y nosotros, poseedores de ese 
testimonio escrito, conocimos de antemano al nuevo monarca, hijo del rey de Israel.  
12. Al escuchar esto, llenóse de rabia el corazón de Herodes, que dijo: Mostradme esos 
signos escritos, que poseéis. Los magos dijeron: Lo que hemos prometido remitir a su 
dirección, y cumplir en su nombre, no podemos abrirlo, ni mostrarlo a nadie. 
Entonces Herodes ordenó que se detuviese a los magos a viva fuerza. Empero, de 
súbito, el palacio, en que residían multitud de gentes, fue sacudido por espantosa 
conmoción. Las columnas se abatieron por cuatro lados, y todo el cimiento del 
palacio se desfondó con gran ruina. Una muchedumbre numerosa que se encontraba 
fuera, huyó de allí, aterrada, y los que estaban en el interior del edificio, grandes y 
pequeños, quedaron muertos en número de setenta y dos. A cuya vista, todos los que 
habían venido a aquel lugar, cayeron a los pies de Herodes, y le suplicaron, diciendo: 
Déjalos proseguir tranquilamente su camino. Y su hijo Arquelao se puso también de 
hinojos ante su padre, y le dirigió el mismo ruego.  
13. El impío Herodes consintió en el deseo de su hijo, y despidió a los magos, 
preguntándoles en tono de amistad: ¿Qué deseáis que haga por vosotros? Y los magos 
contestaron: No tenemos otra demanda que hacerte sino ésta: ¿Qué hay escrito en  
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vuestra ley? ¿Qué leéis en ella? Y Herodes repuso: ¿Qué queréis decir? Y los magos 
interrogaron: ¿Dónde va a nacer el Cristo, rey de los judíos? Y, oyendo esto, Herodes 
se turbó, y toda Jerusalén con él. Y, convocados todos los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas del pueblo, les preguntó: ¿Dónde ha de nacer el Cristo? Y ellos le dijeron: 
En Bethlehem de Judea, ciudad de David. Y Herodes dijo a los magos: Andad allá, y 
preguntad con diligencia por el niño, y, después que hallarais, hacédmelo saber, para 
que yo también vaya, y lo adore. Mas el tirano impío hablaba de esta suerte, para 
hacer pasar el niño a cuchillo, por medio de aquella información sorprendida 
pérfidamente.  
14. Y los magos, levantándose en seguida, se prosternaron ante Herodes y ante toda 
la ciudad de Jerusalén, y continuaron su ruta. Y he aquí la estrella, que habían 
visto antes, iba delante de ellos, hasta que, llegando, se puso sobre donde estaba el 
niño Jesús. Y, regocijándose con muy grande gozo, bajaron cada cual de su 
montura, e inmediatamente, hicieron resonar sus bocinas, sus pífanos, sus 
tamboriles, sus arpas y todos sus demás instrumentos de música, en honor del 
recién nacido, hijo del rey de Israel. Reyes, príncipes y toda la multitud de la 
comitiva, entonando un canto, empezaron a bailar y, a plena voz, con alegría, con 
reconocimiento, con corazón jubiloso, bendecían y alababan a Dios, por haberlos 
considerado dignos de llegar a tiempo a Bethlehem, para contemplar la gloria del 
gran día, ilustrado por el misterio que ante ellos se mostraba.  
15. Al ver todo aquel aparato, y al oír todo aquel estruendo, José y María, confusos y 
medrosos, huyeron de allí, y el niño Jesús quedó solo en la caverna, acostado en el 
pesebre de los animales. Mas los príncipes y los grandes señores de los reyes magos, 



detuvieron a José, y le dijeron: Viejo, ¿qué temor es el tuyo, y por qué haces esto? 
Nosotros, en verdad, también somos hombres semejantes a vosotros. José repuso: ¿De 
dónde llegáis a esta hora, y qué pretendéis, al venir aquí con tan numeroso ejército? 
Los magos replicaron: Llegamos de una tierra lejana, nuestra patria Persia, y 
venimos con gran copia de presentes y de ofrendas. Queremos conocer al niño recién 
nacido, que es el rey de los judíos, y adorarlo. Si por acaso lo sabes a ciencia cierta, 
indícanos puntualmente el lugar en que se halla, a fin de que vayamos a verlo. Al 
oír esto, María entró con júbilo en la caverna, y, alzando al niño en sus brazos, 
sintió el corazón lleno de alegría. Y luego, bendiciendo y alabando y glorificando a 
Dios, permaneció sentada en silencio.  
16. Por segunda vez los magos interrogaron a José en esta guisa: Venerable anciano, 
infórmanos con exactitud, manifestándonos dónde se encuentra el niño recién 
nacido. José, con el dedo, les mostró de lejos la caverna. Y María dio de mamar a su 
hijo, y volvió a ponerlo en el pesebre del establo. Y los magos llegaron gozosos a la 
entrada de la caverna. Y, divisando al niño en el pesebre de los animales, se 
prosternaron ante él, con la faz contra la tierra, reyes, príncipes, grandes señores, y 
todo el resto de la multitud que componía su numeroso ejército. Y cada uno aportaba 
sus presentes, y los ofrecía.  
17. En primer término se adelantó Gaspar, rey de la India, llevando nardo, 
cinamomo, canela, incienso y otras esencias olorosas y aromáticas, que esparcieron 
un perfume de inmortalidad en la gruta. Después Baltasar, rey de la Arabia, 
abriendo el cofre de sus opulentos tesoros, sacó de él, para ofrendárselos al niño, oro, 
plata, piedras preciosas, perlas finas y zafiros de gran precio. A su vez, Melkon, rey 
de la Persia, presentó mirra, áloa, muselina, púrpura y cintas de lino.  
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18. Y, no bien hubieron ofrecido cada uno sus presentes, en honor del hijo real de 
Israel, los magos salieron de la gruta, y, reuniéndose los tres fuera de ella, iniciaron 
mutua consulta entre sí. Y exclamaron: ¡Asombroso es lo que acabamos de ver en tan 
pobre reducto, desprovisto de todo! Ni casa, ni lecho, ni habitación, sino una caverna 
lóbrega, desierta e inhabitada, en que estas gentes no tienen ni aun lo necesario çara 
procurarse abrigo. ¿De qué nos ha servido venir de tan lejos para conocerlo? 
Franqueémonos los unos con los otros en recíproca sinceridad. ¿Qué signo 
maravilloso hemos contemplado aquí, y qué prodigio nos ha aparecido a cada uno? 
Los hermanos se dijeron a una: Sí, lleváis razón. Contémonos nuestra visión 
respectiva. Y preguntaron a Gaspar, rey de la India: Cuando le ofreciste el incienso, 
¿qué apariencia reconociste en él?  
19. Y el rey Gaspar contestó: Reconocí en él al hijo de Dios encarnado, sentado en un 
trono de gloria, y a las legiones de los ángeles incorporales, que formaban su cortejo. 
Ellos dijeron: Está bien. Y preguntaron a Baltasar, rey de la Arabia: Cuando le 
aportaste tus tesoros, ¿bajo qué aspecto se te presentó el niño? Y Baltasar contestó: Se 
me presentó a modo de un hijo de rey, rodeado de un ejército numeroso, que lo 
adoraba de rodillas. Ellos dijeron: La visión es muy propia. Y Melkon, sometido a la 
misma interrogación que sus hermanos, expuso: Yo lo vi como hijo del hombre, como 



un ser de carne y hueso, y también le vi muerto corporalmente entre suplicios, y más 
tarde levantándose vivo del sepulcro. Al escuchar tales confidencias, los reyes, llenos 
de estupor, se dijeron con pasmo: Nuevo prodigio es el que estas tres visiones 
sugieren. Porque nuestros testimonios no concuerdan entre sí, y, sin embargo, nos 
es imposible negar un hecho patentizado por nuestros propios ojos.  
20. Y por la mañana, muy temprano, los reyes se levantaron, y se dijeron los unos a 
los otros: Vamos juntos a la caverna, y veamos si algún otro signo se nos manifiesta 
claro. Y Gaspar entró en la gruta, y vio al niño en el pesebre del establo. E, 
inclinándose, se prosternó, y tuvo la segunda visión, la de Baltasar, a quien se le 
mostró el niño a manera de un monarca terrestre. Y, cuando salió, relató el caso a los 
otros en estos términos: No he tenido mi primera visión, sino la tuya, Baltasar, la 
que tú nos has referido. Y Baltasar entró a su vez, y halló al niño en el regazo de su 
madre. E, inclinándose, se prosternó ante él, y tampoco tuvo su visión del día 
anterior, en que el niño se le apareciera como hijo de rey, sino como hijo del hombre, 
con su carne muerta entre tormentos, y después resucitado y vuelto a la vida. Y fue a 
comunicar esto a los otros hermanos, diciéndoles: No he renovado mi primera visión, 
sino contemplado la de Melkon, tal como él nos la ha contado. Entonces entró 
Melkon, y encontró al Cristo sentado sobre un trono sublime. E, inclinándose, se 
prosternó ante él, y no lo vio ya como lo había visto la primera vez, muerto y vuelto a 
la vida, sino conforme lo viera Gaspar, como Dios hecho carne y nacido de la Virgen. 
Lleno de gozo, Melkon fue, presuroso, a prevenir a los otros hermanos, diciéndoles: 
No he tenido mi primera visión, sino la de Gaspar, pues vi a Dios, sentado sobre un 
trono de gloria.  
21. Luego de haber visto todas estas cosas, los reyes se congregaron nuevamente en 
consulta. Y cambiaron impresiones sobre la visión que cada uno había percibido y 
comprendido. Y se dijeron: Retirémonos ahora a nuestro albergue. Mañana, muy 
temprano, volveremos por tercera vez a la gruta, y nos aseguraremos de modo positivo 
y definitivo si está realmente allí el que el Señor nos ha mostrado. Y, habiendo 
regresado a su tienda, permanecieron alegres en ella, hasta que despuntó el día. Y, 
levantándose, llegaron a la abertura de la caverna, en la cual penetraron uno a uno. 
Y miraron y reconocieron al niño, y tuvieron de él la misma visión que habían 
tenido la primera vez.  
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Y, transportados de júbilo, se contaron los unos a los otros lo que habían comprobado, 
y fueron a anunciarlo a todo su ejército en estos términos: En verdad, ese niño es 
efectivamente Dios e hijo de Dios, que se ha mostrado a cada uno de nosotros bajo una 
apariencia exterior en relación con los dones que respectivamente le hemos ofrecido. Y 
ha recibido con dulzura y con bondad nuestro saludo y el homenaje de nuestros 
presentes. Y todos, reyes, príncipes, grandes señores y toda la multitud del numeroso 
ejército que se encontraba allí, tuvieron fe en el niño Jesús.  
22. Y de nuevo el rey Melkon tomó el libro del Testamento, que guardaba en su casa 
como herencia de los primeros antepasados, según ya advertimos, y se lo presentó al 
niño, diciéndole: He aquí tu carta, que a nuestros ascendientes entregaste en 



custodia, firmada y sellada por ti. Toma este documento auténtico que has escrito, 
ábrelo y léelo, porque el quirógrafo está a tu nombre. Y el documento era aquel cuyo 
texto permanecía oculto bajo pliego, y que los magos no se habían atrevido a abrir, y 
menos aún a dar a los judíos y a sus sacerdotes, por cuanto éstos no eran dignos de 
llegar a ser hijos del reino de Dios, destinados como estaban a renegar del Salvador, 
y a crucificarlo.  
23. Dicho documento había sido regalado por Dios a Adán, del cual, después de su 
expulsión del Paraíso, se había apoderado un gran dolor, a raíz del homicidio 
perpetrado por Caín en la persona de su hermano Abel. Mas, cuando hubo visto al 
primero castigado por Dios, y a él mismo arrojado del edén glorioso por su 
desobediencia, se encontró también atormentado en sus hijos, por la aflicción del 
espectáculo de Abel muerto y Caín condenado a siete penas. Adán más entristecido 
todavía y sumido en un duelo más profundo, no mantuvo ya relaciones conyugales 
con Eva. Y, al cabo de doscientos cuarenta años de haber salido del Paraíso, Dios, en 
su misericordia, le envió un ángel, y le ordenó que entrase a Eva. E hizo nacer a 
Seth, nombre que significa hijo de la consolación. Y, por haber querido Adán hacerse 
Dios, éste resolvió hacerse hombre, en el exceso de su piedad y de su amor a nuestra 
desdichada especie. Y prometió a nuestro primer padre que, conforme a su plegaria, 
escribiría y sellaría con su propio dedo un pergamino en letras de oro, que llevaría la 
siguiente portada: En el año seis mil, el día sexto de la semana, el mismo en que te 
creé, y a la hora sexta, enviaré a mi hijo único, el Verbo divino, que tomará carne en 
tu raza, y que se convertirá en hijo del hombre, y que te restablecerá de nuevo en tu 
dignidad original, por los supremos tormentos de su cruz. Y entonces tú, Adán, 
unido a mí con un alma pura y un cuerpo inmortal, quedarás deificado, y podrás, 
como yo, discernir el bien y el mal.  
24. Y este documento, que Adán dio a Seth, Seth a Enoch, Enoch a sus hijos, y que 
de tal suerte pasó de unos descendientes a otros, hasta Noé; que Noé dio a Sem, Sem 
a sus hijos, y sus hijos a sus hijos hasta Abraham; que Abraham dio Melquisedec el 
pontífice; que Melquisedec dio a otro, y éstos a otros todavía, hasta que llegó a manos 
de Ciro, quien lo guardó cuidadosamente en un salón especial, donde se conservó 
hasta el tiempo de la natividad del Cristo: ese documento era el mismo que los magos 
ofrecieron al niño Jesús. Y, como los reyes y todo su acompañamiento hubiesen 
cumplido sus votos y sus plegarias, después de tres días de permanencia en la gruta, 
deliberaron entre sí, y se dijeron: No hay que olvidar lo prometido. Vamos por última 
vez a la caverna, para adorar al niño, y después reanudaremos nuestro viaje en paz. 
Y, de común acuerdo, entraron en el establo, y de nuevo tuvieron exactamente sus 
visiones respectivas. Y, conmovidos por gran temor, se prosternaron ante el recién 
nacido, y rindieron testimonio de fe en él, diciéndole: Eres Dios e hijo de Dios. Y, 
salidos de la gruta,  
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continuaron en sus alrededores el día entero hasta el siguiente. Y, con júbilo y 
alegría, bendecían y alababan a Dios.  



25. Y, por la mañana, al despuntar la aurora, el día primero de la semana, el 25 de 
tébéth y de enero el 12, se dispusieron a partir para su país. Y, cuando deliberaban 
sobre si volverían a entrevistarse con Herodes, he aquí que una voz les habló, 
diciendo: No tornéis a Herodes, el tirano impío, porque quiere matar a ese tierno 
infante. Y, habiendo oído esto, los magos renunciaron a pasar por la ciudad de 
Jerusalén, y regresaron a su tierra por otro camino. Y, glorificando al Cristo, Dios del 
universo, marcharon a su patria, poseídos de gozo y siguiendo la ruta por donde el 
Señor los conducía.  
De cómo José y María circuncidaron a Jesús, y lo llevaron al templo de Jerusalén con 
presentes  
XII 1. Después de todos los acontecimientos ocurridos, José y su esposa permanecieron 
secretamente en la caverna, teniéndolo oculto, para que persona alguna supiese 
nada. Y, tomando todos los tesoros aportados por los magos, José los escondió 
cuidadosamente en la gruta. Y, siempre a hurto de la gente, salía y circulaba a 
diario por la villa, por la aldea y por la campiña. Las necesidades materiales de todos 
estaban provistas y nadie los inquietaba, ni los amenazaba, por voluntad de Dios, 
pues, aunque de Bethlehem a la ciudad de Jerusalén, apenas hay doce millas, todo el 
territorio de las inmediaciones está desierto e inhabitado. Y, cada vez que José iba a 
algún menester a cualquier lugar, dejaba de guardián, al servicio de María, a su 
hijo menor, que lo había seguido a Bethlehem.  
2. Y, cuando el niño tuvo ocho días de edad, José dijo a María: ¿Cómo obraremos con 
esta criatura, puesto que la ley ordena hacer la circuncisión a los ocho días del 
nacimiento? Y María le dijo: Procede como te plazca en este asunto. Y José marchó con 
sigilo a Jerusalén, y trajo de allí un hombre sabio, misericordioso y temeroso del 
Señor, que se llamaba Joel, y que conocía a fondo las leyes divinas. Y llegó a la 
gruta, donde encontró al niño. Y, al aplicarle el cuchillo no resultó de ello ningún 
corte en el cuerpo de aquél. Ante este prodigio, quedó estupefacto, y exclamó: He aquí 
que la sangre de este niño ha corrido sin incisión alguna. Y recibió el nombre de 
Jesús, que le había sido impuesto de antemano por el ángel.  
3. Y la sagrada familia continuó en la gruta. Y el niño Jesús crecía y progresaba en 
gracia y en sabiduría. Y, hasta los cuarenta días, los esposos siguieron ocultándolo, 
para que nadie lo viese.  
4. Y, cuando Herodes vio que los magos habían regresado a su país sin visitarlo, se 
hizo la reflexión siguiente: Si los magos que aquí llegaron no han vuelto es que son 
traficantes familiares de los reyes. Por eso, no quisieron descubrirme sus secretos. 
Mas, temiendo que les exigiese rescate, se me escaparon falazmente y con falsos 
pretextos, para que yo no los perjudicase. Y, habiendo hablado así, Herodes abandonó 
la ciudad de Jerusalén, y fue a residir temporalmente a Achaía. Por el momento, no 
pensó más en su proyecto de buscar al niño Jesús, para hacerle una mala partida. Y, 
como los sacerdotes y el pueblo tampoco prosiguiesen el asunto, éste cayó en el olvido.  
5. Y José, tomando en secreto a María y a Jesús, con numerosos dones y ofrendas 
provenientes de la liberalidad de los magos, subió a la ciudad de Jerusalén. Y, 
después  
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de haber presentado el niño Jesús a los sacerdotes, ofrecieron al templo, según el uso 
consagrado, un par de tórtolas, o dos palominos. Y el viejo Simeón, habiendo tomado 
y recibido al Mesías en sus brazos, pidió al Señor que lo despidiese en paz, antes que 
su alma quedase en libertad de volver a Él. Y, poseído de espíritu profético, Simeón 
dijo de Jesús: He aquí que es puesto para caída y para levantamiento de muchos en 
Israel.  
6. Y, después de haber rendido el tributo de sus presentes y de sus sacrificios, José 
volvió, con María y con Jesús, a Bethlehem. Recogidos en la gruta, permanecieron 
allí largos días, hasta el año nuevo, sin aparecer en público, por miedo al impío rey 
Herodes. Y, a los nueve meses, Jesús dejó espontáneamente de amamantarse en los 
pechos de su madre. Y, al notario ésta y José, se admiraron en gran manera, y se 
preguntaron el uno al otro: ¿Cómo es que no come, ni bebe, ni duerme, sino que está 
siempre alerta y despierto? Y no podían comprender el imperio de voluntad que ejercía 
sobre sí mismo.  
De la cólera de Herodes, y de cómo degolló a los niños de Bethlehem  
XIII 1. Y continuaron los tres viviendo hasta el comienzo de otro año en Bethlehem, 
cuando un hombre impío de esta localidad, llamado Begor o Fegor, fue a prevenir al 
perverso rey Herodes, y le hizo el siguiente relato: Los magos que enviaste a 
Bethlehem, y a quienes ordenaste que pasasen a verte antes de abandonar Judea, no 
han vuelto, sino que, habiendo ido allá abajo, y habiendo encontrado a un niño 
recién nacido, del que se decía que era hijo de rey, le han ofrecido profusión de 
presentes que consigo llevaban, y han regresado a su tierra por otro camino.  
2. Al saber que había sido engañado por los magos, Herodes convocó a los príncipes y 
a los grandes señores de su reino, y les dijo: ¿Qué hacer? Esos hombres, después de 
habernos burlado y escarnecido pérfidamente, han huido, y se nos han escapado. 
¿Qué ha sido de ese niño, y en qué retiro tan oculto se esconde de mí, que nadie lo ha 
visto hasta ahora? Ea, pues, mandemos soldados a Bethlehem, para que lo busquen, 
lo capturen, y maten a su padre y a su madre.  
3. Mas los príncipes dijeron: ¡Oh rey, escúchanos! Bethlehem es una ciudad en 
ruinas, y los hechos que conciernen a ese niño, largos días ha que pasaron, por lo 
cual es casi seguro que no esté ya en ese sitio, y que haya huido a un país lejano. Y 
los príncipes, que no se cuidaron más del asunto, y que no lo revelaron a nadie, 
hablaron así por disposición divina del Espíritu Santo, dado que Jesús y los suyos 
habitaban allí todavía.  
4. Y el malvado impío, en la rabia de su corazón no sabía qué determinación tomar. 
Y los príncipes dijeron: ¡Oh rey, no te aflijas de ese modo, ni dejes que tu alma se 
turbe por el arrebato! Manda todo lo que quieras y te obedeceremos. El rey repuso: Sí, 
yo sé cómo he de obrar. Cuanto a vosotros, básteos estar prestos a cumplir mis 
órdenes. Y convocó a los comandantes del ejército y a los jefes de los distritos, y los 
envió por toda la estensión de su reino, para buscar a Jesús. Pero el resultado fue 
infructuoso y, a su retorno, manifestaron al rey: Hemos recorrido todos los cantones 
de Judea, y no lo hemos encontrado. En vista de ello, Herodes mandó a diez y ocho ci-



harcas de sus tropas que recorriesen todo el territorio sometido a su dominio, y les dio 
la consigna siguiente: No tengáis piedad alguna de los niños pequeños, ni de las 
lamentaciones de sus padres y de sus madres, y no os dejéis persuadir por 
gratificaciones fuertes, ni por  
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juramentos engañosos. Mas doquiera halléis niños menores de dos años, pasadlos a 
cuchillo.  
5. Entonces todos los comandantes del ejército se congregaron en torno suyo, con 
sus espadas y con sus armas. Y, poniéndose en camino, circularon por todos los 
lugares, y mataron a todos los niños que encontraron en ochenta y tres aldeas, en 
número de trece mil sesenta. Y el tirano impío, al proceder de tal manera a causa de 
Jesús, esperaba que éste hubiese quedado incluido entre las víctimas. Pero José y 
María, que supieron todas esas cosas, y a quienes intimidó el temor al rey y a su 
ejército, tomaron al niño Jesús, lo envolvieron en sus mantillas, y lo ocultaron en el 
pesebre de los animales. Después, ganaron las ruinas de la ciudad, y se agazaparon 
allí en observación. Y nadie los vio, porque los que los divisaban no les prestaban 
atención alguna, ni los miraban siquiera.  
De cómo Herodes mató, en el templo, a Zacarías, el Gran Sacerdote, a causa de su 
hijo Juan  
XIV 1. Mas el tirano impío, no encontrando medio de poner término total a su 
sangrienta obra, hizo en seguida investigaciones cerca de Zacarías con respecto a 
Juan, para saber si era su hijo único; y si estaba destinado a reinar sobre Israel. 
Envió, pues, soldados para que les entregase a su pequeño Juan, y dijo Zacarías: 
Varias personas me han informado que tu hijo está destinado a reinar sobre la tierra 
de Judea. Muéstramelo, para que yo lo conozca. Al oír tal, Zacarías tuvo miedo del 
escelerato impío, y repuso: Por la vida del Señor, no sé lo que hablas.  
2. Y, cuando Isabel supo esto, tomó al pequeño Juan y se fue con él, fugitiva, a un 
lugar desierto de la montaña, donde buscó sitio en que poner en seguridad al nino. 
Después, casi sin aliento, lloraba con amargura, y derramaba sus lágrimas ante el 
Señor, exclamando: Dios de mis padres, Dios de Israel, escucha la plegaria de tu 
sierva. Trátame conforme a tu piedad y a tu benevolencia para con los hombres, y 
arráncanos de las manos de Herodes y de la jauría rabiosa y criminal de sus 
ejércitos. Abrase la tierra, y tráguenos a ambos, antes que mis ojos vean la muerte de 
mi hijo. Y, apenas pronunciadas estas palabras, en el mismo instante, la montaña 
se abrió y le dio acceso, y ocultó a Isabel y al pequeño Juan. Una nube luminosa los 
cubrió, y los guardó sanos y salvos. Y un ángel del Señor, descendiendo a ellos, les 
sirvió de defensa tutelar.  
3. Pero Herodes envió por segunda vez a sus servidores a Zacarías, y le comunicó: 
Dime dónde se oculta tu hijo y tráemelo, para que lo vea. Zacarías contestó: Yo me 
hallo consagrado al servicio del templo. Mas, como mi casa no está aquí, sino en la 
región montañosa de Galilea, ignoro qué se ha hecho de la madre y del niño. Y los 
servidores volvieron con el recado de Zacarías. De nuevo Herodes remitió un mensaje 
a sus generales, y les expuso: Id a manifestar esto a Zacarías: He aquí lo que dice el 



rey de Israel: Has escondido tu hijo a mis miradas, y no has querido presentármelo 
francamente, porque sé que ese niño ha de reinar en la casa de Israel. ¿Es que 
pretendes evitarme, y escapar de mis requerimientos, con palabras evasivas y con 
pretextos vanos? No será así en mis días. Si no me lo traes de buen grado, lo tomaré a 
la fuerza, y perecerás con él.  
4. Y Zacarías respondió: Por la vida del Señor, repito que no sé lo que le ha ocurrido 
a mi esposa y a mi hijo. Y los servidores fueron a referir al rey las palabras del Gran 
Sacerdote. Pero el tirano impío y lleno de toda especie de iniquidad mandó 
nuevamente  
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a sus comisionados, y conminó a Zacarías, diciéndole: Por tercera vez te transmito 
mis órdenes. No has querido atenderlas y no te han amedrentado mis amenazas. 
¿Olvidas que tu sangre está en mi mano y que nadie te salvará, ni aun aquel en 
quien esperas?  
5. Y, como los comisionados llevasen la nueva amonestación a Zacarías, éste replicó: 
Comprendo que queréis mi sangre, y que estáis decididos a verterla sin razón. Pero, 
aunque hagáis perecer mi cuerpo con muerte cruel, el Señor, que me ha hecho y que 
me ha creado, acogerá mi alma. Y ellos marcharon a repetir a Herodes lo que 
Zacarías había dicho. Pero el impío, en la perversidad creciente de su corazón, no dio 
respuesta alguna. Y, aquella misma noche, envió soldados, que se introdujeron 
furtivamente en el templo y mataron a Zacarías cerca del altar, en el tabernáculo de 
la alianza. Y nadie, ni de los sacerdotes, ni del pueblo, supo nada de lo ocurrido.  
6. Pero, a la hora de la plegaria ritual, esperaron a que Zacarías hiciese acto de 
presencia, como todos los días, y tratando de verlo, no lo encontraron. Y, cuando 
apareció la aurora, en el momento de entregarse a aquella plegaria, los sacerdotes y el 
pueblo se reunieron para saludarse mutuaniente, y se dijeron: ¿Qué ha sucedido al 
Gran Sacerdote? ¿Dónde estará? Y, extrañados de su tardanza, pensaron: Sin duda 
reza su oración privada, o bien ha tenido alguna visión en el templo.  
7. Mas uno de los sacerdotes, llamado Felipe, entró audazmente en el Santo de los 
Santos, y vio la sangre coagulada cerca del altar de Dios. Y he aquí que una voz 
articulada salió del tabernáculo, diciendo: La sangre inocente ha sido vertida en 
vano, y no se borrará de encima de los hijos de la casa de Israel, hasta que llegue el 
día de la completa venganza. Cuando los sacerdotes y toda la multitud popular 
oyeron esto, rasgaron sus vestiduras y, esparciendo ceniza sobre sus cabezas, 
exclamaron: ¡Desdichados de nosotros y de nuestros padres, condenados todos a este 
desastre y a esta ignominia!  
8. Y los sacerdotes, penetrando en el tabernáculo, vieron la sangre de Zacarías 
coagulada, como una piedra, cerca del altar de Dios, mas no vieron su cuerpo. Y, 
llenos de estupor, se dijeron los unos a los otros que su pérdida estaba consumada. Y 
se preguntaban, atónitos: ¿Qué se ha hecho de su cuerpo, que no aparece por ninguna 
parte? Y erraron por doquiera en su busca, y no hallaron rastro de él. Y cada cual 
sospechaba entre sí que alguien había recogido furtivamente su cuerpo, y lo había 
llevado a esconder en algún sitio oculto. Y, celebrando gran duelo en honor del Gran 



Sacerdote muerto, los hijos de Israel lo lloraron durante treinta días e hicieron 
pesquisiciones en muchos puntos, sin que lograsen encontrar el cuerpo. Y así tuvo 
lugar el asesinato de Zacarías.  
9. Después de lo acaecido, los sacerdotes y todo el pueblo deliberaron para constituir 
un nuevo Pontífice en el templo santo. Y, dirigiendo sus plegarias al Señor Dios, le 
pidieron que diese otro servidor al altar. Y echaron suertes, y la designación recayó 
sobre el viejo Simeón, el cual fue Pontífice muy poco tiempo y murió confesando 
fielmente al Cristo. Porque, desde la llegada del Salvador al templo hasta el 
momento en que Simeón entregó el espíritu, éste vivió cuarenta días en total. Y a 
continuación de todos aquellos acontecimientos, se estableció otro jefe en la casa de 
Israel.  
De cómo el ángel significó a José que huyese a Egipto  
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XV 1. Y un ángel del Señor apareció a José, y le dijo: Levántate, y toma a Jesús y a 
su madre, y huye a Egipto, porque Herodes busca al niño, para matarlo. Y, en efecto, 
no faltó quien fuese a informar al rey acerca de Jesús, declarándole que aún vivía.  
2. Y José, levantándose precipitadamente, tomó al niño y a María, y partió como 
fugitivo para Ascogon, que se llamaba Ascalón, ciudad situada a orillas del mar, y 
de allí para Hebron, donde residieron ocultos, durante medio año. Uno y tres meses 
tenía Jesús, y ya andaba por sus pies. E iba con sus juguetes a echarse en el seno de 
su madre, y ésta, en un transporte de ternura, lo levantaba en sus brazos, le 
prodigaba sus caricias, y alababa a Dios, dándole gracias.  
3. Pero, entonces, algunas personas de la ciudad fueron a prevenir a Herodes en estos 
términos: El niño Jesús vive, y se encuentra actualmente en Hebron. Y Herodes 
despachó un correo a los jefes de la ciudad, para ordenarles expresamente que se 
apoderasen de Jesús con astucia, y lo matasen. Cuando José y María supieron esto, se 
dispusieron a partir de Hebron e ir a Egipto Y, abandonando secretamente la ciudad 
como fugitivos, prosiguieron su ruta. Y recorrieron etapas numerosas y, en los sitios 
en que hacían alto, Jesús tomaba agua de las fuentes y les daba a beber. Finalmente, 
entraron en tierra egipcia, por la llanura de Tanís, y se dirigieron a una ciudad, 
llamada Polpai, donde habitaron seis meses. Y Jesús pasaba ya de los dos años.  
4. Y, partidos de allí, llegaron, cerca de las fronteras de Egipto, a una ciudad que se 
llama Cairo, y moraron en un gran castillo de la residencia real, edificio cubierto, en 
un vasto espacio, por palacios y por fortalezas. Era un castillo magnífico, muy 
elevado, adornado espléndidamente y decorado con gran variedad, que Alejandro de 
Macedonia había levantado otrora, en los días de su mayor poder. Y allí 
permanecieron cuatro meses, hasta el momento en que el niño Jesús alcanzó la edad 
de dos años y cuatro meses.  
5. Y Jesús salía al exterior, para pasearse con los niños y los párvulos, jugar con ellos 
y mezclarse en sus conversaciones. Y los llevaba a los sitios altos del castillo, a las 
lumbreras y a las ventanas, por donde pasaban los rayos del sol, y les preguntaba: 
¿Quién de vosotros podría rodear con sus brazos un rayo de luz, y dejarse deslizar de 
aquí abajo, sin hacerse el menor daño? Y Jesús dijo: Mirad todos y ved. Y, abrazando 



los rayos del sol, formados por minúsculos polvillos, que, desde el amanecer, 
pasaban por las ventanas, descendió hasta el suelo, sin sufrir mal alguno. Viendo lo 
cual, los niños y las demás personas que estaban allí fueron a la ciudad a contar el 
prodigio realizado por Jesús. Y los que oyeron el relato de tamaño espectáculo, se 
admiraron con estupefacción. Mas José y María, al saberlo, tuvieron miedo y se 
alejaron de la ciudad, a causa del niño, para que nadie lo conociese. Y salieron 
furtivamente por la noche, llevando consigo a Jesús, y huyendo de aquellos lugares.  
6. Y llegaron a la ciudad de Mesrin, donde se habíar congregado multitud de gentes, 
y que era una poblaciór muy grande y rodeada de altos muros. En el barrio poi 
donde penetraron en ella, se habían levantado estatuas mágicas. Cuando se pasaba 
por la primera puerta, se veía a cada lado una estatua mágica, que los reyes y los 
filósofos habían colocado en cada una de las puertas de la ciudad, para que 
suspendiese en admiración a todos los que entraban y salían. Y cuantas veces el 
enemigo amenazaba al país con un peligro o con un daño, todas aquellas estatuas 
lanzaban un mismo grito, que resonaba en la ciudad entera. Y los que oían la voz 
de las numerosas estatuas reconocían  
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ese grito y comprendían que algo funesto iba a acontecer en el país. En la primera 
puerta del muro, se encontraban emplazadas dos águilas de hierro, con garras de 
cobre, un macho a la derecha, y otra hembra a la izquierda. En la segunda puerta, se 
veían animales de presa tallados en arcilla y en tierra cocida, a un lado un oso, al 
otro un león, y otras bestias feroces, representadas en piedra y en madera. En la 
tercera puerta, había un caballo de cobre y, sobre él, la estatua en cobre de un rey, que 
tenía en la mano un águila también de cobre.  
7. Y, cuando Jesús franqueó la puerta, súbitamente todas las estatuas se pusieron a 
vociferar con estrépito y a coro. Y todas las demás estatuas inanimadas de los falsos 
dioses gritaban a porfía y los ídolos de los templos lanzaban alaridos, como si la 
ciudad entera se quebrantase en sus cimientos y como si, en medio de terrores y de 
espantos, la vida se hiciese imposible para los hombres. Y, en el mismo momento, en 
tanto que las águilas daban grandes chillidos, el león rugía, el caballo relinchaba, y 
el rey de cobre clamaba a gran voz: Escuchad, todos los que aquí estáis, y preveníos, 
porque un monarca, hijo del gran rey, se acerca a nuestra ciudad con un ejército 
numeroso.  
8. Al oír esto, todo el pueblo, formado en batallones, corrió precipitadamente en armas 
hacia la muralla. Y miraron a todos lados y no vieron cosa alguna. Y, puestos a 
reflexionar, se dijeron con asombro: ¿Qué voz tan sonora es ésa que nos ha 
interpelado? ¿Quién ha visto que un hijo de rey haya entrado en nuestra ciudad? 
Entonces se diseminaron por todas partes, y no descubrieron nada, excepto que, en 
una casa, encontraron a José, María y Jesús. Y detuvieron a José poniéndolo en la 
mitad de la plaza pública, le preguntaron: ¿De qué nación eres, viejo, y de dónde has 
venido? José respondió: Soy de la tierra de Judea, y vengo de la ciudad de Jerusalén. Y 
ellos insistieron: Dinos la verdad. ¿Cuándo has llegado aquí?  



9. José contestó: Hace tres días que he llegado. Y ellos interrogaron: Y, por la ruta que 
has seguido, ¿no has visto un príncipe, hijo de rey que avanzaba contra este pais con 
sus tropas? José repuso: No lo he visto. Ellos le dijeron: Pero ¿cómo has recorrido un 
camino tan largo y desprovisto de agua? José dijo: Unas veces iba yo solo, y otras 
seguía al niño y a su madre. Y la multitud le dijo: Comprendemos que eres un pobre 
anciano extranjero y un hombre seguro y fidedigno. Solamente quisiéramos 
informarnos, y saber lo cierto. No nos censures, porque hemos presenciado hoy un 
prodigio, que nos ha dejado en el mayor estupor. Y, habiendo hablado así, despidieron 
a José y se fueron.  
10. Y sucedió que José, al llegar a otra ciudad de Egipto, se albergó cerca de un templo 
idolátrico, consagrado a Apolo, y permaneció allí varios días. Y uno de ellos, Jesús 
consideraba atentamente el palacio de los ídolos, que, por su altura y por su 
longitud, era como una ciudad pequeña.Y Jesús dijo a su madre: Respóndeme sobre 
lo que voy a preguntarte. María le dijo: Habla, hijo mío: ¿Qué quieres? Jesús dijo: 
¿Qué es esta construcción tan elevada y cuya extensión es tan considerable? María 
dijo: Es el templo de los ídolos, dedicado al culto de los altares ilegítimos y a la 
imagen del falso dios Apolo. Jesús dijo: Voy a ver qué aspecto presenta y a qué se 
parece. María dijo: Si quieres ir a él, sé prudente, para que no te suceda ningún mal.  
11. Y Jesús se dirigió por aquel lado y entró en el templo de los ídolos. Y lo miraba 
todo en derredor y consideraba el esplendor del edificio, lleno de dibujos y de relieves 
de una decoración variada. Y lo admiró mucho, y salió prontamente. De nuevo las 
estatuas  
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mágicas de la ciudad se pusieron a aullar, como la primera vez, y exclamaron: 
¡Escuchad todos los presentes! He aquí que el hijo del gran rey ha entrado en el 
templo de Apolo. Al oír esto, toda la población se lanzó, corriendo, hacia el sitio 
indicado. Y las gentes se interrogaban las unas a las otras, diciendo: ¿Qué voz ha 
lanzado ese grito que se nos ha dirigido? Y recorrieron la ciudad, y a nadie hallaron, 
sino sólo a Jesús. Y le preguntaron: Niño, ¿de quién eres hijo? Jesús respondió: Soy 
hijo de un viejo de cabellos blancos, pobre y extranjero en este país. ¿Qué me queréis? 
Y ellos lo dejaron ir, y pasaron.  
12. Los ciudadanos se interrogaban unos a otros, diciéndose: ¿Qué significa este 
nuevo prodigio de que somos testigos? Oímos distintamente una voz que grita, y no 
comprendemos lo que anuncia. Es de temer que nos advenga súbitamente un 
desastre por donde menos sospechemos. Y, cuando aquellas gentes hubieron hablado 
así, toda la ciudad quedó perpleja y llena de inquietud. Cuanto a Jesús, marchó 
silenciosamente a su albergue, y cantó todo lo que había oído decir en la calle. Y 
María y José se sorprendieron y asombraron vivamente.  
13. Y Jesús tenía entonces tres años y cuatro meses. Y, como el año nuevo se 
aproximase, celebróse un día de fiesta de Apolo. Toda la multitud se apretaba a las 
puertas del templo de los ídolos con numerosos dones y presentes para ofrecer en 
sacrificio a los grandes dioses animales y toda especie de cuadrúpedos. Y aderezaron 
una larga mesa cubierta de enseres, para comer y beber. Y toda la multitud del 



pueblo que había llegado, se mantenía a las puertas. Y los falsos sacerdotes 
celebraban la fiesta, para honrar al ídolo de Apolo. Y Jesús, habiendo sobrevenido, 
entró secretamente, y se sentó. Todos los sacerdotes estaban congregados y, con ellos, 
los servidores del templo.  
14. Y las águilas y las bestias feroces, es decir, las estatuas de estos animales, 
cuando vieron a Jesús entrar en el templo de los ídolos, se pusieron de nuevo a gritar 
y clamaron: ¡Mirad todos! He aquí que el hijo del gran rey ha entrado en el templo de 
Apolo. Al oír estas palabras, toda la multitud que se encontraba allí, fue presa de 
turbación y de cólera. Y, precipitándose los unos sobre los otros, querían acuchillarse 
mutuamente. Y se preguntaban: ¿Qué haremos con ese viejo? Porque todos estos 
prodigios se han producido desde que llegó a nuestra ciudad. Y el niño ¿será por 
acaso un hijo de rey, que haya robado, y con el que haya huido a nuestro país? Ea, 
apoderémonos de él y matémoslo.  
15. Y, en tanto que ellos se entregaban a estos pensamientos homicidas, Jesús 
continuaba sentado en el tempio de Apolo. Y consideraba atentamente aquella 
imagen incrustada en oro y en plata, por encima de la cual estaba escrito: Éste es 
Apolo, el dios creador del cielo y de la tierra, y el que ha dado vida a todo el género 
humano. Al ver esto, Jesús se indignó en su alma y, levantando los ojos al cielo, dijo: 
Padre, glorifica a tu hijo, para que tu hijo te glorifique. Y he aquí que una voz salió 
de los cielos, que decía: Lo he glorificado, y lo glorificaré de nuevo.  
16. Y, en el mismo instante en que habló Jesús, el suelo tembló, y toda la armazón 
del templo se desplomó de arriba abajo. Y el ídoló de Apolo, los sacerdotes del 
santuario y los pontífices de los falsos dioses, quedaron sepultados en el interior del 
edificio, y perecieron. El resto de la población que se encontraba allí huyó de aquel 
lugar. Todos los ídolos y todos los altares de los demonios que había en la ciudad se 
abatieron en ruinas. Y todos los edificios religiosos y todas las estatuas mágicas que 
rodeaban la  
133  
ciudad, imágenes inanimadas de hombres, de fieras y de animales, cayeron a tierra 
con gran destrozo. Entonces los demonios lanzaron un grito, y dijeron: Mirad todos, 
y compadeceos de nosotros, porque un niño muy pequeño nos ha destruido, con ser 
lo que somos, arruinando nuestra morada, exterminando a nuestros servidores, y 
haciéndolos perecer con mala muerte. Apoderaos, pues, de él y matadlo sin piedad.  
17. Al oír esta queja y esta lamentación de los demonios, y al sonido de su grito, 
toda la multitud de las gentes de la ciudad se precipitó a una hacia el 
emplazamiento del templo arruinado y, con grandes manifestaciones de duelo, 
lloraba cada cual a sus difuntos. Y Jesús marchó en silencio a su casa y se sentó en 
un rincón. Y aquellas gentes, habiendo apresado a José, lo hicieron comparecer ante el 
tribunal, y le preguntaron: ¿Qué significa este desastre, que se ha anidado en 
nosotros, desde antes que nos refirieses lo que habías visto y oído en tu camino? Sin 
embargo, has callado esto, y nos lo has ocultado. Vamos, por tanto, a baceras perecer 
con mala muerte, a ti, a tu hijo, y a la mujer que te acompaña, puesto que, por tu 
traición, has provocado la pérdida de esta ciudad. Dinos dónde está tu hijo, y 



muéstranoslo, para que veamos al que ha destruido a nuestros dioses, anonadado a 
los ministros de nuestro culto, enterrado a nuestros sacerdotes bajo los escombros del 
templo, y causado tantas muertes prematuras. Y no escaparás de nuestras manos 
sino después de que nos hayas devuelto a nuestros parientes y a nuestros prójimos.  
18. Y proferían muchas otras invectivas de este género contra él. Empero María cayó 
a los pies de Jesús y, llorando, lo invocaba, y decía: Jesús, hijo mío, escucha a tu 
sierva. No te irrites así contra nosottos, y no amotines a esta ciudad, no sea que, por 
odio, nos detengan y nos hagan perecer con mala muerte. Jesús repuso: ¡Oh madre 
mía!, no sabes lo que dices. Todas las tropas del ejército celestial de los espíritu 
angélicos tiemblan y se estremecen de temor ante el glorioso poder de mi divinidad, 
que ha concedido el don de la vida a todos los seres animados. Y él, Sadaiel mi 
enemigo y el de mis criaturas, hechas a mi imagen y semejanza, osa, a mi ejemplo, 
tomar el nombre de Dios y recibir el culto y las adoraciones del género humano.  
19. Y María suplicó a Jesús: Hijo mío, aunque sea verdad lo que dices, te ruego que 
me escuches y que, por la intercesión de tu madre y sierva, resucites a esos muertos, 
cuya pérdida has producido. Y todos los que vean el milagro que hagas creerán en tu 
nombre. Porque bien sabes los numerosos tormentos con que afligen a ese viejo, que 
han detenido por causa tuya. Y Jesús respondió: Madre mía, no me aflijas de tal 
modo, porque aún no ha venido para mí la hora de hacer eso. Pero María insistió: De 
nuevo te ruego que me escuches, hijo mío. Considera nuestra angustia y nuestra 
situación, puesto que, por causa tuya, emigrados y desterrados, erramos, como 
desconocidos por país extranjero. Y Jesús dijo: Por consideración a tu plegaria, haré lo 
que me pides, a fin de que esas gentes reconozcan que soy hijo de Dios.  
20. Y, luego que hubo hablado así. Jesús se levantó, y atravesó por entre la multitud 
del pueblo. Y, cuando los concurrentes vieron a aquel niño de tan tierna edad, pues 
sólo tenía tres años y cuatro meses, se dijeron los unos a los otros: ¿Es éste el que ha 
derribado el templo de los ídolos, y hecho pedazos la estatua de Apolo? Algunos 
contestaron: este es. Y, al oír tal, todos admiraron, con estupor, la obra prodigiosa que 
había cumplido. Y lo miraron fijamente, preguntándose: ¿Qué va a hacer? Y Jesús, 
nuevamente indignado en su alma, avanzó por encima de los cadáveres y, tomando 
polvo del suelo, lo vertió sobre ellos, y clamó a gran voz: Yo os conmino a todos,  
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sacerdotes, que yacéis aquí, heridos de muerte por el desastre que os ha anonadado, 
que os incorporéis en seguida, y que salgáis fuera.  
21. Y en el mismo momento en que pronunciaba estas palabras, tembló de pronto el 
lugar en que se encontraban los difuntos. Y se levantó el polvo, haciendo remolinear 
las piedras, y cerca de ciento ochenta y dos personas se levantaron de entre los 
muertos y se irguieron sobre sus pies. Pero otros ministros y arciprestes de Apolo, en 
número de ciento nueve no se levantaron. Y el temor y el terror se apoderaron de todo 
el mundo y, poseídos de pánico, dijeron: este, y no Apolo, es el Dios del cielo y de la 
tierra, que da la vida a todo el género humano. Y todos los sacerdotes resucitados de 
entre los muertos  



fueron a prosternarse ante él, y confesaban sus faltas, y decían: Verdaderamente, 
éste es el hijo de Dios y el salvador del mundo, que ha venido a darnos la vida. Y el 
ruido de sus milagros se esparció por toda la región, y los que de él oían hablar, 
venían de lejos, en gran número, para verlo. Y, por razón de su cortísima edad, se 
asombraban más aún.  
22. Después, toda la muchedumbre reunida cayó a los pies de Jesús, y le rogaron que 
resucitase también de los muertos a los que habían sido servidores del templo. Mas 
Jesús no quiso hacerlo. Y, llevando a José ante la multitud agrupada, imploraban, y 
decían: Perdónanos las faltas que hemos cometido contigo, y ruega a tu hijo que 
resucite a los muertos que estaban en el templo. Y José dijo: Hacedme gracia de esto, 
porque no puedo violentarlo. Mas, si él quiere obrar espontáneamente, cúmplase la 
voluntad del Señor, que tiene poder sobre toda cosa.  
23. Y sobrevino un hombre de gran familia, que fue a prosternarse ante Jesús y José, 
diciendo: Os suplico que vengáis a la casa de vuestro siervo y, una vez entráis bajo 
mi techo, quedad allí el tiempo que os plazca. Y los llevó a su morada, y todo el 
pueblo de la ciudad iba a visitar a Jesús, y los servía de sus haciendas con mucha 
simpatía. Y los que estaban atormentados por espíritus inmundos, por los demonios 
o por sus enfermedades, se arrodillaban ante Jesús, y él los curaba. Y hubo gran 
alegría en aquella ciudad, y las gentes del país de los alrededores, al saber todo esto, 
glorificaban a Dios en voz alta.  
24. Y José permaneció en aquella ciudad largo tiempo, en la mansión de un príncipe, 
que era de raza hebraica. Eléazar había por nombre y tenía un hijo, llamado Lázaro, 
y dos hijas, llamadas Marta y María. Y acogió a José y a los suyos con gran 
consideración y deferencia. Y José prolongó allí su estancia y cantó a Eléazar todos 
los tratos de que le habían hecho objeto los hijos de Israel: opresiones, persecuciones, 
vejaciones, y por remate, el destierro en que se veían. Y, al oír estas cosas, Eléazar se 
llenó de tristeza. José le dijo: Bendito seas, por habernos recibido de buena voluntad, 
habernos sustentado, y habernos hecho todo el bien posible, desde que aquí estamos. 
Eléazar dijo a José: Venerable anciano, establece tu residencia en esta localidad, y no 
dudes que más tarde encontrarás el reposo y el cesamiento de tu angustia.  
25. Y, luego de haber hablado así, ambos se sintieron poseídos de una alegría serena 
y cordial. Y el príncipe reveló a su huésped: Yo también soy de la tierra de Judea y de 
la ciudad de Jerusalén. Y he sufrido muchas penas y muchas aflicciones, por obra de 
mis enemigos. Me he visto expoliado y privado de todos mis bienes, y, por miedo al 
impío Herodes, me he expatriado, y he venido a este lugar con mi familia y con mis 
compañeros. Hace quince años que me he fijado en esta ciudad, y no he sufrido 
violencia alguna de parte de sus moradores, antes al contrario, he encontrado 
simpatía,  
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benevolencia y respeto. No temas a nadie, y establece tu estada en el sitio que te 
parezca mejor, hasta el momento en que el Señor te visite, y tome en cuenta tu 
múcha edad. Después, volverás a la tierra de Judea, y tu alma vivirá por la esperanza 
en el Señor.  



26. Dichas estas palabras, guardaron silencio. Y la sagrada familia permaneció tres 
meses completos en aquella población. José y Eléazar se trataban como dos hermanos, 
unidos por una afección y una bondad recíprocas. Marta y María recibieron a la 
Virgen y al niño en su casa, con una caridad perfecta, como si no hubiesen tenido 
más que un corazón y un alma. Marta cuidaba especialmente de su hermano 
Lázaro, y María, que era de la misma edad que Jesús, acariciaba a éste, como si fuese 
su propio hermano.  
27. Y Jesús, viendo todo lo que había sucedido, se indignó en su espíritu, y dijo a su 
madre: Mi espíritu está turbado por lo que he hecho en esta ciudad. Porque yo no 
quería manifestarme, para que nadie me conociese, y he aquí que escuché tus 
súplicas, y cumplí tu voluntad. Y la Virgen repuso: ¿Por qué me diriges ese reproche, 
hijo mío? En verdad, has ocasionado la ruina de los ídolos, y nos has librado a todos 
de la perdición y de la muerte, y esto es lo que yo te había rogado. En adelante, sea tu 
voluntad la que se cumpla, en cuanto dispongas o resuelvas hacer.  
28. Y, a la noche siguiente, el ángel del Señor dijo a José, en una visión: Levántate, 
y toma a Jesús y a su madre, y vete a tierra de Israel, porque muertos son los que 
procuraban la muerte del niño. Y José, despertándose de su sueño, contó a María 
aquella visión, y ambos se regocijaron en gran manera. Pero, pocos días más tarde, 
oyendo que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá. Y, 
levantándose de noche, tomó a Jesús y a su madre, partió en dirección al sur, hacia el 
pie del monte Sinaí, por el desierto de Horeb, cerca del territorio donde, en otro tiempo 
el pueblo de Israel se había establecido y había morado.  
De cómo la Sagrada Familia volvió a la tierra de Israel, y habitó en el país de Galilea, 
en el pueblo de Nazareth  
XVI 1. Y, levantándose muy de mañana, fueron a ganar el país de Moab, frente a 
Mambré, y recorrieron numerosas etapas en su ruta. Y llegaron a una ciudad de los 
árabes llamada Malla gpir mtín, que quiere decir «gran ciudad de Dios». Cuando 
Jesús pasó por el territorio de la ciudad, se encontraban allí altares. Junto al camino, 
había una montaña de gran elevación, y en su cima un templo, espléndidamente 
adornado con toda especie de imágenes y consagrado al culto de los demonios. Y 
éstos, congregados cerca del camino, deliberaban entre sí, y decían: Nos 
encontramos bien aquí, en nuestra morada, y estamos en reposo. Pero hemos oído 
decir que ha aparecido en el mundo el hijo de un pobre viejo, que conoce y que 
discierne todas nuestras prácticas, y que es un perseguidor y un enemigo de 
nuestra estirpe. Con él en la tierra, ¿qué va a ser de nosotros en adelante?  
2. Algunos demonios dijeron: ¿Cómo os habéis arreglado para saber y conocer lo que 
es? Un demonio dijo: Vosotros no sabéis lo que es, mas yo lo sé, y lo conozco de 
antemano. Los otros demonios dijeron: Si lo conoces, instrúyenos. El demonio dijo: 
Es el mismo que nos precipitó de lo alto de los cielos, nuestra mansión prístina, y 
nos redujo a la perdición. Y ahora ha venido a la tierra, para expulsarnos del género 
humano. Los demonios dijeron: ¿Y cómo podrías saber lo que hará? El demonio dijo: 
Yo estaba en Egipto, en el templo de Apolo, cuando destruyó el sagrado edificio por  
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completo, pulverizó las estatuas de los dioses, y lo arruinó todo de arriba abajo. Los 
demonios dijeron: ¡Desventurados de nosotros! Si viene aquí, ¿qué nos ocurrirá?  
3. Y, en tanto que deliberaban entre sí en tal forma, divisaron de repente al niño 
Jesús, que avanzaba. Y, lanzando un grito, exclamaron, medrosos: ¡He aquí que el 
niño Jesús viene a la ciudad! Abandonemos este sitio, no sea que dejemos nuestra 
vida entre sus manos. Y otros demonios advirtieron: Lancemos un grito de alarma a 
la ciudad. Quizá se apoderen del niño y lo maten, con que quedaremos tranquilos 
en nuestro albergue. Y, habiendo hablado así, se esparcieron por diversos lados, y 
lanzaron este grito: ¡Mirad, todos, y escuchad! El hijo de un gran rey llega, y se 
dirige hacia esta ciudad con un ejército numeroso. Y, al oír esto, todos los habitantes 
de la localidad se armaron, y se reunieron en orden de combate, y fueron a patrullar 
por doquiera, mas no encontraron nada.  
4. Y, como Jesús penetrase por la puerta de la ciudad, todas las edificaciones de los 
templos se desplomaron de súbito, desfondándose en ruinas, y no quedando una 
sola en pie. Cuanto a los sacerdotes y a los ministros del culto, fueron invadidos por 
la demencia de un furor demoníaco. Y se golpeaban a sí mismos y clamaban a gran 
voz: ¡Desventurados e infortunados de nosotros, que hemos sido expulsados de 
nuestros templos! ¿Quién es el autor de esta catástrofe? Y no podían explicarse aquel 
hecho y la destrucción de la ciudad.  
5. José permaneció allí varios días. Y Jesús tenía entonces cuatro años. Y, llegado a 
esta edad, no quedaba ya confinado en su casa, sino que salía con otros niños y 
tomaba parte en sus conversaciones y en sus juegos. Y éstos acudían de buen grado 
a su encuentro y se prestaban a sus deseos más mínimos. Por su amenidad 
afectuosa, los ponía a todos de acuerdo con él, y merced al encanto de su palabra, se 
convirtió en conductor y en jefe de todos los niños. Y, cualquier cosa que les 
mandaba hacer, la cumplían ellos con gusto. No dejaba a ninguno abandonarse a la 
ociosidad y, si ocurría que algunos se pegasen y se maltratasen entre sí, Jesús les 
pasaba la mano por encima, los curaba, y los exhortaba a todos amistosamente. Y 
reconciliaba a los descontentos y les hacía recobrar su buen humor. Empero, si 
surgía entre ellos algún motivo de disputa, iban a casa de sus padres y colgaban a 
Jesús la causa de las faltas que habían cometido. Entonces los padres se dirigían en 
busca de Jesús, y no lo encontraban. E interrogaban, diciendo: ¿Dónde está? Y los 
niños respondían: No lo sabemos, porque es hijo de un anciano extranjero, que reside 
aquí como transeúnte. Y, ante este informe, los padres regresaban a sus domicilios 
respectivos.  
6. Y ocurrió un día que Jesús fue a reunirse con los niños, en el lugar en que 
acostumbraban a juntarse. Y, habiéndose puesto a jugar, se divertían, conversaban y 
discutían los unos con los otros. Jesús admiraba su inocencia. Y, en tanto que 
platicaban y se entretenían, sucedió que empezaron a pegarse unos a otros. Y de la 
refriega salió uno de ellos con un ojo reventado. Y el niño, lanzando un grito, se 
puso a llorar amargamente. Mas Jesús le dijo: No llores, y levántate sin temor. Y se 
aproximó a él y, en el mismo instante, la luz volvió a sus ojos, y recobró la vista. 
Cuanto a los demás niños que allí se encontraban, marcharon presurosos a la 



ciudad, y contaron lo que Jesús había hecho. Y los que los oían fueron al lugar en 
que éste estaba, para verlo. Mas no lo encontraron, porque Jesús había huido y estaba 
escondido a sus miradas.  
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7. Más tarde, Jesús fue un día al sitio en que los niños se habían reunido, y que 
estaba situado en lo alto de una casa, cuya elevación no era inferior a un tiro de 
piedra. Uno de los niños, que tenía tres años y cuatro meses, dormía sobre la 
balaustrada del muro, al borde del alero, y cayó de cabeza al suelo de aquella altura, 
rompiéndose el cráneo. Y su sangre saltó con sus sesos sobre la piedra y, en el mismo 
instante, su alma se separó de su cuerpo. Ante tal espectáculo, los niños que allí se 
encontraban, huyeron, despavoridos. Y los habitantes de la ciudad, congregándose 
en diferentes lugares y lanzando gritos, decían: ¿Quién ha producido la muerte de 
ese pequeñuelo, arrojándolo de tamaña altura? Los niños respondieron: Lo 
ignoramos. Y los padres del niño, advertidos de lo que ocurriera, llegaron al siniestro 
paraje, e hicieron grandes demostraciones de duelo sobre el cadáver de su hijo. 
Después, se pusieron a indagar, y a intentar saber cuál era el autor de tan mal golpe. 
Y los niños repitieron con juramento: Lo ignoramos.  
8. Mas los padres respondieron: No creemos en lo que decís. Luego, reunieron a viva 
fuerza a los niños, y los llevaron ante el tribunal donde comenzaron a interrogarlos, 
diciendo: Informadnos sobre el matador de nuestro hijo y sobre su caída de sitio tan 
elevado. Los niños, bajo la amenaza de muerte, se dijeron entre sí: ¿Qué hacer? Todo 
sabemos, por nuestro mutuo testimonio, que somos inocentes, y que nadie es el 
causante de esa catástrofe. Y se da crédito a nuestra palabra sincera. ¿Consentiremos 
que si nos condene a muerte a pesar de no ser culpables? Uno de ellos dijo: No lo 
somos, en efecto, mas no tenemos testigo de nuestra inculpabilidad, y nuestras 
declaraciones se juzgan mentirosas. Echemos, pues, la culpa a Jesús, puesto que con 
nosotros estaba. No es de los nuestros, sino un extranjero, hijo de un anciano 
transeúnte. Se lo condenará a muerte y nosotros seremos absueltos. Y sus 
compañeros gritaron a coro: ¡Bravo! ¡Bien dicho!  
9. Entonces la asamblea del pueblo hizo detener a los niños, les planteó la cuestión y 
les dijo: Declarad quién es el autor de tan mal golpe y el causante de la muerte 
prematura de este niño inocente. Y ellos contestaron, unánimes: Es un muchacho 
extranjero, llamado Jesús e hijo de cierto viejo. Y los jueces ordenaron que se lo citase. 
Mas cuando fueron en su busca, no lo encontraron, y, apoderándose de José, lo 
condujeron ante el tribunal, y le dijeron: ¿Dónde está tu hijo? José repuso: ¿Para qué 
lo queréis? Y ellos respondieron a una: ¿Es que no sabes lo que tu hijo ha hecho? Ha 
precipitado desde lo alto de una casa a uno de nuestros niños y lo ha matado. José 
dijo: Por h vida del Señor, que no sé nada de eso.  
10. Y llevaron a José ante el juez, que le preguntó d dónde venía y de qué país era. A 
lo que José respondió: Vengo de Judea y soy de la ciudad de Jerusalén. El juez añadió: 
Dinos dónde está tu hijo, que ha rematado cor muerte cruel a uno de nuestros niños. 
José repuso: ¡0h juez!, no me incriminéis con semejante injusticia, porque no soy 
responsable de la sangre de esa criatura. El juez dijo: Si no eres responsable, ¿por qué 



temes la muerte? José dijo: Ese niño que buscas es mi hijo según el espín tu, no 
según la carne. Si él quiere, tiene el poder de responderte.  
11. Y, aún no había acabado José de hablar así, cuan do Jesús se presentó delante de 
las gentes que habían ido buscarlo y les dijo: ¿A quién buscáis? Le respondieron: Al 
hijo de José. Les dijo Jesús: Yo soy. El juez entonces le dijo: Cuéntame cómo has dado 
tan mal golpe. Y Jesús repuso: ¡Oh juez, no pronuncies tu juicio con tal parcialidad, 
porque es un pecado y una sinrazón que haces a tu alma! Mas el juez le contestó: Yo 
no te  
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condeno sin motivo, sino con buen derecho, ya que los compañeros de ese niño, que 
estaban contigo, han prestado testimonio contra ti. Jesús replicó: Y a ellos ¿quién les 
presta testimonio de que son sinceros? El juez dijo: Ellos han prestado entre sí 
testimonio mutuo de ser inocentes y tú digno de muerte. Jesús dijo: Si algún otro 
hubiese prestado testimonio en el asunto, habría merecido fe. Pero el testimonio 
mutuo que entre sí han prestado no cuenta, porque han procedido así por temor a la 
muerte, y tú dictarás sentencia de modo contrario a la justicia. El juez dijo: ¿Quién 
ha de prestar testimonio en favor tuyo, siendo como eres, digno de muerte? Jesús dijo: 
¡Oh juez, no hay nada de lo que piensas! Ellos, y tú también, a lo que se me 
alcanza, consideráis tan sólo que yo no soy compatriota vuestro, sino extranjero e 
hijo de un pobre. He aquí por qué ellos han lanzado sobre mí un testimonio de 
mortales resultas. Y tú para complacerIos, supones que tienen razón, y me la quitas.  
12. El juez preguntó: ¿Qué debo hacer, pues? Jesús respondió: ¿Quieres obrar con 
justicia? Oye, de una y de otra parte, a testigos extraños al asunto y entonces se 
manifestará la verdad, y la mentira aparecerá al descubierto. El juez opuso: No 
entiendo lo que hablas. Yo pido testimonio lo mismo a ti que a ellos. Jesús repuso: Si 
yo doy testimonio de mí mismo, ¿me creerás? El juez dijo: Si juras sincera o 
engañosamente, no lo sé. Y los niños clamaron a gran voz: Nosotros sí sabemos 
quién es, pues ha ejercido todo género de vejaciones y de sevicias sobre nosotros y 
sobre los demás niños de la ciudad. Pero nosotros nada hemos hecho. El juez dijo: 
Notando estás cuántos testigos te desmienten, y no nos respondes. Jesús dijo: 
Repetidas veces he satisfecho a tus preguntas, y no has dado crédito a mis palabras. 
Pero ahora vas a presenciar algo que te sumirá en la admiración y en el estupor. Y el 
juez repuso: Veamos lo que quieres decir.  
13. Entonces Jesús, acercándose al muerto, clamó a gran voz: Abias, hijo de Thamar, 
levántate, abre los ojos, y cuéntanos cuál fue la causa de tu muerte. Y, en el mismo 
instante, el muerto se incorporó, como quien sale de un sueño y, sentándose, miró en 
derredor suyo, reconoció a cada uno de los presentes, y lo llamó por su nombre. Ante 
lo cual, sus padres lo tomaron en sus brazos, y lo apretaron contra su pecho, 
preguntándole: ¿Cómo te encuentras? ¿Qué te ha ocurrido? Y el niño respondió: Nada. 
Jesús repitió: Cuéntanos cuál fue la causa de tu muerte. Y el niño repuso: Señor, tú 
no eres responsable de mi sangre, ni tampoco los niños que estaban contigo. Pero 
éstos tuvieron miedo a la muerte y te cargaron la culpa. En realidad, me dormí, caí 
de lo alto de la casa y me maté.  



14. El juez y la multitud del pueblo, que tal vieron, exclamaron: Puesto que niño 
tan pequeño ha hecho tamaño prodigio, no es hijo de un hombre, sino que es un dios 
encarnado, que se muestra a la tierra. Y Jesús preguntó al juez: ¿Crees ya que soy 
inocente? Mas el juez, en su confusión, no respondía. Y todos se maravillaron de la 
tierna edad de Jesús y de las obras que realizaba. Y los que oían hablar de los 
milagros operados por él se llenaban de temor.  
15. Y el niño permaneció con vida durante tres horas, al cabo de las cuales, Jesús le 
dijo: Abias, duerme ahora, y descansa hasta el día de la. resurrección general. Y, 
apenas acabó de hablar así, el niño inclinó su cabeza, y se adormeció. Ante cuyo 
espectáculo, los niños, presa de un miedo vivísimo, empezaron a temblar. Y el juez y 
toda la multitud, cayeron a los pies de Jesús y le suplicaron, diciéndole: Vuelve a ese 
muerto a la vida. Mas Jesús no consintió en ello y replicó al juez: Magistrado 
indigno e intérprete  
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infiel de las leyes, ¿cómo pretendes imponerme la equidad y la justicia, cuando tú y 
toda esta ciudad, de común acuerdo, me condenabais sin razón, os negabais a dar 
crédito a mis palabras, y estimabais verdad las mentiras que sobre mí os decían? 
Puesto que no me habéis escuchado, yo tampoco atenderé a vuestro ruego. Y, esto 
dicho, Jesús se apartó de ellos precipitadamente, y se ocultó a sus miradas. Y, por 
mucho que lo buscaron, no consiguieron encontrarlo. Y, yendo a postrarse de hinojos 
ante José, le dijeron: ¿Dónde está Jesús, tu hijo, para que venga a resucitar a nuestro 
muerto? Mas José repuso: Lo ignoro, porque circula por donde bien le parece y sin mi 
permiso.  
De cómo la Sagrada Familia abandonó Egipto y /ue al país de Siria. Otros milagros 
y resurrecciones de muertos  
XVII 1. Y, aquella misma noche, José se levantó, tomó al niño y a su madre, y fue al 
país de Siria, llegando a una ciudad llamada Sahaprau. Y Jesús tenía entonces 
cinco años y tres meses. Y, como penetrase por la puerta de la ciudad, donde había 
estatuas de dioses, los demonios, al ver pasar a Jesús, lanzaron un grito, y dijeron: 
Llega un niño, hijo de un rey, de un gran monarca y que va a trastornar nuestra 
ciudad y a expulsarnos de nuestra mansión. Poneos en guardia, para que no se 
acerque a nosotros, y nos haga perecer. Huyamos de él hacia otro lugar lejano, y 
ocultémonos en algún desierto, o en las cavernas y en los antros de las rocas. Al oír 
tal, los jefes de los sacerdotes y los servidores de los ídolos se reunieron en el templo 
de éstos y exclamaron: ¿Qué voz ha lanzado ese grito que nos aterra? Y, en el mismo 
instante, las estatuas de los falsos dioses se quebraron y cayeron al suelo hechas 
añicos.  
2. Luego de haber entrado en la ciudad, Jesús encontró en ella un albergue. Y Jesús 
deambulaba por todos los Sitios de la población. Y llegó a un sitio en que los niños 
estaban reunidos, y se sentó orillas del agua, cerca de las fuentes. Y, recogiendo 
polvo, lo arrojó al agua. Y, cuando los niños fueron allí a beber, vieron el agua 
convertida en sangre corrompida. Y, atormentados por la sed, lloraban con 
amargura. Mas Jesús tomó un cántaro, lo metió en la fuente, lo llenó de agua, y les 



dio de beber. Empero, habiendo sacado de nuevo agua de la fuente, la echó sobre ellos 
y los vestidos de todos quedaron teñidos de sangre. Y los niños se pusieron a llorar 
Otra vez. Mas Jesús los llamó con amabilidad, y, poniendo la mano sobre ellos, les 
dijo: No lloréis, porque ya no hay ninguna tintura sanguínea en vuestros trajes. Y 
los niños se llenaron de alegría, al ver el prodigio operado por Jesús.  
3. Otro día, Jesús fue a encontrarse con los niños, en el Sitio en que estaban 
reunidos, y les propuso: Vayamos a cualquier lugar distante y allí cazaremos 
pájaros. Ellos dijeron: Sí. Y marcharon a un paraje célebre, situado en la llanura, 
donde permanecieron el día entero, mas no consiguieron cazar pájaro alguno. Era 
un día de verano, y el calor sofocante de la atmósfera les incomodaba en extremo. 
Visto lo cual, Jesús tuvo piedad de ellos, y, tendiéndoles la mano, les dijo: No temáis, 
e incorporaos. Iremos hacia aquella roca que está ante nosotros, y a su sombra 
reposaremos. Mas, cuando llegaron a ella, seguían sin poder soportar la violencia de 
la temperatura, y algunos caían como muertos. Y, con el aliento entrecortado y los 
ojos fijos, miraban a Jesús.  
4. Mas éste, levantándose, se colocó en medio de ellos y, con su vara, hirió la roca, de 
la que brotó una fuente de agua abundante y deliciosa, que existe hoy todavía, en la 
que todos abrevaron. Y, cuando hubieron bebido y se hubieron reanimado, adoraron a 
Jesús,  
140  
el cual extendió la mano sobre el agua, e hizo aparecer en ella profusión de peces. Y 
ordenó a los niños que los agarrasen, y ellos lo agarraron en gran número. Y que 
recogiesen leña, que ardió, sin que nadie le pusiese fuego. Y asaron los peces, los 
comieron, y quedaron hartos. Luego agarraron más peces aún y marcharon alegres 
a sus casas, donde, mostrando lo peces de su pesca milagrosa, contaron los prodigios 
que había hecho Jesús. Y muchos de los habitantes de aquella ciudad creyeron en él.  
5. Y, entre los compañeros de Jesús, los había de ciert edad, que, contando con su 
fuerza y con su vigor, llegaro a tiempo a su destino. Otros, empero, menores en edad, 
no podían, y, siguiendo detrás a los primeros, sin vestido, ni calzado, llegaron más 
tarde a sus hogares. Y uno de ello muchachito de tres años, se extravió en la llanura, 
se vio sin alientos, cayó al suelo, y se durmió. Muy de noche ya se despertó y, 
abriendo los ojos, miró a todos lados, y no vio a nadie. Entonces le faltaron los 
ánimos, y prorrumpió en amargo lloro. Y erró a la ventura durante la noche entera 
y, perdiendo su ruta, se alejó de la comarca. Y pasó tres días fuera de ella, sin que 
ninguno de los niños supiese lo que le había ocurrido. Después, el hambre, la sed y el 
ardor de los rayos solares le separaron el alma del cuerpo.  
6. Y los padres del pequeño interrogaron a los niños, diciéndoles: ¿Dónde está 
nuestro hijito, que os ha seguido? ¿Qué ha sido de él? Los niños contestaron: No lo 
sabemos. Los padres dijeron: ¿Cómo no lo sabéis, si os ha seguido? Los niños dijeron: 
Sabemos que nos ha seguido, pero luego no pudimos averiguar su paradero. Los 
padres dijeron: ¿A qué hora habéis visto que estaba todavía con vosotros? Los niños 
dijeron: Hasta mediodía, todos lo vimos. Pero, cuando empezó a incomodarnos el 
calor del sol, y nos pusimos en fuga, lo perdimos de vista. Y, cuando Jesús nos 



reunió, y nos dio a beber agua sacada de la roca, no lo vimos ya en aquel sitio y 
supusimos que habría vuelto a casa.  
7. Entonces los padres del niño fueron a ver al juez de la ciudad y le contaron toda 
la historia. Y el juez ordenó que compareciesen los niños ante él y les preguntó: 
Decidme la verdad, hijos míos, ¿qué se hizo del pequeño? Y ellos respondieron: ¡Oh 
juez, escúchanos! Ayer por la mañana, estando juntos, de común acuerdo, para ir a 
jugar, Jesús, el hijo de José, llegó en compañía de otros niños y les advertimos que 
nos disponíamos a marchar para un lugar distante. Y, como ese niño no quería 
volver de él, lo dejamos allí, y partimos. El juez dijo: Cuando os congregasteis en el 
mismo sitio, ¿lo vio alguno de vosotros? Y ellos dijeron: Sí, y con nosotros estuvo 
toda la jornada, hasta mediodía. Pero, cuando empezó a incomodarnos el calor del 
sol, nos dispersamos del sitio y lo perdimos de vista.  
8. Mas el juez ordenó, severo: Id en su busca, y traédmelo muerto o vivo. Y ellos 
recorrieron todos los alrededores de la urbe, sin lograr encontrarlo. Y así se lo 
manifestaron al juez, a su regreso. Y él dijo: ¿Qué idea se os ha puesto en la cabeza? 
¿Pensáis que conseguiréis escapar al castigo por la astucia? No, en mis días. 
Decidme, pues: ¿Cuál era el fin de vuestra expedición? ¿Quién invitó a ella al párvulo, 
y lo llevó consigo? Los niños observaron: Nadie lo invitó, ni lo llevé, y él mismo fue 
por su cuenta. Mas el juez repuso: No decís la verdad y os haré perecer a todos.  
9. En seguida mandó que se los desnudase y se los azotase con varas de leña verde. 
Y, cuando se vieron despojados de sus vestidos, los niños consultaron entre sí, 
preguntándose: ¿Qué hacer, puesto que todos tenemos conciencia de ser inocentes, y 
no  
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se cree en nuestras protestas de inculpabilidad? Uno de ellos dijo: ¿Por qué, a base de 
una suposición tan injusta, hemos de ser condenados a muerte? Y le dijeron: ¿Y qué 
se te ocurre hacer? Él dijo: ¿Conocéis a Jesús, el hijo del viejo José? Él estaba con 
nosotros, él se encontraba al frente nuestro, él nos llevó consigo, y él, por 
consiguiente, es quien nos puso en este peligro mortal. Mas sus compañeros 
objetaron: ¿Y qué mal nos hizo Cuando nos moríamos de sed, bajo un calor 
sofocante, él fue quien nos la apagó, sacando agua de la roca, y él quien nos dio 
peces que comiéramos, y luego pudimos volver a tiempo a nuestras casas. Pero el 
niño de opuesta opinión dijo: Y nosotros ¿qué delito hemos cometido, para ser 
condenados a muerte? Los niños dijeron: Demasiado sabes que no hablaremos mal de 
él. El niño opuso: Pero nosotros, repito, ¿de qué crimen castigable con la muerte 
podemos acusarnos? ¡No! Vayamos al juez, y echemos sobre él toda la acusación, 
puesto que es desconocido y extranjero en nuestra ciudad. Y, además, ¿no 
comprendáis que, por su causa, estamos bajo la amenaza de esta angustia y de estos 
tormentos? Si a él se lo condena, a nosotros se nos absolverá. Todos clamaron a una: 
Toma sobre ti la responsabilidad de su sangre. Y el juez, viendo que no le 
respondían, ordenó a los verdugos que les infligiesen la pena de azotes. Y, cuando 
los primeros golpes comenzaron a caer sobre sus espaldas, el niño enemigo de Jesús 
dijo al juez: ¿Por qué nos condenas, a pesar de nuestra inocencia? Y el juez repuso: Si 



sois inocentes, designad al que es digno de muerte. Los niños dijeron: El hijo de un 
viejo extranjero llevó a ese niño consigo, y no sabemos lo que le habrá hecho. El juez 
les preguntó: ¿Por qué no me habéis hablado de él antes? Y los niños respondieron: 
Creímos que hubiera sido una falta obrar así, porque es muy pobre, y está reducido a 
la mendicidad.  
10. Y el juez mandó que le trajesen a Jesús, mas no se lo encontró. Entonces 
detuvieron a José, a viva fuerza, y lo hicieron comparecer ante el tribunal. Y el juez lo 
interrogó: ¿De dónde eres, anciano, y adónde vas? José respondió: Soy de una 
comarca lejana, y recorro este pais como extranjero desterrado. El juez añadió: ¿Dónde 
está tu hijo? José replicó: ¿Para qué lo quieres? El juez dijo: Tu hijo ha ido a jugar, 
llevando consigo a todos los niños de la ciudad, y uno de ellos no ha vuelto. Dime, 
pues, donde está tu hijo, y qué se ha hecho de él. José dijo: Cuanto a eso, lo ignoro. El 
juez dijo: No te escaparás de mis manos con semejantes excusas, como no me traigas 
al niño, muerto o vivo. José dijo: Soy viejo, y ¿cómo podré ir y venir, sin fatigarme, la 
jornada entera? El juez dijo: Tal vez lo encuentres en seguida en cualquier lugar. 
José dijo: ¡Oh juez, ordena a estos niños que me sigan en esta pesquisición, pues 
quizá saben dónde está el pequeño! El juez dijo: Sí, lo haré, pero los padres del niño 
también te seguirán. A estas palabras del juez, José lo saludó profundamente y 
marchó muy triste a su casa a contar a María lo que había ocurrido. Y ambos a dos 
se afligieron en extremo.  
11. Y, al día siguiente, muy temprano, José, haciéndose preceder del niño Jesús, 
caminó unas doce millas fuera de la ciudad, y ambos encontraron en la llanura al 
niño, que había sucumbido al ardor de los rayos solares, como si hubiese sido 
quemado por el fuegó. Su cuerpo estaba ennegrecido, sus ropas grasientas, y 
desunidas sus articulaciones. Habiendo visto esto, volvieron a la ciudad, e 
informaron del hecho a los padres del niño. Y éstos, al marchar al lugar que se les 
indicó, y ver el estado en que su hijo se encontraba, lanzaron un grito y golpearon el 
pecho con piedras. Y, llorando, envolvieron en un lienzo al difunto, lo incorporaron, 
y lo condujeron hasta la puerta de la ciudad. Y todos los habitantes de la ciudad lo 
acogieron con gran duelo y se apiadaban de la catástrofe que le había ocurrido. Y, al 
cabo de una hora, los padres dijeron al juez: No lo llevaremos a la tumba, antes que 
hayas hecho perecer en el  
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suplicio al hijo de ese viejo y condenado a su padre y a su madre a tormentos crueles 
y a la muerte. Y el juez dijo: Tenéis razón.  
12. Entonces ordenó que Jesús compareciese ante el tribunal y le preguntó: ¿Por qué 
has provocado lance tan funesto, y atraído esta desgracia sobre nuestra ciudad? Y 
Jesús respondió: ¡Oh juez!, no cometas este acto de iniquidad, que a nadie es lícito 
enunciar o conocer. El juez dijo: ¿Qué debo, pues, hacer entre dos derechos contrarios? 
Jesús dijo: Sí obras lealmente, tus juicios serán justos. Donde no, incurrirás en 
pecado gravísimo. El juez dijo: No me respondas de esa suerte, para darme una 
lección ante todo el mundo. Yo no obro de mala fe, sino en justicia. Jesús dijo: Si 
procedieses con sinceridad, habrías de antemano hecho tu información 



cuidadosamente con arreglo a los testimonios, y después habrías juzgado conforme a 
las leyes. El juez dijo: ¿Cómo puedo hacer una información cuidadosa sobre tu 
declaración particular de que eres inocente? ¿Quién entonces ha ocasionado caso tan 
triste? Jesús dijo: Recibiste el testimonio de los que me imputan una cosa 
calumniosa, y no crees en la verdad de mis palabras. Pero muy pronto quedarás 
confundido. El juez dijo: Haz lo que quieras.  
13. Y Jesús, colocándose frente al muerto, clamé a gran voz: Moni, hijo de Sahuri, 
levántate sobre tus pies, abre tus ojos, y di cuál ha sido la causa de tu muerte. Y el 
niño se incorporó en seguida. Y sus padres y sus conocidos lanzaron un grito y lo 
apretaron contra su corazón, diciéndole: Hijo mío, ¿quién te ha devuelto la vida? Y ¿1 
dijo: El pequeño Jesús, el hijo del viejo. Y el juez, los sacerdotes de los ídolos y toda la 
multitud del pueblo se prosternaron ante Jesús, e interrogaron al niño, diciéndole: 
Hijo mío, ¿quién ha causado tu pérdida?  
14. Y el niño repuso: Nadie, pues son inocentes todos. No lo condenéis, que no es 
responsable de mi muerte. Yo me había extraviado y, por efecto del hambre y de la 
sed, mi alma desfalleció. Cuanto a lo que me sucedió después, todo lo que sé es que 
me veis y que os veo. Y Jesús exclamó: Juez inicuo, ¿por qué querías condenarme al 
último suplicio injustamente? Y el juez, confundido, no sabía qué contestar. Y el 
niño permaneció con vida cerca de tres días, hasta el momento en que, admirados 
hasta la estupefacción, pudieron verlo todos los habitantes de la ciudad. Y de nuevo 
Jesús ordenó al niño: Duerme ahora, y reposa. Y, en el mismo instante, el niño se 
entregó otra vez al sueño. Y, luego de haber hablado y obrado como lo hizo, Jesús 
desapareció de la vista de cuantos sus dichos y sus hechos habían presenciado.  
De cómo la Sagrada Familia marchó a la tierra de Canaán.  
Travesuras inlantiles de Jesús  
XVIII 1. Al despuntar el día, José, con María y con Jesús, marchó a la tierra de 
Canaán, deteniéndose en una ciudad que había por nombre Mathiam o Madiam. Y 
Jesús tenía entonces seis años y tres meses. Y sucedió que, circulando por la ciudad, 
vio, en cierto lugar, un grupo de niños, y se dirigió hacia ellos. Y algunos, al ver que 
se acercaba, dijeron: He aquí que llega un niño extranjero. Pongámoslo en fuga. 
Mas otros dijeron: ¿Y qué mal puede hacernos, puesto que es un niño como nosotros?  
2. Y Jesús fue a sentarse junto a ellos, y les preguntó: ¿Por qué permanecéis en 
silencio, y qué os proponéis hacer? Respondieron los niños: Nada. Mas Jesús insistió: 
¿Quién de vosotros conoce algún juego? Los niños replicaron: No conocemos 
ninguno. Jesús  
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exclamó: Mirad, pues, todos, y ved. Y, tomando barro de la tierra, amasó con él una 
figura de gorrión, soplé sobre su cabeza y el pájaro, como animado por un hálito de 
vida, echó a volar. Y Jesús dijo: Ea, id y atrapad a ese gorrión. Y ellos lo 
contemplaban embaídos y se maravillaban del milagro realizado por Jesús.  
3. Y, amasando otra vez polvo del suelo, lo esparció por el aire hacia el cielo. Y el polvo 
se trocó en gran cantidad de moscas y de mosquitos, de los que toda la ciudad quedó 
llena y que molestaban en extremo a hombres y a animales. Y de nuevo tomó barro, 



con el que formé abejas y avispas, que echó sobre los niños, conmoviéndolos y 
alarmándolos en grado sumo. Porque aquellos insectos, cayendo sobre la cabeza y 
sobre el cuello de los niños, se deslizaban por dentro de su ropa hasta su pecho y los 
picaban. Y ellos lloraban y se movían de un lado para otro, dando chillidos. Mas 
Jesús, para apaciguarlos, los llamaba con dulce acento y, pasando su mano por las 
picaduras, les decía: No lloréis, pues vuestros miembros no sufren ya ningún daño. 
Y los niños se callaban. Y los habitantes de la ciudad y de la región, viendo tales 
prodigios, se decían los unos a los otros: ¿De dónde nos viene esta invasión de moscas 
y de mosquitos, que ha infestado nuestra población? Los niños dijeron: Viene de un 
muchacho, hijo de un viejo extranjero de cabellos blancos, que há obrado este prodigio. 
Y todos clamaron a una: ¿Dónde está? Los niños dijeron. No lo sabemos. (Porque 
Jesús había huido de allí y se había ocultado a sus miradas.) Y los que oían hablar 
de todas las obras de Jesús, deseaban verlo y exclamaban: Esto es cosa de Dios y no de 
un hombre.  
4. Y, a los tres días, ocurrió que Jesús fue a circular secretamente por la ciudad. Y 
prestaba oído a los discursos de las gentes, que murmuraban entre sí: ¿Quién ha 
visto, en esta ciudad, al hijo de un anciano canoso, de quien todo el mundo 
atestigua que hace milagros que nuestros dioses no saben hacer? Otros comentaban: 
Decís verdad, pues ese niño sabe hacer todo lo que quiere. Y Jesús, habiendo oído esto, 
volvió silenciosamente a su casa y se escondió en ella, para que nadie supiese nada. 
Empero, varios días después, Jesús marchó a reunirse con los nenes de su edad, en el 
sitio en que estaban. Y, habiéndolo divisado, todos fueron alegremente al encuentro 
suyo. Y se prosternaron ante él, diciéndole: Bien venido seas, Jesús, hijo de un 
anciano venerable. ¿Por qué has desaparecido, privándonos de tu presencia, durante 
los muchos días que no has venido a este lugar? Todos nosotros... (Aquí hay, en el 
manuscrito, una laguna, después de la cual el texto vuelve a tomar el hilo de la 
narración por el tenor siguiente:)... Y llegaron allí llorando y le hicieron gran duelo. 
Y el niño tenía siete años. Y, pasada una hora, los padres del pequeño preguntaron: 
¿Dónde está ese muchacho, que ha matado de una pedrada a nuestro hijo? Todos 
respondieron: Lo ignoramos. Y los padres, levantando el cadáver, lo llevaron a su 
casa. Y fueron a ver al juez de la ciudad, a quien contaron toda la historia. Y el juez 
ordenó que se detuviese a los muchachos y que se los trajese a su presencia. Cuando 
hubieron llegado, los interrogó, y les dijo: ¡Mozos y niños, grandes y pequeños, que 
estáis congregados aquí, en la sala de audiencia, considerad vuestra juventud! No 
imagináis que vuestros lloros y vuestras lágrimas me decidirán a absolveros por 
escrúpulo de conciencia, o que voy a poneros en libertad, mediante una intercesión o 
un regalo, como creéis, sin duda. No habrá nada de ello, sino que os haré desgarrar 
muchas veces en tormentos crueles, y perecer de mala muerte. No os hagáis ilusiones 
al respecto, diciéndoos unos que sois hijos de familia, y otros hijos de pobre, y 
pensando que el juez se apiadará de quien guste. ¡No! Yo os juro por el poder de mis 
dioses y por la gloria de mi soberano el Emperador, que todos tantos como seáis, 
seréis condenados en este mismo día. Decidme, pues, quién, de entre vosotros, ha 



matado a ese niño, ya que todos los que estabais allí, lo conocéis. Ellos contestaron a 
una: ¡Oh  
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juez, escúchanos, y advierte que, unos respecto de otros, atestiguamos, bajo 
juramento, que somos inocentes! El juez repuso: Os dije ya, y os repito ahora, que os 
háblo así, no en tono de amenaza, sino de benevolencia. No encubráis vuestro delito, 
si no queréis perecer como ese niño, sin que nada, ni nadie, os sirva de ayuda. Los 
muchachos replicaron: ¡Oh juez, te decimos exactamente la verdad, tal como la 
conocemos! Y, no pudiendo saber quién es el culpable, ¿por qué, mediante una 
mentira, entregaríamos un inocente a la muerte? El juez refrendé: Os hará castigar 
severamente, y luego os haré parecer con muerte cruel, si no me descubrís la verdad. 
Los muchachos insistieron, repitiendo: Juntos estamos ante ti. Todo lo que nos 
mandes decir, y que sepamos, lo diremos. En Vista de esta persistencia en la 
negativa, el juez, lleno de cólera, mandó que se los desnudase y se los azotase con 
correhuelas crudas. Y el que era el matador del niño, intimidado por el juez, lanzó 
un grito, y exclamó: ¡Oh juez!, líbrame de estas ligaduras y te indicará quién es el 
matador del niño. El juez ordenó que se lo desligase, y, llamándolo a su vera, con 
caricias y con buenas palabras, le dijo: Explícame puntualmente y por orden todo lo 
que sepas. Y el muchacho expuso: ¡Escúchame, oh juez! Yo me encontraba allí, 
separado y alejado de todos, y vi al pequeño Jesús, el hijo del viejo José el extranjero, 
que, jugando, hirió mortalmente a ese niño de una pedrada y huyó, acto seguido. El 
juez indagó: ¿Y habia contigo otros, cuando murió el niño, y son testigos de que 
Jesús es el autor del hecho? Todos contestaron a una: Sí, él es. El juez dijo: ¿Y por qué 
no me lo denunciasteis, tan pronto vinisteis aquí? Los muchachos dijeron: Creíamos 
que hubiéramos procedido mal traicionándolo por ser hijo de un pobre extranjero. El 
juez dijo: ¿Y os parecería preferible condenar a un inocente en forma legal, a dejar 
libre al que era digno de muerte? Seguidamente, hizo arrestar a José, lo interrogó y 
ordenó emprender pesquisiciones inútiles para hallar a Jesús. Empero, cuando 
sometía a José a nuevo interrogatorio, Jesús entró súbitamente en el tribunal. Muchas 
palabras de discusión y muchos altercados pasaron entre Jesús y el magistrado, 
quien, finalmente, lleno de furia, mandó llamar a los muchachos y les dijo: 
Reveladme la verdad de una vez, a fin de que quede yo bien informado. ¿Sois 
vosotros los que habéis causado esta muerte, o es el pequeño Jesús? Ellos dijeron que 
éste era el causante. Entonces Jesús resucitó al muerto y lo obligó a designar al 
verdadero matador, como así lo hizo. Y descubierto por la misma víctima la realidad 
del caso, Jesús colmó de reproches al juez. Y el niño conservé su vida hasta la hora de 
nona del día, de suerte que todos tuvieron tiempo de ir a verlo resucitado de entre los 
muertos. Después, Jesús, tomando la palabra, dijo al niño: Saul, hijo de Saivur, 
duerme ahora y descansa, hasta que llegue el juez universal, que pronunciará un 
juicio equitativo. Y, pronunciadas estas palabras, el niño, inclinando la cabeza, 
quedó dormido. Al ver lo cual, todos los que habían sido testigos de tamaños 
prodigios se llenaron de pánico y se dejaron caer como muertos. Y no se atrevían a 
mirar a Jesús. En la violencia de su espanto, temblaban ante él y su sorpresa 



redoblaba en razón de la tierna edad del taumaturgo. Jesús quiso retirarse, pero 
aquellas gentes le imploraban y decían: Vuelve de nuevo la vida al muerto que has 
resucitado. Mas Jesús se negó a hacerlo y dijo: Si, desde un principio, hubieseis creído 
en mi palabra, y aceptado mi testimonio, poder no me faltaba para acceder al ruego 
que ahora me dirigís. Pero, puesto que habéis conspirado para condenarme 
injustamente, y os habéis encarnizado y ensañado indignamente contra mí, por 
medio de testimonios calumniosos, he resucitado a ese niño, para oponerlo como 
testigo a vuestras imputaciones, y así he escapado a la muerte. Y, esto hablado, Jesús 
desapareció de su vista. Y sacaron a José de su prisión y lo pusieron en libertad. Y 
varias personas que, habiendo ido a buscar a Jesús, no habían conseguido 
encontrarlo, suplicaban a José, y le decían: ¿Dónde está tu hijo, para que vaya a 
resucitar otra vez al pequeñuelo? Mas José repuso: Lo ignoro. Y, al día siguiente, al 
amanecer, se levantó,  
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tomó al niño y a su madre, y, saliendo de la ciudad, se puso en camino. Y Jesús 
tenía entonces seis años y once meses. Y llegaron a una aldea llamada Iaiel, donde 
habitaron una buena temporada.  
5. Y, un día, José y María tuvieron consejo con respecto a Jesús, y dijeron: ¿Qué 
haremos con él, puesto que por su causa tenemos que soportar tantas molestias e 
inquietudes de las gentes, en todas las poblaciones por que pasamos? Es de temer que 
cualquier día se lo aprese a viva fuerza o a escondidas, y que nosotros perezcamos 
con él. José dijo: Puesto que me interrogas, ¿has pensado tomar alguna resolución en 
el asunto? María dijo: Bien ves que va siendo ya un niño mayor y que, sin 
embargo, anda siempre por donde le parece, y no para un momento en casa. Si te 
parece, podríamos dedicarlo a la profesión de escriba, para que quede bajo la 
dependencia de un maestro, para que se ejercite en toda clase de estudios y en el 
conocimiento de las leyes divinas, y para que nosotros vivamos en paz.  
6. José dijo: Razón llevas. Cúmplase tu voluntad. María dijo: Si no se fija en parte 
alguna para estudiar, siendo ya muy hábil y capaz de comprenderlo todo, no se 
someterá a un maestro. José dijo: No temas por él, porque su aspecto está lleno de 
misterio, y maravillosas, prodigiosas, sorprendentes son sus obras. Y he aquí por qué 
vamos por toda la tierra, como nómadas sin patria, esperando que el señor nos 
signifique su voluntad, y satisfaga, en beneficio nuestro el deseo de nuestros 
corazones. María observó: Muy ansiosa estoy por lo que a eso respecta, y no sé lo que 
sucederá más tarde. José repuso: Más tarde, en la hora de la prueba, el Señor nos 
sacará de angustias. No te entristezcas. Y, después de estas palabras confidenciales, 
calláronse ambos esposos.  
De cómo la Sagrada Familia volvió a la tierra de Israel y aplicó a Jesús al estudio de 
las letras  
XIX 1. Y José, levantándose, tomó a Jesús y a María y los llevó a tierra de Israel. Y 
llegó a una ciudad llamada Bothosoron o Bodosoron, donde había un rey, de raza 
hebraica, que tenía por nombre Baresu, y que era hombre piadoso, misericordioso y 
caritativo. Y, como José hubiese oído hablar de él con grandes loores, pensó en ir a 



verlo y preguntó a los habitantes de la ciudad: ¿Qué carácter es el de vuestro rey? Y 
ellos contestaron: Muy bueno. Entonces José fue al palacio real, y declaró su deseo al 
portero, a quien dijo: Hombre respetable, quiero pedirte una cosa. El portero repuso: 
Habla.  
2. Y José expuso: He oído decir que vuestro rey es justo para los súbditos, benéfico para 
los pobres y solícito para los extranjeros. Y extranjero soy, por lo cual me sería muy 
grato verlo, y escuchar de su boca alguna palabra. El portero indicó: Déjame unos 
momentos para anunciarme, entrar y luego introducirte. Porque bien sabes cuál es 
el uso y la voluntad de los reyes y de los magistrados. La consigna es prevenirlos 
primero y, después, ejecutar sus órdenes. Y el portero, habiéndose anunciado, fue 
admitido cerca del rey, y éste mandó que se introdujese a José. El cual fue a 
presentarse al monarca e, inclinándose, se prosterné ante él.  
3. Y el rey lo recibió, diciéndole: Bien venido seas a esta corte, venerable anciano. Ten 
la bondad de tomar asiento. Y José, después de sentarse, se encerró en el silencio, y 
nada dijo. Y el rey lo trató con cuidado, ordenando que se les trajese una mesa 
ricamente provista, ambos comieron, bebieron y se regocijaron. Y el rey preguntó a  
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José: ¿De qué país vienes, venerable anciano, y adónde te diriges? José contestó: Vengo 
de una tierra lejana. El rey dijo: Te repito mi bienvenida, y te aseguro que haré en tu 
obsequio cuanto me pidas. José dijo: Viejo y extranjero, he llegado y me placería 
habitar en esta ciudad, en un lugar cualquiera. Poseo alguna habilidad en los 
trabajos de carpintería, y lo que fuese necesario en el palacio real lo cumpliría en todo 
tiempo. Entonces el rey prohibió que nadie lo molestase por su calidad de extranjero.  
4. Y José, levantándose, se prosterné ante el soberano, y le dijo: ¡Oh rey, si en ello no 
ves inconveniente, dedica a mi hijo al estudio! He sabido que hay en esta ciudad un 
doctor, que educa a los niños, y que está dotado de mucho talento y de mucha 
sabiduría. Confíale el cuidado de enseñar a mi hijo las letras, para que se instruya a 
fondo en la ciencia de las Escrituras, de la Ley augusta y de los mandamientos de 
Dios. El rey dijo: Sí, haré lo que me pides y cumpliré tu deseo. Pero, antes, es 
necesario que traigas a tu hijo a mi presencia, para que yo juzgue si se halla 
capacitado para abordar el estudio y el aprendizaje de las letras y de la ciencia, 
después de lo cual lo entregaré y lo recomendaré a su profesor. Y José dio las gracias, 
y fue a llevar la buena nueva a María, a quien hizo un vivo elogio del rey. Pero, en 
vez de regocijarse, María se afligió y se espantó. Porque desconfiando de las buenas 
intenciones del rey, temía que no hubiese pedido por traición ver al niño, para 
reducirlo a esclavitud. Y, llorando, dijo a José: ¿Por qué declaraste al rey la existencia, 
el nombre y las buenas cualidades de un hijo tuyo? Mas José replicó: ¡Por la vida del 
Señor, no tengas miedo! El rey no me mandó llevarle al niño por felonía, sino por 
querer que, bajo sus auspicios, un maestro le dé enseñanza e histrucción. María dijo: 
A ti te toca acabar de cerciorarte de ello. Ahora, te entrego a mi hijo y más tarde te lo 
reclamaré! José dijo: Llevas razón. María dijo: Si quieres presentar el niño al rey, 
llévalo a palacio, conforme a tu gusto. Pero infórmate de antemano de cuanto toca a 
la seguridad del niño y sólo entonces debes conducirlo a la presencia del rey. José 



dijo: Obraré según tu voluntad. Y, tomando a Jesús, lo llevó ante el rey, que lo saludó 
con estas palabras: Bien venido seas, niño, hijo del Padre y descendiente de un gran 
rey. Y mandó llamar al doctor supremo, encargado de adoctrinar a los niños, y que 
había por nombre Gamaliel. Y, cuando hubo llegado, el rey lo recibió con mucho 
afecto, y le dijo: Maestro, quiero que te encargues de enseñar las letras a este niño, y 
todo lo necesario para su sustento y demás gastos materiales lo recibirás del real 
tesoro. Y Gamaliel preguntó: ¿De quién es este hermoso niño? Respondióle el rey: Es 
hijo de un hombre deelevada familia y descendiente de real estirpe, y el viejo que 
aquí ves es su tutor. Gamaliel dijo: Hágase tu voluntad. Entonces José, 
levantándose, se prosterné, tomó al niño, y volvió con él a su casa, lleno de júbilo. Y 
contó todo lo ocurrido a María, y, regocijándose, bendecía al Señor.  
De cómo Jesús fue confiado a Gamaliel para aprender las letras. Nuevos prodigios 
realizados por Jesús  
XX 1. Y, al día siguiente, José fue con Jesús a casa de Gamaliel. Y, cuando el niño vio 
al maestro, se inclinó y se prosternó ante él. Y Gamaliel dijo: Bien venido seas, 
planta nueva, fruto suave, racimo florido. Después, preguntó a José: Dime, venerable 
anciano: ¿Este hijo es tuyo o de otro? Y José respondió: Dios me lo ha dado por hijo, no 
según la carne, sino según el espíritu. Gamaliel interrogó: ¿Cuántos años tiene? José 
contestó: Siete. Añadió Gamaliel: ¿Lo has llevado, antes que a mí, a otro maestro, 
para instruirlo, o para hacerle aprender alguna otra profesión? Y repuso José: No lo he 
llevado a nadie. Gamaliel dijo: Y ahora, ¿qué quieres hacer de él? José dijo: Por orden 
del rey y con tu  
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aquiescencia, he venido aquí, atraído por la fama de sabio que te circunda. Y 
Gamaliel replicó: Bien venido seas, venerable anciano. Guardo hacia ti las mayores 
consideraciones, y siento mi ánimo sobrecogido y confuso, al conversar contigo, y al 
hablar en tu presencia. Sin embargo, escúchame y te expondré la verdad. Cuando 
miro a tu hijo, veo claramente en la hermosa expresión de sus rasgos y en la bella 
semejanza de su imagen, que no necesita estudiar, quiero decir, que no necesita oír o 
comprender las lecciones de nadie. Porque está lleno de toda gracia y de toda ciencia, 
y el Espíritu Santo habita en él, y no puede de él separarse. José objetó: Pero ¿qué haré 
de él, sin la ayuda de un maestro que le enseñe una sola palabra de escritura? 
Gamaliel le aconsejó: Dedícalo a un oficio manual, que coincida con tu interés a una 
que con su inclinación. Al oír estas palabras, José se amohinó profundamente, y, con 
lágrimas en los ojos, cayó a los pies de Gamaliel, y exclamó, suplicante: ¡Buen 
maestro, sé paciente con mi hijo, y longánime conmigo! No me trates como a un 
extranjero sin patria, y no me desdeñes. Encárgate con benevolencia de este niño. 
Todo lo que Dios se digne concederle del don de ciencia, se lo concederá. Cuanto a mí, 
te pagaré en cantidad doble el precio de tus desvelos. Y Gamaliel dijo: ¡Basta! Haré lo 
que deseas.  
2. Entonces el maestro tomó las tablillas que había traído consigo Jesús, y dijo: 
Escribiré doce letras, y, si el niño es capaz de ajustarse y ordenarse las demás en la 
cabeza, escribiré estas últimas hasta completarlas todas. José dijo: Haz como gustes. 



Y el maestro se puso a escribir doce letras. Y Jesús, colocándose ante su maestro, 
comenzó a observar primero las particularidades de la escritura, y después las letras. 
Cuando el maestro las hubo escrito, entregó las tablillas a Jesús. Y éste, 
inclinándose, se prosternó ante él, y recibió de su mano las tablillas.  
3. Gamaliel expuso: Escúchame, hijo mío, y lee tal como yo te indique. Y comenzó a 
nombrar las letras. Mas Jesús lo hizo observar: Maestro, hablas de tal suerte, que no 
entiendo lo que dices. Esa palabra que acabas de pronunciar, me parece un término 
de otro idioma, y no lo comprendo. Gamaliel repuso: Es el nombre de la letra. Jesús 
objetó: Conozco la letra, pero dame su explicación. Gamaliel replicó: ¿Y qué 
interpretación soportaría esta letra por sí misma? Jesús preguntó: ¿Por qué la primera 
letra tiene otro aspecto, otra forma y hasta otra figura que las demás? Respondió 
Gamaliel: Es para que, merced a esa circunstancia, hable a nuestros ojos, de modo 
que la veamos bien, la reconozcamos bien, la discernamos bien, y luego podamos 
determinar adecuadamente su sentido. Y Jesús dijo: Hablas con cordura y con 
acierto, pero explícarne lo que te pido. Yo sé que toda letra tiene un rango definido, en 
que se manifiesta su sentido misterioso, que es único y determinado para cada letra. 
Y Gamaliel advirtió: Los antiguos doctores y sabios no han parado su atención en 
otra cosa que en la forma de la letra y en su nombre. Jesús dijo: Lo sé perfectamente, 
y lo que quisiera que me procurases es la explicación de la letra. El maestro 
interrogó: ¿Qué quieres significar con esa petición, que no comprendo? El niño 
contestó a esta interrogación con otras tres: ¿Qué es la letra? ¿Y qué es la palabra? ¿Y 
qué es la frase? Y Gamaliel se humilló, diciendo: Dejo a tu cargo la respuesta, porque 
yo la ignoro. Al oír esto, José se indignó en su alma, y dijo a Jesús: Hijo mío, no 
repliques asi a tu maestro. Comienza por aprender, después de lo cual, sabrás. Y, 
hecha esta recomendación, se fue silenciosamente a su casa, y conté a María lo que 
había oído decir, y visto hacer a Jesús. Y ella se entristeció mucho, y le dijo: Ya te 
advertí de antemano que no se dejaría instruir por nadie. Mas José la tranquilizó, 
diciendo: No te aflijas, que todo ocurrirá como Dios disponga. Y, al salir de casa del 
maestro, José había dejado al niño en el mismo lugar que ocupaba. Y Jesús, tomando 
la tableta, sin decir nada, se puso a leer,  
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primero las letras, luego las palabras, y finalmente las frases. Y deposité la tablilla 
ante Gamaliel, y dijo: Maestro, conozco las letras qué has escrito. Ahora escribe por 
su orden las demás letras hasta completarlas todas. Y, prosternándose ante 
Gamaliel, tomó otra vez la tablilla, y leyó de la misma manera primero las letras, 
luego las palabras, y finalmente las frases. Y nuevamente deposité la tablilla ante 
Gamaliel, y dijo: Maestro, ¿has acabado la serie de las letras que habías comenzado a 
formar? Gamaliel repuso. Sí, hijo mío. He aquí sus nombres reunidos ordenada e 
íntegramente. Y Jesús dijo: Maestro, todo lo que me has escrito, lo he aprendido y lo sé 
perfectamente. Ahora, para mi instrucción, escríbeme otra cosa, a fin de que la 
aprenda y la sepa. Y Gamaliel replicó: Pero dame antes la interpretación de las letras, 
para que la conozca. Respondió Jesús, y dijo: ¿Tú eres maestro en Israel, y no sabes 
esto? Respondió Gamaliel, y dijo: Todo lo que sé es lo que he aprendido de mis padres. 



Y Jesús expuso: La letra simple significa por sí misma el nombre de Dios. La palabra 
que nace de la letra, y que toma cuerpo en ella, es el Verbo encarnado. Y la frase que 
se expresa por la letra y por la palabra, es el Espíritu Santo. De suerte que, en esta 
Trinidad, la letra simple o Dios engendra la palabra o Verbo, que se incorpora al 
Espíritu, el cual, al manifestarse, se afirma en la palabra enunciada.  
4. Al oír estas cosas, Gamaliel lo miré, estupefacto ante el saber de que estaba dotado, 
y le pregunté: ¿Dónde has adquirido la ciencia que posees? Yo pienso que todos los 
dones del Espíritu Santo se han reunido en ti. Mas Jesús repuso: Maestro, vuelvo a 
rogarte que me enseñes alguna otra cosa de aquellas que has prometido enseñarme. 
Y Gamaliel dijo: Hijo mío, a mí es a quien toca convertirme en discípulo tuyo, pues 
has aparecido en medio de nosotros como un prodigio, hasta el punto de que, poco ha, 
tus compañeros de enseñanza me han pedido que te restituya a tu hogar, por ser 
demasiado sabio para continuar entre ellos. Soy yo, repito, quien vuelve a rogarte 
que me des una explicación de la escritura. Y Jesús dijo: Te la daré, mas tú no podrás 
comprender este misterio, que está oculto a las intuiciones de la razón humana, 
hasta que el Señor, que escruta los pensamientos en todo lugar y en todo tiempo, lo 
revele a todos los nacidos, y reparta con profusión los dones del Espíritu Santo. 
Porque ahora, por lo poco que has visto de mí, y escuchado de mis palabras, puedes 
conocerme, y saber quién soy. Empero más tarde, oyendo hablar de mí, me verás y 
me conocerás. Y Gamaliel murmuré entre sí: Verdaderamente, hijo de Dios es éste. Yo 
creo que es el Mesías, cuyo advenimiento los profetas han anunciado.  
5. Y Gamaliel llamé a José, y le dijo: Venerable anciano, razón tenías al 
manifestarme que este niño no era hijo tuyo según la carne, sino según el espíritu. 
Y José preguntó a Jesús: ¿Qué haré de ti, puesto que no te sometes al maestro? 
Respondió Jesús: ¿Por qué te irritas contra mí? Lo que me ha enseñado lo sabía ya, y 
a las cuestiones que me ha planteado no les ha dado solución. José repuso: Te he 
puesto a instruir, para recibir lecciones, y para adquirir sabiduría, y resulta que eres 
tú quien enseña al maestro. Jesús dijo: Lo que no sabía lo he aprendido, y lo que sé 
no necesito aprenderlo. Y Gamaliel exclamé: ¡No hables más, porque me afrentas! 
Levántate, ve en paz, y que el Señor te sea próspero.  
6. Y Jesús se levantó sin demora, tomó las tablillas, se prosterné ante Gamaliel, y le 
dijo: Maestro bueno, otórguete Dios tu recompensa. Y Gamaliel contesté: Ve en paz, y 
realice el Señor tus deseos en bien tuyo. Y Jesús marchó a reunirse a su madre, la 
cual lo interrogó: Hijo mío, ¿cómo has podido aprenderlo todo, en un solo día? Y Jesús  
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afirmó: Todo lo he aprendido, en efecto, y el maestro no ha sabido responder 
satisfactoriamente a nada de cuanto le propuse.  
7. Y José, que estaba muy entristecido por causa de Jesús, consulté a Gamaliel, 
preguntándole: Dime, maestro, ¿qué haré de mi hijo? Y Gamaliel repuso: Enséñale 
todo lo que concierne a tu oficio de carpintero. Y José fue a su casa, y, viendo a Jesús 
sentado con las tablillas en la mano, lo interrogó: ¿Lo has aprendido todo? Jesús 
replicó: Todo lo he aprendido, y quisiera ser profesor de niños. Mas José dijo: Como sé 



que no quieres estudiar, aprenderás conmigo el oficio de carpintero. Y Jesús dijo: Lo 
aprenderé también.  
8. Y José había empezado a fabricar para el rey un trono magníficamente esculpido. 
Y una de las gradas era muy corta, y no podía unirse proporcionalmente a la otra 
grada. Y Jesús preguntó: ¿Cómo piensas arreglar esto? Y José dijo: ¿Qué te importa 
este asunto? Toma el hacha, corta esta grada perpendicularmente, de arriba abajo, y 
encuádrala regularmente en sus cuatro ángulos. Jesús observó: Sí, haré lo que me 
mandes. Pero explícame lo que quieres hacer de esta madera que pules con tanto arte 
por medio de cuerda, de compás y de medida. José replicó: Tres veces ya me has 
interrogado sobre este trabajo, que no puedes conocer y comprender. Jesús insinuó: 
Precisamente por ello, te interrogo y me informo, a fin de saber la verdad. Y José 
explicó: Quiero construir un trono real para el soberano, y la madera de una de las 
gradas resulta insuficiente. Jesús dijo: Házmela ver. Dijo José: Es este trozo de 
madera que ves ante ti. Pregunté Jesús: ¿Cuántos palmos tiene de largo? José 
contesté: Uno de los lados debe tener doce palmos, y el otro lo mismo. Y Jesús torné a 
preguntar: ¿Y cuál es la longitud de esta pieza? José contesté: Quince palmos. Y Jesús 
dijo: Está bien. Ve en silencio a ocuparte en tu obra, y no temas nada. Y, tomando el 
hacha, Jesús partió en tres la madera que medía quince palmos. Y, cortándola por la 
mitad, la dividió en dos troncos, puso el hierro sobre la madera, y se sentó. Y 
sobrevino .María, y le dijo: Hijo mío, ¿has terminado la obra que comenzaste? Y Jesús 
no sin indignación, repuso: Sí, la terminé. Mas ¿por qué me forzáis a aprender todo 
género de labores? Verdaderamente, ¿necesito yo aprender nada? Y a ti, ¿qué cuidado 
te aprieta a ocuparte de mí a costa de tanta agitación e inquietud? Y, después de 
hablar así, Jesús se calló.  
9. Y llegó José, y, viendo la madera dividida en dos partes, exclamó: Hijo mío, ¿qué 
estropicio es éste, que tan grave perjuicio me causa? Jesús replicó: ¿Quieres decirme 
qué he hecho que te perjudique? José repuso: Una de las dos maderas es demasiado 
pequeña, y la otra demasiado grande. ¿Por qué las has cortado de tal modo que no se 
adapten apropiadamente en sus dos lados? Y Jesús dijo: Las he cortado de ese modo 
para que queden simétricas. Dijo José: ¿Cómo puede ser eso? Mas Jesús dijo: No te 
disgustes. Agarra las piezas por sus dos lados, mide separadamente cada una de 
ellas, y entonces comprenderás. Y José, tomando una de las dos piezas de madera, la 
midió, y era doce palmos de larga. Luego, midió la otra pieza, y comprobó que daba 
la misma longitud. Y la madera no era corta, en verdad, pero, en vez de quince 
palmos, tenía veinticuatro, divididos en dos piezas de doce pies. Tal fue el milagro 
que Jesús realizó delante de María y de José y en seguida, saliendo presuroso de la 
casa, fue a juntarse con los niños de la población, en el lugar en que se encontraban 
reunidos. A su vista, todos se acercaron alegremente a su encuentro. Y, puestos ante 
él de hinojos, lo interrogaron, diciendo: ¿Qué haremos hoy, Jesusito? Y éste contestó: 
Si me escucháis, y si os sometéis a mis órdenes, ejecutad exactamente cuanto os 
mande. Y ellos clamaron a una: Sí, todos te somos afectos, y estamos sometidos a tu 
voluntad, en todo lo que te  
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plazca. Y Jesús les habló así: No violentáis a nadie, no devolváis mal por mal, sed 
caritativos, y conducíos entre vosotros como amigos y como hermanos. Y entonces 
yo también viviré entre vosotros con un corazón siempre ptesto a serviros. Y los niños 
le besaban y le abrazaban con júbilo. Y había allí un muchacho de doce años, que, a 
consecuencia de violentísimos males de cabeza, había perdido la luz de sus ojos, y no 
podía andar con soltura, a menos que alguien lo guiase, llevándolo por la mano. Y 
Jesús se apiadé de él, y, poniéndole la mano sobre la cabeza, le soplé en un oído. Y, en 
el mismo momento, se abrieron los ojos del niño, que recobró su visión normal. Y los 
muchachos que a tal milagro asistieron, lanzaron un grito, y marcharon a la 
ciudad a contar el prodigio insigne de un ciego a quien había devuelto la vista Jesús. 
Y multitud de gentes acudieron de la ciudad a verlo, mas no lo encontraron. Porque 
Jesús había desaparecido, y se escondió, para no ser notado del público.  
10. Algunos días después, José llevó al rey, ante quien se prosternó, el trono que 
había construido. Y el rey lo vio, y quedó regocijado y satisfecho. Y ordenó que se 
diesen a José, en abundancia, los recursos necesarios a su subsistencia. Y, 
recibiéndolos, José marchó jubiloso a su casa.  
11. Un día, el rey invitó a José a un banquete, al cual asistieron también príncipes 
del más alto rango. Y comieron, bebieron y se regocijaron todos en la mayor medida. 
Y el rey dijo a José: Anciano, voy a hacerte una petición, para que la ejecutes. José 
dijo: Ordena, señor. Y el rey dijo: Quiero que me construyas un palacio espléndido, 
con un salón muy elevado y de puertas a dos batientes. Le darás las mismas 
dimensiones a lo largo que a lo ancho; pondrás, alrededor, lámparas y asientos; lo 
adornarás con formas, contornos, figuras y dibujos elegantemente esculpidos; 
representarás, sobre los capiteles, toda especie de animales; con el escoplo pulirás las 
superficies, y con el cincel formarás ornamentos entrelazados; lo harás accesible por 
una escalera sólidamente enclavijada; derrocharás todos los recursos del arte 
decorativo; emplearás profusión de maderas macizas de todas clases; y, por encima, 
colocarás una cúpula cimbrada, que establecerás sobre el plano de un templo, lo que 
sabes hacer a maravilla. Y por tu trabajo, te daré el doble de lo que necesitas para tu 
subsistencia. José dijo: Sí, rey, ejecutaré tus órdenes. Pero manda que me traigan 
maderas incorruptibles, para que las examine. Y el rey dijo: Se hará como quieres.  
12. Y el rey, con los príncipes de alto rango y con José, se dirigió a un sitio 
pintoresco, en que había hermosas praderas, numerosas fuentes, un estanque en 
forma de anfiteatro y una elevada colina al borde del agua. Y el rey ordenó a José que 
midiese el emplazamiento. Y José lo midió a lo largo y a lo ancho, como el rey le 
había mandado, y se puso a construir.  
13. Mas, cuando quiso rematar la labor de la cúpula, hallé que una pieza de madera 
no se ajustaba a ella, por ser demasiado corta. Y José, contrariado, no sabía qué hacer. 
Y, en aquel instante, el rey sobrevino, y, advirtiendo la turbación de José, le 
preguntó: ¿Por qué estás preocupado y sin trabajar? Respondiéle José: He laborado en 
este maderamen con gran esfuerzo, y salió fallida mi obra. Y el rey dijo: Mandaré 
que te traigan madera más larga.  



14. Y, estando en esta conversación, he aquí que se les acercó Jesús, el cual, 
inclinándose, se prosterné ante el rey, que le dijo: Bien venido seas, hermoso niño, 
hijo único de tu padre. Y Jesús preguntó: ¿Por qué estáis aquí tristemente sentados,  
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desocupados y silenciosos? Y el monarca repuso: Todo está acabado, como ves, y, sin 
embargo, falta algo. Jesús dijo: ¿De qué se trata? El rey dijo: Mira esta madera 
esculpida, y comprobarás que es demasiado corta, y que no encaja en la otra bien. Y 
Jesús dijo a José: Toma el extremo de esta madera, y tenlo fuertemente asido. El rey, 
fijando su mirada en Jesús, lo interrogó: ¿Qué vas a hacer? Y Jesús, tomando el otro 
extremo de la madera, dijo a José: Tira en línea recta, para que no se note que esta 
madera es demasiado corta. Y los allí presentes creyeron que el niño bromeaba. Mas 
José tuvo fe en la voluntad de Jesús, y, extendiendo la mano, se apoderé de la madera, 
y ésta se alargó en tres palmos.  
15. Y, cuando el rey vio el prodigio que había hecho Jesús, temió a éste, se prosterné 
ante él, y lo abrazó. Y lo cubrió con un vestido real, le ciñó la cabeza con una 
diadema, y lo envié a su madre. Y José terminó todo el trabajo de la construcción. Y el 
rey, a quien contento en extremo, gratificó a José con mucho oro y con mucha plata, 
y lo remitió a su casa lleno de alegría.  
16. Cuanto a Jesús, andaba siempre yendo y viniendo por los lugares que 
frecuentaban sus amigos infantiles. Y éstos lo saludaban con mucho afecto, y se 
apresuraban a cumplir cuanto él les mandaba.  
17. Y, un día, Jesús, que había salido de su casa, recorría la ciudad silenciosamente 
y a escondidas, para que nadie lo viese. Y he aquí que un muchachuelo, que lo divisé 
y lo reconoció, lo sorprendió por la espalda, y agarrándolo, y zarandeándolo, se puso 
a gritar: Mirad todos, y ved al niño Jesús, al hijo del viejo, al que hace tantos 
milagros y tantos prodigios. Inmediatamente fue asaltado por el demonio, y cayó 
sin sentido al suelo. Y Jesús desapareció, y él se vio tan maltratado por los malos 
espíritus, que yació en tierra como muerto, durante tres horas. Y sobrevinieron sus 
padres, llenos de susto y deshechos en lágrimas. Y lo levantaron, y discurrieron por 
toda la población en busca de Jesús, mas no lo hallaron. Entonces fueron, llorando, 
al encuentro del viejo José, para rogarle que Jesús librase a su hijo de los malos 
espíritus. Y, cuando Jesús conoció su pensamiento, y supo que el niño clamaba 
también por su propio alivio, se presenté a éste aquel mismo día, de súbito. Y el niño, 
cayendo a los pies de Jesús, le pidió el perdón de sus faltas. Y Jesús le puso la mano 
sobre la cabeza y lo curó.  
18. Y, días más tarde, Jesús, saliendo, se fue, como solía, al lugar en que los niños se 
reunían para jugar. Y, al verlo, todos lo acogieron con mucha alegría, y lo recibieron 
con gran honor. Jesús les preguntó: ¿Qué habéis deliberado y decidido que hagamos 
hoy? Respondieron los niños: Pondremos como jefes nuestros a ti y a Zenón, el hijo 
del rey. Nos dividiremos en dos campos, y uno de los bandos será tuyo, y del hijo del 
rey el otro. E iremos a jugar a la pelota, y veremos cuál de los dos equipos triunfa en 
la contienda. Jesús dijo: Bien pensado. Y todos, de una y de otra parte, se pusieron de 
común acuerdo.  



19. Y, en aquel paraje, había una vieja torre muy grande y de muros muy elevados, 
delante de la cual se citaban siempre los niños de la ciudad para verificar sus juegos. 
Y Jesús dijo a Zenón: ¿Qué te propones hacer ahora? Lo dejo a tu albedrío. Zenón 
repuso: Dividámonos, de nuevo, y de común acuerdo, menores y mozalbetes, en dos 
campos, y luego iremos juntos a jugar a la pelota. Jesús dijo: Haz como gustes. Y 
Zenón, congregando a sus compañeros, los repartió en dos grupos, que avanzaron 
para lanzar la pelota. Y Zenón, que tenía el primer turno. lanzó la pelota con tal 
brío, que,  
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remontándola a enorme altura, la hizo caer sobre la torre, a la que era muy difícil 
subir y bajar. Mas, queriendo recuperar la pelota, emprendió el penoso ascenso, y 
Saul, hijo del aristócrata Zacarías, se lanzó en pos suyo. Y, tomando la cesta del 
juego con sus dos manos, le asestó por detrás un golpe en la nuca. Y Zenón cayó a 
tierra, desde todo lo alto de la torre, y murió. Y Zacarías escapó con todos los 
muchachos que había allí, y Jesús se ocultó a sus miradas, y desapareció también.  
20. Entonces, un gran clamor se elevé en la ciudad, y por todas partes se propalaba 
que los niños habían matado al hijo del rey, que con ellos jugaba. Al oír esto, todos 
los habitantes se reunieron, y se dirigieron a la torre. Y el rey, los príncipes, los 
grandes, los jefes, los dignatarios, los oficiales del ejército, el ejército entero, los 
parientes, los amigos, los esclavos, los siervos, hombres, mujeres, íntimos, familiares 
y extranjeros, todos los que sabían la noticia, se apresuraron a ir a la torre, llorando 
y dándose golpes de pecho. Y, con gran duelo, se lamentaban sobre el niño, que tenía 
nueve años y tres meses.  
21. Después de pasar tres horas en llantos y en gemidos, el rey y su séquito abrieron 
una información, y se interrogaban los unos a los otros, a fin de saber quién había 
cometido el criminal atentado. Y todos dijeron a una: Nadie sabe lo que ha ocurrido 
más que los niños que en este sitio se hallaban jugando. Entonces el rey ordené que 
se levantase el cadáver de su hijo, y que se lo llevase al palacio. Y mandó juntar a 
todos los niños de la ciudad, desde el mayor hasta el menor, y los llevaron a su 
presencia. Cuando hubieron llegado, el rey comenzó por dirigirles palabras 
bondadosas, y les dijo: Hijos míos, declarad quién de entre vosotros ha causado esta 
desgracia. Sé que no habéis obrado adrede, y que esto ha ocurrido muy a vuestro 
pesar, y quizá sin vuestra noticia: Los niños respondieron unánimes: ¡Oh rey, la 
razón te asiste! Pero ¿quién de entre nosotros hubiera osado cometer esa acción 
homicida de matar al hijo del rey, entregándose él mismo a la perdici.ón y a una 
muerte inevitable? El rey repuso: Os dije que escucharíais de mí frases benévolas. 
Pero ahora os repito que procuréis no exasperarme, y no encender en mi corazón la 
furia. Por el momento nada tenéis que temer. Pero descubridme la verdad. ¿Quién es 
el autor del golpe que ha hecho perecer a mi hijo con una muerte cruel y prematura? 
Si alguno me lo manifiesta, lo haré compañero de mi trono, lo asociaré a mi 
grandeza, y a sus padres les daré poder y rango. Los niños dijeron: ¡Oh rey, justo es 
tu mandato! Pero a la pregunta que nos haces, contestamos, con toda veracidad, que 
ignoramos cuál de nosotros es el autor del hecho. No tenéis más que dos salidas ante 



vosotros, y, si espontáneamente preferís la vida a la muerte, evitaréis perder la 
primera en vuestra tierna edad. Temed los tormentos y las sevicias que estoy 
decidido a ejercer sobre vosotros y sobre vuestros padres. Descubridme la verdad sin 
ambages, y así escaparéis a una muerte cierta. Y ellos contestaron: Henos aquí 
delante de ti. Lo que hayas de hacer, hazlo presto.  
22. Entonces el rey hizo que se llevase a los niños a la puerta del palacio, y que se 
colocasen entre ellos cantidades muy crecidas de oro y de plata. Y ordené al jefe de 
los verdugos que agarrase una espada de acero, y que la hiciese brillar sobre la 
cabeza de los niños que se acer casen a tomar su parte del tesoro. Y, luego que todos 
los niños, uno a uno, fueron recogiendo su parte valientemente, y se retiraron sin 
miedo alguno, se aproximó el matador del hijo del rey. Y, cuando vio relucir la espada 
en la mano del verdugo, le entró repentino temor y temblor. Y, en el espanto que el 
arma le producía, no pudiendo sostenerse ya sobre sus piernas, cayó al suelo de 
bruces. Y le preguntaron: ¿Por qué temes y tiemblas? El niño repuso: Dejadme un 
instante, para que me recobre, y  
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recupere mis ánimos. Consintieron en ello, y lo interrogaron de nuevo: ¿Te causa 
pavor la vista de esta espada? Y él asintió, diciendo: Sí, me atemoriza mucho que me 
hagáis morir. Y el monarca indicó al verdugo: Mete tu espada en la vaina, para no 
provocar pánico en el niño. Y éste después de un intervalo de una hora, se levanté, y 
dijo: ¡Oh rey!, yo sabía quién es el asesino de tu hijo, pero sentía escrúpulo de darte 
su nombre. El rey replicó: Dámelo, hijo mío, que vale más que perezca el que es digno 
de muerte que no un inocente. Y el niño dijo: ¡Oh rey, tu hijo ha sido muerto por el 
niño Jesús, el hijo del viejo! El rey, que tal oyó, quedó estupefacto, y mandó que se 
requiriese a Jesús, y que se lo intimase a comparecer ante él. Mas no se encontré a 
Jesús, sino sólo a José, a quien se detuvo, y se lo llevé al tribunal. Y, habiéndose 
inclinado, y prosternado delante del rey, éste le dijo: ¡Bien me has tratado hoy, 
anciano, en pago de los beneficios que te he hecho! ¡Por duplicado acabas de pagarme 
mi benévola acogida! José repuso: ¡Oh rey, te ruego que no creas en toda vana palabra 
que a tus oídos llegue! No te irrites contrá mí, a pesar de mi inocencia, ni a la ligera 
y temerariamente me juzgues, pues no soy responsable de la sangre de tu hijo. El rey 
replicó: Ya conocía yo tu espíritu de independencia y el natural indómito del niño 
Jesús. Viniste aquí a tomar órdenes de acuerdo con tus preparativos, y yo ejecuté 
cuanto fue de tu gusto. José suplicó de nuevo: Te repito, oh rey, que no des crédito a 
mentirosas especies, ni me hagas reproches sin testigos en su apoyo, porque no 
entiendo nada de lo que me hablas. El rey cortó el diálogo exclamando: ¿Dónde está 
tu hijo, para que yo lo vea? José juró, diciendo: Por la vida del Señor, ignoro dónde 
está mi hijo. Y el rey exclamó: ¡Muy bien! ¡Primero se comete el homicidio, y después 
se busca la impunidad en la fuga! Y ordené que se guardase estrechamente a José, y 
dijo a los suyos: Id a recorrer toda la ciudad, hasta que encontréis al niño Jesús; 
arrestadlo, y conducidlo aquí bien custodiado. Y discurrieron por todas las calles y 
por todas las afueras de la población, en busca de Jesús, mas no lo hallaron, y 
volvieron a comunicar al rey el resultado negativo de su pesquisición. Y el rey dijo a 



sus grandes: ¿Qué haremos de ese viejo? Porque ha facilitado la huida de la madre y 
del hijo, y no se da con el paradero de este último. Los príncipes manifestaron: 
Manda que ante nosotros comparezca el viejo, y sometámoslo a otro interrogatorio, 
puesto que él sabe dónde están el hijo y su madre. Y el rey dijo: Tenéis razón. No 
llevaré a mí la tumba, ni probaré bocado, ni beberé, ni dormiré, antes de que la 
sangre de ese niño no haya compensado la del mío.  
23. Y, cuando hablaba de esta suerte, y deliberaba con respecto a José, preguntándose 
a sí mismo con qué género de muerte lo haría perecer, he aquí que el mismo Jesús en 
persona vino a presentársele, e, inclinándose, se prosternó ante él. Y el rey clamó, 
furioso: A tiempo llegas, niño Jesús, verdugo y matador de mi hijo. Mas Jesús repuso: 
¿Por qué, oh rey, estás tan enojado? ¿Por qué tu corazón parece henchido de turbación, 
de cólera y de furia? ¿Por qué me muestras un semblante tan descompuesto? No 
emplees conmigo un lenguaje tan injusto: que no es digno de reyes, y de monarcas 
poderosos, condenar a alguien sin testigos de cargo. El rey replicó: Si te declaro 
digno de muerte, es sobre la fe de numerosos testigos. Jesús opuso: No basta. Ante 
todo, infórmate, interroga, razona, y luego juzga en verdad y en derecho. Y, si soy 
digno de muerte, haz lo que los jueces con poder legítimo hacen en estos casos. Pero el 
rey contestó: No nos aturdas con vanos discursos, y dinos claramente lo que ha 
causado la pérdida de mi hijo. Jesús redarguyó: Si crees en mi palabra, y, si aceptas 
el testimonio que enuncio, sabe que soy inocente de ese hecho. Pero, si quieres 
condenarme ligeramente y con temeridad, llama a tu testigo, y ponlo en mi 
presencia, para que yo lo vea. El rey dijo: Tienes razón. Y, acto seguido, hizo 
comparecer al matador de su hijo, a quien pregunté: Niño, ¿depones contra Jesús? El 
culpable respondió: Sí, depongo  
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formalmente contra él. Escúchame y te lo revelaré todo. Pero permíteme hablar ante ti 
libremente. El rey dijo: Habla: Y el culpable se enfrentó con Jesús, diciéndole: ¿No te 
vi ayer en el juego de pelota? Tú tenías la cesta en la mano; tú subiste con Zenón a 
lo alto del muro, para recoger la pelota; tú le descargaste a dos manos un golpe por 
detrás de la nuca; tú lo mataste, precipitándolo a tierra; y tú huiste de allí en 
seguida. Jesús repuso: Está bien. Y, al oír esto, el rey, 1os príncipes, los grandes, que 
estaban con él, y todo el resto de la multitud popular, dijeron: ¿Qué tienes que 
responder a esta acusación? Contestando a la pregunta con otra, Jesús dijo: Y, en 
vuestra ley, ¿qué hay escrito a este propósito? Y todos clamaron a una: En nuestra 
ley está escrito: El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será 
derramada. Y Jesús asintió, diciendo: Tenés razon.  
24. Entonces el rey dijo: Indica cómo debo tratarte y con qué género de muerte te haré 
perecer. Y Jesús dijo Siendo, como eres, juez de todos, ¿por qué me pides eso a mí? El 
rey contestó: Sí, lo sé muy bien, puesto que puedo hacer lo que me plazca. Mas yo 
exijo que se me descubra la verdad, para juzgar con rectitud, a fin de no ser yo 
mismo juzgado. Jesús insinuó: Si quieres interrogarme sobre el hecho, dentro de las 
formas legales, emitirás un juicio inicuo, sin saberlo. El rey exclamó: ¿Cómo así? 
Jesús dijo: ¿Ignoras que todo hombre que ha perpetrado un crimen jura en falso, por 



temor a la muerte? Y los que, bajo juramento, atestiguan y deponen los unos por los 
otros, saben muy bien quién es el culpable. El rey arguyó: Si el culpable no eres tú, 
¿por qué respondes siempre con un aluvión de palabras, declarándote inocente, y 
desmintiendo a los demás? Y Jesús declaré: Yo también sé algo acerca de la causa de 
este crimen. Pero todo el que ha cometido una maldad, se apresura a protestar de que 
no es digno de muerte. Y el rey replicó: No entiendo lo que dices. Si quieres que crea 
en la verdad de tus palabras, preséntame un testigo que responda de ti, y serás 
absuelto. Y Jesús observó: ¡Si ellos hablasen con sinceridad! Ninguno de ellos ignora 
y cualquiera puede, por ende, atestiguar, que soy inocente. El rey repuso: A ellos, y 
no a ti, corresponde rendir ese testimonio. Jesús replicó: Su testimonio es falso y 
perjuro, porque son amigos los unos de los otros, y yo soy un extranjero transeúnte y 
desconocido en la ciudad. ¿Dónde hallaré el amigo benévolo que examine mi causa 
con equidad, y que piense en hacerme justicia?  
25. Y el rey dijo: Me atacas y contradices sin descanso, cabalmente en momentos de 
tribulación, en que no puedo más que llorar, lamentarme y darme golpes de pecho. 
Respondió Jesús: ¿Y qué quieres que haga? Heme aquí traicionado por numerosos 
testigos, y puesto en tus manos. Haz lo que hayas resuelto hacer de mí. El rey dijo: 
¿Por qué sigues enfrentado conmigo? Yo sólo te pido que me expliques la exacta 
verdad, y sólo quiero oír de tu boca la razón de que me hayas devuelto con tamaño 
mal la benevolencia que usé contigo. Y Jesús dijo: Si te decides a abrir una 
información seria, y enterarte a fondo de las cosas, tu juicio será verdaderamente 
justo. Mas el rey interrumpió: ¿De quién es el juicio justo? ¿Del que tiene un 
testimonio en su apoyo o del que no lo tiene? Respondió Jesús: Del que tiene un 
testimonio sincero, y sobre él juzga. Y el rey observó: Y cuando alguien depone en 
favor suyo, ¿puede juzgárselo, sí o no? Jesús dijo: No. Y el rey añadió: Entonces, ¿por 
qué, deponiendo en tu propia causa, pretendes ser inocente? Jesús replicó: ¡Oh rey, si 
reclamas de mí un testimonio, opónme otro de la parte adversa, único modo de que se 
compruebe quién es el bueno, y quién el perverso! El rey contradijo, diciendo: La ley 
ordena a los jueces no juzgar a nadie más que sobre testimonio. Trae aquí tu testigo, 
como todos hacen, y te creeré. Y Gamaliel, que estaba presente allí, tomé la palabra, y 
exclamé: ¡Oh rey, te suplico que me  
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escuches! En verdad, este niño es inocente. No lo condenes por las apariencias, con 
menosprecio de la justicia.  
26. Y toda la multitud clamé a gran voz: Ha sido discípulo tuyo. He aquí por qué 
hablas de él en esos términos. Y de nuevo el rey dijo a Jesús: ¿Qué sentencia debo 
pronunciar contra ti con justicia? ¿A qué suplicios te entregaré? ¿Con qué muerte te 
haré perecer? Jesús contestó: ¿Por qué quieres intimidarme con semejantes 
amenazas? ¿Qué te propones, repitiéndome siempre lo mismo? ¿Y qué he de alegar en 
descargo de mi persona? Si me juzgas conforme al uso legal, quedarás exento de 
toda falta. Pero, si me entregas a la muerte de un modo arbitrario y tiránico, sin 
curarte de los procedimientos de derecho, caerá sobre ti el terrible juicio de Dios. Y el 
rey dijo: Varias veces te he perdonado con paciencia. Pero tú no sientes ningún temor 



de mí, ni te espantan en modo alguno mis amenazas, ni te haces cargo de la 
inmensa tristeza que me abruma. Respóndeme dándome un testimonio y escaparas 
a la muerte. Jesús le respondió: Dime lo que debo hacer, y lo haré. El rey repuso: Ahora 
me apiado de ti, considerando tu tierna edad, y me inspiras respeto, porque eres hijo 
de una gran familia. Pero, de otra parte, no puedo soportar el dolor de la desgracia 
recaída sobre mi hijo. Descúbreme, pues, al verdadero culpable, seas tú o sea otro. Y 
Jesús contestó: Me he esforzado en vano en convencerte, puesto que no has dado 
crédito a mis palabras. Y, aunque sé quién es el que merece la muerte, me he 
limitado a dar testimonio de mí mismo, con exclusión de testimonio ajeno. Mas, ya 
que tanto insistes en que te presente un testigo, voy a presentártelo. Llévame a la 
habitación en que yace tu hijo.  
27. Y, una vez ante el cadáver, Jesús clamé a gran voz: Zenón, abre los ojos, y ve 
cuál es el niño que te ha matado. Y súbitamente, como si hubiese sido sacado de su 
sueño, Zenón se despertó e incorporé. Y, con una mirada circular, contemplaba a 
todo el mundo, y se admiraba de la multitud de pueblo, que se hallaba allí. A cuya 
vista, todos, padres y parientes, hombres y mujeres, grandes y chicos, lanzaron un 
grito, y, con lágrimas y transportes de júbilo, lo abrazaban y lo besaban, 
preguntándole: Hijo, ¿qué te ha sucedido, y cómo te encuentras? El niño respondió: 
Me encuentro bien. Y Jesús, a su vez, lo interrogó en esta guisa: Dinos quién ha 
causado tu muerte violenta. Zenón respondió: Señor, no eres tú el responsable de mi 
sangre, sino Apión, el hijo del noble Zacarías. Él fue quien, con su cesta, me asestó 
un golpe por detrás, y me hizo caer a tierra desde aquella altura. Al oír esto, el rey y 
toda la multitud del pueblo, fueron agitados por un vivo terror, y todos, llenos de 
miedo hacia Jesús, estaban espantados, y decían: Bendito sea el Señor Dios de Israel, 
que obra con los hombres según sus méritos y su derecho, y que procede como juez 
justo. En verdad, este nino es Dios o su enviado. Y Jesús dijo al monarca: Detestable 
rey de Israel, ¿crees ahora sobre mi palabra que soy inocente? Ya ves cómo me he 
procurado a mí mismo el testimonio de que no soy responsable de la sangre de tu 
hijo, lo que te parecía una mentira de mi parte. ¡Ah, mira a tu hijo, vuelto a la vida, 
sirviéndome de testigo, y cubriéndote de confusión! Sin embargo, yo te había 
prevenido, y repetido una y otra vez la advertencia de que abrieses los ojos, que no te 
dejases engañar por falsos discursos, y que no creyeses en muchachos indignos de 
fe. No me escuchaste, y ahora, tú y todos tus conciudadanos, lamentáis no haber 
sacado partido alguno de mi auxilio testifical. Y Gamaliel intervino, para decir lo 
mismo que Jesús, y para echar en cara al rey que no hubiese creído en sus palabras.  
28. Y el hijo del rey permaneció con vida el día entero. Y, sentado en medio de 
aquellos personajes, conversaba con los grandes y con los príncipes y les contaba 
alguna visión  
156  
sorprendente u otras maravillas prodigiosas. Todos, desde el más grande hasta el 
más chico, fueron a prosternarse ante el hijo del rey, y a ofrecerle sus servicios, hasta 
la hora en que, finada la tarde, cubrió la noche la tierra con sus sombras. Entonces 
Jesús interpelando de nuevo al resucitado, le dijo: Zenón, hijo del rey Baresu, vuelve 



a tu lecho, duerme y reposa, hasta el advenimiento del juez justo. Y, apenas Jesús 
hubo así hablado, Zenón se levantó de su asiento, se acosté en su cama, y quedé otra 
vez dormido. Y toda la multitud de gentes que vieron el milagro operado por Jesús, 
presa de temor y de espanto, cayó al suelo, y todos permanecieron, durante una hora, 
sin respiración y como muertos. Después, levantándose, cayeron todos a los pies de 
Jesús, y, entre lágrimas, le rogaban que devolviese de nuevo la vida al resucitado. 
Mas Jesús exclamó: Rey, el mismo caso que tú hiciste de mis palabras dulces y 
benévolas, haré yo de tus intercesiones suplicantes y egoístas. Porque, en esta 
ciudad, nadie ha pronunciado una sola frase en mi favor, antes al contrario, todos se 
han concitado y reunido contra mí, y me han condenado a la última pena. Pero yo 
bien te previne, advirtiéndote que mirases lo que hacías, y que más tarde te 
arrepentirías, y no ganarías nada. Y el rey dijo: ¿Cómo hubiera podido reconocer en ti 
a un Dios encarnado y aparecido sobre la tierra, para mandar en la vida y en la 
muerte como dueño soberano? Y Jesús dijo: No es por tu causa, ni por mi propia 
vanagloria, por lo que he devuelto a tu hijo la existencia, sino como respuesta a todas 
las vejaciones y a todos los ultrajes que de ti he recibido. Mas el rey imploró otra vez: 
Escucha mi plegaria y la de toda la multitud de mi pueblo, y haz que Zenón de 
nuevo resucite. Jesús repuso: No temo a nadie, ni jamás inferí mal a hombre alguno. 
Y no efectué el milagro en concepto de beneficio, sino para procurarme un testimonio 
que te diese a conocer e identificase al matador de tu hijo. El rey insistió, lloroso: No 
te encolerices contra mí, y no devuelvas con un mal el que yo te causé. Jesús 
contestó: Tus ruegos son inútiles. Si hubieses atendido a mis palabras, yo tenía el 
poder de hacer este milagro en favor tuyo, y en consideración a la bondad que habías 
usado conmigo. Empero tú olvidaste, y no tomaste en cuenta el prodigio que ante ti 
realicé, cuando la construcción de tu palacio, aumentando una pieza de madera en 
la medida que faltaba. Así, pues, no te soy deudor de gratitud alguna, puesto que no 
has creído en mí, y has anulado, con una manifestación de hostilidad, toda la 
benevolencia espontánea y todos los obsequios amistosos con que me habías 
gratificado anteriormente. Y el rey dijo todavía: Óyeme, Jesús. En el exceso de mi 
turbación y de mi duelo, no era verdaderamente capaz de prever nada. 
Completamente aturdido y enloquecido, en fuerza de llorar y a causa del tumulto, 
perdí la cabeza y el recuerdo de todo. Mas Jesús respondió, diciendo: Que yo hubiese 
producido la pérdida de tu hijo, nadie de la ciudad lo había visto, y nadie podía 
atestiguar, por tanto, que yo merecía la muerte. Y, aunque efectivamente hubiera 
causado la pérdida de tu hijo, tampoco lo habría visto nadie. Pero todos sabían quién 
era el matador, y no lo han denunciado hasta el momento en que, resucitando al 
muerto, a todos los he confundido. Y, habiendo así hablado, Jesús salió vivamente de 
entre la multitud, y se ocultó a las miradas de los asistentes.  
29. Y José fue sacado de la prisión, y puesto en libertad. Y varias personas fueron en 
busca de Jesús, y no lo encontraron. Y se interrogaban los unos a los otros, y decían: 
¿Quién ha visto al niño Jesús, el hijo de José? Lo buscamos, para que venga a 
resucitar al hijo del rey. Y recorrieron todas las afueras de la ciudad, sin encontrarlo. 
Y muchos creyeron en su nombre, y decían: Un gran profeta se ha levantado entre 



nosotros. Y el rey, todos los príncipes y los habitantes de la ciudad redoblaron su 
duelo sobre el niño fenecido, y se afligieron aún más, después de la partida de Jesús.  
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30. Y el viejo José y su esposa María desconfiaban del rey y de su ejército, que podían 
detenerlos a viva fuerza, y encarcelarlos. Y, aquella misma noche, salieron de su 
casa, y huyeron de la ciudad, a escondidas y sin que nadie supiese nada. Al 
despuntar el día, sin dejar de caminar, buscaban con la mirada al niño. Y aconteció 
que, yendo hablando entre sí, y preguntándose el uno al otro, el mismo Jesús se 
llegó, e iba con ellos juntamente y en silencio. Y, reconociéndolo, su madre le dijo, 
entre lágrimas: Hijo mío, bien ves las pruebas que pasamos, cómo nos has puesto en 
mortal peligro, y cómo tu inocencia te ha salvado. ¡Cuántas veces no te encarecí que 
no te reunieses con desconocidos, ni con gentes de otra nacionalidad, que no saben 
quién eres! Jesús repuso: No te aflijas, madre, porque cuando os persiguieren en una 
ciudad, huiréis a otra.  
31. Y, así dialogando, prosiguieron en paz su camino. Y llegaron a una ciudad 
llamada Bosra o Bosora, y en ella residieron largo tiempo. Y Jesús, que tenía ahora 
ocho anos y dos meses, recorría la comarca, y los niños de esta edad se congregaban 
a su alrededor. Y él les hablaba, y les daba consejos, con amable dulzura. Y los 
llamaba a él familiarmente, y les decía: No disputéis, ni riñáis entre vosotros. No os 
írritéis los unos contra los otros, ni, encolerizados, os peguéis. Y, al oír esto, los 
inocentes pequeñuelos querían estar siempre al lado suyo, y seguir sus pasos.  
32. Y, un día, como se hubiesen reunido, partió con ellos para un sitio lejano. Y un 
muchacho de seis años que los acompañaba, y que tenía bello semblante y agradable 
presencia, estaba impotente, estropeadísimo y tullido de un costado. Y Jesús, al 
mirarlo, vio que no podía seguir los pasos de los demás niños. Y se apiadó de él, lo 
llamó a sí, y le preguntó: Niño, ¿quieres curarte? Y él, contemplando a Jesús, rompió 
en llanto, y le respondió: ¿No he de quererlo? Pero ¿quién me curará? Jesús dijo: No 
llores. Y llamó a todos los niños de la expedición, y les ordenó: Tomad este niño, 
extendedlo sobre el suelo, agarradlo unos por las piernas y otros por las manos, y 
tirad con fuerza. Y se colocó delante del niño durante un tiempo muy corto, y 
alejándose un poco de allí, dijo a sus compañeros: Dejadlo marchar. Y el niño se 
levantó con lentitud, y regresó a su casa muy alegre. Y los otros niños lo siguieron, 
y contaron a todos el prodigio operado por Jesús. Y éste se ocultó a sus miradas, para 
que nadie lo conociese. Y se restituyó junto a su madre a escondidas, y sin querer 
mostrarse en público. Y muchos habitantes de la ciudad fueron a preguntarle, y a 
examinarlo. Mas él desapareció de los ojos de ellos.  
De cómo la Sagrada Familia fue a la villa de Tiberíades y aplicó a Jesús al oficio de 
la tintorería.  
Milagros que allí pasaron  
XXI 1. Y José, levantándose al despuntar el día, tomó a Jesús y a su madre, y se 
dirigió a la villa de Tiberíades. Allí estableció provisionalmente su equipo a la puerta 
de un hombre llamado Israel, tintorero de profesión, y que había monopolizado en su 
taller todo lo que había que teñir en la villa. Y, viendo a su puerta a José, al niño 



Jesús y a su madre, se regocijó en grado sumo, y preguntó al primero: ¿De dónde 
vienes, anciano, y adónde vas? Y José respondió: Soy de una comarca lejana, y ando 
errante por doquiera, extranjero y desterrado.  
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2. Israel dijo: Si quieres vivir aquí, establécete en esta villa, y yo te acogeré en mi 
casa, donde harás lo que bien te parezca. José repuso: Cúmplase tu voluntad, y 
dispón a tu grado de mi persona. Israel lo interrogó: ¿Cómo subsistes de tu oficio? José 
contestó: Fácilmente, porque soy muy experto en el arte de construir aradas y yugos 
de bueyes, y todo lo hago conforme a la conveniencia de cada cliente. Israel dijo: 
Quédate en mi casa, y no tendrás que sufrir de nadie importunidad alguna. Yo te 
respetaré como a un padre. Y, si quieres confiarme a tu pequeño, para que aprenda 
mi oficio, lo trataré con honra, como si fuese mi hijo legítimo. José dijo: Bien has 
hablado. Toma al niño, procede con él a tu albedrío, y oblígalo a acatar tus 
mandatos, porque hace tiempo que estoy vivamente contrariado al respecto suyo.  
3. E Israel preguntóle: ¿Acaso no obedece con sumisión tus órdenes? Respondió José: 
No va la cosa por ahí. Es que ha comenzado el aprendizaje de varios oficios, y, por 
falta de perseverancia, no ha terminado ninguno. Israel dijo: ¿Qué edad tiene? José 
dijo: Nueve años y dos meses. Israel repuso: Está bien. Y, tomando al niño Jesús, 
entró con él en casa. Y, mostrándole por orden todo el detalle del taller, le advirtió: 
Mira bien todo esto, hijo mío, compréndelo, y lo que yo te indique, reténlo en la 
memoria. Y Jesús se prestaba a sus voluntades, y escuchaba con atención sus avisos.  
4. Un día, Israel fue a hacer por la villa su recorrido profesional. Y recogió numerosas 
piezas de tejido, y aportándolo todo, con una lista, lo depositó en su taller. Y, 
llamando a Jesús, le manifestó: De todo lo que aquí ves, debemos, hijo mío, dar 
cuenta a sus respectivos propietarios. Vela con cuidado por todos los efectos que están 
en nuestra casa, no sea que nos sobrevenga algún accidente súbito, porque seríamos 
deudores del daño al tesoro real, al cual tendríamos que abonar cinco mil dineros, en 
concepto de multa. Jesús preguntó: ¿Dónde vas ahora? E Israel dijo: He aquí que yo he 
recogido todo lo que había para teñir en la villa. Te lo confío, pues voy a darme una 
vuelta por los pueblos y por las aldeas de los contornos, a fin de devolver cada cosa a 
su respectivo destinatario, y toda obra que se me dé a hacer, la haré. Jesús dijo: ¿Qué 
obra? E Israel repuso: La de teñir y colorear, a veces con dibujos de flores, en escarlata, 
verde, azul púrpura, amarillo, leonado, negro y otros matices variados, que no puedo 
detallarte en este momento.  
5. Al oír esto, Jesús admiró el poder del espíritu humano, e interrogó a Israel: Maestro, 
¿conoces por su nombre cada uno de esos colores? Respondióle Israel: Si, puedo 
retenerlos, con la ayuda de una lista escrita. Y Jesús añadió: Te ruego, maestro, que 
me enseñes a hacer todo eso. Israel dijo: Sí, te lo enseñaré, si obedeces con sumisión 
mis órdenes. Y Jesús, inclinándose, se prosternó ante él, y le dijo: Maestro, me 
prestaré a tus voluntades, pero antes, muéstrame esa obra, para que la vea. Israel dijo: 
Bien hablado, pero no hagas por ti mismo nada que no conozcas, y aguarda a que 
yo esté de regreso. No abras la puerta de la casa, que dejé cerrada y sellada con mi 
anillo. Permanece firme en tu puesto y no sufras inquietud. Preguntó Jesús: ¿Para 



qué día esperaré tu retorno? Israel repuso: ¿Qué necesidad tienes de interrogarme 
sobre ello, puesto que mi trabajo seguirá su curso cotidano, conforme a la voluntad 
del Seños? Jesús dijo: Ve en paz. Entonces Israel se alejó de la villa.  
6. Y Jesús, levantándose, fue a abrir la puerta de la casa. Y tomó todo el tejido para 
teñir de la villa, y llenó con él una tina de tintura azul. Y calentó la tina, abrió otra 
vez la puerta de la casa y, según su costumbre, marchó al lugar en que jugaban los 
niños.  
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7. Y, poniéndose a luchar con ellos, les descoyuntaba el sitio del encaje del muslo, y 
el nervio del tendón se contraía, y los niños caían de bruces a tierra, y cojeaban de 
sus ancas. Después, les imponía las manos, y les restituía su posición erecta y la 
soltura de sus piernas. Otras veces, soplaba sobre el rostro de los niños, y los cegaba. 
Luego, les imponía las manos, y devolvía la luz a sus ojos. O bien, tomaba un trozo 
de madera, y lo echaba en medio de los niños. Y el trozo se trocaba en serpiente, y los 
ponía en fuga a todos. Y, a los que habían sido mordidos por el reptil, Jesús les 
imponía las manos, y los curaba. E introducía su dedo en las orejas de los niños, y 
los tornaba sordos. A poco, soplaba sobre ellos, y restablecía su oído. Y tomaba una 
piedra, le echaba el aliento por encima, y la tornaba ardiente como fuego. Y la 
arrojaba ante los niños, y la piedra abrasaba el polvo, dejándolo como un zarzal 
desecado. En seguida se apoderaba otra vez de la piedra, y ésta, transformándose, 
volvía a su primer estado.  
8. Y llevaba a los niños a orillas del mar, y allí, cogía una pelota y una cayada, 
avanzaba, marchando erguido con sus juguetes, sobre las olas, como sobre la 
superficia de un agua congelada. Y, ante este espectáculo, todos los niños lanzaban 
gritos, y exclamaban: ¡Ved lo que hace el pequeño Jesús sobre las olas del mar! Y, al 
oír esto, el pueblo de la ciudad iba a la playa, y miraba aquel prodigio con 
estupefaccion.  
9. Empero José, que tal supo, sobrevino y reprendió a Jesús, diciendo: Hijo mío, ¿qué es 
lo que haces? He aquí que tu maestro ha reunido en su casa toda clase de objetos, 
cuya guarda te ha confiado, y tú no tienes cuidado de ellos, y vienes a este lugar 
para divertirte. Te ruego que vuelvas a casa de tu maestro sin demora. Y Jesús repuso: 
Bien hablas, sin duda. Pero es el caso que yo he realizado y concluido mi tarea. Lo 
que mi maestro me prescribió hacer, lo hice, y, por el momento, sólo espero su retorno, 
contando con que vendrá a ver el producto de mi arte, que le enseñaré. Pero a ti, ¿en 
qué te conciernen estas cosas? Y, al oír estas palabras, José no comprendió lo que 
decía su hijo.  
10. Y cuando Jesús llegó cerca de su madre, María le preguntó: Hijo mío, ¿has 
terminado lo que te mandó hacer tu maestro? Y Jesús respondió: Lo acabé, y nada 
falta. ¿Qué quieres de mí? María contestó: Noto que hace tres días que no has pasado 
por la casa, para cuidar del taller. ¿Por qué nos expones a un riesgo mortal? Jesús 
replicó: Deja de hablar así. He estudiado todos los preceptos que me dio el maestro, y sé 
lo que me compete y lo que me cumple en toda ocasión. Y María dijo: Está bien. Tú 
eres dueño y juez de tus actos.  



11. Y, mientras así hablaban, Jesús, habiendo mirado hacia fuera, vio a su amo, que 
llegaba. Y, levantándose, fue a su encuentro, y se inclinó y se prosternó ante él, que 
le preguntó: ¿Cómo estás, hijo mío? Respondió Jesús: Estoy bien. Después, interrogó a 
su vez al maestro, diciéndole: ¿Cómo te ha ido en tu viaje? Israel contestó: Como el 
Señor lo ha querido. Jesús añadió: Celebro que hayas vuelto en la prosperidad y en la 
paz. Dios recompensa tus trabajos en la medida de lo que has hecho por mí. Porque yo 
he aprendido a fondo tu arte, y he estudiado, y poseo todos los preceptos que me has 
dado. Por ende, todo el trabajo que pensabas hacer lo he comprendido, y lo he acabado. 
Israel murmuró: ¿Qué trabajo? Y Jesús repuso: El que me has enseñado, y yo he 
cumplido.  
12. Pero Israel no comprendió el sentido de las palabras de Jesús. Y cuando fue hacia 
la puerta advirtió que la cerradura y el sello estaban abiertos. Y, muy agitado, 
penetró en el interior, inspeccionó los rincones del taller, y no vio nada. Y, lanzando 
un grito,  
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preguntó: ¿Dónde está el tejido para teñir que había reunido aquí yo? Respondió 
Jesús: ¿No te dije, cuando fui a tu encuentro, que había acabado todo el trabajo que 
pensabas hacer? Israel exclamó: ¡Bonito trabajo el que acabaste, acumulando, en una 
cubeta llena de azul, todo el tejido para teñir de la ciudad! Jesús repuso: ¿Y qué mal te 
he causado, para que así te pongas furioso contra mí, que te he librado de una 
multitud de cuidados y de labores? E Israel dijo: ¿Y el reposo que me procuras es 
ocasionarme este grave daño, esta pérdida y multas que pagar? ¡Razón tenía el viejo 
al advertirme que no conseguiría reducirte a la obediencia! ¿Qué haré de ti, puesto 
que me has irrogado un perjuicio tal, que no es mío solo, sino de la ciudad entera? 
¡Ay, qué desgracia tan grande ha caído sobre mí!  
13. Y lloraba, y se golpeaba el pecho. Después, preguntó a Jesús: ¿Por qué has atraído 
sobre mi casa tamaño desastre? Y Jesús dijo: A mi vez te pregunto por qué estás tan 
furioso. ¿Qué pérdida he producido en tu casa, supuesto que he escuchado con 
inteligencia tus explicaciones, comprendido la lección recibida, aprendido todo lo que 
me has enseñado, y yo soy capaz de hacer? E Israel objetó: ¿No te advertí que no 
hicieses por ti mismo nada de lo que no supieses hacer? Jesús dijo: ¡Maestro, mira y 
ve! ¿Qué desdicha notable he traído sobre tu hacienda e industria? Respondió Israel: 
¡Bueno está eso! ¿Es que podré justificar el color y la tintura que mis clientes me 
exigen? Mas Jesús insistió: Cuando volviste en paz de tu excursión, y entraste en tu 
taller, ¿has encontrado que faltase algo? Israel repuso: Y eso ¿qué tiene que ver con lo 
que digo? Yo lo que te pregunto es qué haré, si cada parroquiano me reclama la obra 
particular que me encomendó. Dijo Jesús: Trae a mi presencia a los propietarios de 
estos objetos, y les daré el color especial que cada cual desee. E Israel objetó: ¿Cómo 
podrás reconocer todos los efectos de cada uno? Y Jesús replicó: Maestro, ¿qué colores 
variados quieres que haga aparecer en esta cubeta única?  
14. Israel, que tal oyó, se amohinó en extremo ante las palabras de Jesús, y creyó que 
éste se mofaba de él. Mas Jesús dijo: ¡Mira y ve! Y se puso a retirar de la cubeta el 
tejido para teñir, brillante e iluminado de hermosos colores de matices diversos. Mas 



Israel, al ver lo que hacía Jesús, no comprendió el prodigio que había operado. Y llamó 
a María y a José, a quienes dijo: ¿Ignoráis que vuestro hijo ha producido en mi taller 
una avería irreparable? ¿Qué os hice yo, para que el niño Jesús me pague así? 
Trataros como un padre, con honra y con grande afecto. Y he aquí ahora que soy 
deudor al tesoro real de una multa de cinco mil denarios. Y lloraba, y se golpeaba el 
pecho. Y María dijo a Jesús: ¿Qué has hecho, para ocasionar en esta villa semejante 
destrozo? ¡Reducirte a ti mismo a esclavitud, y ponernos a nosotros en peligro de 
muerte! Jesús dijo: ¿Qué mal os he causado, para que os coneitéis todos contra mí, y 
me condenéis injustamente? Venid y ved el trabajo que llevé a cabo. Y María y José 
fueron a ver las oo{as que había hecho, y, oyéndolo hablar, abrían los ojos con 
asombro.  
15. Mas Israel no comprendió el prodigio. Y rechinaba los dientes con rabia, y, 
gruñendo como una bestia feroz, quiso pegar a Jesús, que le dijo: ¿Por qué estás lleno 
de tamaña furia? ¿Qué encuentras que sea digno de tachar en mí? Empero Israel, 
tomando un celemín, se precipitó contra Jesús. Viendo lo cual, éste huyó, e Israel 
lanzó sobre él el celemín, que no pudo alcanzarlo, y que se estrelló en el suelo. Y, en 
el mismo instante, el celemín echó raíces en tierra, se convirtió en un árbol (que 
existe todavía hoy), floreció, y dio fruto. Y Jesús, habiendo escapado, franqueó la 
puerta de la villa, y, en su carrera, llegó al mar. Y marchó sobre sus aguas, como 
sobre terreno firme.  
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16. E Israel, gritando por toda la villa, clamaba a gran voz: Consideradme y 
compadecedme, porque el niño Jesús ha huido, llevando consigo cuanto había en mi 
taller. Perseguidlo y capturadlo. Y él mismo siguió a la multitud. Y, apostándose en 
los desfiladeros de los caminos, buscaron al niño Jesús, mas no lo encontraron. Y 
algunas personas dieron a Israel la siguiente información: Cuando atravesó la 
puerta de la villa, lo vimos avanzar hacia el mar. Pero no sabemos lo que ha sido de 
él. Entonces aquel tropel de gente se dirigió a la ribera. Y, no hallando a nadie, 
volvieron sobre sus pasos. Y, cuando regresaban, Jesús había salido del mar, y estaba 
sentado sobre una peña, bajo la figura de un niño pequeñito. Y las gentes lo 
interrogaron, diciendo: Muchacho, ¿sabes por dónde anda el hijo del viejo? Jesús 
repuso: No lo sé. Tomó en seguida la forma de un joven, y se le preguntó: ¿Has 
tropezado por ahí con el hijo del anciano extranjero? Jesús respondió: No. Después 
adquirió el aspecto de un viejo, y le dijeron: ¿Has visto al hijo de José? Y Jesús 
contestó: No lo he visto.  
17. No dando con Jesús, regresaron a la villa, y, apoderándose de José, lo condujeron 
al tribunal, y le dijeron: ¿Dónde está tu hijo, que nos ha engañado, y que se ha 
escondido de nosotros, llevando consigo nuestros efectos, que retenía el hombre que lo 
había tomado de aprendiz? Mas José permaneció silencioso, y no murmuró palabra 
alguna.  
18. E Israel tomó tristemente a su taller. Y quiso recoger el celemín en el sitio a que lo 
había lanzado. Y, cuando vio que había tomado raíz, llenándose de fruto, se 
maravilló en sumo grado, y se dijo entre sí: ¡Verdaderamente, éste es el Hijo de Dios, o 



algo semejante! Y penetró en su casa, y encontró todos los efectos preparados para 
teñir reunidos en la cubeta, que estaba llena de color azul. Y, al sacarlos, notó, 
estupefacto, que nada faltaba en cuenta, y, sobre cada uno de aquellos efectos, halló 
el nombre marcado, en signos y en letras, y todos tenían respectivamente el tinte y 
el brillo con que sus propietarios le habían mandado que los tiñese. Y, a la vista de 
prodigio tamaño, alabó y glorificó a Dios. En seguida, levantándose aquella misma 
noche, fue a sentarse a orillas del mar, frente a las rocas, y lloró con amargura, 
durante la noche entera. Y, entre golpes de pecho, suspiros y lamentaciones, 
exclamaba: Niño Jesús, hijo del gran rey tu Padre, ten piedad de mí, miserable que 
soy, y no me abandones. Porque, si pequé contra ti, ha sido por efecto de mi 
ignorancia, y por no haber comprendido de antemano que eras el Dios salvador de 
nuestras almas. Ahora, Señor, manifiéstate a mí, porque mi alma desea oír las 
palabras de tu boca.  
19. Y, en el mismo instante, Jesús le apareció, y le dijo: Maestro, ¿por qué no has 
dejado de quejarte y de gemir, durante la noche entera? E Israel repuso: Señor, 
compadécete de tu ignorante siervo, escucha mis plegarias, perdóname todos los 
pecados que he cometido contra ti por torpeza, y bendíceme. Y Jesús exclamó: Bendito 
seas, tú y todo lo que hay en tu casa. Tu fe te ha hecho salvo, y tus pecados te son 
perdonados. Ve en paz, y que el Señor permanezca contigo. Dicho esto, Jesús 
desapareció.  
20. E Israel se prosternó en el suelo, y tomando de él polvo, lo esparció por su cabeza. 
Y se golpeaba el pecho con una piedra, y no sabía qué partido tomar. Y volvió a su 
casa, y, al día siguiente por la mañana, salió de ella, se dirigió a la plaza pública, y 
dijo a las gentes allí reunidas: Oíd todos la sorpresa que se ha apoderado de mí, y los 
milagros que Jesús ha hecho en mi casa. Y todos clamaron a una: Cuéntanos eso. E 
Israel expuso: Un día, estando en mi casa, hallé a un viejo canoso sentado a mi 
puerta, y acompañado de un niño y de su madre. Y los interrogué, y él me descubrió 
su pensamiento, diciéndome que quería fijar su residencia aquí. Y lo recibí, y lo 
traté con honra, en mi  
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hogar, y tomé a su hijo por aprendiz en mi taller. Y había acopiado en éste el tejido 
para teñir de toda la villa. Y, cerrando la puerta, la sellé, y encomendé al niño la 
comisión de quedar como guardián de todo hasta mi regreso, porque, según mi 
costumbre, iba a buscar por los alrededores tejido para teñir. Y, al volver, encontré la 
puerta de mi morada abierta, y el tejido colocado en una tina de tintura azul. A 
cuya vistá, monté violentamente en cólera, y, tomando un celemín, lo arrojé, 
furioso, contra Jesús, para castigar su fechoría. Pero el celemín no alcanzó al niño, 
sino que cayó a tierra, e inmediatamente, tomó raíz y se llenó de fruto. Y, ante tal 
espectáculo, salí con premura, fui en busca del niño, y no lo encontré. Y retorne a mi 
casa, y vi, en la tina de tintura azul, tejidos de diferentes colores. Venid a ser 
testigos de esta maravilla.  
21. Y el juez de la villa y todos los notables, en gran número, fueron a presenciar 
prodigio tamaño. Y hallaron todo el tejido para teñir reunido en la tina. Y, mientras 



Isarel los iba sacando, ellos leían la lista de los nombres y comprobaban el color 
correspondiente a cada uno. Y él entonces tomaba el color pedido, y lo mostraba a 
todos en su específica brillantez. Y se decían los unos a los otros: ¿Quién ha visto 
jamás salir de una misma tina esta variedad de resplandecientes tinturas? Y de esta 
suerte, tomando cada cual sus efectos, volvieron a sus casas, y dijeron: En verdad, 
esto es un milagro de Jesús y una obra divina, no una obra humana. Y muchos 
creyeron en su nombre.  
22. Luego Israel les mostró el celemín convertido en árbol arraigado y fructificado. 
Y, a su vista, algunos confesaron: No hay duda sino que ese niño es el hijo de Dios. 
Y el juez ordenó que sacasen a José de la prisión, y que se lo trajesen. Y, cuando 
llegó, le interrogó diciendo: Anciano, ¿dónde está ese niño, por quien se cumplen 
estos prodigios y estos beneficios? José repuso: ¡Por la vida del Señor! Dios me ha dado 
este hijo, no según la carne, sino según el espíritu. Y la multitud exclamo: 
¡Bienaventurados sus padres, que han obtenido este fruto de bendición! Y José 
regresó en silencio a su casa, y refirió a María los milagros de Jesús, de que había 
oído hablar, y que había visto. Y María dijo: ¿Qué va a ser de nuestro Jesús, por cuya 
causa tenemos que soportar tantas cuitas? Mas José respondió: No te aflijas, que Dios 
proveerá, conforme a su voluntad suprema. Y, cuando pronunciaba estas palabras, 
sobrevino Israel, y, puesto de hinojos ante José y María, les pidió el perdón de sus 
faltas. Y José le dijo: Ve en paz, y que el Señor te guíe hacia el bien. Empero José y 
María, desconfiando del juez y de todos los demás, cerraron la puerta de su casa, y 
permanecieron en observación hasta la mañana siguiente.  
De cómo la Sagrada Familia fue a Arimatea, donde Jesús hizo milagros y resucitó 
muertos  
XXII 1. Y José se levantó, tomó a María y saliendo de la villa, ambos marcharon 
camino adelante. Y buscaban con la mirada a Jesús. Y éste se les apareció de súbito, 
y los siguió hasta el país de Galilea, a una villa llamada Arimatea, donde tomaron 
albergue en una casa. Y Jesús tenía diez años entonces, y circulaba por la villa, para 
ir al sitio en que los niños se congregaban. Y, cuando divisaron a Jesús, lo 
interrogaron, diciendo: ¿De dónde has venido? Y Jesús contestó: De un país 
desconocido. Los niños inquirieron: ¿Dónde está situada la casa de tu padre? Y Jesús 
repuso: No podrías comprenderlo. Los niños agregaron: Dinos algo, para que lo 
sepamos de ti. Y Jesús replicó: ¿Para qué me lo preguntáis, si lo que yo os dijera, no lo 
entenderíais? Los niños insistieron: Háblanos, porque nosotros somos ignorantes, y 
tú pareces instruido en todas las cosas. Jesús dijo: Todas las cosas conozco, en efecto, 
pero soy extranjero, y no  
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aceptaríais ninguna de mis palabras. Y los niños dijeron: Te acogemos con amistad, 
como a un hermano, y nos someteremos a tus órdenes, conforme a tu albedrío.  
2. Y Jesús dijo: Levantaos, vamos. Y los niños obedecieron, y llegaron todos juntos a 
cierto sitio, en el que había una roca muy alta. Y, colocándose enfrente, ordenó a la 
roca que inclinase su cima y se sentó en ella, y la roca recobró su posición. Y los 
niños lanzaron gritos de sorpresa y, formando círculo alrededor de la roca, miraban 



a Jesús. Y, después de haber ordenado a la roca que inclinase otra vez su cima, Jesús 
descendió de ella.  
3. Y los niños fueron a la villa, para contar el prodigio hecho por Jesús, el cual huyó. 
Y uno de los niños, que lo divisó, le detuvo por sorpresa y se apoderó de él. Y Jesús, 
volviéndose, le sopló en el rostro y, en el mismo instante, el niño perdió la vista. Y 
clamó a gran voz: Jesús, ten piedad de mí. Y Jesús le puso la mano sobre los ojos, y 
éstos se abrieron de nuevo a la luz.  
4. Y, un día, los niños se habían congregado cerca de un pozo, y Jesús fue a 
reunírseles. Y ellos, al verlo, se regocijaron. Y Jesús les preguntó: ¿Qué hacéis al borde 
de este pozo? Y los niños respondieron: Ven a juntarte con nosotros. Y Jesús dijo: 
Heme aquí. ¿Qué deseáis? Y, en el mismo momento en que hablaba así, dos niños 
jugaban al borde del pozo. Y sucedió que, disputando, uno de ellos pegó al otro, y lo 
lanzó al pozo. Y los demás huyeron de allí, y Jesús, levantándose, marchó a su casa.  
5. Y, como algunas personas llegasen pasa sacar agua, al meter sus cántaros, vieron 
en medio del pozo a un niño muerto, y fueron a anunciarlo a la villa. Y los padres 
llegaron, y vieron a su hijo ahogado encima del agua. Y lloraban amargamente, y se 
golpeaban el pecho. Y era un niño muy hermoso, y de cinco años de edad. Y los 
padres, deshechos en llanto, preguntaban: ¿Quién ha causado esta desgracia terrible? 
Mas, no encontrando al matador, se dirigieron al juez, para darle cuenta del suceso 
nefasto.  
6. Y el juez ordenó que le trajesen a los niños, a quienes preguntó: Hijos míos, 
¿quién de vosotros mató a ese niño, arrojándolo al agua? Los niños respondieron: Lo 
ignoramos. Y el juez dijo: Si lo sabéis, no contéis engañarme con pretextos y con 
subterfugios. No hagáis tal, porque moriréis, y pagaréis inocentes por culpables. Los 
príncipes y los grandes les dijeron: No mintáis, y hablad sinceramente. Y los niños 
clamaron a una: Si creéis en nuestras palabras, tened entendido que no nos cabe 
parte alguna en su muerte. Cayó al agua por accidente, y no pudimos sacarlo del 
pozo. Y el juez opuso: Cuando cayó al agua, ¿por qué no gritasteis inmediatamente, 
elevando la voz, para que los habitantes de la villa fuesen a salvar al niño, que 
respiraba aún? Los niños dijeron: Porque ninguno de nosotros había quedado allí. 
Todos lo habían abandonado, y habían huido. Y el juez acrecentó: Si cayó 
inadvertidamente y por descuido, habríais gritado y avisado a todos. Pero, siendo los 
autores del hecho, habéis huido de allí por temor, y pensáis escapar a la muerte por 
vanas excusas. Los niños dijeron: Si quieres condenarnos injustamente, hágase tu 
voluntad. Porque cada cual se halla convencido de su propia inocencia y el que 
merece la muerte, es el que la realidad del hecho conoce. Y el juez repuso: Si conociese 
al culpable, no condenaría al inocente.  
7. Los niños dijeron: A nosotros no nos toca culpa alguna. Nos hallábamos 
distraídos en el juego, y de nada nos enteramos hasta que algunos niños huyeron, 
dando gritos. Nada más sabemos. Y el juez repuso: Si queréis, yo os diré la verdad. 
Miraos bien, poned  
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atención, y compadeceos de vosotros mismos. Y los niños replicaron: Lo hemos 
revelado todo, y no nos has oído. Y el juez exclamó: ¡Desconfío del artificio de 
vuestras palabras! Los niños repitieron: Si nos condenas injustamente, eso será a 
cargo tuyo. Y el juez contestó, furioso: Si no me decís la verdad, os conduciré al pozo, 
y os haré perecer ahogados en el agua. Y el niño que era el matador, repuso: Por 
mucho que nos atormentes, no podremos confesar una falsedad.  
8. Entonces el juez marchó con ellos al borde del pozo. Y ordenó que desnudasen a los 
niños, y que los encadenasen en presencia suya. Y el matador dijo: ¡Oh juez, 
presenta un testigo, y, entonces solamente, condénanos. ¿Por qué se nos condenaría 
a muerte, sin estar convencido por un testigo? Y el juez dijo: ¿Qué testigo voy a 
presentar, si todos los testigos estáis aquí? No saldréis de mis manos, ni a fuerza de 
lamentaciones, ni a fuerza de presentes. Y los padres de los niños viéndolos 
desnudos ante el juez, en medio de aquel lugar, se quejaban con amargura. Y el juez 
dijo: No me conmueven vuestras lágrimas. Y mandó que arrojasen a los niños al 
pozo. Mas el que era el matador, se expresó en estos términos: No me arrojes al pozo, y 
te indicará quién es el culpable. ¿Dónde está Jesús, el hijo del viejo? Él es el autor del 
hecho. Y el juez exclamó: Siendo así, ¿por qué os dejabais matar, a pesar de vuestra 
inocencia? Y los niños replicaron: A ti te toca saberlo, puesto que lo has querido.  
9. Entonces el juez hizo citar a Jesús ante él. Pero, como los que mandó en busca del 
niño no lo encontraran, apoderaronse de José, y llevaron a presencia del magistrado, 
el cual lo interrogó, diciéndole: Viejo, ¿de dónde has venido a esta villa? Y José 
contestó: Soy de un país lejano. El juez inquirió: ¿Dónde está tu hijo, que ha 
cometido este delito de homicidio? José repuso: Lo ignoro. El juez dijo: ¿Y no sabes que 
ha cometido ese crimen? José dijo: ¡Por la vida del Señor, no lo sé! El juez aseveró: Si, 
lo sabes. ¿Y crees que vas a escapar a la muerte? José exclamó: ¡Oh juez, no condenes 
injustamente a una inocente criatura! El juez rearguyó: Si es inocente, ¿por qué ha 
huido? José replicó: No puedo explicártelo. Y el juez dijo: No saldrán de la prisión, si 
no te apresuras a procurar que comparezca aquí tu hijo.  
10. Y, cuando el juez acabó de pronunciar estas palabras, Jesus se presentó al 
tribunal de improviso, y preguntó: ¿A quién buscáis? Respondieron: A Jesús, el hijo 
de José. Jesús dijo: Yo soy. Interrogó el juez: ¿Cuándo llegaste a esta villa? Jesús 
contestó: Hace largos años que resido en ella. El juez ordenó: Manifiéstame, pues, 
cuál ha sido la causa de la muerte violenta de ese niño. Y Jesus afirmó: No lo sé. Mas 
los padres del niño clamaron: ¿Pretendes no saberlo, habiendo ahogado a nuestro hijo 
en el pozo? Y Jesús repuso: Si es a otro a quien hay que pedir cuenta de su vida, ¿por 
qué me calumniáis tan pérfidamente? El juez replicó: No digas falsedad, porque reo 
eres de muerte. Mas Jesús aseguró: El testimonio de ellos es falso y verdadero el mío. 
Y el juez le dijo: Júralo por la ley del Señor. Jesús repuso: ¿Por qué mientes ante Dios, 
y no lo temes? Mas el juez, respondiendo, dijo: ¿Y qué mal hay en prestar juramento, 
cuando se es inocente, y no queda otro recurso para escapar a la muerte? Jesús le 
contestó: ¿De modo que crees legítimo pronunciar un juicio injusto? El juez le 
respondió: Dime lo que debo hacer. Y Jesús repuso: Demasiado lo sabes, puesto que en 
juez estás constituido. Mas el juez repitió: ¿Qué debo hacer? Respóndeme. Y Jesús le 



advirtió: Si obrases de buena fe, observarías la justicia. Pero no hay que esperar de ti 
eso. Y el juez insistió: Obro conforme a lo que se alcanza. Jesús dijo: En esto, hablas 
verdad, mas no aceptas el testimonio que doy de mí mismo. El juez dijo: Yo no te 
condeno injustamente. Y Jesús remachó: Si escuchases la voz de tu conciencia, no 
condenarías con ligereza a nadie.  
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11. Empero los niños interrumpieron, clamando a coro: ¡Oh juez, tú no sabes qué 
contestarle! Préstanos oído, y te informaremos de lo que le concierne. ¿O es que no 
podemos nosotros responderle una palabra? Jesús les respondió: ¿Qué es lo que 
vosotros tenéis que decir de mí? Los niños replicaron: Desde que llegaste a esta 
ciudad, nos has causado muchas contrariedades y muchas vejaciones, que hemos 
perdonado, porque eres pobre y extranjero. Pero ahora que has ocasionado tal 
catástrofe, y que nos has expuesto a la muerte, es justo que te hagamos perecer. 
Entonces el juez preguntó: ¿Es éste el niño de quien afirmáis que engaña a los ojos 
por prestigios? Los niños respondieron a una: Sí. Mas Jesús observó: Sé que os habéis 
ligado todos contra mí, y que queréis condenarme a muerte injustamente. Y el juez 
dijo: ¿Cómo puedes pretender que no tienes testigos contrarios, y que te estimas 
inocente? Jesús dijo: Si me doy a mí mismo un testimonio verdadero, ¿me creerás? El 
juez dijo: Sí, te creeré. Y Jesús añadió: Espera un instante, que voy a darte la prueba.  
12. Y, esto dicho, Jesús, profundamente indignado, se aproximé al muerto, y clamé a 
voz: Jonathan, hijo de Beria, yérguete sobre tus pies, abre los ojos, y descubre a quien 
te precipitó al pozo. Y, en el mismo instante, el muerto se levantó, abrió los ojos, miró 
a todos los allí presentes, y los reconoció, llamándolos por sus nombres. Sus padres 
lanzaron un grito y, muy gozosos, lo estrecharon entre sus brazos, y lo cubrieron de 
besos. Y lo interrogaron, diciéndole: Hijo mío, ¿qué te devolvió a la vida? Y él mostró 
con el dedo a Jesús, el cual le preguntó: ¿Quién fue el causante de tu pérdida? Y 
Jonathan repuso: No fuiste tú, señor, sino mi primo Saraka. El fue quien, después de 
golpearme, me hizo caer al pozo. Entonces Jesús dijo: Oíd todos vosotros cómo el 
muerto acaba de dar testimonio de mí. Cuando tal vieron, los asistentes al prodigio 
exclamaron, acometidos de espanto: En verdad este niño es Dios e hijo del Padre, 
venido a la tierra. Y Jesús dijo: Juez inicuo, ¿crees ahora en mi testimonio y en mi 
inocencia? ¿Has visto cómo mis actos engañan las miradas, y cuál ha sido mi 
conducta junto al pozo? Mas el juez, en su confusión, no le respondió palabra.  
13. Y el niño continué con vida hasta el atardecer, tiempo bastante para que 
multitud de personas fuesen a comprobar el milagro hecho por Jesús, a cuyos pies se 
arrojaban todos, confesando sus pecados. Luego Jesús dijo al muchachito: Ea, duerme 
ya, y descansa, en espera de que el juez de todos los hombres venga a pautar las 
recompensas, y a imponer sus justos decretos. Y, cuando Jesús hubo pronunciado 
estas palabras, el niño recliné su cabeza sobre el leché, y quedó dormido. Ante cuyo 
espectáculo, todos fueron poseídos de pánico, y temieron a Jesús. Y, cuando éste quiso 
salir, se pusieron de hinojos ante él, y le suplicaron: ¡Devuelve la vida al muerto! Mas 
Jesús no consintió en ello, y les dijo: Injustamente, y a pesar de mi inocencia, 
quisisteis condenarme, mas mi justicia me ha librado de la muerte. Y, después de 



responderles así, desapareció de sus ojos. Y José, sacado de la prisión, volvió en 
silencio a su casa, y contó a María los prodigios realiza. dos por su hijo. Y los padres 
del niño muerto fueron, deshechos en lágrimas, a buscar a Jesús, y, no 
encontrándolo, rogaron a José: ¿Dónde está tu hijo, para que venga a resucitar a 
nuestro difunto? Mas José dijo: Lo ignoro.  
De cómo la Sagrada Familia fue al país de Galilea yio que hizo Jesús con los niños 
de los hebreos.  
Un milagro  
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XXIII 1. Y José se levantó al despuntar el día, tomó al niño y a su madre, y, saliendo 
de la villa, caminaron en silencio. Y María preguntó a Jesús: Hijo mío, ¿por qué te 
has escondido así de esas gentes? Respondió Jesús: Madre mía, guarda silencio, y 
prosigue tu camino en paz. Yo haré siempre lo que convenga. Y permanecieron allí 
seis meses. Y Jesús circulaba por el territorio de la villa. E iba a sentarse cerca de los 
niños, en el lugar en que se reunían los niños, con los cuales mantenía largas 
conversaciones. Pero ellos no podían comprender lo que les decía.  
2. Después, Jesús conducía a los niños al borde de un pozo, adonde toda la villa iba a 
buscar agua. Y, tomando de manos de los niños sus cántaros, los entrechocaba, o los 
rompía contra la piedra, y los echaba al pozo. Y los niños no se atrevían a volver a su 
casa, por temor al castigo de sus padres. Y Jesús, al verlos llorar, los llamaba a sí, y 
les decía: No lloréis, porque os devolverá vuestros cántaros. E, inclinándose sobre el 
pozo, daba órdenes al agua, y ésta sacaba los cántaros intactos a su superficie. Y 
cada uno de los niños recogía el suyo, y retornaban a sus hogares, y contaban a 
todos los milagros de Jesús.  
3. Un día, Jesús llevó consigo a los niños, y los detuvo cerca de un gran árbol. Y 
Jesús mandó al árbol que bajase su ramaje, al cual subió, y sobre el cual se senté. Y 
mandó al árbol levantarse, y el árbol se elevó, dominando todo aquel paraje, y Jesús 
permaneció en él una hora. Y, como los niños le gritasen, diciéndole que mandase al 
árbol bajarse, para subir ellos asimismo, Jesús ordenó al árbol que inclinase sus 
ramas, y dijo a sus compañeros: Venid junto a mí. Y los niños subieron 
alegremente, y se colocaron en torno a Jesús. Y éste, después de haber esperado un 
poco, mandó al árbol bajarse otra vez. Y los niños descendieron con Jesús, y el árbol 
recobré su posición.  
4. Y sucedió también que otro día que los niños se encontraban reunidos en cierto 
lugar, y Jesús estaba con ellos. Y había allá un muchacho de doce años, atacado, en 
toda su persona, de dolencias penosísimas. Leproso, epiléptico, mutilado en las 
extremidades de sus manos y de sus pies, había perdido la forma humana, no podía 
andar, y yacía a un lado del camino. Cuando Jesús lo vio, se apiadó de él, y le dijo: 
Niño, muéstrate a mí. Y el muchacho, despojándose de sus vestidos, quedó desnudo. 
Y Jesús ordenó a los ninos que lo extendiesen por tierra, amasé polvo del suelo, lo 
esparció sobre el paciente, y dijo: Alarga tu mano, porque curado eres de todas tus 
enfermedades. Y, en el mismo instante, toda su piel dañada se separó de su cuerpo, 
sus tendones y las articulaciones de sus huesos se afirmaron, y su carne se volvió 



como la carne de un recién nacido, y fue limpio. Y se levantó, llorando, se precipité a 
los pies de lesus, y se prosterné ante él. Y Jesús le dijo: Ve en paz. Y marchó 
alegremente en dirección a su morada, Y, todos los que se hallaban con él, testigos 
del milagro que Jesús había hecho, quisieron verlo, mas no lo encontraron.  
De cómo la Sagrada Familia fue a la villa de Emmaús y cómo Jesús curó a los 
enfermos.  
Milagros operados por él  
XXIV 1. En vista de lo ocurrido, María y José tomaron a Jesús durante la noche, 
marcharon a una aldea llamada Emmaús, donde decidieron residir. Y Jesús tenía 
diez años, y circulaba por la comarca. Y, un día, saliendo de su albergue, fue a otra 
aldea llamada Epathaíea o Ephaía. Y, en su ruta, encontró a un muchacho de quince 
años,  
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cuya persona entera era una pura llaga. No podía servirse de sus pies, sino que 
marchaba arrastrándose, y, cuando alguien discurría por allí, imploraba su 
misericordia. Jesús lo vio de lejos, y pasó por frente a él. Y el leproso le dijo: ¡Niño, te 
ruego que me escuches! Por la salud de tus padres, dame una limosna, y Dios te 
recompensará tu beneficio. Jesús repuso: Soy pobre e indigente, como tú, y, además, 
hijo de un extranjero. ¿Cómo podría darte una limosna? El leproso replicó: No alegues 
falsos pretextos. Si te queda en reserva una monedita, un óbolo o un pedazo de pan, 
préstame algún pequeño socorro, que demuestre tu generosidad, pues bien veo a qué 
clase perteneces, aunque, por la edad, no seas más que un niño. Yo estimo, en efecto, 
que eres de elevado linaje, e hijo de un general de los ejércitos reales, probablemente. 
Porque tus rasgos te denuncian. No te ocultes de mí, que noto una presencia 
distinguida y una belleza extremada.  
2. Preguntó Jesús: ¿A qué raza perteneces? El leproso respondió: A la raza de Israel y 
a la rama de Judá. Jesús añadió: ¿Tienes padre y madre? ¿Cuidan de ti? El leproso 
explicó: Mi padre ha muerto y mi madre es la que me sirve conforme al capricho 
suyo. Y Jesús dijo, extrañado: ¿Cómo así? Y el leproso repuso: Ya ves que estoy 
enfermo. Al oscurecer, mi madre viene, y me vuelve a la casa. Al día siguiente, me 
trae otra vez aquí. Los viandantes me hacen graciosamente limosnas, y, gracias a 
ellas, subsisto. Preguntó Jesús: ¿Por qué no te has presentado a los médicos, para que 
te curen? El respondió: Estoy imposibilitado por mi enfermedad, no podría hacerlo y 
mi madre apenas cuida de mí. Porque, desde que me dio a luz, he crecido entre 
muchos gemidos y dolores. Y, por la violencia y la atrocidad de mis males, los 
miembros de mi cuerpo se han relajado y desunido, los tendones de mis huesos se 
han consumido en la putrefacción, toda mi persona se ha cubierto de úlceras, como 
bien ves.  
3. Y Jesús dijo: Conozco médicos que saben componer un remedio, que da la muerte y 
la vida. Si quieres aplicártelo, este remedio será tu curación. El leproso replicó: Desde 
mi infancia hasta hoy día, jamás he consultado con ningún médico, y jamás he 
oído decir que mi mal haya sido curado por un hombre. Mas Jesús insistió: ¿No te 
advertí que hay médicos hábiles, que traen de la muerte a la vida? Y el leproso dijo: 



¿Y por cuál remedio puede un hombre curar semejante estrago? Jesús repuso: Por una 
simple palabra, y no por un remedio. Al oír esto, el joven quedó vivamente 
sorprendido, y exclamó: ¡He aquí cosas asombrosas! ¿Cómo un mal puede ser curado 
sin el auxilio de remedio alguno? Jesús dijo: Existen médicos que, de una ojeada tan 
sólo, distinguen las enfermedades mortales de las curables. El leproso insinuó: Y tú, 
que cuentas menos edad que yo, ¿de dónde has sacado tanta ciencia? Jesús repuso: 
De lecciones oídas y de mi saber propio. Y el leproso objetó: ¿Por ventura has visto con 
tus propios ojos que un hombre haya sido curado de tamaño mal?  
4. Y Jesús replicó: Entiendo algo en este asunto, por ser hijo de médico. El leproso dijo: 
¿Afirmas seriamente que entiendes en este asunto? Jesús dijo: Puedo curar todos los 
males por una simple palabra, cuyos efectos he visto, y que he aprendido de mi padre. 
El leproso interrogó: ¿De qué país es tu padre, y quién puede ponerme en 
comunicación con él? Contestó Jesús: Aquel a quien entregues los honorarios de tu 
curación, te presentará a mi padre, y éste te devolverá la salud. El leproso preguntó: 
¿Cuáles son los honorarios que reclamas de mí? Respondió Jesús: Poca cosa: un 
sextario de monedas, en oro y en plata, piedras preciosas de bella agua y perlas finas 
de alto valor. El leproso, que tal oyó, se echó a reír con amargura, y dijo: ¡Por la vida 
del Señor, que ni he oído siquiera el nombre de esas cosas! Pero escucha. Tu edad es 
la de un niñoo, y todo te  
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resulta cómodo, por ser hijo de padre noble y vástago de una casa principal. Yo, pobre 
como soy, no te parezco más que un objeto de irrisión y de burla. ¿De dónde me 
vendría esa opulencia de que me hablas? Y Jesús lo reprendió, diciendo: ¿Por qué te 
enojas así? Todo lo que te dije, fue por pura benevolencia.  
5. Y el leproso declaró: Varias veces se me ha puesto a prueba. Y tú también ves 
perfectamente que no poseo nada excepto el vestido que me cubre, y el alimento 
diario, que Dios nos dispensa a mi madre y a mí. Jesús preguntó: Entonces, ¿cómo 
quieres curarte, teniendo las manos vacías? Respondió el leproso: Dios vendrá en mi 
ayuda. Jesús dijo: Bien sé que Dios puede hacer todo lo que le piden los que lo 
invocan con fe. Mas, con todo eso, ¿cómo curarte, puesto que eres pobre? El leproso 
dijo: Mucho me admira que gastes tantas palabras para abrumarme. Jesús indicó: 
Conozco un tanto las cosas de la ley. Y el leproso dijo: Si has leído a menudo los 
mandamientos de Dios, sabrás cómo debe tratarse a los pobres y los indigentes. Jesús 
completó: Hay que usar con ellos de amor y de misericordia. Y el leproso refrendé, 
con llanto en sus mejillas: Has hablado con verdad y con bondad. Compadécete, 
pues, de mí, y el que es dispensador de todos los bienes, te lo devolverá.  
6. Cuando Jesús lo vio bañado en lágrimas, se enterneció, y le dijo: Sí, me 
compadezco de ti. Y, en el mismo instante, extendió su mano, y tomó la del leproso, 
diciendo: Levántate, yérguete sobre tus pies, y ve en paz a tu casa. Y, tan pronto 
pronunció estas palabras Jesús, el leproso se levantó, e inclinándose, se prosterné ante 
él, y le dijo: Dios te trate amorosa y misericordiosamente, como tú me has tratado. Y 
Jesús repuso: Ve en paz, y no digas a nadie nada de lo que te hice. Y el leproso lo 
consultó, diciendo: Si alguien me pregunta quién me curé, ¿qué he de contestar? 



Jesús repuso: Que un niño, hijo de un médico, que pasaba por el camino, te vio, se 
compadeció de ti, y te devolvió la salud. Y el muchacho curado se prosternó de nuevo a 
los pies de Jesús, y volvió, gozoso, al lado de su madre.  
7. Y, cuando su madre lo vio, lanzó un grito de júbilo, y le dijo: ¿Quién te ha curado? 
Y él dijo: Me ha curado, por una simple palabra, el hijo de un noble médico, que se 
encontró conmigo. Al oír estas palabras, la madre y todos los que estaban allí, se 
congregaron alrededor del muchacho, y le preguntaron: ¿ Dónde está ese médico? Y él 
contestó: No lo sé, y, además, me ordenó que no descubriese a nadie la caridad que 
usó con mi persona. Y los que oían desde lejos el prodigio que había pasado, se 
admiraban, y decían: ¿Quién es ese niño, que posee tal don de ciencia, y que opera 
milagros tan insignes? Y muchos creyeron en su nombre. Y deseaban verlo, mas no 
podían, porque Jesús se había ocultado a sus ojos.  
De cómo el ángel advirtió a José que Iuese al pueblo de Nazareth  
XXV 1. Y un miércoles, día cuarto de la semana, el ángel del Señor apareció a José, 
en una visión nocturna, y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y ve al 
pueblo de Nazareth, donde fijarás tu residencia, y de donde no te alejarás. 
Construirás allí una casa, y habitarás en ella durante largo tiempo, hasta que Dios, 
en su bondad, te dé otro aviso. Y, habiendo dicho esto, el ángel lo abandonó. Y, al día 
siguiente, José se levantó temprano, tomó al niño y a su madre, y fue al pueblo de 
Nazareth, a la casa en que moraban antes, y en la que permanecieron dieciocho 
años. Y Jesús tenía doce, cuando llegó a Nazareth, lo que da la suma de treinta años.  
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2. Y el día segundo de la semana, Jesús salió de Nazareth, y fue a sentarse en un 
paraje del camino. Y divisó a dos muchachos que avanzaban, y que disputaban 
entre sí violentamente. Y vinieron a las manos, y se pegaron el uno al otro. Mas, 
cuando vieron a Jesús, cesaron de pelear, y, aproximándose, se prosternaron ante él. 
Jesús les ordenó que se sentasen, y lo hicieron así. Y Jesús les preguntó: Niños, ¿de 
qué proviene tamaña cólera? ¿Qué desacuerdo os divide, para que cambiéis golpes con 
tal violencia? Uno de los dos, que era el más joven, repuso: Es que no hay aquí juez 
que nos juzgue en derecho. Jesús dijo: ¿Cómo os llamáis? El más joven respondió: Mi 
nombre es Malaquías, y el de éste Miqueas. Somos dos hermanos, unidos por 
sentimientos de familia. Y Jesús objetó: ¿Por qué, pues, os tratáis tan animosa e 
injuriosamente?  
3. Malaquías expuso a Jesús: Ruégote, niño, que escuches lo que decirte quiero. Mi 
hermano es mayor que yo, que soy su segundón. Y se esfuerza en tratarme 
inicuamente, lo que no le permito en modo alguno. Pronuncia, por tanto, entre 
nosotros, un juicio equitativo. Jesús replicó: Explícame en qué consiste el motivo de 
vuestro disgusto. Miqueas observó: Parece que eres hijo de juez y descendiente de 
grandes monarcas. Jesús refrendé: Tú lo has dicho. Y Miqueas exclamó: ¡Dios te 
recompense, a ti y a tus padres, si hoy traes, a mi hermano y a mí, la justicia con la 
paz!  
4. Mas Jesús dijo: ¿Quién me puso por juez o partidor sobre vosotros? Bien comprendo 
que no queréis someteros a mis mandatos. Los dos hermanos replicaron: No digas 



eso, ni nos hagas tamaña afrenta. Nos tomas por niños ignorantes. Tenemos, sin 
embargo, letras, y conocemos la ley divina. Jesús indicó: Ante todo, contraed el 
compromiso de no engañaros mutuamente, y de hacer lo que yo exija. Y los 
muchachos clamaron a una: Tomamos por testigo a la ley divina, y juramos sobre 
sus mandamientos obedecer tus órdenes, como órdenes emanadas de la Puerta Real. 
Y Jesús repuso: Reveladme la verdad, para que la oiga de vosotros.  
5. Y Malaquías dijo: Somos dos hermanos, que quedamos huérfanos de padre y 
madre. Nuestros progenitores nos dejaron una herencia, y personas extrañas a la 
familia retienen por usurpación nuestro patrimonio. Y disputamos entre nosotros, 
porque mi hermano trata de desposeerme injustamente, y yo no me presto a ello. Y 
Jesús preguntó: Cuando murieron vuestros padres, ¿a quién os confiaron en calidad 
de tutor o encargado, hasta que alcanzaseis la edad de la razón? Los niños dijeron: 
Ninguno de los dos se acuerda de nuestros padres. Jesús los interrogó: ¿Por qué, pues, 
os querelláis el uno con el otro? Y Malaquías contestó: Mi hermano procura 
perjudicarme, alegando que es el mayor. Mas Jesús repuso: No obréis así. Si queréis 
escucharme, haced paces, y repartid amistosamente vuestros bienes. Y Miqueas dijo a 
Jesús: Niño, reconozco que procedes con cordura, al hablarnos de conciliación. 
Empero cuanto al juicio que pronuncias, es muy distinto, y óyeme lo que decirte 
quiero. Cuando murieron nuestros padres, yo tenía más edad que mi hermano, que 
la tenía muy corta aún, y me empleé, con muchos esfuerzos, en reconstituir nuestro 
patrimonio, que estaba devastado y en el abandono más completo. Yo solo realicé ese 
trabajo penoso, y mi hermano no sabe nada de ello.  
6. Jesús lo hizo observar: Pero es tu hermano, y es un niño. Hasta hoy, lo has 
sustentado y nutrido por caridad. No le hagas daño ahora. Id, y repartid vuestros 
bienes con equidad. Guardaos mutuo afecto, y la paz de Dios será con vosotros. Y 
ellos, obedientes a los deseos de Jesús, se prosternaron ante él. Y, cayendo el uno en 
los brazos del otro, se besaron, y dijeron a Jesús: Hijo de rey, por cuya mediación se 
ha restablecido la  
170  
armonía entre ambos, Dios glorifique tu persona y tu santo nombre por toda la 
tierra. Te rogamos que nos bendigas. Y Jesús repuso: Id en paz. y que el amor de Dios 
permanezca en vosotros.  
7. Y, luego que Jesús hubo hablado de esta suerte, se prosternaron de nuevo ante él, y 
se fueron a su casa. Y Jesús regresó a la suya de Nazareth, junto a María. Y su 
madre, al verlo, le preguntó: ¿Dónde has estado el día entero, sin comprender que 
ignoro lo que pueda ocurrirte, y que me alarmo por ti, al pensar que andas solo por 
sitios apartados? Y Jesús respondió: ¿Qué me quieres? ¿No sabes que debo, de aquí en 
adelante, recorrer la región, y cumplir lo que de mí está escrito? Porque para esto es 
para lo que he sido enviado. María opuso: Hijo mío, como no eres todavía más que un 
niño, y no un hombre hecho, temo de continuo que te suceda alguna desgracia. Mas 
Jesús advirtió: Madre mía, tus pensamientos no son razonables, porque yo sé todas 
las cosas que han de venir sobre mí. Y María replicó: No te aflijas por lo que te dije, 
pues muchos fantasmas me obsesionan, e ignoro lo que he de hacer. Y Jesús 



preguntó: ¿Qué piensas hacer conmigo? Respondió su madre: Eso es lo que me causa 
pena, porque tu padre y yo hemos cuidado de que aprendieses todas las proflsiones 
en tu primera infancia, y tú no has hecho nada, ni te has prestado a nada. Y ahora, 
que eres ya mayorcito, ¿qué quieres hacer, y cómo quieres vivir sobre la tierra?  
8. Al oír esto, Jesús se conmovió en su espíritu, y dijo a su madre: Me hablas con 
extrema inconsideración. ¿No comprendes las señales y los prodigios que he hecho 
ante ti, y que has visto con tus propios ojos? Y continúas todavía incrédula, a pesar 
del tiempo que llevo viviendo contigo. Considera todos mis milagros y todas mis 
obras, y toma paciencia por algún tiempo, hasta verlas cumplidas, puesto que aún 
no ha venido mi hora, y permanece firmemente fiel. Y, habiendo dicho esto, Jesús 
salió de la casa con premura.  
Sobre las numerosas curaciones que Jesús realizó en el pueblo, en la aldea y en 
dilerentes lugares  
XXVI 1. Un día, Jesús, que había salido de su casa, recorría, solo, el país de los 
galileos. Y, habiendo llegado a una aldea, que se llamaba Buboron o Buasboroín, 
encontró allí a un hombre de treinta años, que estaba muy incomodado por la 
vehemencia de su mal, y que yacía tendido sobre su lecho. Cuando Jesús lo vio, se 
compadeció de él, y le preguntó: ¿De qué raza eres? El hombre repuso: De raza siria y 
del país de los sirios. Jesús añadió: ¿Tienes todavía padre y madre? El hombre dijo: 
Sí, y mis padres me han expulsado de su hogar. Errante ando por doquiera, para 
buscar mi sustento diario, mas no poseo domicilio en parte alguna. Jesús inquirió: 
¿Y cómo has podido salir de tu país? Respondió el hombre: Se me trataba, unas veces 
contra salario, y otras para pagarme. Jesús continuó: ¿Por qué has venido a este país? 
El hombre contestó: Para pedir limosna, y para subvenir a mis necesidades 
materiales. Y Jesús sentenció con gravedad: Si soportas con calma tus tormentos, 
encontrarás más tarde el reposo. A lo que el hombre replicó: Pueda o no pueda, los 
soporto y los acepto con júbilo.  
2. Y Jesús dijo: ¿A qué dios sirves? El hombre repuso: Al dios Pathea. Y Jesús le 
preguntó: ¿Encuentras, pues justo que te halles en este estado? El hombre manifestó: 
He oído decir a mis padres que ese dios es el dios de los sirios, y que puede hacer a los 
hombres todo lo que le place. Interrogó Jesús: ¿Cuál es tu nombre? El hombre dijo:  
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Hiram. Y Jesús lo conminó, diciendo: Si quieres curarte, abandona ese error. Hiram 
dijo: ¿Y cómo he de dar crédito a tu propuesta? Porque tú eres todavía un niño, 
mientras que yo soy ya un varón adulto. Y Jesús le preguntó: El dios de tu culto 
¿tiene el poder de devolverte la salud y la vida por una simple palabra? Y Jesús 
añadió: Si crees de todo corazón, y si confiesas que hay un Dios del cielo y de la 
tierra, que ha creado el mundo y el hombre, tal Dios es capaz de curarte. Hiram 
apuntó: No he oído hablar de él. Jesús dijo: Sea. Pero cree sencillamente, y tu alma 
vivirá. Hiram le preguntó: ¿Y cómo hacer ese acto de fe?  
3. Respondió Jesús: He aquí la fórmula. Creo que es un Dios muy alto, el Padre 
creador de toda cosa, y creo en su Hijo único y en el Espíritu Santo, trinidad y 
divinidad una y perfecta. Hiram repuso: Creo lo que me dices. Entonces Jesús le 



habló, interrogándolo: ¿No te has presentado a alguien, para que te cure? E Hiram 
exclamó: ¿Qué médico podría librarme de tan grave enfermedad? Jesús dijo: Aquel a 
quien pagues, lo podrá fácilmente. Hiram opuso: Pobre como soy, nada tengo que 
dar, y nadie hace la caridad gratuitamente. Y Jesús objetó: ¿No has dicho tú mismo 
antes que has venido de un país lejano, que has recorrido numerosas comarcas, y 
que has recibido limosnas? ¿Por qué dices ahora falsamente que no tienes con qué 
pagar? Hiram repuso: ¡Perdona, niño! Lo que te he dicho es que nada tengo que dar, 
excepto el alimento que recibo al día, y el vestido que me cubre.  
4. Y Jesús, viéndolo llorar, exclamó: ¡Oh hombre, dirígeme tu demanda! ¿Qué puedo 
hacer por ti? Y respondio Hiram: Haz por mí todo lo que te plazca, y gratifícarne con 
algún socorro. Y Jesús, extendiendo la mano, tomó la suya, y le ordenó: Levántate, 
yérguete sobre tus pies, y ve en paz. Y, en el mismo momento, el hombre quedó 
curado de sus males. Y cayó llorando de hinojos ante Jesús, y le hizo la siguiente 
petición: Señor, si quieres, te seguiré en calidad de discípulo. Mas Jesús le dijo: 
Vuelve en paz a tu casa, y cuenta todo lo que he hecho por ti en este encuentro. Y el 
hombre se prosternó de nuevo ante Jesús, y marchó a su país.  
De cómo se cumplieron las tradiciones escritas por los profetas y sobre las cosas 
sorprendentes que hizo Jesús  
XXVII 1. Y de nuevo fue Jesús llevado del Espíritu a la villa de Nazareth. Y circulaba 
siempre por los Sitios retirados. Y los que lo veían se sorprendían y murmuraban 
entre sí: Verdaderamente, el niño Jesús, el hijo del viejo, tiene el aire despierto e 
inteligente. Algunos refrendaban: Cierto es lo que decís. Mas Jesús no se 
manifestaba a ellos, a causa de su incredulidad.  
2. Y sucedió que, aproximándose la gran fiesta, Jesús quiso ir a Jerusalén. Y, en el 
curso del viaje, se encontró con un viejo canoso que se sostenía sobre dos cayadas, las 
cuales desplazaba alternativamente, dejándose caer de la una a la otra. Y estaba 
enfermo de los ojos y de los oídos. Al verlo, Jesús se sorprendió, y le dijo: Bien hallado 
seas, viejo cargado de años. Y el anciano contestó: Bien hallado seas, niño, hijo único 
del gran rey, y primogénito del Padre. Y Jesús indicó: Siéntate aquí, reposa un poco, 
y luego proseguiremos nuestra ruta. El viejo asintió, diciendo: Hijo mío, cumpliré tu 
orden. Y, cuando se hubieron sentado, Jesús se puso a interrogarlo en estos términos: 
¿Cuál es tu nombre, anciano? ¿De qué raza eres? ¿De qué país has venido a éste?  
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3. Y el viejo contestó: Mi nombre es Baltasar, soy de raza hebraica, y vengo del país 
de la India. Jesús le preguntó: ¿Qué buscas aquí? Y el viejo expuso: Mi padre era un 
príncipe noble e iniciado en el arte de la medicina, cuya práctica me enseñó. Pero 
ahora estoy impotente, y mi intención es ir a Jerusalén, para mendigar, y ganar así 
mi vida. Jesús le hizo observar: Siendo hijo de médico, ¿cómo no puedes curarte a ti 
mismo? El viejo repuso: Mientras fui joven, fuerte y robusto, practiqué la medicina. 
Pero cuando la falta de salud me puso a prueba, perdí todo vigor, y hoy no soy ya 
capaz de nada. Jesús dijo: ¿Fue durante tu infancia o en tu ancianidad cuando la 
dolencia se apoderé de ti? Y el viejo repuso: Treinta años tenía, cuando este mal me 
atacó, y todo mi cuerpo fue presa de un temblor general.  



4. Al oír esto, Jesús se sorprendió, y le dijo: ¿Qué especie de tratamiento te aplicas? El 
viejo contestó: A tal enfermedad, tal remedio. Mas Jesús le preguntó: ¿Sabes resucitar 
a los muertos, hacer andar a los cojos, purificar a los leprosos, expulsar a los 
demonios, curar todas las enfermedades, no con remedios, sino por una simple 
palabra? Al oír esto, el viejo se sorprendió, y dijo, riendo: Me admiras mucho, porque 
todo eso es una operación prodigiosa e imposible para el hombre. Jesús replicó: ¿Y por 
qué te admiras? Y el viejo dijo: Porque, siendo todavía un niño, ¿cómo puedes saber 
todo eso? Jesús contestó: Nadie me lo enseñó, sino que lo sé por mí mismo. Y el viejo 
concedió: Si es como lo afirmas, de Dios y no de los hombres has recibido ese don. 
Jesús respondió: Tú lo has dicho. Entonces el viejo murmuré: Paréceme que entiendes 
el arte de la medicina. Y Jesús declaró, diciendo: Mi Padre posee el poder de hacer todo 
eso.  
5. Y el viejo le dijo: No ha habido nunca discípulo sin instrucción de su maestro, ni 
hijo sin enseñanza de su padre. Te ruego que uses de caridad conmigo, y el Señor te 
concederá una vida que largos años dure. Jesús dijo: Bien hablas, mas yo no puedo 
hacer esto gratuitamente. Dame, pues, una retribución proporcionada a mi trabajo. El 
viejo indicó: ¿Y qué retribución es la que pides? Jesús dijo: Poca cosa: oro, plata, todo 
lo que por escrito acordemos bajo contrato. A estas palabras, el viejo rompió a reír. 
Luego, reflexionando, pensó: ¿Qué hacer? Porque este muchacho se burla 
pérfidamente de mí. Y, en voz alta, se quejó, diciendo: Niño, ¿por qué te mofas de un 
viejo como yo? Se da limosna a los pobres, sobre todo a los ancianos, y no se los pone 
en irrisión. Y Jesús lo hizo observar: Empezaste elogiándome grandemente, y ahora 
me censuras. El viejo contestó: Es que me has irritado gravemente. Y dijo Jesús: No te 
encolerices porque, no siendo más que un muchacho, haya querido entablar 
conversación contigo. Entonces el viejo respondió a Jesús, y dijo: ¿Por qué no me 
pides una cosa razonable, a fin de sacar provecho de mí? Pues ¿de dónde vendría esa 
fortuna que me reclamas?  
6. Y Jesús replicó: ¿No me has asegurado antes que eras de gran familia, hijo de 
príncipe y descendiente de una casa real? El viejo otorgó: Y nada falso te aseguré, 
puesto que poseía una enorme fortuna. Pero, cuando me hirió la enfermedad, todo lo 
perdí. Y Jesús le preguntó: ¿Qué preferirías: recuperar tus opulentos tesoros, o hallarte 
en cabal salud? El viejo respondió: Valdríame más ser hijo de un mendigo, pero no 
estar enfermo. Y Jesús dijo: Si tal es tu deseo, abóname el precio de mi labor. Dijo el 
viejo: No me atormentes con tan largos discursos. ¿Por qué te obstinas en hostigarme 
con esas trampas y con esos engaños? Jesús repuso: ¿En qué hablé demasiado? ¿Y 
qué consejo he recibido de ti? El viejo exclamó: Por amor de Dios, no me exasperes, 
porque estoy gravemente enfermo. No me enojes. Ten un poco de paciencia. Nada 
más he de contarte. Pero, por poseer facultades bastantes para socorrerte, me 
compadezco de ti. El viejo exigió: Enuncia tus prescripciones. Y, respondiendo, Jesús 
le dijo: Dame una  
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pequeña recompensa por mi trabajo, y te curaré. Y el viejo replicó: Dios te dará 
abundante recompensa por tu trabajo. Cuanto a mí, tanto me importa morir como 



seguir con vida. Y Jesús le indicó: Tu curación no es tan difícil como crees. El viejo 
dijo: Nada poseo más que un pedazo de pan y dos óbolos. Jesús comenté, festivo: ¡He 
aquí el descendiente de gentes ricas en extremo! Entonces el viejo montó en cólera, y 
exclamó, llorando: Verdaderamente, ¿he de sufrir todavía a este niño, que ya me ha 
incomodado en grado sumo? Y Jesús dijo: ¡Viejo, no te enojes! Ten un poco de 
paciencia, para que tu alma viva.  
7. El viejo rezongó: Demasiada paciencia usé contigo, sin encontrar en ti asomos de 
piedad. Y, como el viejo hubiese dicho esto, siempre entre lágrimas, Jesús le preguntó: 
¿Adónde vas? Respondió el viejo: A la ciudad de Jerusalén, para mendigar mi pan. Y, 
si vienes en pos mío, te daré la mitad de los recursos con que Dios sea servido de 
gratificarme. Jesús interrogó: ¿A qué Dios sirves? Y el viejo contestó: Al Dios de mis 
padres. Advirtió Jesús: Ahí está justamente la causa de tu aflicción. Si quieres ser 
perfecto, abandona la religión de tus padres, a fin de ser salvo en alma y en cuerpo. 
El viejo dijo: ¿Y cómo podría dar fe a tus palabras? Replicó Jesús: Varias veces me has 
puesto a prueba, y nada has conseguido. Y, al oír esto, el viejo reflexionó, diciéndose: 
Mucho temo que este niño no esté jugando insidiosamente conmigo. Mas Jesús le 
ordenó: Viejo, responde a la cuestión que te he planteado.  
8. Y el viejo dijo: Estoy en duda, y no sé qué hacer, ni qué responder a esa cuestión. 
Me parece que Dios te ha enviado a mí, y que eres el Señor, el que sondea el 
pensamiento de los hombres. Dame, pues, a conocer lo que me es necesario. Jesús 
exclamó, solemne: ¿Crees que existe un Dios creador de todas las cosas y su Hijo 
único y el Espíritu Santo, trinidad y única divinidad? El viejo repuso: Sí, lo creo. Y 
Jesús extendió la mano sobre el viejo, y dijo: Libre quedas de tu azote, y curado de tu 
mal. Y, en el mismo instante, la curación fue un hecho. Y el viejo, cayendo a los pies 
de Jesús, le confesó sus pecados. Y Jesús le dijo: Perdonados te son. Ve en paz, y el 
Señor sea contigo. El viejo exclamó: Te ruego que me digas cómo te llamas! Y Jesús 
repuso: ¿Para qué necesitas saber mi nombre? Ve en paz.  
9. Y el viejo, inclinándose, se prosternó de nuevo ante Jesús, y se marchó 
apaciblemente en dirección a Jerusalén. Y, cuando los habitantes de esta ciudad 
vieron al viejo inmune, le preguntaron: ¿Quién te curó? Y el viejo dijo: Me curó, por 
una simple palabra, un hijo de médico, que encontré en mi camino. Ellos dijeron: 
¿Quién es ese médico? El viejo confesó: No lo sé. Y ellos fueron en su busca, y no lo 
encontraron, porque Jesús había huido de aquel lugar, y vuelto a Nazareth. Y el viejo 
publicó por doquiera el milagro que en él se había cumplido.  
Sobre el juicio que Jesús pronunció entre dos soldados  
XXVIII 1. Y sucedió, a los quince días, que Jesús pensó en mostrarse un poco a los 
hombres. Y, como fuese por un camino, encontró a dos soldados que, durante su 
marcha, disputaban con gran violencia, y que querían tomar uno de otro 
sanguinolenta venganza. Y, cuando Jesús los divisé desde lejos, se dirigió hacia 
ellos y les preguntó: ¿Por qué, soldados, estáis tan llenos de furia, y en plan de 
mataros el uno al otro? Pero ellos tenían el corazón tan henchido de cólera y de rabia, 
que no le respondieron. Y, como llegasen a cierto paraje, ante un pozo, se sentaron 



cerca del agua, y se amenazaban entre sí, con injurias. Y Jesús, que se había 
sentado también junto a ambos,  
174  
prestaba oído a la verbal contienda. Y uno de los dos, el que era más joven, reflexioné, 
y se dijo: Él es mayor, yo menor, y conviene que me someta. ¡Desventurado de mí! 
Pero ¿por qué ponerle furioso, contrariándole? Me rendiré mal de mi grado, al suyo.  
2. Y, como después el soldado mirase a su alrededor, vio a Jesús sentado 
tranquilamente, y le preguntó: ¿De dónde vienes, niño? ¿Adónde vas? ¿Cuál es tu 
nombre? Y Jesús respondió: Si te lo digo, no me comprenderías. El soldado interrogó: 
¿Viven tu padre y tu madre? Y Jesús respondió: Mi Padre vive, y es inmortal. El 
soldado replicó: ¿Cómo inmortal? Jesús repuso: Es inmortal desde el principio. Vive, y 
la muerte no tiene imperio sobre él. El soldado insistió: ¿Quién es el que vive siempre, 
y sobre quien la muerte no tiene imperio, puesto que afirmas que a tu padre le está 
asegurada la inmortalidad? Dijo Jesús: No podrías conocerlo, ni aun alcanzar de él 
la menor idea. Entonces el soldado le preguntó, diciendo: ¿Quién puede verlo? Y, 
respondiendo él, dijo: Nadie. E interrogó el soldado: ¿Dónde está tu padre? Y él 
contestó: En el cielo, por encima de tierra. El soldado inquirió: Y tú ¿cómo puedes ir a 
su lado? Jesús repuso: Yo he estado siempre con él, y hoy todavía con él estoy. El 
soldado indicó, confuso: No comprendo lo que dices. Y Jesús aprobó: Ello es, en efecto, 
incomprensible e inexpresable. El soldado añadió: ¿Quién, pues, puede comprenderlo? 
Jesús dijo: Si me lo pides, te lo explicaré. Y el soldado encareció: Te ruego que así lo 
hagas.  
3. Y Jesús expuso: Estoy sin padre en la tierra, y sin madre en el cielo. El soldado 
objetó: ¿Cómo has nacido, y cómo te has alimentado? Jesús dijo: Mi primera 
generación procede del Padre antes de los siglos, y mi segunda generación tuvo 
lugar sobre este suelo. Mas el soldado prosiguió objetando: ¿Cómo? ¿Se vio nunca que 
quien nació de su padre, renazca de su madre? Jesús advirtió: No lo entiendes como 
es debido. Y el soldado replicó: ¿Cuántos padres y cuántas madres tienes? 
Contrarreplicó Jesús: ¿No te lo dije ya? Yo tengo un Padre único, y, con él, allá arriba, 
nací sin madre. Yo tengo una madre única, y, con ella, aquí abajo, nací sin padre. 
El soldado opuso: Primero dices que has nacido de tu padre, sin haber tenido madre, 
y después dices que has nacido de tu madre, sin haber tenido padre. Jesús concedió: 
Así es. El soldado exclamó: ¡Prodigiosa manera de nacer y de existir! ¿De quién eres 
hijo, pues? Jesús afirmó: Soy hijo único del Padre, vástago carnal surgido de mi 
madre, y heredero de todas las cosas. Y el soldado argumentó todavía: Tu padre, ¿no 
ha conocido a tu madre? ¿Cómo entonces tu madre te ha concebido en su vientre, y te 
ha traído al mundo? Dijo Jesús: Por efecto de una simple palabra de mi Padre, sin 
sospecha de una aproximación a él por parte suya, y sin la idea siquiera de esta 
aproximación. Rearguyó el soldado: ¿Cómo puedes conciliar las voluntades de tu 
padre y de tu madre, y complacer los deseos del uno y de la otra? Respondió Jesús: 
Estoy con mi Padre en el cielo, y permanezco con él por toda la eternidad, y habito 
con mi madre en la tierra.  



4. El soldado exclamó: ¡Sorprendente es lo que dices! Y Jesús repuso: ¿Y por qué me 
planteas la cuestión sobre la que me interrogas, y que no puedes comprender? Mas el 
soldado dijo: Si te he interrogado, ha sido con objeto de inducirte a que te pongas a 
nuestro servicio. Además, he reconocido que eres vástago de una ilustre familia real. 
Dios te glorifique en todo lugar y en todo tiempo, y te haga obtener la herencia de tu 
padre.  
5. Y Jesús le contestó, diciendo: Bendito seas de Dios. Pero informadme sobre el 
motivo de vuestra querella. Y el soldado dijo: Yo te explicaré todo el asunto, y tú 
pronunciarés  
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entre nosotros una justa sentencia. Jesús dijo: Sí. Contadme el caso. Y el soldado 
expuso: Somos del país de los magos y de una casa real. Hemos seguido a los reyes 
que llegaron a Bethlehem con numerosas tropas y con ricos presentes en honor del 
recién nacido rey de los israelitas. Cuando los reyes volvieron a Persia, nosotros 
fuimos a la ciudad de Jerusalén, y, por amor de Dios, nos convertimos en compañeros 
y como en hermanos el uno del otro. E hicimos un pacto de alianza, 
comprometiéndonos por juramento a no separarnos hasta morir, y repartirnos, en 
amistad perfecta y con equidad mutua, todos los provechos que Dios nos enviase.  
6. Y, como nos alistásemos en la guardia del palacio de un gran jefe del reino, mi 
poderoso príncipe me envió con un mensaje a un país lejano, donde permanecí largo 
tiempo. Se me recibió allí con benevolencia y con honra, como la etiqueta de las cortes 
reales prescribe hacer, concediendo a los portadores de mensajes las deferencias que 
les son debidas. Por la gracia de Dios, volví satisfecho y, de todo lo que gané, nada 
oculté a mi amigo y estoy pronto a repartirlo con él. Mi camarada partió también con 
una tropa de caballeros y regresó a su casa, después de haber obtenido un rico botín. 
Yo le pido que reparta conmigo el haber que ha traído de su expedición y él se niega a 
ello y, en cambio, me reclama ásperamente la deuda que de mí le corresponde. Y, 
ahora, ¿qué me ordenas que haga?  
7. Y Jesús dijo: Si queréis escucharme, y obrar con rectitud, no os engañáis 
mutuamente, y no olvidáis vuestros compromisos, antes bien, haced lo que habéis 
prometido cumplir con toda solemnidad. Repartid vuestras ganancias 
equitativamente, conforme al uso de la regla humana y a lo que habéis jurado sobre 
la ley divina. No mintáis en presencia de Dios y no os frustréis el uno al otro 
injustamente, si queréis vivir en amistad recíproca.  
8. Empero el otro compañero, el que tenía más edad, manifestó: Niño, el juzgar en 
verdadero derecho, no te concierne en modo alguno. Yo estuve en el campo de muerte, 
corrí mil peligros y a duras penas pude tornar a mi hogar. Él, rodeado de un aparato 
principesco, visitó los palacios de los reyes y volvió con presentes numerosos. Es, 
pues, justo que me dé una parte de lo suyo y que yo no le dé nada de lo mío.  
9. Mas Jesús replicó: No sabes lo que dices, soldado. Si, a la ida o a la vuelta, hubiera 
él sufrido de los enemigos todo género de vejaciones, ¿qué parte le hubieras dado tú? Y 
añadió: Si quieres repartir lo tuyo con él en plan de amistad, descubre claramente tu 
pensamiento. Y, pronunciadas estas palabras, Jesús se calló.  



10. Entonces, el soldado de menos edad se incorporó, se puso de hinojos ante su 
colega, y le dijo: Perdona, hermano, que te haya contrariado gravemente, y haz 
ahora lo que gustes. Yo repartiré, pero no viviré más contigo en relación de 
comunidad. Tú has adquirido importancia, y te has convertido en el asesor de los 
reyes. Yo soy pobre, me veo sin recursos, y tomará lo que buenamente quieras darme. 
Entonces Jesús, mirándolo, lo amó, y se llenó de piedad, al ver su mansedumbre. 
Porque el mayor era violento, por ser hijo de pobre, y el menor era humilde, por ser 
vástago de casa grande.  
11. Y Jesús dijo al último: Según lo que me referiste al principio, fuisteis a 
Bethlehem, en la comitiva de los magos. ¿Visteis con vuestros propios ojos a aquel rey 
recién nacido, que había venido al mundo? El soldado más joven repuso: Sí, lo vi, y 
lo adoré. Jesús preguntó: ¿Y qué pensaste de él? ¿Qué fe tienes en él? El soldado 
respondió: Es el Verbo encarnado, enviado por Dios. Y, conducidos por una estrella, 
fuimos a visitarlo,  
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y lo encontramos nacido de lá Virgen y acostado en la caverna. Jesús apuntó: He 
oído decir que vive todavía. El soldado confesó: No lo sé. Pero he oído decir que lo 
mataron por orden de Herodes, después de haber sido éste engañado por los magos. 
Algunos afirman que, por causa suya, Herodes hizo perecer a los niños de 
Bethlehem. Otros pretenden que su padre y su madre huyeron con él a Egipto. Jesús 
comentó: Estás en lo cierto, pero repito que he oído decir que vive todavía. Ahora que 
no falta quien asegure que no era lo que se creía, sino un impostor y un seductor. El 
soldado rectificó: No propagues sobre él difamaciones que no podrías probar, porque 
todos los que lo han visto, aseguran que es el rey de Israel. Mas Jesús opuso: ¿Por qué 
entonces el pueblo de Israel no ha creído en él?  
12. Y los soldados dijeron: Lo ignoramos. Y Jesús interrogó: ¿Cómo os llamáis? Y un 
soldado contesté: Mi nombre es Khortar. Y el otro: Mi nombre es Gotar. Jesús añadió: 
¿A qué dios servís? Los soldados repusieron: Cuando vinimos a este país, estábamos 
seducidos por los falsos dioses del nuestro, y practicábamos el culto del sol. Y Jesús 
expuso: Volviendo a vuestro pleito, ¿cómo pensáis resolverlo? Y los soldados replicaron: 
Haz lo que te sugiera tu buen juicio, pues nos has aparecido hoy como un juez entre 
ambos. En efecto: desde que nos has visto, cesó nuestra indignación precedente, y la 
gracia de Dios descendió sobre nosotros. Y, mientras con nosotros has departido, 
nuestros corazones se han llenado de un vivo júbilo.  
13. Y Jesús hizo entre los dos un reparto equitativo, y los soldados se conformaron 
con su decisión. Y él los bendijo, y ellos prosiguieron su camino en paz.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco FRAGMENTOS 
DEL EVANGELIO SEGÚN LOS  
HEBREOS  
(Citas en la literatura cristiana primitiva)  
San Irineo (+ h.202)  
1. [Los ebionitas] utilizan únicamente el evangelio que es según San Mateo y 
rechazan al apóstol Pablo, llamándole apóstata de la Ley. (Adv. haeres. I 26,2)  



2. Pues los ebionitas, sirvíendose solamente del evangelio que es según San Mateo, 
se dejan persuadir por él y no piensan rectamente del Señor. (Adv. haeres. III 11,7)  
Clemente Alejandrino (+ ant.215)  
3. Y como también está escrito en el evangelio según los Hebreos: El que se admiró, 
reinará; y el que reinó, descansará. (Strom. II 9)  
4. Pues aquello puede equivaler a ésto: El que pide, no cejará hasta que encuentre. Y 
en encontrando, se llenará de estupor; y en llenándose de estupor, reinará; y en 
reinando, descansará. (Strom. V 14)  
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Orígenes (+ 253-254)  
5. Y si alguien acepta el Evangelio de los Hebreos, donde el Salvador en persona dice: 
Poco ha me tomó mi madre, el Espíritu Santo, por uno de mis cabellos y me llevó al 
monte sublime del Tabor, se quedará perplejo al considerar cómo puede ser madre de 
Cristo el Espíritu Santo, engendrado por el Verbo. Pero tampoco esto le es a éste difícil 
de explicar. (In Io. 2,6)  
6. Si alguien admite el: Ha poco me tomó mi madre, el Espíritu Santo, y me llevó al 
monte sublime del Tabor y lo que sigue, puede, viendo en Él a su madre, decir... 
(Hom. in Ier. 15,4)  
Eusebio de Cesarea (+ 339)  
7. Ya algunos han querido incluir entre estos escritos [cuya canonicidad se 
discute] el Evanelio según los Hebreos, que es el mayor encanto de los judíos que 
han recibido a Cristo. (Hist. Eccl. III 25)  
8. Éstos [los ebionitas] pensaban que debían ser rechazadas todas las cartas del 
Apóstol, llamándole a éste apóstata de la Ley; y utilizando solamente el llamado 
Evangelio según los Hebreos, hacían poco caso de todos los demás. (Hist. Eccl. III 27)  
9. Narra también [Papías] otra historia contenida en el Evangelio según los Hebreos, 
referente a una mujer acusada ante el Señor de muchos pecados. (Hist. Eccl. III 39)  
10. [Hegesipo] habla algo del Evangelio según los Hebreos y del siríaco, y 
particularmente del dialecto hebreo, dando a entender que él había llegado a la fe 
gracias a los hebreos. Recuerda asimismo otras cosas como si provinieran de la 
tradición judaica no escrita. (Hist. Eccl. IV 22)  
11. Puesto que el evangelio que ha llegado hasta nosotros en caracteres hebreos no 
lanzaba la amenaza contra el que escondió (el talento), sino contra el que vivió 
disolutamente —pues distinguía tres siervos: uno que había consumido la hacienda 
de su señor con meretrices y flautistas; otro que había hecho rendir mucho su 
trabajo, y otro, finalmente,que había ocultado el talento. Y dijo que el primero fuera 



recibido; que el segundo, tan sólo amonestado, y que al tercero le metieran en la 
cárcel—, se me ocurre preguntar si por ventura en el Evangelio de San Mateo la 
amenaza que viene después de la reprimenda contra el indolente va dirigida, no ya 
contra éste, sino (por epanálepsis) contra el anterior, que había comido y bebido con 
los borrachos. (Theophania IV 22)  
12. Él dio a conocer [ya] la causa de la escisión de las almas, cual ha de sobrevenir a 
los edificios, como hemos podido comprobarlo en un lugar del evangelio que está 
divulgado entre los judíos, en lengua hebrea, donde se dice: Yo he de escogerme los 
que me complazcan; [y éstos son] los que me da mi padre en el cielo. (Theoph. 
[siríaca] IV 12)  

  
    

    
13. ... así es posible reconocer la fuerza de que se sirvió [y constatar] que no sólo 
predijo el futuro, sino que además vinculó los hechos a su palabra; sobre todo en lo 
que se refiere a aquello que está escrito: Yo me escojo los mejores, los que me da mi 
padre en el cielo. (Theoph., ibid.)  
San Epifanio (+ 403)  
14. Está en poder de [los nazarenos] el Evangelio según San Mateo, completísimo, y 
en hebreo. Pues entre ellos se conserva, sin duda, todavía éste tal como fue compuesto 
originariamente, en caracteres hebreos. Lo que no sé es si han suprimido las 
genealogías desde Abrahán hasta Cristo. (Haeres. l.I t.2 d.29,9)  
San Jerónimo (+ 419 o 420)  
15. Como podemos también leer en el Evangelio Hebreo, [donde] el Señor habla a los 
discípulos diciéndoles: Nunca estéis contentos sino cuando miréis a vuestro 
hermano con amor. (Comm. III in Eph. 5,4)  
16. ... Pero quien leyere el Cantar de los Cantares y entendiere que el esposo del alma 
es el Verbo de Dios, y diere crédito al evangelio publicado [bajo el título] según los 
Hebreos, que recientemente hemos traducido —en el que, refiriéndose a la persona del 
Salvador, se dice: Hace poco me tomó mi madre, el Espíritu Santo, por uno de mis 
cabellos—, no tendrá reparo en decir que el Verbo de Dios procede del Espíritu, y que, 
por tanto, el alma, que es esposa del Verbo, tiene por suegra al Espíritu Santo, cuyo 
nombre entre los hebreos es de género femenino, RUAH. (Comm. II in Mich. 7,6)  
17. También el evangelio llamado según los Hebreos, traducido recientemente por mí 
al griego y al latín, del que Orígenes se sirve con frecuencia, después de la 
resurrección refiere los siguiente: Mas el Señor, depués de haber dado la sábana al 
criado del sacerdote, se fue hacia Santiago y se le apareció. (Pues es de saber que éste 
había hecho voto de no comer pan desde aquella hora en que bebió el cáliz del Señor 
hasta tanto que le fuera dado verle resucitado de entre los muertos). Y poco después: 
Traed, dijo el Señor, la mesa y el pan. Y a continuación se añade: Tomó un poco de 
pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio a Santiago el Justo, diciéndole: hermano mío, 
come tu pan, porque el Hijo del hombre ha resucitado de entre los muertos. (De viris 
ill. 2)  



18. Aun el texto mismo hebreo se conserva hasta hoy en la biblioteca de Cesarea, que 
el mártir Pánfilo formó con muchísimo empeño. También a mí, los nazarenos que 
viven en Berea (Alepo), ciudad de Siria, y que se sirven de este libro, me 
proporcionaron ocasión de copiarlo. En el cual es de notar que, siempre que el 
evangelista, ya por cuenta propia, ya poniéndolo en boca del Salvador, aduce 
testimonios del Antiguo Testamento, no sigue la interpretación de los 70, sino la 
antigua hebraica. Entre los cuales están aquellos dos: De Egipto llamé a mi Hijo y 
será llamado Nazareno. (De viris ill. 3)  
19. Ignacio ... escribió ... a los de Esmirna y a Policarpo en particular. En esta carta 
se aduce un testimonio acerca de la persona de Cristo, sacado del evangelio 
recientemente  
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traducido por mí, en estos términos: Yo a mi vez pude verle e su propia carne después 
de la resurrección, y estoy convencido de que vive. Y cuando se dirigió a Pedro y a 
los que con él estaban, les dijo: Palpad y ved que no soy un fantasma sin cuerpo. Y 
al momento le tocaron y creyeron. (De viris ill. 16)  
20. En Belén de Judea: Es éste un error de los copistas, pues creemos que el 
evangelista dijo, como leemos en el texto hebreo, de Judá, y no de Judea. (Comm. I in 
Mt. 2,5)  
21. En el evangelio llamado según los Hebreos se encuentra mahar, que quiere decir 
de mañana, en lugar de sobresustancial; de manera que el sentido resulta así: 
Danos hoy el pan de mañana, esto es, el del futuro. (Comm. I in Mt. 6,11)  
22. En el evangelio hebreo según San Mateo se dice: Danos hoy el pan de mañana, 
esto es, danos hoy el pan que vas a darnos en tu reino. (Tract. in Ps. 135)  
23. En el evangelio usado por nazarenos y ebionitas (que recientemente hemos 
traducido del hebreo al griego y que la mayoría llaman el auténtico de San Mateo), 
este hombre que tiene la mano seca, se dice ser un albañil, y se le describe pidiendo 
socorro con estas exclamaciones: Era albañil y me ganaba elsustento con mis 
manos; te ruego ¡oh Jesús!, que me devuelvas la salud para no verme obligado a 
mendigar vergonzosamente mi sustento. (Comm. I in Mt. 12,13)  
24. En el evangelio que usan los nazarenos encontramos escrito, en lugar de hijo de 
Baraquías, hijo de Joyada. (Comm. IV in Mt. 23,35)  
25. Éste (Barrabás), que había sido condenado por rebelión y homicidio, se interpreta 
hijo de su maestro en el evangelio llamado según los Hebreos. (Comm. IV in Mt. 
27,16)  
26. En (ese) evangelio, que repetidas veces hemos mencionado, leemos que el 
arquitrabe del templo, de tamaño extraordinario, se rompió y se partió. (Comm. IV in 
Mt. 27,51)  



27. Y en el evangelio escrito con caracteres hebreos leemos, que no se rasgó el velo del 
templo, sinó que se vino abajo el arquitrabe del citado templo, cuya magnitud 
causaba admiración. (Ep. 120,8 ad Hedybiam)  
28. Mas según el evangelio escrito en lengua hebrea, leído por los nazarenos, 
descenderá sobre él toda la fuente del Espíritu Santo. El Señor es espíritu; y donde el 
espíritu del Señor, allí está la libertad... Y a propósito, en el evangelio del que hace 
poco hicimos mención, encontramos escrito: Y sucedió que, cuando hubo subido el 
Señor del agua, descendió toda la fuente del Espíritu Santo, descansó sobre Él, y le 
dijo: Hijo mío, a través de todos los profetas te estaba esperando para que vinieras y 
pudiera descansar en ti. Pues tú eres mi descanso, mi Hijo primogénito, que reinas 
por siempre. (Comm. IV in Is. 11,2)  
29. Pues como los apóstoles le tuvieran por un espíritu, o como dice el evangelio que 
entre los hebreos leen los nazarenos, por un fantasma sin cuerpo... (Comm. in Is. 18 
praef.)  
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30. Y en el evangelio que acostumbraron a leer los los nazarenos, según los Hebreos, 
se cuenta entre los crímenes mayores el haber causado tristeza al alma de su 
hermano. (Comm. IV in Ez. 18,7)  
31. En el Evangelio según los Hebreos, que fue escrito en lengua caldea y siríaca, 
mas con caracteres hebreos, del que se sirven hasta hoy los nazarenos, según los 
apóstoles, o, como prefiere la mayor parte, según San Mateo, conservado en la 
bibliotea de Cesárea, se cuenta esta historia: He aquí que la madre del Señor y sus 
hermanos le decían: Juan el bautista bautiza en remisión de los pecados; vayamos 
(también nosotros) y seamos bautizados por Él. Mas Él les dijo: ¿Qué pecados he 
cometido yo para que tenga que ir y ser bautizado? De no ser que esto que acabo de 
decir sea una ignorancia mía. (Contra Pelag. III 2)  
32. Y en el mismo libro [Evangelio según los Hebreos]: Si pecare, dice, tu hermano 
de palabra y te diere satisfacción, recíbele siete veces al día. Díjole Simón, su 
discípulo: ¿Siete veces al día? Respondió el Señor y le dijo: Te digo que sí, y aun 
setenta veces siete. Puesto que aun en los mismos profetas, después de haber sido 
ungidos por el Espíritu Santo, se han encontrado faltas. (Contra Pelag. III 2)  
Ps. Orígenes Latino  
33. Está escrito en cierto evangelio, llamado según los Hebreos (si es que place 
admitirlo, no como autoridad, sino para esclarecimiento de la cuestión propuesta): 
Díjole el otro de los ricos: ¿Qué de bueno tengo que hacer para poder vivir? Díjole: 
Cumple la ley y los profetas. Respondióle: Ya lo vengo haciendo. Díjole: Ve, vende 
todo lo que es tuyo, distribúyeselo entre los pobres, y vente, sígueme. Mas el rico 
empezó a rascarse la cabeza, y no le agradó (el consejo). Díjole el Señor: ¿Cómo te 
atreves a decir: He observado la Ley y los Profetas? Puesto que está escrito en la Ley: 
Amarás a ru prójimo como a ti mismo. Y he aquí que muchos hermanos tuyos, hijos 
de Abrahán, están vestidos de basura y muriéndose de hambre, mientras que mi 
casa está llena de bienes abundantes, sin que salga nada de ella.  



Y volviéndose, dijo a Simón, su discípulo, que estaba sentado a su lado: Simón, hijo 
de Juan, es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que un rico en el 
cielo. (Comm. in Mt. 15,14)  
Ps. Cipriano  
34. Y el inventor de este bautismo adulterino, o mejor, mortífero, si algún otro es, 
sobre todo ... aquel libro supositicio titulado Predicación de Pablo. En el cual podrás 
encontrar, contra el testimonio de todas las escrituras, a Cristo confesando su propio 
pecado (Él, que fue el único que no pecó lo más mínimo), e impelido, casi contra su 
voluntad, por María, su madre, a recibir el bautismo de Juan. Y que, mientras era 
bautizado, se vio fuego sobre el agua, cosa que no figura en evangelio alguno. Y que 
Pedro y Pablo, después de tanto tiempo, depués de consignar el evangelio en Jerusalén 
y de cambiar impresiones, y después de la discusión y disposición de lo que había de 
hacerse, por fin [vinieron a verse] en Roma, como si entonces precisamente se  
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182 conocieran por vez primera. Y otras cosas parecidas, inventadas absurda y 
torpemente,  
encontrarás reunidas en aquel libro. (De rebaptism. c.17)  
Teodoreto Cirense (+ h.460)  
35. Los nazarenos admiten solamente el Evangelio de los Hebreos, y llaman 
apóstata al Apóstol. (Haeret. Fabul. Comp. II 1)  
36. [Los nazarenos] han utilizado únicamente el Evangelio según San Mateo. 
(ibid.) 37. Los nazarenos son judíos que honran a Cristo como hombre justo y usan 
el evangelio  
llamado según San Pedro. (ibid.)  
Felipe de Side (+ h.430)  
38. [Los antuguos] rechazaban de plano el Evangelio según los Hebreos y el 
llamado de Pedro y el de Tomás, diciendo que eran escritos heréticos. (Extractos, cit. 
por Lagrange)  
Stichometria (s.IV)  
39. Cuarto Evangelio según los Hebreos: 2200 líneas. (añadida a la Chronographia 
de Nicéforo h.850)  
Haymon de Auxerre (+ h.850)  
40. Como se dice en el Evangelio de los Nazarenos, que, al oír esta voz del Señor: 
[Padre, perdónalos], muchos miles de judíos que estaban en torno a la cruz, 
creyeron. (Comm. II in Is., 53)  
Versión copta de San Cirilo de Jerusalén  
41. Está escrito en [el evangelio] según los Hebreos que, deseando Cristo venir a la 
tierra para efectuar la redención, el Buen Padre llamó a una fuerza celestial por 



nombre Miguel, recomendándole el Ciudado de Cristo en esta empresa. Y vino la 
fuerza al mundo, y se llamaba María, y (Cristo) estuvo siete meses en su seno. 
Después le dio a luz, y creció en estatura y escogió a los apóstoles ... fue crucificado y 
asumido por el Padre. —Cirilo le dice: ¿En qué lugar de los cuatro Evangelios se dice 
que la santa Virgen María, madre de Dios, es una fuerza? —El monje responde: En 
el Evangelio de los Hebreos. —¿Entonces, dice Cirilo, son cinco los Evangelios? ¿Cuál 
es el quinto? — El monje responde: Es el Evangelio que fue escrito para los Hebreos.  

  
    

     
    

      
   

     
    

      
   

    
... Cuando ellos le pusieron en cruz, el padre le asumió hacia sí en los cielos. 
(fragmento copto publicado por V. Burch)  
(Añadiduras a códices cursivos griegos de San Mateo)  
Glosas que reproducen el ΙΟΥΔΑΙΚΟΝ 42. El Judaico no dice en la ciudad 
santa, sino en Jerusalén. (In Mt. 4,5: cod. 566  
Tisch.) 43. Bariona]: El Judaico: hijo de Juan. (In Mt. 16,17: cod. 566; δ 30; ε 77)  
44. El Judaico dice así después de setenta veces siete: Pues también en los profetas, 
después de haber sido ungidos con el espíritu Santo, se encuentra pecado. (cod 566; 
ε 77 175; In Mt. 18,22)  
45. El Judaico: y negó y juró y echó maldiciones. (In Mt. 27,65: cod. 566; δ 30; ε 
77 175 370 371)  
46. La palabra εικη no aparece en ciertos ejemplares (códices), ni en el Judaico. (In 
Mt. 5,22: cod. δ 30)  
47. El Judaico en este punto dice así: Si estáis en mi regazo y no hacéis la voluntad 
de mi Padre, que está en los cielos, yo os arrojaré de mi seno. (In Mt. 7,5: cod. δ 30)  
48. El Judaico: más [prudentes] que las serpientes. (In Mt. 10,16)  
49. El Judaico dice: es saqueado. (In Mt. 11,12: cod. δ 30)  
50. El Judaico: te doy gracias. (In Mt. 11,25: cod. δ 30)  
51. El Judaico no dice: tres [días y tres noches]. (In Mt. 12,40: cod. ε 175)  
52. El Judaico: el Korbán, en el que vosotros saldréis beneficiados por nosotros. (In 
Mt. 15,1: cod. δ 30)  
53. Lo señalado con asterisco no está en los otros, sinó en el Judaico. (In Mt. 16,2s.: 
cod. δ 30)  
54. El Judaico: Y les puso a su disposición gente armada que se pusiera al frente de 
la gruta y le hiciera guardia de día y de noche. (In Mt. 27,65: cod. δ 30)  



Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos Otero, BAC  
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EL EVANGELIO DE SAN PEDRO  
(Fragmento griego de Akhmin)  
Endurecimiento de los judíos contra Jesús, después de haber protestado Pilatos de su 
inocencia ante ellos  
I 1.Mas ninguno de los judíos se lavó las manos, ni Herodes, ni ninguno de los 
jueces de Jesús. 2. Y, como no querían lavárselas, Pilatos se levantó del tribunal. 3. Y 
entonces el rey Herodes ordenó a los judíos que aprehendieran al Señor, diciéndoles: 
Haced todo lo que os he mandado que hagáis.  
Herodes entrega a Jesús al pueblo  
II 1.Empero José, el amigo de Pilatos y del Señor, permaneció allí. Y, sabiendo que se 
le iba a crucificar, fue a Pilatos, y le pidió el cuerpo del Señor, para sepultarlo. 2. Y 
Pilatos envió a pedir a Herodes el cuerpo del Señor. 3. Mas Herodes dijo: Hermano 
Pilatos, aun cuando nadie lo pidiese, nosotros lo sepultaríamos, sin esperar a que 
despuntase el día del sábado, porque escrito está en la ley que no se ocultará el sol 
sobre un hombre puesto en suplicio mortal.  
4. Y lo entregó al pueblo, la víspera de los Ázimos, su fiesta. Pasión de Jesús  
III 1. Y ellos, habiendo agarrado al Señor, lo empujaban a toda prisa, y decían: 
Arrastremos al Hijo de Dios, ahora que somos dueños de él. 2. Y lo revistieron con un 
manto de púrpura, y lo hicieron sentarse en el Tribunal, diciendo: Juzga 
equitativamente, rey de Israel. 3. Y uno de ellos, habiendo traído una corona de 
espinas, la colocó sobre la cabeza del Señor. 4. Y otros, puestos delante de él, le 
escupían en el rostro, y otros le pegaban en las mejillas, y otros lo golpeaban con una 
caña, y algunos lo azotaban con un látigo, diciendo: Tributemos estos honores al 
Hijo de Dios.  
Crucifixión de Jesús  
IV 1.Y tomaron dos malhechores, y crucificaron al Señor entre ellos. Mas él se 
callaba, como aquel que no siente sufrimiento alguno. 2. Y, cuando hubieron 
levantado la cruz, inscribieron en ella: Éste es el rey de Israel. 3. Y, habiendo 
depositado ante él sus vestidos, echaron suertes sobre ellos, y se los repartieron.  
4. Empero uno de los malhechores les dirigió reproches, diciendo: Nosotros, por el mal 
que hemos hecho, sufrimos así. Mas éste, que se ha convertido en el Salvador de los 
hombres, ¿qué mal os ha hecho? 5. Y, habiéndose irritado contra él, ordenaron que se 
le rompiesen las piernas, a fin de que muriese entre tormentos espantosos.  
Últimos momentos de Jesús  
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V 1.Y era mediodía, y las tinieblas se apoderaron de toda la Judea, y ellos estaban 
turbados, y se preguntaban con inquietud si el sol se habría ocultado ya, 



considerando que él vivía aún, y que está escrito para ellos que el sol no debe 
ocultarse sobre un hombre puesto en suplicio mortal.  
2. Y uno de ellos dijo: Dadle a beber hiel con vinagre. Y, habiendo hecho la mezcla, se 
la dieron a beber. 3. Y consumaron todas las cosas, y acumularon sobre sus cabezas 
sus pecados. 4. Muchos circulaban con lámparas encendidas, pensando que era ya 
de noche, y se ponían a la mesa.  
5. Y el Señor clamó, diciendo: Mi potencia, mi potencia, me has abandonado. Y 
pronunciadas estas palabras perdió la vida. 6. Y, en aquella misma hora, el velo del 
templo de Jerusalén se rompió en dos.  
Sepultura de Jesús  
VI 1.Entonces los judíos arrancaron los clavos de las manos del Señor y lo pusieron 
en tierra. Y la tierra entera tembló y un gran temor se esparció entre el pueblo. 2. Mas 
el sol volvió a brillar, y se encontró que era la hora de nona. 3. Los judíos se 
regocijaron de ello, y dieron a José el cuerpo del Señor, para que lo sepultase. Porque 
José había sido testigo de todo el bien que el Señor había hecho.  
4. Habiendo, pues, tomado al Señor, lo lavó, y lo envolvió en un lienzo, y lo 
transportó a su propia tumba, llamada el huerto de José. 5. Y los judíos y los 
ancianos y los sacerdotes comprendieron el mal que se habían hecho a sí mismos, y 
comenzaron a lamentarse y a exclamar: ¡Malhayan nuestros pecados! El juicio y el 
fin de Jerusalén se aproximan.  
Duelo de los discípulos  
VII 1.Cuanto a mí, me afligía con mis compañeros y, con el espíritu herido, nos 
ocultábamos, porque sabíamos que los judíos nos buscaban, como malhechores y 
como acusados de querer incendiar el templo. 2. A causa de todo esto, ayunábamos, 
y permanecimos en triste duelo, y llorando, noche y día, hasta el sábado.  
Pánico de los judíos  
VIII 1.Pero los ancianos y los escribas y los fariseos se habían reunido en concilio, y, 
al saber que todo el pueblo murmuraba, y se golpeaba el pecho, diciendo: Si a su 
muerte se han producido tamaños signos, ello demuestra que era justo, cobraron 
gran pavor. 2. Y fueron a Pilatos, rogándole, y diciendo:  
3. Procúranos soldados, a fin de que guardemos su tumba durante tres días. Así 
evitaremos que sus discípulos vayan a robar su cuerpo y que el pueblo, creyendo que 
ha resucitado de entre los muertos, nos cause algún mal.  
El sepulcro de Jesús guardado y sellado  
IX 1. Pilatos, pues, les dio al centurión Petronio con soldados, para guardar el 
sepulcro. Y a éste fueron con ellos los ancianos y los escribas y los fariseos. 2. Y 
habiendo arrastrado hasta aquel lugar una enorme piedra, en un esfuerzo común y 
con ayuda del centurión y de los soldados, todos los que estaban allí la colocaron a 
la puerta del sepulcro, de modo que obstruyese su entrada.  
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3. Y fijaron, para asegurarla, siete sellos y, plantando una tienda, montaron la 
guardia. 4. Y por la mañana, cuando el sábado comenzaba a despuntar, llegó una 
gran multitud de gentes de Jerusalén y de sus cercanías, para ver el sepulcro sellado.  



Prodigios que en el sepulcro ocurrieron  
X 1.Empero, en la noche tras la cual se abría el domingo, mientras los soldados en 
facción montaban dos a dos la guardia, una gran voz se hizo oír en las alturas. 2. Y 
vieron los cielos abiertos, y que dos hombres resplandecientes de luz se aproximaban 
al sepulcro.  
3. Y la enorme piedra que se había colocado a su puerta se movió por sí misma, 
poniéndose a un lado, y el sepulcro se abrió. Y los dos hombres penetraron en él. 4. Y, 
no bien hubieron visto esto, los soldados despertaron al centurión y a los ancianos, 
porque ellos también hacían la guardia. 5. Y, apenas los soldados refirieron lo que 
habían presenciado, de nuevo vieron salir de la tumba a tres hombres, y a dos de ellos 
sostener a uno, y a una cruz seguirlos. 6. Y la cabeza de los sostenedores llegaba 
hasta el cielo, mas la cabeza de aquel que conducían pasaba más allá de todos los 
cielos. 7. Y oyeron una voz, que preguntaba en las alturas: ¿Has predicado a los que 
están dormidos? 8. Y se escuchó venir de la cruz esta respuesta: Sí. 9. Los 
circunstantes, pues, se preguntaban unos a otros si no sería necesario marchar de 
allí, y relatar a Pilatos aquellas cosas. 10. Y, en tanto que deliberaban todavía, otra 
vez aparecieron los cielos abiertos, y un hombre que de ellos descendió y que entró en 
el sepulcro.  
Temor de los que hicieran la guardia en el sepulcro  
XI 1.Visto lo cual, el centurión y sus compañeros de guardia se apresuraron a ir a 
visitar a Pilatos por la noche, abandonando el sepulcro que vigilaran. Y contaron 
todo lo que habían presenciado, vivamente inquietos y diciendo: Verdaderamente era 
Hijo de Dios. 2. Mas Pilatos, respondiendo, dijo: Yo estoy puro de la sangre del Hijo de 
Dios, y sois vosotros los que lo habéis decidido así.  
3. Entonces todos le rogaron, sumisos, que ordenase al centurión y a los soldados no 
decir nada de lo que habían visto. 4. Porque (arguyeron), siendo culpable del mayor 
pecado ante Dios, nos importa no caer en manos del pueblo judío, y no ser 
lapidados. 5. Y Pilatos ordenó al centurión y a los soldados que nada dijesen.  
Visita de varias mujeres al sepulcro  
XII 1.Al rayar el alba, María Magdalena, discípula del Señor, tomando consigo a 
varias de sus amigas, fue con ellas al sepulcro en que aquél había sido depositado. 2. 
Y eligió esa hora, por temor a los judíos, los cuales estaban inflamados de cólera, y 
ella no había hecho, sobre el sepulcro del Señor, lo que las mujeres acostumbran a 
hacer con los muertos y con los seres queridos.  
3. Y las visitantes temían que los judíos las viesen, y decían: Aunque el día en que 
se lo crucificó no hayamos podido llorar y lamentarnos, hagámoslo ahora, al menos 
sobre su sepulcro. ¿Quién nos revolverá la piedra de la puerta del sepulcro, a fin de 
que entremos, nos sentemos junto a él, y lo unjamos?  
4. Porque la piedra es enorme, y tememos que alguien nos vea. Y, si no podemos  
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revolverla, al menos depositaremos a la entrada lo que traemos en memoria suya. Y 
lloraremos, y nos lamentaremos, hasta que volvamos a nuestras casas.  



Las mujeres encuentran el sepulcro abierto y un ángel les anuncia la resurrección 
de Jesús  
XIII 1.Y, habiendo llegado al sepulcro, lo encontraron abierto. Y aproximándose, y 
bajándose a mirar, vieron, sentado en medio del sepulcro, un mancebo hermoso y 
vestido con una ropa muy brillante, que les dijo: 2. ¿Por qué habéis venido? ¿A quién 
buscáis? ¿Al crucificado? Resucitó, y se fue. Y, si no lo creéis, mirad, y ved que no 
está ya en el lugar en que se lo puso. Porque se ha levantado de entre los muertos, y 
se ha ido a la mansión de donde se lo había enviado. 3. Entonces las mujeres, 
espantadas, huyeron.  
Los discípulos continúan afligidos  
XIV 1.Y era el último día de los Ázimos, y muchos salían de la ciudad, y regresaban 
a sus hogares, por haber terminado la fiesta. 2. Nosotros, los doce discípulos del 
Señor, llorábamos y nos afligíamos. Y cada cual, apesadumbrado por lo que 
sucediera, se retiró a su casa.  
3. Cuanto a mí, Simón Pedro, y a Andrés, mi hermano, tomamos nuestras redes y 
nos fuimos al mar. Y estaba con nosotros Levi, hijo de Alfeo, cuando el Señor...  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco  
(Citas en la literatura cristiana primitiva)  
Serapión (Ob. de Antioquía 190-211)  
1. Nosotros, en efecto, hermanos, recibimos tanto a Pedro como a los demás apóstoles 
cual si se tratara de Cristo mismo, pero rechazamos con conocimiento de causa las 
obras falsificadas con sus nombres, sabiendo que semejantes escritos no los hemos 
recibido por tradición. Yo, cuando me encontraba en medio de vosotros, suponía que 
todos estabais adheridos a la verdadera fe, y por no hojear el evangelio atribuido a 
Pedro, que ellos mismos me presentaban, dije que, si era aquello lo único que les 
acongojaba, podían leerlo. Mas ahora, al enterarme de que su verdadero sentir estaba 
enmarañado en cierta herejía, a juzgar por lo que se me ha dicho, me apresuré a 
personarme de nuevo entre vosotros. Así, pues, hermanos, esperadme en breve. Por 
nuestra parte, hermanos, después de darnos perfecta cuenta de la herejía a que estaba 
adherido Marciano, quien llegaba a contradecirse a sí mismo, no entendiendo lo que 
decía (cosa que podréis saber por mi carta), nos ha sido, pues, posible por medio de los 
que manejaron este mismo evangelio; es decir, por los sucesores de los que le 
entronizaron (a los que llamaremos docetas, pues la mayor parte de sus doctrinas 
están impregnadas en las enseñanzas de estos herejes), hemos podido, digo, por 
medio de éstos manejar el libro en cuestión, hojearlo y comprobar que la mayor parte 
del contenido está conforme con la recta doctrina del Salvador, si bien se encuentran 
algunas recomendaciones nuevas que  
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188 hemos sometido a vuestra consideración. Y esto es lo que escribía Serapión. 
(citado por  



Eusebio, Hist. Eccl. VI 12,2-6)  
Orígenes (+ 253-254)  
2. Algunos, haciendo caso a la tradición contenida en el evangelio titulado según 
Pedro o en el libro de Santiago, dicen que los hermanos de Jesús son hijos de José, 
habidos de una primera mujer que convivió con éste antes que María. (Comm. in Mt. 
10,17)  
Eusebio de Cesarea (+ 339)  
3. Y por lo que se refiere a los llamados Hechos suyos [de Pedro], al Evangelio que 
lleva su nombre y a lo que llaman su Predicación y su Apocalipsis, sabemos que no 
han sido en manera alguna incluidos por la tradición entre los católicos [libros 
canónicos], pues ningún escritor eclesiástico antiguo o contemporáneo se sirvió de 
testimonios procedentes de tales obras. (Hist. Eccl. III 3,2)  
4. Por otra parte, el estilo desdice de las maneras apostólicas; además, las sentencias 
y principios del contenido, en total desacuerdo con la verdadera ortodoxia, 
demuestran claramente que se trata, en efecto, de teorías inventadas por herejes. Por 
que tales obras no deben ser catalogadas siquiera entre las apócrifas, sino 
rechazadas por absurdas e irreverentes. (Hist. Eccl. III 25,6-7)  
Teodoreto Cirense (+ h.460)  
5. Los nazarenos son judíos que veneran a Cristo como hombre justo y que se sirven 
del evangelio llamado según Pedro. (Haeret. fabularum. comp. II 2)  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos Otero, BAC  
EL EVANGELIO DE BERNABÉ  
(Fragmento italiano)  
1. En el momento en que los judíos se preparaban para ir a capturar en el huerto de 
los Olivos a Jesús, éste fue arrebatado al tercer cielo.  
2. Porque no morirá hasta el fin del mundo, y se crucificó a Judas en su lugar.  

  
    

     
    

     
    

     
3. Dios permitió que el discípulo traidor pareciese a los judíos hasta tal punto 
semejante en su rostro a Jesús, que lo tomasen por él, y que, como a tal, lo entregasen 
a Pilatos.  
4. Aquella semejanza era tamaña, que la misma Virgen María y los mismos 
apóstoles fueron engañados por ella.  
5. Y, el día en que se publicó el decreto del Gran Sacerdote, la Virgen María volvió a 
Jerusalén con Jacobo, con Juan y conmigo.  
6. Y, temerosa de Dios, y aun sabiendo que el decreto del Gran Sacerdote era injusto, 
ordenó a los que residían con ella que olvidasen a su Hijo, profeta tan santo, y 
muerto, sin embargo, con tanta ignominia.  



7. Mas Dios, que conoce lo que pasa en el corazón de los hombres, comprendía que 
estábamos abrumados de dolor, a causa de la muerte de Judas, la cual mirábamos 
como la de Jesús mismo, nuestro maestro, y que experimentábamos el más vivo deseo 
de verlo, después de su resurrección.  
8. He aquí por qué los ángeles que guardaban a la Virgen María subieron al tercer 
cielo, en que Jesús estaba acompañado de sus ángeles, y lo enteraron de lo que 
ocurría.  
9. Entonces Jesús pidió a Dios que le diese medios de ver a su madre y a sus 
discípulos.  
10. Y Dios, lleno de misericordia, ordenó a cuatro de sus ángeles más queridos, 
Gabriel, Miguel, Rafael y Uriel, que llevasen a Jesús a la casa de su madre, y que lo 
guardasen allí durante tres días consecutivos, no dejándolo ver por más personas 
que por las que creyesen en su doctrina.  
11. Y Jesús, rodeado de esplendor, llegó a la habitación en que estaba la Virgen 
María, con sus dos hermanas, y Marta con María Magdalena, y Lázaro conmigo, y 
Juan con Jacobo y con Pedro. Y, al verlo, fuimos presa de tal pavor, que caímos todos 
al suelo como muertos.  
12. Mas Jesús, levantando a su madre y a sus discípulos, dijo: No temáis, ni lloréis, 
porque vivo estoy, y no difunto, como habéis creído.  
13. Y cada cual permaneció largo tiempo como fuera de sí, ante el asombro de ver a 
Jesús, a quien juzgaban muerto.  
14. Y, con grandes gemidos, la Virgen exclamó: Te ruego, hijo mío, que me digas por 
qué, habiéndote dado Dios el poder de resucitar a los muertos, has sufrido la muerte 
tú, con gran vergüenza para tus parientes y para tus amigos, y con gran oprobio 
para tu doctrina, de suerte que todos los que te aman están como heridos de estupor y 
de agonía.  
15. Mas Jesús, abrazando a su madre, repuso: Puedes creerme, madre mía, cuando 
afirmo que nunca he muerto, y que Dios me ha reservado hasta el fin del mundo.  
16. Y, habiendo hablado así, ordenó a los cuatro ángeles que se dejasen ver, y que 
diesen testimonio del modo como las cosas habían ocurrido.  
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17. Y los ángeles aparecieron como cuatro soles deslumbrantes, y de nuevo todos los 
asistentes, presa de pavor, cayeron como muertos.  
18. Entonces Jesús dio cuatro velos a los ángeles para que se cubriesen, y para que, 
de esta manera, su madre y sus discípulos pudiesen soportar su aspecto, y oírlos 
hablar.  
19. Y, animándolos a ello, dijo: He aquí a los ministros de Dios. Gabriel anuncia los 
secretos divinos. Miguel combate a los enemigos del Altísimo. Rafael recibe las 
almas de los muertos. Uriel, en el último día, llamará a juicio a todos los hombres.  
20. Y los ángeles contaron a la Virgen lo que Dios les había mandado, y cómo Judas 
había sufrido una transformación para que sufriese la pena que había querido 
infligir a otro.  



21. Y yo, Bernabé, dije a Jesús: ¿Me permitirás, oh maestro, dirigirte una pregunta, 
como cuando habitabas entre nosotros?  
22. Y Jesús repuso: Pregunta, Bernabé, todo lo que quieras, y te responderé.  
23. Y yo inquirí: Maestro, puesto que Dios es misericordioso, ¿por qué nos ha 
atormentado así, y por qué ha consentido que creyésemos que había muerto, 
mientras tu madre te lloraba hasta el punto de hallarse muy cerca de morir también? 
Y a ti, que eres el Santo de Dios, ¿cómo éste te ha dejado expuesto a la infamia de 
morir sobre el Calvario, entre dos ladrones?  
24. Y Jesús contestó: Créeme, Bernabé. Siendo Dios la pureza misma, no puede ver en 
sus servidores la menor falta, que no castigue severamente. Y, como mi madre y mis 
discípulos me amaban con un afecto demasiado terrestre y humano, Dios, que es 
justo, ha querido castigar este afecto en el mundo mismo, y no hacerlo expiar por las 
llamas del infierno. Aunque yo hubiese llevado en la tierra una vida inocente, no 
obstante, como los hombres me habían llamado Dios e Hijo de Dios, mi Padre, no 
queriendo que fuese, en el día del juicio, un objeto de burla para los demonios, 
prefirió que fuese en el mundo un objeto de afrenta por la muerte de Judas en la cruz, 
y que todos quedasen persuadidos de que yo había sufrido este suplicio infamante. 
Y esa afrenta durará hasta la muerte de Mahoma, que, cuando venga al mundo, 
sacará de semejante error a todos los que creen en la ley de Dios.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco EL 
EVANGELIO DE NICODEMO  
Hechos de Pilatos (Acta Pilati)  
Acusado por los príncipes de los judíos, Jesús comparece ante Pilatos realizado a su 
entrada en el pretorio  
I 1. Yo, Emeo, israelita de nación, doctor de la ley en Palestina, intérprete de las 
Divinas Escrituras, lleno de fe en la grandeza de Nuestro Señor Jesucristo, revestido 
del carácter sagrado del santo bautismo, e investigador de las cosas que acaecieron, 
y que hicieron  
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los judíos, bajo la gobernación de Cneo Poncio Pilatos, trayendo a la memoria el 
relato de esos hechos, escrito por Nicodemo en lengua hebrea, lo traduje en lengua 
griega, para darlo a conocer a todos los que adoran el nombre del Salvador del 
mundo. 2. Y lo he hecho bajo el imperio de Flavio Teodosio, en el año decimoctavo de 
su reinado y bajo Valentiniano.  
3. Y os suplico a cuantos leáis tales cosas, en libros griegos o latinos, que oréis por 
mí, pobre pecador, a fin de que Dios me sea favorable y que me perdone todas las 
culpas que haya cometido. Con lo cual, y deseando paz a los lectores, y salud a los 
que entiendan, termino mi prefacio.  
4. Lo que voy a contar ocurrió el año decimoctavo del reinado de Tiberio César, 
emperador de los romanos, y de Herodes, hijo de Herodes, monarca de Galilea, el año 
decimoctavo de su dominación, el ocho de las calendas de abril, que es el día 25 del 
mes de marzo, bajo el consulado de Rufino y de Rubelión, el año IV de la olimpíada 
202, cuando Josefo y Caifás eran grandes sacerdotes de los judíos. Entonces escribió 



Nicodemo, en lengua hebrea, todo lo sucedido en la pasión y en la crucifixión de 
Jesús. 5. Y fue que varios judíos de calidad, Anás, Caifás, Sommas, Dathan, 
Gamaliel, Judas, Levi, Nephtalim, Alejandro, Siro y otros príncipes visitaron a 
Pilatos, y acusaron a Jesús de muchas cosas malas, diciendo: Nosotros lo conocemos 
por hijo de José el carpintero y por nacido de María. Sin embargo, él pretende que es 
hijo de Dios y rey de todos los hombres, y no sólo con palabras, mas con hechos, 
profana el sábado y viola la ley de nuestros padres. 6. Preguntó Pilatos: ¿Qué es lo 
que dice, y qué es lo que quiere disolver en vuestro pueblo? 7. Y los judíos 
contestaron: La ley, confirmada por nuestras costumbres, manda santificar el 
sábado y prohíbe curar en este día. Mas Jesús, en él, cura ciegos, sordos, cojos, 
paralíticos, leprosos, poseídos, sin ver que ejecuta malas acciones. 8. Pilatos repuso: 
¿Cómo pueden ser malas acciones ésas? 9. Y ellos replicaron: Mago es, puesto que por 
Beelzebuh, príncipe de los demonios, expulsa los demonios, y por él también todas las 
cosas le están sometidas. 10. Dijo Pilatos: No es el espíritu inmundo quien puede 
expulsar los demonios, sino la virtud de Dios. 11. Pero uno de los judíos respondió por 
todos: Te rogamos hagas venir a Jesús a tu tribunal, para que lo veas y lo oigas. 12. 
Y Pilatos llamó a un mensajero y le ordenó: Trae a Jesús a mi presencia y trátalo con 
dulzura. 13. Y el mensajero salió, y habiendo visto a Jesús, a quien muy bien 
conocía, tendió su manto ante él y se arrojó a sus pies, diciéndole: Señor, camina 
sobre este manto de tu siervo, porque el gobernador te llama. 14. Viendo lo cual, los 
judíos, llenos de enojo, se dirigieron en son de queja a Pilatos, y le dijeron: Debieras 
haberlo mandado traer a tu presencia no por un mensajero, sino por la voz de tu 
heraldo. Porque el mensajero, al verlo, lo adoró, y extendió ante Jesús su manto, 
rogándole que caminase sobre él. 15. Y Pilatos llamó al mensajero y le preguntó: 
¿Por qué obraste así? 16. El mensajero, respondiendo, dijo: Cuando me enviaste a 
Jerusalén cerca de Alejandro, vi a Jesús caballero sobre un asno y a los niños de los 
hebreos que, con ramas de árbol en sus manos, gritaban: Salve, hijo de David. Y 
otros, extendiendo sus vestidos por el camino, decían: Salud al que está en los cielos. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 17. Mas los, judíos respondieron al 
mensajero, exclamando: Aquellos niños de los hebreos se expresaban en hebreo. ¿Cómo 
tú, que eres griego, comprendiste palabras  
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pronunciadas en una lengua que no es la tuya? 18. Y el mensajero contestó: 
Interrogué a uno de los judíos sobre lo que quería decir lo que pronunciaban en 
hebreo y él me lo explicó. 19. Entonces Pilatos intervino, preguntando: ¿Cuál era la 
exclamación que pronunciaban en hebreo? Y los judíos respondieron: Hosanna. Y 
Pilatos repuso: ¿Cuya es la significación de ese término? Y los judíos replicaron: 
¡Señor, salud! Y Pilatos dijo: Vosotros mismos confirmáis que los niños se 
expresaban de ese modo. ¿En qué, pues, es culpable el mensajero? 20. Y los judíos se 
callaron. Mas el gobernador dijo al mensajero: Sal, e introdúcelo. 21. Y el mensajero 
fue hacia Jesús, y le dijo: Señor, entra, porque el gobernador te llama. 22. Y, al 
entrar Jesús en el Pretorio, las imágenes que los abanderados llevaban por encima de 
sus estandartes se inclinaron por sí mismas y adoraron a aquél. Y los judíos, viendo 



que las imágenes se habían inclinado por sí mismas, para adorar a Jesús, elevaron 
gran clamoreo contra los abanderados. 23. Entonces Pilatos dijo a los judíos: Noto 
que no rendís homenaje a Jesús, a pesar de que ante él se han inclinado las imágenes 
para saludarlo, y, en cambio, despotricáis contra los abanderados, como si ellos 
mismos hubiesen inclinado sus pendones y adorado a Jesús. Y los judíos repusieron: 
Los hemos visto proceder tal como tú indicas. 24. Y el gobernador hizo que se 
aproximasen los abanderados y les preguntó por qué habían hecho aquello. Mas los 
abanderados respondieron a Pilatos: Somos paganos y esclavos de los templos. 
¿Concibes siquiera que hubiéramos podido adorar a ese judío? Las banderas que 
empuñábamos se han inclinado por sí mismas, para adorarlo. 25. En vista de esta 
contestación, Pilatos dijo a los jefes de la Sinagoga y a los ancianos del pueblo: 
Elegid por vuestra cuenta hombres fuertes y robustos, que empuñen las banderas, y 
veremos si ellas se inclinan por sí mismas. 26. Y los ancianos de los judíos 
escogieron doce varones muy fornidos de su raza, en cuyas manos pusieron las 
banderas, y los formaron en presencia del gobernador. Y Pilatos dijo al mensajero: 
Conduce a Jesús fuera del Pretorio, e introdúcelo en seguida. Y Jesús salió del Pretorio 
con el mensajero. 27. Y Pilatos, dirigiéndose a los que empuñaban las banderas, los 
conminó, haciendo juramento por la salud del César: Si las banderas se inclinan 
cuando él entre, os haré cortar la cabeza. 28. Y el gobernador ordenó que entrase 
Jesús por segunda vez. Y el mensajero rogó de nuevo a Jesús que entrase, pasando 
sobre el manto que había extendido en tierra. Y Jesús lo hizo y, cuando entró, las 
banderas se inclinaron y lo adoraron.  
Testimonios adversos y favorables a Jesús  
II 1. Viendo esto, Pilatos quedó sobrecogido de espanto y comenzó a agitarse en su 
asiento. Y, cuando pensaba en levantarse, su mujer, llamada Claudia Prócula, le 
envió un propio para decirle: No hagas nada contra ese justo, porque he sufrido 
mucho en sueños esta noche a causa de él.  
2. Pilatos, que tal oyó, dijo a todos los judíos: Bien sabéis que mi esposa es pagana y 
que, sin embargo, ha hecho construir para vosotros numerosas sinagogas. Pues bien: 
acaba de mandarme a decir que Jesús es un hombre justo y que ha sufrido mucho en 
sueños esta noche a causa de él.  
3. Mas los judíos respondieron a Pilatos: ¿No te habíamos dicho que era un 
encantador? He aquí que ha enviado a tu esposa un sueño. 4. Y Pilatos, llamando a 
Jesús, le preguntó: ¿No oyes lo que éstos dicen contra ti? ¿Nada  
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contestas? 5. Jesús repuso: Si no tuviesen la facultad de hablar, no hablarían. 
Empero, cada uno puede a su grado abrir la boca y decir cosas buenas o malas. 6. Los 
ancianos de los judíos replicaron a Jesús: ¿Qué es lo que decimos? Primero, que has 
nacido de la fornicación; segundo, que el lugar de tu nacimiento fue Bethlehem y 
que, por causa tuya, fueron degollados todos los niños de tu edad; y tercero, que tu 
padre y tu madre huyeron contigo a Egipto, porque no tenían confianza en el 
pueblo. 7. Pero algunos judíos que allí se encontraban, y que eran menos perversos 
que los otros, decían: No afirmaremos que procede de la fornicación, porque sabemos 



que María se casó con José y que, por ende, Jesús no es hijo ilegítimo. 8. Y Pilatos dijo 
a los judíos que mantenían ser Jesús producto de fornicación: Vuestro discurso es 
mentiroso, puesto que hubo casamiento, según lo atestiguan personas de vuestra 
clase. 9. Empero Anás y Caifás insistieron ante Pilatos, diciendo: Toda la multitud 
grita que ha nacido de la fornicación y que es un hechicero. Y esos que deponen en 
contra son sus prosélitos y sus discípulos. 10. Preguntó Pilatos: ¿Qué es eso de 
prosélitos? Y ellos respondieron: Son hijos de paganos, que ahora se han hecho 
judíos. 11. Mas Lázaro, Asterio, Antonio, Jacobo, Zaro, Samuel, Isaac, Fineo, Crispo, 
Agripa, Amenio y Judas dijeron entonces: No somos prosélitos, sino hijos de judíos, y 
decimos la verdad, porque hemos asistido a las bodas de María. 12. Y Pilatos, 
dirigiéndose a los doce hombres que así habían hablado, les dijo: Os ordeno, por la 
salud del César, que declaréis si decís la verdad y si Jesús no ha nacido de la 
fornicación. 13. Y ellos contestaron a Pilatos: Nuestra ley nos prohíbe jurar, porque 
es un pecado. Ordena a ésos que juren, por la salud del César, ser falso lo que 
nosotros decimos y habremos merecido la muerte. 14. Anás y Caifás dijeron a 
Pilatos: ¿Creerás a estos doce hombres, que pretenden que no ha nacido de la 
fornicación y no nos creerás a nosotros, que aseguramos que es un mago, y que se 
llama a sí mismo hijo de Dios y rey de los hombres? 15. Entonces Pilatos ordenó que 
saliese todo el pueblo, y que se pusiese aparte a Jesús y, dirigiéndose a los que habían 
aseverado que éste no era hijo de la fornicación, les preguntó: ¿Por qué los judíos 
quieren hacer perecer a Jesús? Y ellos le respondieron: Están irritados contra él, 
porque opera curaciones en día de sábado. Pilatos exclamó: ¿Quieren, pues, hacerlo 
perecer, por ejecutar una buena obra? Y ellos confirmaron: Así es, en efecto.  
Diálogo entre Jesús y Pilatos  
III 1. Lleno de cólera, Pilatos salió del Pretorio, y dijo a los judíos: Pongo al sol por 
testigo de que nada he encontrado de reprensible en ese hombre. 2. Mas los judíos 
respondieron al gobernador: Si no fuese un brujo, no te lo hubiéramos entregado. 
Pilatos dijo: Tomadlo y juzgadlo según vuestra ley. Mas los judíos repusieron: No 
nos está permitido matar a nadie. Y Pilatos redarguyó: Es a vosotros, y no a mí, a 
quien Dios preceptuó: No matarás. 3. Y, vuelto al Pretorio, Pilatos llamó a Jesús a 
solas, y lo interrogó: ¿Eres tú el rey de los judíos? Y Jesús respondió: ¿Dices esto de ti 
mismo, o te lo han dicho otros de mí? 4. Pilatos repuso: ¿Por ventura soy judío yo? Tu 
nación y los príncipes de los sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué has hecho? 5. 
Contestó Jesús: Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuese de este mundo, mis  
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servidores habrían peleado para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi reino 
no es de aquí. 6. Pilatos exclamó: ¿Luego rey eres tú? Replicó Jesús: Tú dices que yo 
soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio 
de la verdad. El que oye mi palabra la verdad escucha.  
7. Dijo Pilatos: ¿Qué es la verdad? Y Jesús respondió: La verdad viene del cielo. Pilatos 
le preguntó: ¿No hay, pues, verdad sobre esta tierra? Y Jesús dijo: Mira cómo los que 
manifiestan la verdad sobre la tierra son juzgados por los que tienen poder sobre la 
tierra.  



Nuevos cargos de los judíos contra Jesús  
IV 1. Dejando a Jesús en el interior del Pretorio, Pilatos salió, y se fue hacia los judíos, 
a quienes dijo: No encuentro en él falta alguna. 2. Mas los judíos repusieron: Él ha 
dicho que podía destruir el templo, y reedificarlo en tres días.  
3. Pilatos les preguntó: ¿Qué es el templo? Y los judíos contestaron: El que Salomón 
tardó cuarenta y seis años en construir, y él asegura que, en sólo tres días, puede 
aniquilarlo y volver a levantarlo otra vez. 4. Y Pilatos afirmó de nuevo: Inocente soy 
de la sangre de este hombre. Ved lo que os toca hacer con él.  
5. Y los judíos gritaron: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 6. 
Entonces Pilatos, llamando a los ancianos, a los sacerdotes y a los levitas, les 
comunicó en secreto: No obréis así, porque nada hallo digno de muerte en lo que le 
reprocháis de haber violado el sábado. Mas ellos opusieron: El que ha blasfemado 
contra el César es digno de muerte. Y él ha hecho más, pues ha blasfemado contra 
Dios. 7. Ante esta pertinacia en la acusación, Pilatos mandó a los judíos que 
saliesen del Pretorio y, llamando a Jesús, le dijo: ¿Qué haré a tu respecto? Jesús dijo: 
Haz lo que debes. Y Pilatos preguntó a los judíos: ¿Cómo debo obrar? Jesús respondió: 
Moisés y los profetas han predicho esta pasión y mi resurrección. 8. Al oír esto, los 
judíos dijeron a Pilatos: ¿Quieres escuchar más tiempo sus blasfemias? Nuestra ley 
estatuye que, si un hombre peca contra su prójimo, recibirá cuarenta azotes menos 
uno, y que el blasfemo será castigado con la muerte. 9. Y Pilatos expuso: Si su 
discurso es blasfematorio, tomadlo, conducidlo a vuestra Sinagoga, y juzgadlo 
según vuestra ley. Mas los judíos dijeron: Queremos que sea crucificado. Pilatos les 
dijo: Eso no es justo. Y, mirando a la asamblea, vio a varios judíos que lloraban, y 
exclamó: No es voluntad de toda la multitud que muera. 10. Empero, los ancianos 
dijeron a Pilatos: Para que muera hemos venido aquí todos. Y Pilatos preguntó a los 
judíos: ¿Qué ha hecho, para merecer la muerte? Y ellos respondieron: Ha dicho que era 
rey e hijo de Dios.  
Defensa de Jesús por Nicodemo  
V 1. Entonces un judío llamado Nicodemo se acercó al gobernador y le dijo: Te ruego 
me permitas, en tu misericordia, decir algunas palabras. Y Pilatos le dijo: Habla. 2. 
Y Nicodemo dijo: Yo he preguntado a los ancianos, a los sacerdotes, a los levitas, a los 
escribas, a toda la multitud de los judíos, en la Sinagoga: ¿Qué queja o agravio 
tenéis contra este hombre? Él hace numerosos y extraordinarios milagros, tales como 
nadie los ha hecho, ni se harán jamás. Dejadlo, y no le causéís mal alguno, porque si 
esos milagros vienen de Dios, serán estables y, si vienen de los hombres, perecerán.  
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Moisés, a quien Dios envió a Egipto, realizó los milagros que el Señor le había 
ordenado hacer, en presencia del Faraón. Y había allí magos, Jamnés y Mambrés, a 
quienes los egipcios miraban como dioses, y que quisieron hacer los mismos 
milagros que Moisés, mas no pudieron imitarlos todos. Y, como los milagros que 
operaron no provenían de Dios, perecieron, como perecieron también los que en ellos 
habían creído. Ahora, pues, dejad, repito, a este hombre, porque no merece la 
muerte. 3. Mas los judíos dijeron a Nicodemo: Te has hecho discípulo suyo y por ello 



levantas tu voz en su favor. 4. Nicodemo replicó: ¿Es que el gobernador, que habla 
también en su favor, es discípulo suyo? ¿Es que el César no le ha conferido la misión 
de ser su ejecutor de la justicia? 5. Mas los judíos, estremecidos de cólera, tremaron 
los dientes contra Nicodemo, a quien dijeron: Crees en él, y compartirás la misma 
suerte que él. 6. Y Nicodemo repuso: Así sea. Comparta yo la misma suerte que él, 
según que vosotros lo decís.  
Nuevos testimonios favorables a Jesús  
VI 1. Y otro de los judíos avanzó, pidiendo al gobernador permiso para hablar. Y 
Pilatos repuso: Lo que quieras decir, dilo. 2. Y el judío habló así: Hacía treinta años 
que yacía en mi lecho, y era constantemente presa de grandes sufrimientos, y me 
hallaba en peligro de perder la vida. Jesús vino, y muchos demoníacos y gentes 
afligidas de diversas enfermedades fueron curadas por él. Y unos jóvenes piadosos 
me llevaron a presencia suya en mi lecho. Y Jesús, al yerme, se compadeció de mí y 
me dijo: Levántate, toma tu lecho, y marcha. Y, en el acto, quedé completamente 
curado, tomé mi lecho y marché. 3. Mas los judíos dijeron a Pilatos: Pregúntale en 
qué día fue curado. Y él respondió: En día de sábado. Y los judíos exclamaron: ¿No 
decíamos que en día de sábado curaba las enfermedades y expulsaba los 
demonios? 4. Y otro judío avanzó y dijo: Yo era un ciego de nacimiento, que oía 
hablar, pero que a nadie veía. Y Jesús pasó, y yo me dirigí a él, gritando en alta voz: 
¡Jesús, hijo de David, ten piedad de mí! Y él tuvo piedad de mí, y puso su mano sobre 
mis ojos, e inmediatamente recobré la vista. 5. Y otro avanzó y dijo: Yo era leproso, y 
él me curó con una sola palabra.  
Testimonio de la Verónica  
VII 1. Y una mujer, llamada Verónica, dijo: Doce años venía afligiéndome un flujo 
de sangre y, con sólo tocar el borde de su vestido, el flujo se detuvo en el mismo 
momento. 2. Y los judíos exclamaron: Según nuestra ley, una mujer no puede venir 
a deponer como testigo.  
Testimonio colectivo de la multitud  
VIII 1. Y algunos otros de la multitud de los judíos, varones y hembras, se pusieron a 
gritar: ¡Ese hombre es un profeta, y los demonios le están sometidos! Entonces 
Pilatos preguntó a los acusadores de Jesús: ¿ Por qué los demonios no están sometidos 
a vuestros doctores? Y ellos contestaron: No lo sabemos.  
2. Y otros dijeron a Pilatos: Ha resucitado a Lázaro, que llevaba cuatro días muerto, 
y lo ha sacado del sepulcro.  
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3. Al oír esto, el gobernador quedó aterrado, y dijo a los judíos: ¿De qué nos servirá 
verter sangre inocente?  
Las turbas prefieren la libertad de Barrabás a la de Jesús. Pilatos se lava las manos  
IX 1. Y Pilatos, llamando a Nicodemo y a los doce hombres que decían que Jesús no 
había nacido de la fornicación, les habló así: ¿Qué debo hacer ante la sedición que ha 
estallado en el pueblo? Respondieron: Lo ignoramos. Véanlo ellos mismos. 2. Y 
Pilatos, convocando de nuevo a la muchedumbre, dijo a los judíos: Sabéis que, según 
costumbre, el día de los Ázimos os concedo la gracia de soltar a un preso. 



Encarcelado tengo a un famoso asesino, que se llama Barrabás, y no encuentro en 
Jesús nada que merezca la muerte. ¿A cuál de los dos queréis que os suelte? Y todos 
respondieron a voz en grito: ¡Suéltanos a Barrabás!  
3. Pilatos repuso: ¿Qué haré, pues, de Jesús, llamado el Cristo? Y exclamaron todos: 
¡Sea crucificado! 4. Y los judíos dijeron también: Demostrarás no ser amigo del 
César si pones en libertad al que se llama a sí mismo rey e hijo de Dios. Y aun quizá 
deseas que él sea rey en lugar del César. 5. Entonces Pilatos montó en cólera y les 
dijo: Siempre habéis sido una raza sediciosa, y os habéis opuesto a los que estaban 
por vosotros. 6. Y los judíos preguntaron: ¿Quiénes son los que estaban por 
nosotros? 7. Y Pilatos respondió: Vuestro Dios, que os libró de la dura servidumbre de 
los egipcios y que os condujo a pie por la mar seca, y que os dio, en el desierto, el 
maná y la carne de las codornices para vuestra alimentación, y que hizo salir de 
una roca agua para saciar vuestra sed, y contra el cual, a pesar de tantos favores, no 
habéis cesado de rebelaros, hasta el punto de que Él quiso haceros perecer. Y Moisés 
rogó por vosotros, a fin de que no perecieseis. Y ahora decís que yo odio al rey. 8. Mas 
los judíos gritaron: Nosotros sabemos que nuestro rey es el César, y no Jesús. Porque 
los magos le ofrecieron presentes como a un rey. Y Herodes, sabedor por los magos de 
que un rey había nacido, procuró matarlo. Enterado de ello José, su padre, lo tomó 
junto con su madre, y huyeron los tres a Egipto. Y Herodes mandó dar muerte a los 
hijos de los judíos, que por aquel entonces habían nacido en Bethlehem. 9. Al oír 
estas palabras, Pilatos se aterrorizó y, cuando se restableció la calma entre el pueblo 
que gritaba, dijo: El que buscaba Herodes ¿es el que está aquí presente? Y le 
respondieron: El mismo es. 10. Y Pilatos tomó agua y se lavó las manos ante el 
pueblo, diciendo: Inocente soy de la sangre de este justo. Pensad bien lo que vais a 
hacer. Y los judíos repitieron: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos! 11. Entonces Pilatos ordenó que se trajese a Jesús al tribunal en que estaba 
sentado, y prosiguió en estos términos, al dictar sentencia contra él: Tu raza no te 
quiere por rey. Ordeno, pues, que seas azotado, conforme a los estatutos de los 
antiguos príncipes. 12. Y mandó en seguida que se lo crucificase en el lugar en que 
había sido detenido, con dos malhechores, cuyos nombres eran Dimas y Gestas.  
Jesús en el Gólgota  
X 1. Y Jesús salió del Pretorio y los dos ladrones con él. Y cuando llegó al lugar que 
se llama Gólgota, los soldados lo desnudaron de sus vestiduras y le ciñeron un 
lienzo, y pusieron sobre su cabeza una corona de espinas y colocaron una caña en 
sus manos. Y crucificaron igualmente a los dos ladrones a sus lados, Dimas a su 
derecha y Gestas a su  
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izquierda. 2. Y Jesús dijo: Padre, perdónalos, y déjalos libres de castigo, porque no 
saben lo que hacen. Y ellos repartieron entre sí sus vestiduras. 3. Y el pueblo estaba 
presente, y los príncipes, los ancianos y los jueces se burlaban de Jesús, diciendo: 
Puesto que a otros salvó, que se salve a sí mismo. Y si es hijo de Dios, que descienda 
de la cruz. 4. Y los soldados se mofaban de él, y le ofrecían vinagre mezclado con 
hiel, exclamando: Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 5. Y un soldado, 



llamado Longinos, tomando una lanza, le perforó el costado, del cual salió sangre y 
agua. 6. Y el gobernador ordenó que, conforme a la acusación de los judíos, se 
inscribiese sobre un rótulo, en letras hebraicas, griegas y latinas: Éste es el rey de los 
judíos. 7. Y uno de los ladrones que estaban crucificados, Gestas, dijo a Jesús: Si 
eres el Cristo, líbrate y libértanos a nosotros. Mas Dimas lo reprendió, diciéndole: ¿No 
temes a Dios tú, que eres de aquellos sobre los cuales ha recaído condena? Nosotros 
recibimos el castigo justo de lo que hemos cometido, pero él no ha hecho ningún mal. 
Y, una vez hubo censurado a su compañero, exclamó, dirigiéndose a Jesús: Acuérdate 
de mí, señor en tu reino. Y Jesús le respondió: En verdad te digo que hoy serás 
conmigo en el paraíso.  
Muerte de Jesús  
XI 1. Era entonces como la hora de sexta del día y grandes tinieblas se esparcieron por 
toda la tierra hasta la hora de nona. El sol se oscureció, y he aquí que el velo del 
templo se rasgó en dos partes de alto abajo. 2. Y hacia la hora de nona, Jesús clamó a 
gran voz: Hely, Hely, lama zabathani, lo que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?  
3. Y en seguida murmuró: Padre mío, encomiendo mi espíritu entre tus manos. Y, 
dicho esto, entregó el espíritu. 4. Y el centurión, al ver lo que había pasado, glorificó a 
Dios, diciendo: Este hombre era justo. Y todos los espectadores, turbados por lo que 
habían visto, volvieron a sus casas, golpeando sus pechos.  
5. Y el centurión refirió lo que había ocurrido al gobernador, el cual se llenó de 
aflicción extrema y ni el uno, ni el otro comieron, ni bebieron, aquel día. 6. Y 
Pilatos, convocando a los judíos, les preguntó: ¿Habéis sido testigos de lo que ha 
sucedido? Y ellos respondieron al gobernador: El sol se ha eclipsado de la manera 
habitual.  
7. Y todos los que amaban a Jesús se mantenían a lo lejos, así como las mujeres que 
lo habían seguido desde Galilea. 8. Y he aquí que un hombre llamado José, varón 
bueno y justo, que no había tomado parte en las acusaciones y en las maldades de 
los judíos, que era de Arimatea, ciudad de Judea, y que esperaba el reino de Dios, 
pidió a Pilatos el cuerpo de Jesús.  
9. Y, bajándolo de la cruz, lo envolvió en un lienzo muy blanco, y lo depositó en una 
tumba completamente nueva, que había hecho construir para sí mismo, y en la cual 
ninguna persona había sido sepultada.  
Los judíos amenazan a Nicodemo y encierran en un calabozo a José de Arimatea  
XII 1. Sabedores los judíos de que José había pedido el cuerpo de Jesús, lo buscaron, 
como también a los doce hombres que habían declarado que Jesús no naciera de la  
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fornicación, y a Nicodemo y a los demás que habían comparecido ante Pilatos, y 
dado testimonio de las buenas obras del Salvador. 2. Todos se ocultaban y 
únicamente Nicodemo, por ser príncipe de los judíos, se mostró a ellos, y les 
preguntó: ¿Cómo habéis entrado en la Sinagoga?  
3. Y ellos le respondieron: Y tú, ¿cómo has entrado en la Sinagoga, cuando eras 
adepto del Cristo? Ojalá tengas tu parte con él en los siglos futuros. Y Nicodemo 



contestó: Así sea. 4. Y José se presentó igualmente a ellos y les dijo: ¿Por qué estáis 
irritados contra mí, a causa de haber yo pedido a Pilatos el cuerpo de Jesús? He aquí 
que yo lo he depositado en mi propia tumba, y lo he envuelto en un lienzo muy 
blanco, y he colocado una gran piedra al lado de la gruta. Habéis obrado mal contra 
el justo, y lo habéis crucificado, y lo habéis atravesado a lanzadas.  
5. Al oír esto, los judíos se apoderaron de José y lo encerraron, hasta que pasase el día 
del sábado. Y le dijeron: En este momento, por ser tal día, nada podemos hacer contra 
ti. Pero sabemos que no eres digno de sepultura y abandonaremos tu carne a las aves 
del cielo y a las bestias de la tierra. 6. Y José respondió: Esas vuestras palabras son 
semejantes a las de Goliath el soberbio, que se levantó contra el Dios vivo, y a quien 
hirió David. Dios ha dicho por la voz del profeta: Me reservaré la venganza. Y Pilatos, 
con el corazón endurecido, lavó sus manos en pleno sol, exclamando: Inocente soy de 
la sangre de ese justo. Y vosotros habéis contestado: ¡Caiga su sangre sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos! Y mucho temo que la cólera de Dios caiga sobre vosotros y 
sobre vuestros hijos, como habéis proclamado. 7. Al oír a José expresarse de este modo, 
los judíos se llenaron de rabia, y, apoderándose de él, lo encerraron en un calabozo 
sin reja que dejara penetrar el menor rayo de luz. Y Anás y Caifás colocaron 
guardias a la puerta y pusieron su sello sobre la llave. 8. Y tuvieron consejo con los 
sacerdotes y con los levitas, para que se reuniesen todos después del día del sábado, y 
deliberasen sobre qué genero de muerte infligirían a José. 9. Y cuando estuvieron 
reunidos, Anás y Caifás ordenaron que se les trajese a José. Y, quitando el sello, 
abrieron la puerta y no encontraron a José en el calabozo en que lo habían encerrado. 
Y toda la asamblea quedó sumida en el mayor estupor, porque habían encontrado 
sellada la puerta. Y Anás y Caifás se retiraron.  
Los soldados atestiguan la resurrección de Jesús. Temor de los judíos, al saberlo  
XIII 1. Y, mientras ellos no salían de su asombro, uno de los soldados a quienes 
habían encomendado la guardia del sepulcro entró en la Sinagoga y dijo: Cuando 
vigilábamos la tumba de Jesús, la tierra tembló y hemos visto a un ángel de Dios, 
que quitó la piedra del sepulcro y que se sentó sobre ella. Y su semblante brillaba 
como el relámpago y sus vestidos eran blancos como la nieve. Y nosotros quedamos 
como muertos de espanto. Y oímos al ángel que decía a las mujeres que habían ido al 
sepulcro de Jesús: No temáis. Sé que buscáis a Jesús el crucificado, el cual resucitó, 
como lo había predicho. Venid, y ved el lugar en que había sido colocado, y 
apresuraos a avisar a sus discípulos que ha resurgido de entre los muertos, y que va 
delante de vosotros a Galilea, donde lo veréis. 2. Y los judíos, convocando a todos los 
soldados que habían puesto para guardar a Jesús, les preguntaron: ¿Qué mujeres 
fueron aquellas a quienes el ángel habló? ¿Por qué no os habéis apoderado de ellas?  
3. Replicaron los soldados: No sabemos qué mujeres eran, y quedamos como 
difuntos, por el mucho temor que nos inspiró el ángel. ¿Cómo, en estas condiciones, 
habríamos podido apoderarnos de dichas mujeres? 4. Los judíos exclamaron: ¡Por la 
vida del Señor, que no os creemos! Y los soldados  
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respondieron a los judíos: Habéis visto a Jesús hacer milagros, y no habéis creído en 
él. ¿Cómo creeríais en nuestras palabras? Con razón juráis por la vida del Señor, pues 
vive el Señor a quien encerrasteis en el sepulcro. Hemos sabido que habéis 
encarcelado en un calabozo, cuya puerta habéis sellado, a ese José que embalsamó el 
cuerpo de Jesús, y que, cuando fuisteis a buscarlo, no lo encontrasteis. Devolvednos a 
José, a quien aprisionasteis, y os devolveremos a Jesús, cuyo sepulcro hemos 
guardado.  
5. Los judíos dijeron: Devolvednos a Jesús y os devolveremos a José, porque éste se 
halla en la ciudad de Arimatea. Mas los soldados contestaron: Si José está en 
Arimatea, Jesús está en Galilea, puesto que así lo anunció a las mujeres el ángel. 6. 
Oído lo cual, los judíos se sintieron poseídos de temor y se dijeron entre sí: Cuando el 
pueblo escuche estos discursos, todos en Jesús creerán. 7. Y reunieron una gruesa 
suma de dinero, que entregaron a los soldados, advirtiéndoles: Decid que, mientras 
dormíais, llegaron los discípulos de Jesús al sepulcro y robaron su cuerpo. Y, si el 
gobernador Pilatos se entera de ello, lo apaciguaremos en vuestro favor y no seréis 
inquietados. 8. Y los soldados, tomando el dinero, dijeron lo que los judíos les 
habían recomendado.  
Intrigas de los judíos para invalidarla resurrección de Jesús  
XIV 1. Y un sacerdote llamado Fineo, y el maestro de escuela Addas, y el levita Ageo 
llegaron los tres de Galilea a Jerusalén, y dijeron a todos los que estaban en la 
Sinagoga: A Jesús, por vosotros crucificado, lo hemos visto en el Monte los Olivos, 
sentado entre sus discípulos, hablando con ellos y diciéndoles: Id por el mundo, 
predicad a todas las naciones, y bautizad a los gentiles en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Y el que crea y sea bautizado será salvo. Y, no bien hubo 
dicho estas cosas a sus discípulos, lo vimos subir al cielo.  
2. Al oír esto, los príncipes de los sacerdotes, los ancianos del pueblo y los levitas 
dijeron a aquellos tres hombres: Glorificad al Dios de Israel, y tomadlo por testigo de 
que lo que habéis visto y oído es verdadero. 3. Y ellos respondieron: Por la vida del 
Señor de nuestros padres, Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, declaramos decir la 
verdad. Hemos oído a Jesús hablar con sus discípulos y lo hemos visto subir al cielo. 
Si callásemos ambas cosas, cometeríamos un pecado.  
4. Y los príncipes de los sacerdotes, levantándose en seguida, exclamaron: No repitáis 
a nadie lo que habéis dicho de Jesús. Y les dieron una fuerte suma de dinero. 5. Y los 
hicieron acompañar por tres hombres, para que se restituyesen a su país, y no 
hiciesen estada alguna en Jerusalén.  
6. Y, habiéndose reunido todos los judíos, se entregaron entre sí a grandes 
meditaciones, y dijeron: ¿Qué es lo que ha sobrevenido en Israel? 7. Y Anás y Caifás, 
para consolarlos, replicaron: ¿Es que vamos a creer a los soldados, que guardaban el 
sepulcro de Jesús, y que aseguraron que un ángel abrió su losa? ¿Por ventura no han 
sido sus discípulos los que les dieron mucho oro para que hablasen así, y los dejasen 
a ellos robar el cuerpo de Jesús? Sabed que no cabe conceder fe alguna a las palabras 
de esos extranjeros, porque, habiendo recibido de nosotros una fuerte suma, hayan 



por doquiera dicho lo que nosotros les encargamos que dijesen. Ellos pueden ser 
infieles a los discípulos de Jesús lo mismo que a nosotros.  
Intervención de Nicodemo en los debates de la Sinagoga. Los judíos mandan llamar 
a José de Arimatea y oyen las noticias que éste les da  
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XV 1. Y Nicodemo se levantó y dijo: Rectamente habláis, hijos de Israel. Os habéis 
enterado de lo que han dicho esos tres hombres, que juraron sobre la ley del Señor 
haber oído a Jesús hablar con sus discípulos en el monte de los Olivos, y haberlo visto 
subir al cielo. Y la Escritura nos enseña que el bienaventurado Elías fue 
transportado al cielo, y que Eliseo, interrogado por los hijos de los profetas sobre 
dónde había ido su hermano Elías, respondió que les había sido arrebatado. Y los 
hijos de los profetas le dijeron: Acaso nos lo ha arrebatado el espíritu, y lo ha 
depositado sobre las montañas de Israel. Pero elijamos hombres que vayan con 
nosotros, y recorramos esas montañas, donde quizá lo encontremos. Y suplicaron 
así a Eliseo, que caminó con ellos tres días, y no encontraron a Elías. Y ahora, 
escuchadme, hijos de Israel. Enviemos hombres a las montañas, porque acaso el 
espíritu ha arrebatado a Jesús, y quizá lo encontremos, y haremos penitencia.  
2. Y el parecer de Nicodemo fue del gusto de todo el pueblo, y enviaron hombres, que 
buscaron a Jesús, sin encontrarlo, y que, a su vuelta, dijeron: No hemos hallado a 
Jesús en ninguno de los lugares que hemos recorrido, pero hemos hallado a José en la 
ciudad de Arimatea.  
3. Y, al oír esto, los príncipes y todo el pueblo se regocijaron, y glorificaron al Dios de 
Israel de que hubiesen encontrado a José, a quien habían encerrado en un calabozo, y 
a quien no habían podido encontrar. 4. Y, reuniéndose en una gran asamblea, los 
príncipes de los sacerdotes se preguntaron entre sí: ¿Cómo podremos traer a José entre 
nosotros, y hacerlo hablar?  
5. Y tomando papel, escribieron a José por este tenor: Sea la paz contigo, y con todos 
los que están contigo. Sabemos que hemos pecado contra Dios y contra ti. Dígnate, 
pues, venir hacia tus padres y tus hijos, porque tu marcha del calabozo nos ha 
llenado de sorpresa. Reconocemos que habíamos concebido contra ti un perverso 
designio, y que el Señor te ha protegido, Iibrándote de nuestras malas intenciones. 
Sea la paz contigo, José, hombre honorable entre todo el pueblo.  
6. Y eligieron siete hombres, amigos de José, y les dijeron: Cuando lleguéis a casa de 
José, dadle el saludo de paz, y entregadle la carta. 7. Y los hombres llegaron a casa de 
José, y lo saludaron, y le entregaron la carta. Y luego que José la hubo leído, exclamó: 
¡Bendito sea el Señor Dios, que ha preservado a Israel de la efusión de mi sangre! 
¡Bendito seas, Dios mío, que me has protegido con tus alas!  
8. Y José abrazó a los embajadores, y los acogió y regaló en su domicilio. 9. Y, al día 
siguiente, montando en un asno, se puso en camino con ellos, y llegaron a 
Jerusalén. 10. Y, cuando los judíos se enteraron de su llegada, corrieron todos ante él, 
gritando y exclamando: ¡Sea la paz a tu llegada, padre José! Y él repuso: ¡Sea la paz 
del Señor con todo el pueblo! 11. Y todos lo abrazaron. Y Nicodemo lo recibió en su 
casa, acogiéndolo con gran honor y con gran complacencia. 12. Y, al siguiente día, 



que lo era de la fiesta de Preparación, Anás, Caifás y Nicodemo dijeron a José: Rinde 
homenaje al Dios de Israel, y responde a todo lo que te preguntemos. Irritados 
estábamos contra ti, porque habías sepultado el cuerpo de Jesús, y te encerramos en 
un calabozo, donde no te encontramos, al buscarte, lo que nos mantuvo en plena 
sorpresa y en pleno espanto, hasta que hemos vuelto a verte. Cuéntanos, pues, en 
presencia de Dios, lo que te ha ocurrido. 13. Y José contestó: Cuando me encerrasteis, 
el día de Pascua, mientras me hallaba en oración a medianoche, la casa quedó como 
suspendida en los aires. Y vi a Jesús, brillante como un relámpago, y, acometido de 
terror, caí por tierra. Y Jesús, tomándome  
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por la mano, me elevó por encima del suelo, y un sudor frío cubría mi frente. Y él, 
secando mi rostro, me dijo: Nada temas, José. Mírame y reconóceme, porque soy yo. 
14. Y lo miré, y exclamé, lleno de asombro: ¡Oh Señor Elías! Y él me dijo: No soy 
Elías, sino Jesús de Nazareth, cuyo cuerpo has sepultado.  
15. Y yo le respondí: Muéstrame la tumba en que te deposité. Y Jesús, tomándome por 
la mano otra vez, me condujo al lugar en que lo había sepultado, y me mostró el 
sudario y el paño en que había envuelto su cabeza. 16. Entonces reconocí que era 
Jesús, y lo adoré, diciendo: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 17. Y Jesús, 
tomándome por la mano de nuevo, me condujo a mi casa de Arimatea, y me dijo: Sea 
la paz contigo, y, durante cuarenta días, no salgas de tu casa. Yo vuelvo ahora cerca 
de mis discípulos.  
Estupor de los judíos ante las declaraciones de José de Arimatea  
XVI 1. Cuando los sacerdotes y los levitas oyeron tales cosas, quedaron estupefactos 
y como muertos. Y, vueltos en sí, exclamaron: ¿Qué maravilla es la que se ha 
manifestado en Jerusalén? Porque nosotros conocemos al padre y a la madre de 
Jesús. 2. Y cierto levita explicó: Sé que su padre y su madre eran personas temerosas 
del Altísimo, y que estaban siempre en el templo, orando, y ofreciendo hostias y 
holocaustos al Dios de Israel. Y, cuando Simeón, el Gran Sacerdote, lo recibió, dijo, 
tomándolo en sus brazos: Ahora, Señor, envía a tu servidor en paz, según tu 
palabra, porque mis ojos han visto al Salvador que has preparado para todos los 
pueblos, luz que ha de servir para la gloria de tu raza de Israel. Y aquel mismo 
Simeón bendijo también a María, madre de Jesús, y le dijo: Te anuncio, respecto a 
este niño, que ha nacido para la ruina y para la resurrección de muchos, y como 
signo de contradicción.  
3. Entonces los judíos propusieron: Mandemos a buscar a los tres hombres que 
aseguran haberlo visto con sus discípulos en el monte de los Olivos. 4. Y, cuando así 
se hizo, y aquellos tres hombres llegaron, y fueron interrogados, respondieron con 
unánime voz: Por la vida del Señor, Dios de Israel, hemos visto manifiestamente a 
Jesús con sus discípulos en el monte de las Olivas, y asistido al espectáculo de su 
subida al cielo.  
5. En vista de esta declaración, Anás y Caifás tomaron a cada uno de los testigos 
aparte, y se informaron de ellos separadamente. Y ellos insistieron sin contradicción 
en confesar la verdad, y en aseverar que habían visto a Jesús. 6. Y Anás y Caifás 



pensaron: Nuestra ley preceptúa que, en la boca de dos o tres testigos, toda palabra es 
válida. Pero sabemos que el bienaventurado Enoch, grato a Dios, fue transportado al 
cielo por la palabra de Él, y que la tumba del bienaventurado Moisés no se encontró 
nunca, y que la muerte del profeta Elías no es conocida. Jesús, por lo contrario, ha 
sido entregado a Pilatos, azotado, abofeteado, coronado de espinas, atravesado por 
una lanza, crucificado, muerto sobre el madero, y sepultado. Y el honorable padre 
José, que depositó su cadáver en un sepulcro nuevo, atestigua haberlo visto vivo. Y 
estos tres hombres certifican haberlo encontrado con sus discípulos en el monte de los 
Olivos, y haber asistido al espectáculo de su subida al cielo.  
Descenso de Cristo al Infierno (Descensus Christi ad Inferos)  
Nuevas y sensacionales declaracionesde José de Arimatea  
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XVII 1. Y José, levantándose, dijo a Anás y a Caifás: Razón tenéis para admiraros, al 
saber que Jesús ha sido visto resucitado y ascendiendo al empíreo. Pero aún os 
sorprenderéis más de que no sólo haya resucitado, sino de que haya sacado del 
sepulcro a muchos otros muertos, a quienes gran número de personas han visto en 
Jerusalén.  
2. Y escuchadme ahora, porque todos sabemos que aquel bienaventurado Gran 
Sacerdote, que se llamó Simeón, recibió en sus manos, en el templo, a Jesús niño. Y 
Simeón tuvo dos hijos, hermanos de padre y de madre, y todos hemos presenciado su 
fallecimiento y asistido a su entierro. Pues id a ver sus tumbas, y las hallaréis 
abiertas, porque los hijos de Simeón se hallan en la villa de Arimatea, viviendo en 
oración. A veces se oyen sus gritos, mas no hablan a nadie, y permanecen 
silenciosos como muertos. Vayamos hacia ellos, y tratémoslos con la mayor 
amabilidad. Y, si con suave insistencia los interrogamos, quizá nos hablen del 
misterio de la resurrección de Jesús. 3. A cuyas palabras todos se regocijaron, y 
Anás, Caifás, Nicodemo, José y Gamaliel, yendo a los sepulcros, no encontraron a 
los muertos, pero, yendo a Arimatea, los encontraron arrodillados allí. 4. Y los 
abrazaron con sumo respeto y en el temor de Dios, y los condujeron a la Sinagoga de 
Jerusalén. 5. Y, no bien las puertas se cerraron, tomaron el libro santo, lo pusieron en 
sus manos, y los conjuraron por el Dios Adonaí, Señor de Israel, que ha hablado por 
la Ley y por los profetas, diciendo: Si sabéis quién es el que os ha resucitado de entre 
los muertos, decidnos cómo habéis sido resucitados. 6. Al oír esta adjuración, Carino 
y Leucio sintieron estremecerse sus cuerpos, y, temblorosos y emocionados, gimieron 
desde el fondo de su corazon. 7. Y, mirando al cielo, hicieron con su dedo la señal de 
la cruz sobre su lengua. 8. Y, en seguida, hablaron, diciendo: Dadnos resmas de 
papel, a fin de que escribamos lo que hemos visto y oído. 9. Y, habiéndoselas dado, se 
sentaron, y cada uno de ellos escribió lo que sigue.  
Carino y Leucio comienzan su relato  
XVIII 1. Jesucristo, Señor Dios, vida y resurrección de muertos, permítenos enunciar 
los misterios por la muerte de tu cruz, puesto que hemos sido conjurados por ti. 2. Tú 
has ordenado no referir a nadie los secretos de tu majestad divina, tales como los has 
manifestado en los infiernos.  



3. Cuando estábamos con nuestros padres, colocados en el fondo de las tinieblas, un 
brillo real nos iluminó de súbito, y nos vimos envueltos por un resplandor dorado 
como el del sol. 4. Y, al contemplar esto, Adán, el padre de todo el género humano, 
estalló de gozo, así como todos los patriarcas y todos los profetas, los cuales clamaron 
a una: Esta luz es el autor mismo de la luz, que nos ha prometido transmitirnos 
una luz que no tendrá ni desmayos ni término.  
Isaías con/irma uno de sus vaticinios  
XIX 1. Y el profeta Isaías exclamó: Es la luz del Padre, el Hijo de Dios, como yo predije, 
estando en tierras de vivos: en la tierra de Zabulón y en la tierra de Nephtalim. Más 
allá del Jordán, el pueblo que estaba sentado en las tinieblas, vería una gran luz, y 
esta luz brillaría sobre los que estaban en la región de la muerte. Y ahora ha llegado, 
y ha brillado para nosotros, que en la muerte estábamos. 2. Y, como sintiésemos 
inmenso júbilo ante la luz que nos había esclarecido, Simeón,  
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nuestro padre, se aproximó a nosotros, y, lleno de alegría, dijo a todos: Glorificad al 
Señor Jesucristo, que es el Hijo de Dios, porque yo lo tuve recién nacido en mis manos 
en el templo e, inspirado por el Espíritu Santo, lo glorifiqué y dije: Mis ojos han visto 
ahora la salud que has preparado en presencia de todos los pueblos, la luz para la 
revelación de las naciones, y la gloria de tu pueblo de Israel.  
3. Al oír tales cosas, toda la multitud de los santos se alborozó en gran manera. 4. 
Y, en seguida, sobrevino un hombre, que parecía un ermitaño. Y, como todos le 
preguntasen quién era, respondió: Soy Juan, el oráculo y el profeta del Altísimo, el 
que precedió a su advenimiento al mundo, a fin de preparar sus caminos, y de dar la 
ciencia de la salvación a su pueblo para la remisión de los pecados. Y, viéndolo llegar 
hacia mí, me sentí poseído por el Espíritu Santo, y le dije: He aquí el Cordero de Dios, 
que quita los pecados del mundo. Y lo bauticé en el río del Jordán, y vi al Espíritu 
Santo descender sobre él bajo la figura de una paloma. Y oí una voz de los cielos, que 
decía: Éste es mi Hijo amado, en quien tengo todas mis complacencias, y a quien 
debéis escuchar. Y ahora, después de haber precedido a su advenimiento, he 
descendido hasta vosotros, para anunciaros que, dentro de poco, el mismo Hijo de 
Dios, levantándose de lo alto, vendrá a visitarnos, a nosotros, que estamos sentados 
en las tinieblas y en las sombras de la muerte.  
La profecía hecha por el arcángel Miguel a Seth  
XX 1. Y, cuando el padre Adán, el primer formado, oyó lo que Juan dijo de haber sido 
Jesús bautizado en el Jordán, exclamó, hablando a su hijo Seth: Cuenta a tus hijos, 
los patriarcas y los profetas, todo lo que oíste del arcángel Miguel, cuando, estando 
yo enfermo, te envié a las puertas del Paraíso, para que el Señor permitiese que su 
ángel diera aceite del árbol de la misericordia, que ungiese mi cuerpo.  
2. Entonces Seth, aproximándose a los patriarcas y a los profetas, expuso: Me hallaba 
yo, Seth, en oración delante del Señor, a las puertas del Paraíso, y he aquí que 
Miguel, el numen de Dios, me apareció, y me dijo: He sido enviado a ti por el Señor, y 
presido sobre el cuerpo humano. Y te declaro, Seth, que es inútil pidas y ruegues con 
lágrimas el aceite del árbol de la misericordia, para ungir a tu padre Adán, y para 



que cesen los sufrimientos de su cuerpo. Porque de ningún modo podrás recibir ese 
aceite hasta los días postrimeros, cuando se hayan cumplido cinco mil años. 
Entonces, el Hijo de Dios, lleno de amor, vendrá a la tierra, y resucitará el cuerpo de 
Adán, y al mismo tiempo resucitará los cuerpos de los muertos. Y, a su venida, será 
bautizado en el Jordán, y, una vez haya salido del agua, ungirá con el aceite de su 
misericordia a todos los que crean en él, y el aceite de su misericordia será para los 
que deban nacer del agua y del Espíritu Santo para la vida eterna. Entonces 
Jesucristo, el Hijo de Dios, lleno de amor, y descendido a la tierra, introducirá a tu 
padre Adán en el Paraíso y lo pondrá junto al árbol de la misericordia.  
3. Y, al oír lo que decía Seth, todos los patriarcas y todos los profetas se henchieron de 
dicha.  
Discusión entre Satanás y la Furia en los infiernos  
XXI 1. Y, mientras todos los padres antiguos se regocijaban, he aquí que Satanás, 
príncipe y jefe de la muerte, dijo a la Furia: prepárate a recibir a Jesús, que se 
vanagloria de ser el Cristo y el Hijo de Dios, y que es un hombre temerosísimo de la 
muerte, puesto que yo mismo lo he oído decir: Mi alma está triste hasta la muerte. Y 
entonces comprendí que tenía miedo de la cruz.  
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2. Y añadió: Hermano, aprestémonos, tanto tú como yo, para el mal día. 
Fortifiquemos este lugar, para poder retener aquí prisionero al llamado Jesús que, al 
decir de Juan y de los profetas, debe venir a expulsarnos de aquí. Porque ese hombre 
me ha causado muchos males en la tierra, oponiéndose a mí en muchas cosas, y 
despojándome de multitud de recursos. A los que yo había matado, él les devolvió la 
vida. Aquellos a quienes yo había desarticulado los miembros, él los enderezó por su 
sola palabra, y les ordenó que llevasen su lecho sobre los hombros. Hubo otros que yo 
había visto ciegos y privados de la luz, y por cuya cuenta me regocijaba, al verlos 
quebrarse la cabeza contra los muros, y arrojarse al agua, y caer, al tropezar en los 
atascaderos, y he aquí que este hombre, venido de no sé dónde, y, haciendo todo lo 
contrario de lo que yo hacía, les devolvía la vista por sus palabras. Ordenó a un ciego 
de nacimiento que lavase sus ojos con agua y con barro en la fuente de Siloé, y 
aquel ciego recobró la vista. Y, no sabiendo a qué otro lugar retirarme, tomé conmigo 
a mis servidores, y me alejé de Jesús. Y, habiendo encontrado a un joven, entré en él, 
y moré en su cuerpo. Ignoro cómo Jesús lo supo, pero es lo cierto que llegó adonde yo 
estaba, y me intimó la orden de salir. Y, habiendo salido, y no sabiendo dónde 
entrar, le pedí permiso para meterme en unos puercos, lo que hice, y los estrangulé.  
3. Y la Furia, respondiendo a Satanás, dijo: ¿Quién es ese príncipe tan poderoso y 
que, sin embargo, teme la muerte? Porque todos los poderosos de la tierra quedan 
sujetos a mi poder desde el momento en que tú me los traes sometidos por el tuyo. Si, 
pues, tú eres tan poderoso, ¿quién es ese Jesús que, temiendo la muerte, se opone a ti? 
Si hasta tal punto es poderoso en su humanidad, en verdad te digo que es 
todopoderoso en su divinidad, y que nadie podrá resistir a su poder. Y, cuando dijo 
que temía la muerte, quiso engañarte, y constituirá tu desgracia en los siglos 
eternos.  



4. Pero Satanás, el príncipe de la muerte, respondió y dijo: ¿Por qué vacilas en 
aprisionar a ese Jesús, adversario de ti tanto como de mí? Porque yo lo he tentado, y 
he excitado contra él a mi antiguo pueblo judío, excitando el odio y la cólera de éste. Y 
he aguzado la lanza de la persecución. Y he hecho preparar madera para crucificarlo, 
y clavos para atravesar sus manos y sus pies. Y le he dado a beber hiel mezclada con 
vinagre. Y su muerte está próxima, y te lo traeré sujeto a ti y a mi. 5. Y la Furia 
respondió, y dijo: Me has informado de que él es quien me ha arrancado los muertos. 
Muchos están aquí, que retengo, y, sin embargo, mientras vivían sobre la tierra, 
muchos me han arrebatado muertos, no por su propio poder, sino por las plegarias que 
dirigieron a su Dios todopoderoso, que fue quien verdaderamente me los llevó. ¿Quién 
es, pues, ese Jesús, que por su palabra, me ha arrancado muertos? ¿Es quizá el que ha 
vuelto a la vida, por su palabra imperiosa, a Lázaro, fallecido hacía cuatro días, lleno 
de podredumbre y en disolución, y a quien yo retenía como difunto? 6. Y Satanás, 
el príncipe de la muerte, respondió y dijo: Ese mismo Jesús es. 7. Y, al oírlo, la Furia 
repuso: Yo te conjuro, por tu poder y por el mío, que no lo traigas hacia mí. Porque, 
cuando me enteré de la fuerza de su palabra, temblé, me espanté y, al mismo tiempo, 
todos mis ministros impíos quedaron tan turbados como yo. No pudimos retener a 
Lázaro, el cual, con toda la agilidad y con toda la velocidad del águila, salió de entre 
nosotros, y esta misma tierra que retenía su cuerpo privado de vida se la devolvió. Por 
donde ahora sé que ese hombre, que ha podido cumplir cosas tales, es el Dios fuerte en 
su imperio, y poderoso en la humanidad, y Salvador de ésta, y, si le traes hacia mí, 
libertará a todos los que aquí retengo en el rigor de la prisión, y encadenados por los 
lazos no rotos de sus pecados y, por virtud de su divinidad, los conducirá a la vida 
que debe durar tanto como la eternidad.  
Entrada triunfal de Jesús en los infiernos  
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XXII 1. Y, mientras Satanás y la Furia así hablaban, se oyó una voz como un 
trueno, que decía: Abrid vuestras puertas, vosotros, príncipes. Abríos, puertas 
eternas, que el Rey de la Gloria quiere entrar. 2. Y la Furia, oyendo la voz, dijo a 
Satanás: Anda, sal, y pelea contra él. Y Satanás salió. 3. Entonces la Furia dijo a 
sus demonios: Cerrad las grandes puertas de bronce, cerrad los grandes cerrojos de 
hierro, cerrad con llave las grandes cerraduras, y poneos todos de centinela, porque, 
si este hombre entra, estamos todos perdidos.  
4. Y, oyendo estas grandes voces, los santos antiguos exclamaron: Devoradora e 
insaciable Furia, abre al Rey de la Gloria, al hijo de David, al profetizado por Moisés 
y por Isaías. 5. Y otra vez se oyó la voz de trueno que decía: Abrid vuestras puertas 
eternas, que el Rey de la Gloria quiere entrar. 6. Y la Furia gritó, rabiosa: ¿Quién es 
el Rey de la Gloria? Y los ángeles de Dios contestaron: El Señor poderoso y 
vencedor. 7. Y, en el acto, las grandes puertas de bronce volaron en mil pedazos, y 
los que la muerte había tenido encadenados se levantaron. 8. Y el Rey de la Gloria 
entró en figura de hombre, y todas las cuevas de la Furia quedaron iluminadas. 9. Y 
rompió los lazos, que hasta entonces no habían sido quebrantados, y el socorro de 
una virtud invencible nos visitó, a nosotros, que estábamos sentados en las 



profundidades de las tinieblas de nuestras faltas y en la sombra de la muerte de 
nuestros pecados.  
Espanto de las potestades infernalesante la presencia de Jesús  
XXIII 1. Al ver aquello, los dos príncipes de la muerte y del infierno, sus impíos 
oficiales y sus crueles ministros quedaron sobrecogidos de espanto en sus propios 
reinos, cual si no pudiesen resistir la deslumbradora claridad de tan viva luz, y la 
presencia del Cristo, establecido de súbito en sus moradas.  
2. Y exclamaron con rabia impotente: Nos has vencido. ¿Quién eres tú, a quien el 
Señor envía para nuestra confusión? ¿Quién eres tú, tan pequeño y tan grande, tan 
humilde y tan elevado, soldado y general, combatiente admirable bajo la forma de 
un esclavo, Rey de la Gloria muerto en una cruz y vivo, puesto que desde tu sepulcro 
has descendido hasta nosotros? ¿Quién eres tú, en cuya muerte ha temblado toda 
criatura, y han sido conmovidos todos los astros, y que ahora permaneces libre entre 
los muertos, y turbas a nuestras legiones? ¿Quién eres tú, que redimes a los 
cautivos, y que inundas de luz brillante a los que están ciegos por las tinieblas de 
sus pecados?  
3. Y todas las legiones de los demonios, sobrecogidos por igual terror, gritaban en el 
mismo tono, con sumisión temerosa y con voz unánime, diciendo: ¿De dónde eres, 
Jesús, hombre tan potente, tan luminoso, de majestad tan alta, libre de tacha y puro 
de crimen? Porque este mundo terrestre que hasta el día nos ha estado siempre 
sometido, y que nos pagaba tributos por nuestros usos abominables, jamás nos ha 
enviado un muerto tal como tú, ni destinado semejantes presentes a los infiernos. 
¿Quién, pues, eres tú, que has franqueado sin temor las fronteras de nuestros 
dominios, y que no solamente no temes nuestros suplicios infernales, sino que 
pretendes librar a los que retenemos en nuestras cadenas? Quizá eres ese Jesús, de 
quien Satanás, nuestro príncipe, decía que, por su suplicio en la cruz, recibiría un 
poder sin límites sobre el mundo entero.  
4. Entonces el Rey de la Gloria, aplastando en su majestad a la muerte bajo sus pies, 
y tomando a nuestro primer padre, privó a la Furia de todo su poder y atrajo a Adán 
a la claridad de su luz.  
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Imprecaciones acusadoras de la Furiacontra Satanás  
XXIV 1. Y la Furia, bramando, aullando y abrumando a Satanás con violentos 
reproches, le dijo: Belzebú, príncipe de condenación, jefe de destrucción, irrisión de los 
ángeles de Dios, ¿qué has querido hacer? ¿Has querido crucificar al Rey de la Gloria, 
sobre cuya ruina y sobre cuya muerte nos habías prometido tan grandes despojos? 
¿Ignoras cuán locamente has obrado? Porque he aquí que este Jesús disipa, por el 
resplandor de su divinidad, todas las tinieblas de la muerte. Ha atravesado las 
profundidades de las más sólidas prisiones, libertando a los cautivos, y rompiendo 
los hierros de los encadenados. Y he aquí que todos los que gemían bajo nuestros 
tormentos nos insultan, y nos acribillan con sus imprecaciones. Nuestros imperios 
y nuestros reinos han quedado vencidos, y no sólo no inspiramos ya terror a la raza 
humana, sino que, al contrario, nos amenazan y nos injurian aquellos que, 



muertos, jamás habían podido mostrar soberbia ante nosotros, ni jamás habían 
podido experimentar un momento de alegría durante su cautividad. Príncipe de 
todos los males y padre de los rebeldes e impíos, ¿qué has querido hacer? Los que, 
desde el comienzo del mundo hasta el presente, habían desesperado de su vida y de 
su salvación no dejan oír ya sus gemidos. No resuena ninguna de sus quejas 
clamorosas, ni se advierte el menor vestigio de lágrimas sobre la faz de ninguno de 
ellos. Rey inmundo, poseedor de las llaves de los infiernos, has perdido por la cruz 
las riquezas que habías adquirido por la prevaricación y por la pérdida del Paraíso. 
Toda tu dicha se ha disipado y, al poner en la cruz a ese Cristo, Jesús, Rey de la 
Gloria, has obrado contra ti y contra mí. Sabe para en adelante cuántos tormentos 
eternos y cuántos suplicios infinitos te están reservados bajo mi guarda, que no 
conoce término. Luzbel, monarca de todos los perversos, autor de la muerte y fuente 
del orgullo, antes que nada hubieras debido buscar un reproche justiciero que dirigir 
a Jesús. Y, si no encontrabas en él falta alguna, ¿por qué, sin razón, has osado 
crucificarlo injustamente, y traer a nuestra región al inocente y al justo, tú, que has 
perdido a los malos, a los impíos y a los injustos del mundo entero? 2. Y, cuando la 
Furia acabó de hablar así a Satanás, el Rey de la Gloria dijo a la primera: El príncipe 
Satanás quedará bajo tu potestad por los siglos de los siglos, en lugar de Adán y de 
sus hijos, que me son justos.  
Jesús toma a Adán baj.o su protección y los antiguos profetas cantan su triunfo  
XXV 1. Y el Señor extendió su mano, y dijo: Venid a mí, todos mis santos, hechos a 
mi imagen y a mi semejanza. Vosotros, que habéis sido condenados por el madero, 
por el diablo y por la muerte, veréis a la muerte y al diablo condenados por el 
madero. 2. Y, en seguida, todos los santos se reunieron bajo la mano del Señor. Y el 
Señor, tomando la de Adán, le dijo: Paz a ti y a todos tus hijos, mis justos.  
3. Y Adán, vertiendo lágrimas, se prosternó a los pies del Señor, y dijo en voz alta: 
Señor, te glorificaré, porque me has acogido, y no has permitido que mis enemigos 
triunfasen sobre mí para siempre. Hacia ti clamé, y me has curado, Señor. Has 
sacado mi alma de los infiernos, y me has salvado, no dejándome con los que 
descienden al abismo. Cantad las alabanzas del Señor, todos los que sois santos, y 
confesad su santidad. Porque la cólera está en su indignación, y en su voluntad 
está la vida.  
4. Y asimismo todos los santos de Dios se prosternaron a los pies del Señor, y dijeron 
con voz unánime: Has llegado, al fin, Redentor del mundo, y has cumplido lo que 
habías predicho por la ley y por tus profetas. Has rescatado a los vivos por tu cruz, y, 
por la muerte en la cruz, has descendido hasta nosotros, para arrancarnos del 
infierno y de la muerte, por tu majestad. Y, así como has colocado el título de tu 
gloria en el cielo,  
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y has elevado el signo de la redención, tu cruz, sobre la tierra, de igual modo, Señor, 
coloca en el infierno el signo de la victoria de tu cruz, a fin de que la muerte no 
domine más. 5. Y el Señor, extendiendo su mano, hizo la señal de la cruz sobre 



Adán y sobre todos sus santos. Y, tomando la mano derecha de Adán, se levantó de 
los infiernos, y todos los santos lo siguieron.  
6. Entonces el profeta David exclamó con enérgico tono: Cantad al Señor un cántico 
nuevo, porque ha hecho cosas admirables. Su mano derecha y su brazo nos han 
salvado. El Señor ha hecho conocer su salud, y ha revelado su justicia en presencia de 
todas las naciones. 7. Y toda la multitud de los santos respondió, diciendo: Esta 
gloria es para todos los santos. Así sea. Alabad a Dios. 8. Y entonces el profeta 
Habacuc exclamó, diciendo: Has venido para la salvación de tu pueblo, y para la 
liberación de tus elegidos. 9. Y todos los santos respondieron, diciendo: Bendito el 
que viene en nombre del Señor, y nos ilumina. 10. Igualmente el profeta Miqueas 
exclamé, diciendo: ¿Qué Dios hay como tú, Señor, que desvaneces las iniquidades, y 
que borras los pecados? Y ahora contienes el testimonio de tu cólera. Y te inclinas 
más a la misericordia. Has tenido piedad de nosotros, y nos has absuelto de nuestros 
pecados, y has sumido todas nuestras iniquidades en el abismo de la muerte, según 
que habías jurado a nuestros padres en los días antiguos. 11. Y todos los santos 
respondieron, diciendo: Es nuestro Dios para siempre, por los siglos de los siglos, y 
durante todos ellos nos regirá. Así sea. Alabad a Dios. 12. Y los demás profetas 
recitaron también pasajes de sus viejos cánticos, consagrados a alabar a Dios. Y 
todos los santos hicieron lo mismo.  
Llegada de los santos antiguos al Paraíso y su encuentro con Enoch y con Elías  
XXVI 1. Y el Señor, tomando a Adán por la mano, lo puso en las del arcángel 
Miguel, al cual siguieron asimismo todos los santos. 2. Y los introdujo a todos en la 
gracia gloriosa del Paraíso, y dos hombres, en gran manera ancianos, se presentaron 
ante ellos.  
3. Y los santos los interrogaron, diciendo: ¿Quiénes sois vosotros, que no habéis 
estado en los infiernos con nosotros, y que habéis sido traídos corporalmente al 
Paraíso? 4. Y uno de ellos repuso: Yo soy Enoch, que he sido transportado aquí por 
orden del Señor. Y el que está conmigo es Elías, el Tesbita, que fue arrebatado por un 
carro de fuego. Hasta hoy no hemos gustado la muerte, pero estamos reservados para 
el advenimiento del Anticristo, armados con enseñas divinas, y pródigamente 
preparados para combatir contra él, para darle muerte en Jerusalén, y para, al cabo de 
tres días y medio, ser de nuevo elevados vivos en las nubes.  
Llegada del buen ladrón al Paraíso  
XXVII 1. Y mientras Enoch y Elías así hablaban, he aquí que sobrevino un hombre 
muy miserable, que llevaba sobre sus espaldas el signo de la cruz. 2. Y, al verlo, 
todos los santos le preguntaron: ¿Quién eres? Tu aspecto es el de un ladrón. ¿De 
dónde vienes, que llevas el signo de la cruz sobre tus espaldas?  
3. Y él, respondiéndoles, dijo: Con verdad habláis, porque yo he sido un ladrón, y he 
cometido crímenes en la tierra. Y los judíos me crucificaron con Jesús, y vi las  
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maravillas que se realizaron por la cruz de mi compañero, y creí que es el Creador de 
todas las criaturas, y el rey todopoderoso, y le rogué, exclamando: Señor, acuérdate 
de mí, cuando estés en tu reino. Y, acto seguido, accediendo a mi súplica, contestó: 



En verdad te digo que hoy serás conmigo en el Paraíso. Y me dio este signo de la 
cruz, advirtiéndome: Entra en el Paraíso llevando esto, y, si su ángel guardián no 
quiere dejarte entrar, muéstrale el signo de la cruz, y dile: Es Jesucristo, el hijo de 
Dios, que está crucificado ahora, quien me ha enviado a ti. Y repetí estas cosas al 
ángel guardián, que, al oírmelas, me abrió presto, me hizo entrar, y me colocó a la 
derecha del Paraíso, diciendo: Espera un poco, que pronto Adán, el padre de todo el 
género humano, entrará con todos sus hijos, los santos y los justos del Cristo, el 
Señor crucificado.  
4. Y, cuando hubieron escuchado estas palabras del ladrón, todos los patriarcas, con 
voz unánime, clamaron: Bendito sea el Señor todopoderoso, padre de las 
misericordias y de los bienes eternos, que ha concedido tal gracia a los pecadores, y 
que los ha introducido en la gloria del Paraíso, y en los campos fértiles en que reside 
la verdadera vida espiritual. Así sea.  
Carino y Leucio concluyen su relato  
XXVIII 1. Tales son los misterios divinos y sagrados que oímos y vivimos, nosotros, 
Carino y Leucio. 2. Mas no nos está permitido proseguir, y contar los demás 
misterios de Dios, como el arcángel Miguel los declaró altamente, diciéndonos: Id con 
vuestros hermanos a Jerusalén, y permaneced en oración, bendiciendo y glorificando 
la resurrección del Señor Jesucristo, vosotros a quienes él ha resucitado de entre los 
muertos. No habléis con ningún nacido, y permaneced como mudos, hasta que 
llegue la hora en que el Señor os permita referir los misterios de su divinidad.  
3. Y el arcángel Miguel nos ordenó ir más allá del Jordán, donde están varios, que 
han resucitado con nosotros en testimonio de la resurrección del Cristo. Porque hace 
tres días solamente que se nos permite, a los que hemos resucitado de entre los 
muertos, celebrar en Jerusalén la Pascua del Señor con nuestros parientes, en 
testimonio de la resurrección del Cristo, y hemos sido bautizados en el santo río del 
Jordán, recibiendo todos ropas blancas.  
4. Y, después de los tres días de la celebración de la Pascua, todos los que habían 
resucitado con nosotros fueron arrebatados por nubes. Y, conducidos más allá del 
Jordán, no han sido vistos por nadie. 5. Estas son las cosas que el Señor nos ha 
ordenado referiros. Alabadlo, confesadlo y haced penitencia, a fin de que os trate con 
piedad. Paz a vosotros en el Señor Dios Jesucristo, Salvador de todos los hombres. 
Amén.  
6. Y, no bien hubieron terminado de escribir todas estas cosas sobre resmas 
separadas de papel, se levantaron. Y Carino puso lo que había escrito en manos de 
Anás, de Caifás y de Gamaliel. E igualmente Leucio dio su manuscrito a José y a 
Nicodemo. 7. Y, de súbito, quedaron transfigurados, y aparecieron cubiertos de 
vestidos de una blancura deslumbradora, y no se los vio más.  
8. Y se encontró ser sus escritos exactamente iguales en extensión y en dicción, sin 
que hubiese entre ellos una letra de diferencia. 9. Y toda la Sinagoga quedó en 
extremo sorprendida, al ter aquellos discursos admirables de Carino y de Leucio. Y 
los judíos se decían los unos a los otros: Verdaderamente es Dios quien ha hecho todas 
estas cosas, y bendito sea el Señor Jesús por los siglos de los siglos. Amén.  



10. Y salieron todos de la Sinagoga con gran inquietud, temor y temblor, dándose 
golpes  
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de pecho, y cada cual se retiró a su casa. 11. Y José y Nicodemo contaron todo lo 
ocurrido al gobernador, y Pilato escribió cuanto los judíos habían dicho tocante a 
Jesús, y puso todas aquellas palabras en los registros públicos de su Pretorio.  
Pilatos en el templo  
XXIX 1. Después de esto, Pilatos, habiendo entrado en el templo de los judíos, 
congregó a todos los príncipes de los sacerdotes, a los escribas y a los doctores de la 
ley. 2. Y penetró con ellos en el santuario, y ordenó que se cerrasen todas las puertas, 
y les dijo: He sabido que poseéis en este templo una gran colección de libros, y os 
mando que me los mostréis. 3. Y, cuando cuatro de los ministros del templo 
hubieron aportado aquellos libros adornados con oro y con piedras preciosas, Pilatos 
dijo a todos: Por el Dios vuestro Padre, que ha hecho y ordenado que este templo fuera 
construido, os conjuro a que no me ocultéis la verdad. Sabéis todos vosotros lo que en 
estos libros está escrito. Pues ahora manifestadme si encontráis en las Escrituras 
que ese Jesús, a quien habéis crucificado, es el Hijo de Dios, que debía venir para la 
salvación del género humano, y explicadme cuántos años debían transcurrir hasta 
su venida. 4. Así apretados por el gobernador, Anás y Caifás hicieron salir de allí a 
los demás, que estaban con ellos, y ellos mismos cerraron todas las puertas del 
templo y del santuario, y dijeron a Pilatos: Nos pides, invocando la edificación del 
templo, que te manifestemos la verdad, y que te demos razón de los misterios. Ahora 
bien: luego que hubimos crucificado a Jesús, ignorando que era el Hijo de Dios, y 
pensando que hacía milagros por arte de encantamiento, celebramos una gran 
asamblea en este mismo lugar. Y, consultando entre nosotros sobre las maravillas 
que había realizado Jesús, hemos encontrado muchos testigos de nuestra raza, que 
nos han asegurado haberlo visto vivo después de la pasión de su muerte. Hasta hemos 
hallado dos testigos de que Jesús había resucitado cuerpos de muertos. Y hemos 
tenido en nuestras manos el relato por escrito de los grandes prodigios cumplidos por 
Jesús entre esos difuntos. Y es nuestra costumbre que cada año, al abrir los libros 
sagrados ante nuestra Sinagoga, busquemos el testimonio de Dios. Y, en el primer 
libro de los Setenta, donde el arcángel Miguel habla al tercer hijo de Adán, 
encontramos mención de los cinco mil años que debían transcurrir hasta que 
descendiese del cielo el Cristo, el Hijo bien amado de Dios, y consideramos que el 
Señor de Israel dijo a Moisés: Haz un arca de alianza de dos codos y medio de largo, 
de codo y medio de alto, y de codo y medio de ancho. En estos cinco codos y medio 
hemos comprendido y adivinado el simbolismo de la fábrica del arca del Antiguo 
Testamento, simbolismo significativo de que, al cabo de cinco millares y medio de 
años, Jesucristo debía venir al mundo en el arca de su cuerpo, y de que, conforme al 
testimonio de nuestras Escrituras, es el Hijo de Dios y el Señor de Israel. Porque, 
después de su pasión, nosotros, príncipes de los sacerdotes, presa de asombro ante los 
milagros que se operaron a causa de él, hemos abierto estos libros, y examinado todas 
las generaciones hasta la generación de José y de María, madre de Jesús. Y, pensando 



que era de la raza de David, hemos encontrado lo que ha cumplido el Señor. Y, desde 
que creó el cielo, la tierra y el hombre, hasta el diluvio, transcurrieron dos mil 
doscientos doce años. Y, desde el diluvio hasta Abraham, novecientos doce años. Y, 
desde Abraham hasta Moisés, cuatrocientos treinta años. Y, desde Moisés hasta 
David, quinientos diez años. Y, desde David hasta la cautividad de Babilonia, 
quinientos años. Y, desde la cautividad de Babilonia hasta la encarnación de 
Jesucristo, cuatrocientos  
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años. Los cuales forman en conjunto cinco millares y medio de años. Y así resulta 
que Jesús, a quien hemos crucificado, es el verdadero Cristo, hijo del Dios 
omnipotente.  
Primera carta de Pilatos a Tiberio  
Carta de Pilatos al emperador  
XXX 1. Poncio Pilatos a Claudio Tiberio César, salud. 2. Por este escrito mío sabrás 
que sobre Jerusalén han recaído maravillas tales como jamás se vieran. 3. Los judíos, 
por envidia a un profeta suyo, llamado Jesús, lo han condenado y castigado 
cruelísimamente, a pesar de ser un varón piadoso y sincero, a quien sus discípulos 
tenían por Dios. 4. Lo había dado a luz una virgen, y las tradiciones judías habían 
vaticinado que sería rey de su pueblo. 5. Devolvía la vista a los ciegos, limpiaba a los 
leprosos, hacía andar a los paralíticos, expulsaba a los demonios del interior de los 
posesos, resucitaba a los muertos, imperaba sobre los vientos y sobre las tempestades, 
caminaba por encima de las ondas del mar, y realizaba tantas y tales maravillas 
que, aunque el pueblo lo llamaba Hijo de Dios, los príncipes de los judíos, envidiosos 
de su poder, lo prendieron, me lo entregaron, y, para perderlo, mintieron ante mí, 
diciéndome que era un mago, que violaba el sábado, y que obraba contra su ley. 6. Y 
yo, mal informado y peor aconsejado, les creí, hice azotar a Jesús y lo dejé a su 
discreción. 7. Y ellos lo crucificaron, lo sepultaron, y pusieron en su tumba, para 
custodiarlo, soldados que me pidieron. 8. Empero, al tercer día resucitó, escapando a 
la muerte. 9. Y, al conocer prodigio tamaño, los príncipes de los judíos dieron dinero 
a los guardias, advirtiéndole: Decid que sus discípulos vinieron al sepulcro, y 
robaron su cuerpo. 10. Mas, no bien hubieron recibido el dinero, los guardias no 
pudieron ocultar mucho tiempo la verdad, y me la revelaron. 11. Y yo te la 
transmito, para que abiertamente la conozcas, y para que no ignores que los 
príncipes de los judíos han mentido.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco EVANGELIO 
SEGÚN TOMÁS  
(texto copto de Nag Hammadi)  
Estas son las palabras secretas que pronunció Jesús el Viviente y que Dídimo Judas 
Tomás consignó por escrito.  
1. Y dijo: «Quien encuentre el sentido de estas palabras no gustará la muerte».  
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2. Dijo Jesús: «El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto que encuentre. Y 
cuando encuentre se estremecerá, y tras su estremecimiento se llenará de admiración 
y reinará sobre el universo».  
3. Dijo Jesús: «Si aquellos que os guían os dijeren: Ved, el Reino está en el cielo, 
entonces las aves del cielo os tomarán la delantera. Y si os dicen: Está en la mar, 
entonces los peces os tomarán la delantera. Mas el Reino está dentro de vosotros y 
fuera de vosotros. Cuando lleguéis a conoceros a vosotros mismos, entonces seréis 
conocidos y caeréis en la cuenta de que sois hijos del Padre Viviente. Pero si no os 
conocéis a vosotros mismos, estáis sumidos en la pobreza y sois la pobreza misma».  
4. Dijo Jesús: «No vacilará un anciano a su edad en preguntar a un niño de siete 
días por el lugar de la vida, y vivirá; pues muchos primeros vendrán a ser últimos y 
terminarán siendo uno solo».  
5. Dijo Jesús: «Reconoce lo que tienes ante tu vista y se te manifestará lo que te está 
oculto, pues nada hay escondido que no llegue a ser manifiesto».  
6. Le preguntaron sus discípulos diciéndole: «¿Quieres que ayunemos? ¿Y de qué 
forma hemos de orar y dar limosna, y qué hemos de observar respecto a la comida?» 
Jesús dijo: «No mintáis ni hagáis lo que aborrecéis, pues ante el cielo todo está 
patente, ya que nada hay oculto que no termine por quedar manifiesto y nada 
escondido que pueda mantenerse sin ser revelado».  
7. Jesús dijo: «Dichoso el león que al ser ingerido por un hombre se hace hombre; 
abominable el hombre que se deja devorar por un león y éste se hace hombre».  
8. Y dijo: «El hombre se parece a un pescador inteligente que echó su red al mar y la 
sacó de él llena de peces pequeños. Al encontrar entre ellos un pez grande y bueno, 
aquel pescador inteligente arrojó todos los peces pequeños al mar y escogió sin 
vacilar el pez grande».  
9. Dijo Jesús: «He aquí que el sembrador salió, llenó su mano y desparramó. 
Algunos (granos de simiente) cayeron en el camino y vinieron los pájaros y se los 
llevaron. Otros cayeron sobre piedra y no arraigaron en la tierra ni hicieron 
germinar espigas hacia el cielo. Otros cayeron entre espinas —éstas ahogaron la 
simiente— y el gusano se los comió. Otros cayeron en tierra buena y (ésta) dio una 
buena cosecha, produciendo 60 y 120 veces por medida».  
10. Dijo Jesús: «He arrojado fuego sobre el mundo y ved que lo mantengo hasta que 
arda».  
11. Dijo Jesús: «Pasará este cielo y pasará asimismo el que está encima de él. Y los 
muertos no viven ya, y los que están vivos no morirán. Cuando comíais lo que 
estaba muerto, lo hacíais revivir; ¿qué vais a hacer cuando estéis en la luz? El día en 
que erais una misma cosa, os hicisteis dos; después de haberos hecho dos, ¿qué vais a 
hacer?».  
12. Los discípulos dijeron a Jesús: «Sabemos que tú te irás de nuestro lado; ¿quién 
va a ser el mayor entre nosotros?» Díjoles Jesús: «Dondequiera que os hayáis reunido, 
dirigíos a Santiago el Justo, por quien el cielo y la tierra fueron creados».  
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13. Dijo Jesús a sus discípulos: «Haced una comparación y decidme a quién me 
parezco». Dijóle Simón Pedro: «Te pareces a un ángel justo». Díjole Mateo: «Te pareces 
a un filósofo, a un hombre sabio». Díjole Tomás: «Maestro, mi boca es absolutamente 
incapaz de decir a quién te pareces». Respondió Jesús: «Yo ya no soy tu maestro, 
puesto que has bebido y te has emborrachado del manantial que yo mismo he 
medido». Luego le tomó consigo, se retiró y le dijo tres palabras. Cuando Tomás se 
volvió al lado de sus compañeros, le preguntaron éstos: «¿Qué es lo que te ha dicho 
Jesús?» Tomás respondió: «Si yo os revelara una sola palabra de las que me ha dicho, 
cogeríais piedras y las arrojaríais sobre mí: entonces saldría fuego de ellas y os 
abrasaría».  
14. Díjoles Jesús: «Si ayunáis, os engendraréis pecados; y si hacéis oración, se os 
condenará ; y si dais limosnas, haréis mal a vuestros espíritus. Cuando vayáis a un 
país cualquiera y caminéis por las regiones, si se os recibe, comed lo que os presenten 
(y) curad a los enfermos entre ellos. Pues lo que entra en vuestra boca no os 
manchará, mas lo que sale de vuestra boca, eso sí que os manchará».  
15. Dijo Jesús: «Cuando veáis al que no nació de mujer, postraos sobre vuestro rostro 
y adoradle: Él es vuestro padre».  
16. Dijo Jesús: «Quizá piensan los hombres que he venido a traer paz al mundo, y 
no saben que he venido a traer disensiones sobre la tierra: fuego, espada, guerra . 
Pues cinco habrá en casa: tres estarán contra dos y dos contra tres, el padre contra el 
hijo y el hijo contra el padre. Y todos ellos se encontrarán en soledad».  
17. Dijo Jesús: «Yo os daré lo que ningún ojo ha visto y ningún oído ha escuchado y 
ninguna mano ha tocado y en ningún corazón humano ha penetrado».  
18. Dijeron los discípulos a Jesús: «Dinos cómo va a ser nuestro fin». Respondió 
Jesús: «¿Es que habéis descubierto ya el principio para que preguntéis por el fin? 
Sabed que donde está el principio, allí estará también el fin. Dichoso aquel que se 
encuentra en el principio: él conocerá el fin y no gustará la muerte».  
19. Dijo Jesús: «Dichoso aquel que ya existía antes de llegar a ser. Si os hacéis mis 
discípulos (y) escucháis mis palabras, estas piedras se pondrán a vuestro servicio. 
Cinco árboles tenéis en el paraíso que ni en verano ni en invierno se mueven y cuyo 
follaje no cae: quien los conoce no gustará la muerte».  
20. Dijeron los discípulos a Jesús: «Dinos a qué se parece el reino de los cielos». 
Díjoles: «Se parece a un grano de mostaza, que es (ciertamente) la más exigua de 
todas las semillas, pero cuando cae en tierra de labor hace brotar un tallo (y) se 
convierte en cobijo para los pájaros del cielo».  
21. Dijo Mariham a Jesús: «¿A qué se parecen tus discípulos ?» Él respondió: «Se 
parecen a unos muchachos que se han acomodado en una parcela ajena. Cuando se 
presenten los dueños del terreno les dirán: Devolvednos nuestra finca. Ellos se 
sienten desnudos en su presencia al tener que dejarla y devolvérsela». Por eso os digo: 
«Si el dueño de la casa se entera de que va a venir el ladrón, se pondrá a vigilar 
antes de que llegue y no permitirá que éste penetre en la casa de su propiedad y se 
lleve su ajuar. Así, pues, vosotros estad también alerta ante el mundo, ceñid vuestros 
lomos con fortaleza  
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para que los ladrones encuentren cerrado el paso hasta vosotros; pues (si no) darán 
con la recompensa que vosotros esperáis. ¡Ojalá surja de entre vosotros un hombre 
sabio que —cuando la cosecha hubiere madurado— venga rápidamente con la hoz en 
la mano y la siegue! El que tenga oídos para oír, que oiga».  
22. Jesús vio unas criaturas que estaban siendo amamantadas y dijo a sus 
discípulos: «Estas criaturas a las que están dando el pecho se parecen a quienes 
entran en el Reino». Ellos le dijeron: «¿Podremos nosotros —haciéndonos pequeños— 
entrar en el Reino?» Jesús les dijo: «Cuando seáis capaces de hacer de dos cosas una, 
y de configurar lo interior con lo exterior, y lo exterior con lo interior, y lo de arriba 
con lo de abajo, y de reducir a la unidad lo masculino y lo femenino, de manera que 
el macho deje de ser macho y la hembra hembra; cuando hagáis ojos de un solo ojo y 
una mano en lugar de una mano y un pie en lugar de un pie y una imagen en 
lugar de una imagen, entonces podréis entrar [en el Reino]».  
23. Dijo Jesús: «Yo os escogeré uno entre mil y dos entre diez mil; y resultará que 
ellos quedarán como uno solo».  
24. Dijeron sus discípulos: «Instruyenos acerca del lugar donde moras, pues 
sentimos la necesidad de indagarlo». Díjoles: «El que tenga oídos, que escuche: en el 
interior de un hombre de luz hay siempre luz y él ilumina todo el universo; sin su 
luz reinan las tinieblas».  
25. Dijo Jesús: «Ama a tu hermano como a tu alma; cuídalo como la pupila de tu 
ojo».  
26. Dijo Jesús: «La paja en el ojo de tu hermano, sí que la ves; pero la viga en el tuyo 
propio, no la ves. Cuando hayas sacado la viga de tu ojo, entonces verás de quitar la 
paja del ojo de tu hermano».  
27. (Dijo Jesús): «Si no os abstenéis del mundo, no encontraréis el Reino; si no 
hacéis del sábado sábado, no veréis al Padre».  
28. Dijo Jesús: «Yo estuve en medio del mundo y me manifesté a ellos en carne. Los 
hallé a todos ebrios (y) no encontré entre ellos uno siquiera con sed. Y mi alma 
sintió dolor por los hijos de los hombres, porque son ciegos en su corazón y no se 
percatan de que han venido vacíos al mundo y vacíos intentan otra vez salir de él. 
Ahora bien: por el momento están ebrios, pero cuando hayan expulsado su vino, 
entonces se arrepentirán».  
29. Dijo Jesús: «El que la carne haya llegado a ser gracias al espíritu es un prodigio; 
pero el que el espíritu (haya llegado a ser) gracias al cuerpo, es prodigio [de 
prodigios]. Y yo me maravillo cómo esta gran riqueza ha venido a alojarse en esta 
pobreza».  
30. Dijo Jesús: «Dondequiera que hubiese tres dioses, dioses son; dondequiera que 
haya dos o uno, con él estoy yo».  
31. Dijo Jesús: «Ningún profeta es aceptado en su aldea; ningún médico cura a 
aquellos que le conocen».  
32. Dijo Jesús: «Una ciudad que está construida (y) fortificada sobre una alta 
montaña no puede caer ni pasar inadvertida».  



213  
33. Dijo Jesús: «Lo que escuchas con uno y otro oído, pregónalo desde la cima de 
vuestros tejados; pues nadie enciende una lámpara y la coloca bajo el celemín o en 
otro lugar escondido, sino que la pone sobre el candelero para que todos los que 
entran y salen vean su resplandor».  
34. Dijo Jesús: «Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en el hoyo». 35. Dijo 
Jesús: «No es posible que uno entre en la casa del fuerte y se apodere de ella (o  
de él) de no ser que logre atarle las manos a éste: entonces sí que saqueará su casa».  
36. Dijo Jesús: «No estéis preocupados desde la mañana hasta la noche y desde la 
noche hasta la mañana (pensando) qué vais a poneros».  
37. Sus discípulos dijeron: «¿Cuándo te nos vas a manifestar y cuándo te vamos a 
ver?» Dijo Jesús: «Cuando perdáis (el sentido de) la vergüenza y —cogiendo vuestros 
vestidos— los pongáis bajo los talones como niños pequeños y los pisoteéis, entonces 
[veréis] al Hijo del Viviente y no tendréis miedo».  
38. Dijo Jesús: «Muchas veces deseasteis escuchar estas palabras que os estoy 
diciendo sin tener a vuestra disposición alguien a quien oírselas. Días llegarán en 
que me buscaréis (y) no me encontraréis».  
39. Dijo Jesús: «Los fariseos y los escribas recibieron las llaves del conocimiento y 
las han escondido: ni ellos entraron, ni dejaron entrar a los que querían. Pero 
vosotros sed cautos como las serpientes y sencillos como las palomas».  
40. Dijo Jesús: «Una cepa ha sido plantada al margen del Padre y —como no está 
firmemente arraigada— será arrancada de cuajo y se malogrará».  
41. Jesús dijo: «A quien tiene en su mano se le dará; y a quien nada tiene —aun 
aquello poco que tiene— se le quitará».  
42. Dijo Jesús: «Haceos pasajeros».  
43. Le dijeron sus discípulos: «¿Quién eres tú para decirnos estas cosas?» [Jesús 
respondió]: «Basándoos en lo que os estoy diciendo, no sois capaces de entender 
quién soy yo; os habéis vuelto como los judíos, ya que éstos aman el árbol y odian 
su fruto, aman el fruto y odian el árbol».  
44. Dijo Jesús: «A quien insulte al Padre, se le perdonará; y a quien insulte al Hijo, 
(también) se le perdonará. Pero quien insulte al Espíritu Santo no encontrará 
perdón ni en la tierra ni en el cielo».  
45. Dijo Jesús: «No se cosechan uvas de los zarzales ni se cogen higos de los espinos, 
(pues) éstos no dan fruto alguno. [Un] hombre bueno saca cosas buenas de su tesoro; 
un hombre malo saca cosas malas del mal tesoro que tiene en su corazón y habla 
maldades, pues de la abundancia del corazón saca él la maldad».  
46. Dijo Jesús: «Desde Adán hasta Juan el Bautista no hay entre los nacidos de 
mujer nadie que esté más alto que Juan el Bautista, de manera que sus ojos no se 
quiebren.  
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47. Dijo Jesús: «No es posible que un hombre monte dos caballos y tense dos arcos; 
no es posible que un esclavo sirva a dos señores, sino que más bien honrará a uno y 
despreciará al otro. A ningún hombre le apetece —después de haber bebido vino 
añejo— tomar vino nuevo; no se echa vino nuevo en odres viejos, no sea que éstos se 
rompan, y no se echa vino añejo en odre nuevo para que éste no le eche a perder. No se 
pone un remiendo viejo en un vestido nuevo, pues se produciría un rasgón».  
48. Dijo Jesús: «Si dos personas hacen la paz entre sí en esta misma casa, dirán a la 
montaña: ¡Desaparece de aquí! Y ésta desaparecerá».  
49. Dijo Jesús: «Bienaventurados los solitarios y los elegidos: vosotros encontraréis 
el Reino, ya que de él procedéis (y) a él tornaréis».  
50. Dijo Jesús: «Si os preguntan: ¿De dónde habéis venido?, decidles: Nosotros 
procedemos de la luz, del lugar donde la luz tuvo su origen por sí misma; (allí) 
estaba afincada y se manifestó en su imagen. Si os preguntan: ¿Quién sois 
vosotros.?, decid: Somos sus hijos y somos los elegidos del Padre Viviente. Si se os 
pregunta: ¿Cuál es la señal de vuestro Padre que lleváis en vosotros mismos?, 
decidles: Es el movimiento y a la vez el reposo».  
51. Le dijeron sus discípulos: «¿Cuándo sobrevendrá el reposo de los difuntos y 
cuándo llegará el mundo nuevo?» Él les dijo: «Ya ha llegado (el reposo) que esperáis, 
pero vosotros no caéis en la cuenta».  
52. Sus discípulos le dijeron: «24 profetas alzaron su voz en Israel y todos hablaron 
de tí». El les dijo: «Habéis dejado a un lado al Viviente (que está) ante vosotros ¡y 
habláis de los muertos!».  
53. Sus discípulos le dijeron: «¿Es de alguna utilidad la circuncisión o no?» Y él les 
dijo: «Si para algo valiera, ya les engendraría su padre circuncisos en el seno de sus 
madres; sin embargo, la verdadera circuncisión en espíritu ha sido de gran 
utilidad».  
54. Dijo Jesús: «Bienaventurados los pobres, pues vuestro es el reino de los cielos».  
55. Dijo Jesús: «Quien no odie a su padre y a su madre, no podrá ser discípulo mío. 
Y (quien no) odie a sus hermanos y hermanas (y no cargue) con su cruz como yo, 
no será digno de mí».  
56. Dijo Jesús: «Quien haya comprendido (lo que es) el mundo, ha dado con un 
cadáver. Y quien haya encontrado un cadáver, de él no es digno el mundo».  
57. Dijo Jesús: «El Reino del Padre se parece a un hombre que tenía una [buena] 
semilla. Vino de noche su enemigo y sembró cizaña entre la buena semilla. Este 
hombre no consintió que ellos (los jornaleros) arrancasen la cizaña, sino que les 
dijo: No sea que vayáis a escardar la cizaña y con ella arranquéis el trigo; ya 
aparecerán las matas de cizaña el día de la siega, (entonces) se las arrancará y se 
las quemará».  
216 58. Dijo Jesús: «Bienaventurado el hombre que ha sufrido: ha encontrado la 
vida».  
59. Dijo Jesús: «Fijad vuestra mirada en el Viviente mientras estáis vivos, no sea 
que luego muráis e intentéis contemplarlo y no podáis».  



60. (Vieron) a un samaritano que llevaba un cordero camino de Judea y dijo a sus 
discípulos : «(¿Qué hace) éste con el cordero?» Ellos le dijeron: «(Irá) a sacrificarlo 
para comérselo.» Y les dijo: «Mientras esté vivo no se lo comerá, sino sólo después de 
haberlo degollado, cuando (el cordero) se haya convertido en un cadáver». Ellos 
dijeron: «No podrá obrar de otro modo». El dijo: «Vosotros aseguraos un lugar de 
reposo para que no os convirtáis en cadáveres y seáis devorados».  
61. Dijo Jesús: «Dos reposarán en un mismo lecho: el uno morirá, el otro vivirá». Dijo 
Salomé: «¿Quién eres tú, hombre, y de quién? Te has subido a mi lecho y has comido 
de mi mesa». Díjole Jesús: «Yo soy el que procede de quien (me) es idéntico; he sido 
hecho partícipe de los atributos de mi Padre». (Salomé dijo): «Yo soy tu discípula». 
(Jesús le dijo): «Por eso es por lo que digo que si uno ha llegado a ser idéntico, se 
llenará de luz; mas en cuanto se desintegre, se inundará de tinieblas».  
62. Dijo Jesús: «Yo comunico mis secretos a los que [son dignos] de ellos. Lo que 
hace tu derecha, no debe averiguar tu izquierda lo que haga».  
63. Dijo Jesús: «Había un hombre rico que poseía una gran fortuna, y dijo: Voy a 
emplear mis riquezas en sembrar, cosechar, plantar y llenar mis graneros de frutos 
de manera que no me falte de nada. Esto es lo que él pensaba en su corazón; y 
aquella noche se murió. El que tenga oídos, que oiga».  
64. Dijo Jesús: «Un hombre tenía invitados. Y cuando hubo preparado la cena, envió 
a su criado a avisar a los huéspedes. Fue (éste) al primero y le dijo: Mi amo te invita. 
Él respondió: Tengo (asuntos de) dinero con unos mercaderes; éstos vendrán a mí 
por la tarde y yo habré de ir y darles instrucciones; pido excusas por la cena. Fuese a 
otro y le dijo: Estás invitado por mi amo. Él le dijo: He comprado una casa y me 
requieren por un día; no tengo tiempo. Y fue a otro y le dijo: Mi amo te invita. Y él le 
dijo: Un amigo mío se va a casar y tendré que organizar el festín. No voy a poder ir; 
me excuso por lo de la cena. Fuese a otro y le dijo: Mi amo te invita. Éste replicó: 
Acabo de comprar una hacienda (y) me voy a cobrar la renta; no podré ir, presento 
mis excusas. Fuese el criado (y) dijo a su amo: Los que invitaste a la cena se han 
excusado. Dijo el amo a su criado: Sal a la calle (y) tráete a todos los que encuentres 
para que participen en mi festín; los mercaderes y hombres de negocios [no 
entrarán] en los lugares de mi Padre».  
65. El dijo: «Un hombre de bien poseía un majuelo y se lo arrendó a unos viñadores 
para que lo trabajaran y así poder percibir de ellos el fruto. Envió, pues, a un criado 
para que éstos le entregaran la cosecha del majuelo. Ellos prendieron al criado y le 
golpearon hasta casi matarlo. Éste fue y se lo contó a su amo, quien dijo: Tal vez no 
les reconoció; y envió otro criado. También éste fue maltratado por los viñadores. 
Entonces envió a su propio hijo, diciendo ¡A ver si respetan por lo menos a mi hijo! 
Los viñadores —a quienes no se les ocultaba que éste era el heredero del majuelo— le 
prendieron (y) le mataron. El que tenga oídos, que oiga».  
66. Dijo Jesús: «Mostradme la piedra que los albañiles han rechazado; ésta es la 
piedra angular».  
67. Dijo Jesús: «Quien sea conocedor de todo, pero falle en (lo tocante a) sí mismo, 
falla en todo».  



68. Dijo Jesús: «Dichosos vosotros cuando se os odie y se os persiga, mientras que 
ellos no encontrarán un lugar allí donde se os ha perseguido a vosotros».  
69. Dijo Jesús: «Dichosos los que han sufrido persecución en su corazón: éstos son 
los que han reconocido al Padre de verdad». (Dijo Jesús): «Dichosos los hambrientos, 
pues el estómago de aquellos que hambrean se saciará».  
70. Dijo Jesús: «Cuando realicéis esto en vosotros mismos, aquello que tenéis os 
salvará; pero si no lo tenéis dentro, aquello que no tenéis en vosotros mismos os 
matará».  
71. Dijo Jesús: «Voy a des[truir esta] casa y nadie podrá [re]edificarla».  
72. [Un hombre] le [dijo]: «Di a mis hermanos que repartan conmigo los bienes de 
mi padre». El replicó: «¡Hombre! ¿Quién ha hecho de mí un repartidor?» Y se dirigió a 
sus discípulos, diciéndoles: «¿Es que soy por ventura un repartidor?».  
73. Dijo Jesús: «La cosecha es en verdad abundante, pero los obreros son pocos. 
Rogad, pues, al Señor que envíe obreros para la recolección».  
74. El dijo: «Señor, hay muchos alrededor del aljibe, pero no hay nadie dentro del 
aljibe».  
75. Dijo Jesús: «Muchos están ante la puerta, pero son los solitarios los que entrarán 
en la cámara nupcial».  
76. Dijo Jesús: «El reino del Padre se parece a un comerciante poseedor de 
mercancías, que encontró una perla. Ese comerciante era sabio: vendió sus 
mercancías y compró aquella perla única. Buscad vosotros también el tesoro 
imperecedero allí donde no entran ni polillas para devorar(lo) ni gusano para 
destruir(lo)».  
77. Dijo Jesús: «Yo soy la luz que está sobre todos ellos. Yo soy el universo: el 
universo ha surgido de mí y ha llegado hasta mí. Partid un leño y allí estoy yo; 
levantad una piedra y allí me encontraréis».  
78. Dijo Jesús: «¿A qué salisteis al campo? ¿Fuisteis a ver una caña sacudida por el 
viento? ¿Fuisteis a ver a un hombre vestido de ropas finas? [Mirad a vuestros] reyes 
y a vuestros magnates: ellos son los que llevan [ropas] finas, pero no podrán 
reconocer la verdad».  
79. Le dijo una mujer de entre la turba: «Dichoso el vientre que te llevó y los pechos 
que te criaron». El [le] respondió: «Bienaventurados aquellos que han escuchado la  
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218 palabra del Padre (y) la han guardado de verdad, pues días vendrán en que 
diréis:  
Dichoso el vientre que no concibió y los pechos que no amamantaron». 80. Dijo 
Jesús: «El que haya reconocido al mundo, ha encontrado el cuerpo. Pero de  
quien haya encontrado el cuerpo, de éste no es digno el mundo».  
81. Dijo Jesús: «Quien haya llegado a ser rico, que se haga rey; y quien detente el 
poder, que renuncie».  
82. Dijo Jesús: «Quien esté cerca de mí, está cerca del fuego; quien esté lejos de mí, 
está lejos del Reino».  



83. Dijo Jesús: «Las imágenes se manifiestan al hombre, y la luz que hay en ellas 
permanece latente en la imagen de la luz del Padre. Él se manifestará, quedando 
eclipsada su imagen por su luz».  
84. Dijo Jesús: «Cuando contempláis lo que se os parece, os alegráis; pero cuando 
veáis vuestras propias imágenes hechas antes que vosotros —imperecederas y a la vez 
invisibles—, ¿cuánto podréis aguantar?».  
85. Dijo Jesús: «El que Adán llegara a existir se debió a una gran fuerza y a una 
gran riqueza; (sin embargo), no llegó a ser digno de vosotros, pues en el supuesto de 
que hubiera conseguido ser digno, [no hubiera gustado] la muerte».  
86. Dijo Jesús: «[Las zorras tienen su guarida] y los pájaros [su] nido, pero el Hijo 
del hombre no tiene lugar donde reclinar su cabeza (y) descansar».  
87. Dijo Jesús: «Miserable es el cuerpo que depende de un cuerpo, y miserable es el 
alma que depende de entrambos».  
88. Dijo Jesús: «Los ángeles y los profetas vendrán a vuestro encuentro y os darán lo 
que os corresponde; vosotros dadles asimismo lo que está en vuestra mano, dádselo 
(y) decíos: ¿Cuándo vendrán ellos a recoger lo que les pertenece?».  
89. Dijo Jesús: «¿Por qué laváis lo exterior del vaso? ¿Es que no comprendéis que 
aquel que hizo el interior no es otro que quien hizo el exterior?».  
90. Dijo Jesús: «Venid a mí, pues mi yugo es adecuado y mi dominio suave, y 
encontraréis reposo para vosotros mismos».  
91. Ellos le dijeron: «Dinos quién eres tú, para que creamos en ti». El les dijo: 
«Vosotros observáis el aspecto del cielo y de la tierra, y no habéis sido capaces de 
reconocer a aquel que está ante vosotros ni de intuir el momento presente».  
92. Dijo Jesús: «Buscad y encontraréis: mas aquello por lo que me preguntabais 
antaño —sin que yo entonces os diera respuesta alguna— quisiera manifestároslo 
ahora, y vosotros no me hacéis preguntas en este sentido».  
93. [Dijo Jesús]: «No echéis las cosas santas a los perros, no sea que vengan a parar 
en el muladar; no arrojéis las perlas a los puercos, para que ellos no las [....]».  
94. [Dijo] Jesús: «El que busca encontrará, [y al que llama] se le abrirá». 95. [Dijo 
Jesús]: «Si tenéis algún dinero, no lo prestéis con interés, sino dádselo a aquel  
que no va a devolvéroslo».  
96. [Dijo] Jesús: «El reino del Padre se parece a [una] mujer que tomó un poco de 
levadura, la [introdujo] en la masa (y) la convirtió en grandes hogazas de pan. 
Quien tenga oídos, que oiga».  
97. Dijo Jesús: «El reino del [Padre] se parece a una mujer que transporta(ba) un 
recipiente lleno de harina. Mientras iba [por un] largo camino, se rompió el asa (y) 
la harina se fue desparramando a sus espaldas por el camino. Ella no se dio cuenta 
(ni) se percató del accidente. Al llegar a casa puso el recipiente en el suelo (y) lo 
encontró vacío».  
98. Dijo Jesús: «El reino del Padre se parece a un hombre que tiene la intención de 
matar a un gigante: desenvainó (primero) la espada en su casa (y) la hundió en la 
pared para comprobar la fuerza de su mano. Entonces dio muerte al gigante».  



99. Los discípulos le dijeron: «Tus hermanos y tu madre están afuera». El les dijo: 
«Los aquí (presentes) que hacen la voluntad de mi Padre, éstos son mis hermanos y 
mi madre; ellos son los que entrarán en el reino de mi Padre».  
100. Le mostraron a Jesús una moneda de oro, diciéndole: «Los agentes de César nos 
piden los impuestos». El les dijo: «Dad a César lo que es de César, dad a Dios lo que es 
de Dios y dadme a mí lo que me pertenece».  
101. (Dijo Jesús): «El que no aborreció a su padre y a su madre como yo, no podrá ser 
[discípulo] mío; y quien [no] amó [a su padre] y a su madre como yo, no podrá ser 
[discípulo] mío; pues mi madre, la que [...], pero [mi madre] de verdad me ha dado 
la vida».  
102. Dijo Jesús: «¡Ay de ellos, los fariseos, pues se parecen a un perro echado en un 
pesebre de bueyes!: ni come, ni deja comer a los bueyes».  
103. Dijo Jesús: «Dichoso el hombre que sabe [por qué] flanco van a entrar los 
ladrones, de manera que (le dé tiempo a) levantarse, recoger sus [...] y ceñirse los 
lomos antes de que entren».  
104. [Le] dijeron: «Ven, vamos hoy a hacer oración y a ayunar». Respondió Jesús: 
«¿Qué clase de pecado he cometido yo, o en qué he sido derrotado? Cuando el novio 
haya abandonado la cámara nupcial, ¡que ayunen y oren entonces!».  
105. Dijo Jesús: «Quien conociere al padre y a la madre, será llamado hijo de 
prostituta».  
106. Dijo Jesús: «Cuando seáis capaces de hacer de dos cosas una sola, seréis hijos del 
hombre; y si decís: ¡Montaña, trasládate de aquí!, se trasladará».  
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107. Dijo Jesús: «El Reino se parece a un pastor que poseía cien ovejas. Una de ellas 
— la más grande— se extravió. Entonces dejó abandonadas (las) noventa y nueve 
(y) se dio a la búsqueda de ésta hasta que la encontró. Luego —tras la fatiga— dijo 
a la oveja: Te quiero más que a (las) noventa y nueve».  
108. Dijo Jesús: «Quien bebe de mi boca, vendrá a ser como yo; y yo mismo me 
convertiré en él, y lo que está oculto le será revelado».  
109. Dijo Jesús: «El Reino se parece a un hombre que tiene [escondido] un tesoro en 
su campo sin saberlo. Al morir dejó el terreno en herencia a su [hijo, que tampoco] 
sabía nada de ello: éste tomó el campo y lo vendió. Vino, pues, el comprador y —al 
arar— [dio] con el tesoro; y empezó a prestar dinero con interés a quienes le plugo».  
110. Dijo Jesús: «Quien haya encontrado el mundo y se haya hecho rico, ¡que 
renuncie al mundo!».  
111. Dijo Jesús: «Arrollados serán los cielos y la tierra en vuestra presencia, 
mientras que quien vive del Viviente no conocerá muerte ni (...); pues Jesús dice: 
Quien se encuentra a sí mismo, de él no es digno el mundo».  
112. Dijo Jesús: «¡Ay de la carne que depende del alma! ¡Ay del alma que depende 
de la carne!».  
113. Le dijeron sus discípulos: «¿Cuándo va a llegar el Reino?» (Dijo Jesús): «No 
vendrá con expectación. No dirán: ¡Helo aquí! o ¡Helo allá!, sino que el reino del 
Padre está extendido sobre la tierra y los hombres no lo ven».  



114. Simón Pedro les dijo: «¡Que se aleje Mariham de nosotros!, pues las mujeres no 
son dignas de la vida». Dijo Jesús: «Mira, yo me encargaré de hacerla macho, de 
manera que también ella se convierta en un espíritu viviente, idéntico a vosotros los 
hombres: pues toda mujer que se haga varón, entrará en el reino del cielo».  
El Evangelio según Tomás. Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos 
Otero, BAC  
(fragmentos griegos de Oxyrhynchus)  
Oxyrh. Pap. 1 (logia 26-33 y 77) ... «y entonces verás de quitar la pajita que 
está en el ojo de tu hermano».  
Jesús: «Si no hacéis abstinencia del mundo, no encontraréis el reino de Dios; y si no 
observáis el sábado, no veréis al Padre».  
Dice Jesús: «Estuve en medio del mundo y me dejé ver de ellos en carne; y encontré a 
todos ebrios y no di con ninguno que estuviera sediento entre ellos».  
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«Y se aflije mi alma por los hijos de los hombres, porque están ciegos en su corazón y 
no miran a ... la pobreza».  
Dice Jesús: «Donde estén [...], y donde hay uno solo [...] yo estoy con él. Levanta la 
piedra y allí me ancontrarás, hiende el leño y yo allí estoy».  
Dice Jesús: «No es acepto un profeta en su patria, ni un médico obra curaciones entre 
los que le conocen».  
Dice Jesús: «Una ciudad edificada sobre la cumbre de un alto monte y fortificada, ni 
ca[e]r puede, ni estar escondida».  
Dice Jesús: «Tú escuchas con uno de tus oídos ... »  
Oxyrh. Pap. 654 (logia 1-6) ... Tales son los [...] discursos que tuvo Jesús, 
Señor viviente a [...] y a Tomás. Y les  
dijo: «Todo el que oyere estas palabras, no gustará la muerte».  
Dice Jesús: «El que busca ... no cese hasta que encuentre; y cuando haya encontrado, 
se quedará consternado; y consternado, reinará; y en reinando, descansará».  
Dice Judas: «¿Quiénes son, pues, los que nos arrastran a lo alto del cielo, si es que el 
reino está en el cielo?» Dice Jesús: «Las aves del cielo, las bestias y todo lo que puede 
haber bajo la tierra, o sobre ella, y los peces del mar, son los que os arrastran hasta 
Dios. Y el reino de los cielos dentro de vosotros está. Quien, pues, conozca a Dios, lo 
encontrará, porque, conociéndole a Él, os conoceréis a vosotros mismos y entenderéis 
que sois hijos del Padre, el Perfecto, y, a la vez, os daréis cuenta de que sois 
ciudadanos del cielo. Vosotros sois la ciudad de Dios».  
Dice Jesús: «Todo lo que no está ante tu vista y lo que te está oculto, te será revelado; 
pues no hay cosa oculta que no llegue a ser manifiesta y sepultada que no se 
desentierre».  
Le preguntan sus discípulos y (le) dicen: «¿Cómo ayunaremos y cómo oraremos y 
cómo haremos limosna y qué observaremos de cosas semejantes?» Díce(les) Jesús: 



«Mirad, no sea que perdáis la recompensa. No hagáis sino las obras de la verdad. 
Pues, si hacéis éstas, conoceréis el misterio escondido. Dígoos: Bienaventurado es el 
que ... »  
Oxyrh. Pap. 655 (logia 36-37 y 39)  
No estéis preocupados desde la mañana hasta la tarde, ni desde la tarde hasta la 
mañana, ni por vuestra comida, qué vais a comer, ni por vuestro vestido, qué vais a 
poneros. Mucho más valéis que los lirios, los cuales crecen y no hilan. Teniendo un 
vestido, ¿por qué [...] también vosotros?.  
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¿Quién sería capaz de añadir (algo) a vuestra estatura? Él (Dios) os dará vuestro 
vestido. Dícenle sus discípulos: ¿Cuándo te manifestarás a nosotros u cuándo te 
podremos ver? Díce(les Jesús): Cuando os despojéis (de vuestros vestidos) y no sintáis 
verguenza.  
[Laguna]  
Decía: han ocultado las llaves del reino; ellos no entraron ni dejaron pasar a los que 
entraban.  
Pero vosotros sed prudentes como serpientes y sencillos como palomas. Fuente: Los 
Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos Otero, BAC  
EVANGELIO SEGÚN FELIPE  
1. Un hebreo hace un hebreo y se [le] denomina de esta manera: «prosélito». Pero un 
prosélito no hace otro prosélito; [algunos] son como [...] y crean otros; [otros sin 
embargo] se contentan con llegar a existir.  
2. El [esclavo] sólo aspira a ser libre y no ambiciona los bienes de su señor; pero el 
hijo no es sólo hijo, sino que reclama para sí la herencia del padre.  
3. Los que heredan de los muertos están muertos ellos mismos y son herederos de 
quienes están muertos. Los que heredan de quien está vivo viven ellos mismos y son 
herederos de quien está vivo y de quienes están muertos. Los muertos no heredan de 
nadie, pues ¿cómo va a heredar el que está muerto? Si el muerto hereda de quien está 
vivo, no morirá, sino que vivirá con tanto mayor motivo.  
4. Un hombre pagano no muere, pues realmente no ha vivido nunca, para que luego 
(pueda) morir. El que ha llegado a tener fe en la verdad, ha encontrado la vida y 
corre peligro de morir, pues se mantiene vivo.  
5. A partir de la venida de Cristo, el mundo es creado, las ciudades son embellecidas 
y se retira lo que ha fenecido.  
6. Mientras éramos hebreos, éramos huérfanos: teníamos (sólo) nuestra madre. Pero 
al hacernos cristianos surgieron un padre y una madre para nosotros.  
7. Los que siembran en invierno, cosechan en verano. El invierno es el mundo; el 
verano es el otro eón . ¡Sembremos en el mundo para que podamos cosechar en 



verano! Por ello es conveniente para nosotros no hacer oraciones en invierno. Al 
invierno le sucede el verano; pero si uno (se empeña en) cosechar en invierno, no hará 
cosecha, sino que erradicará.  
8. De la misma manera que uno como este, él [no] producirá fruto —y no sólo [...]—
, sino que incluso en el otro sábado permanece [...] estéril.  
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9. Cristo vino para rescatar a algunos, para salvar a otros y redimir a otros. Él 
rescató a los foráneos y los hizo suyos. Él segregó a los suyos, pignorándolos según 
su voluntad. No sólo al manifestarse se desprendió del alma cuando le plugo, sino 
que desde el día mismo en que el mundo tuvo su origen, la mantuvo depuesta. 
Cuando quiso vino a recuperarla, ya que ésta había sido (previamente) pignorada: 
había caído en manos de ladrones y había sido hecha prisionera. Pero Él la liberó, 
rescatando a los buenos que había en el mundo y (también) a los malos.  
10. La luz y las tinieblas, la vida y la muerte, los de la derecha y los de la 
izquierda son hermanos entre sí, siendo imposible separar a unos de otros. Por ello ni 
los buenos son buenos, ni los malos malos, ni la vida es vida, ni la muerte muerte. 
Así que cada uno vendrá a disolverse en su propio origen desde el principio; pero los 
que están por encima del mundo son indisolubles y eternos.  
11. Los nombres que se dan (a las cosas) del mundo son susceptibles de un gran 
engaño, pues distraen la atención de lo estable (y la dirigen) hacia lo inestable. Y 
así quien oye (la palabra) «Dios» entiende no lo estable, sino lo inestable. Lo mismo 
ocurre con el «Padre», el «Hijo», el «Espíritu Santo», la «Vida», la «Luz», la 
«Resurrección» , la «Iglesia» y tantos otros: no se entienden los (conceptos) estables, 
sino los inestables, de no ser que se conozca (de antemano) los primeros. Éstos están 
en el mundo [...]; si [estuvieran] en el eón, no se les nombraría nunca en el mundo 
ni se les echaría entre las cosas terrenas; ellos tienen su fin en el eón.  
12. Sólo hay un nombre que no se pronuncia en el mundo: el nombre que el Padre 
dio al Hijo. Es superior a todo. Se trata del nombre del Padre, pues el Hijo no llegaría 
a ser Padre si no se hubiera apropiado el nombre del Padre. Quienes están en posesión 
de este nombre lo entienden , pero no hablan de él; mas los que no están en posesión 
de él no lo entienden. La verdad ha creado (dicersos) nombres en este mundo, porque 
sin ellos es de todo punto imposible aprehenderla. La verdad es (pues) única y 
múltiple por causa nuestra, para enseñarnos a través de muchos este único (nombre) 
por amor.  
13. Los Arcontes quisieron engañar al hombre, viendo que éste tenía parentesco con 
los verdaderamente buenos: quitaron el nombre a los que son buenos y se lo dieron a 
los que no son buenos con el fin de engañarle a través de los nombres y vincularle a 
los que no son buenos. Luego —en el caso de que quieran hacerles un favor— harán 
que se separen de los que no son buenos y los integran entre los que son buenos, que 
ellos (ya) conocían. Pues ellos pretendían raptar al que es libre y hacerlo su esclavo 
para siempre.  



14. Hay Potencias que [son] otorgadas al hombre [...], pues no quieren que éste 
[llegue a salvarse] para que ellas consigan ser [...]; pues si el hombre [se salva], se 
hacen sacrificios [...] y se ofrecen animales a las Potencias. [Es a éstas] a quienes se 
hacen tales ofrendas, (que) en el momento de ser ofrecidas estaban vivas, pero al ser 
sacrificadas murieron. El hombre, por su parte, fue ofrecido a Dios estando muerto y 
vivió.  
15. Antes de la venida de Cristo no había pan en el mundo. Lo mismo que en el 
paraíso —lugar en que moraba Adán—, había aquí muchos árboles para alimento de 
los animales, pero no había trigo como alimento para el hombre. Éste se nutría como 
los animales, pero al venir Cristo —el hombre perfecto— trajo pan del cielo para que el 
hombre se nutriera con alimento de hombre.  
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16. Los Arcontes creían que por su fuerza y por su voluntad hacían lo que hacían; 
pero es el Espíritu Santo el que operaba en todo ocultamente a través de ellos según 
su voluntad. Ellos siembran por todas partes la verdad, que existe desde el principio, 
y muchos la contemplan al ser sembrada; pero pocos de los que la contemplan la 
cosechan.  
17. Algunos dicen que María ha concebido por obra del Espíritu Santo: éstos se 
equivocan, no saben lo que dicen. ¿Cuándo jamás ha concebido de mujer una mujer? 
María es la virgen a quien ninguna Potencia ha manchado. Ella es un gran 
anatema para los judíos, que son los apóstoles y los apostólicos. Esta virgen que 
ninguna Potencia ha violado, [... mientras que] las Potencias se contaminaron. El 
Señor no [hubiera] dicho: «[Padre mío que estás en] los cielos», de no haber tenido 
[otro] padre; sino que habría dicho simplemente: «[Padre mío]».  
18. El Señor dijo a los discípulos [...]: «Entrad en la casa del Padre, pero no toméis 
ni os llevéis nada de la casa del Padre».  
19. «Jesús» es un nombre secreto, «Cristo» es un nombre manifiesto. Por eso «Jesús» 
no existe en lengua alguna, sino que su nombre es «Jesús», como se le llama 
generalmente. «Cristo», sin embargo —por lo que toca a su nombre en siríaco—, es 
«Mesías» y en griego Χριστοσ. Y todos los demás lo tienen asimismo con arreglo a la 
lengua de cada uno. «El Nazareno» es (el nombre) que está manifiesto en lo oculto.  
20. Cristo encierra todo en sí mismo —ya sea «hombre», ya sea «ángel», ya sea 
«misterio»—, incluso al Padre.  
21. Los que dicen que el Señor primero murió y resucitó, se engañan; pues primero 
resucitó y (luego) murió. Si uno no consigue primero la resurrección, <no> morirá; 
(tan verdad como que) Dios vive, éste [morirá].  
22. Nadie esconde un objeto grande y precioso en un gran recipiente, sino que 
muchas veces se guardan tesoros sin cuento en un cofre que no vale más de un 
maravedí . Esto ocurre con el alma: es un objeto precioso (y) ha venido a caer en un 
cuerpo despreciable.  
23. Hay quienes tienen miedo de resucitar desnudos y por eso quieren resucitar en 
carne: éstos no saben que los que están revestidos de carne son los desnudos. 
Aquellos que [osan] desnudarse son precisamente [los que] no están desnudos. «Ni 



la carne [ni la sangre] heredarán el Reino [de Dios]». ¿Cuál es la (carne) que no va a 
heredar? La que llevamos encima. ¿Y cuál es, por el contrario, la que va a heredar? La 
(carne) de Jesús y su sangre. Por eso dijo Él: «El que no come mi carne y bebe mi 
sangre, no tiene vida en sí». Y ¿qué es esto? Su carne es el Logos y su sangre es el 
Espíritu Santo. Quien ha recibido estas cosas tiene alimento, bebida y vestido.  
Yo recrimino a los otros que afirman que (la carne) no va a resucitar, pues ambos 
yerran. Tú dices que la carne no resucitará. Entonces dime: ¿qué es lo que va a 
resucitar?, para que podamos hacerte los honores. Tú dices que el espíritu (está) 
dentro de la carne y que también esta luz está dentro de la carne. Mas el Logos es eso 
otro que asimismo está dentro de la carne, pues —cualquiera de las cosas a que te 
refieras—  
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(nada podrás aducir) que se encuentre fuera del recinto de la carne. Es, pues, 
necesario resucitar en esta carne, ya que en ella está todo contenido .  
24. En este mundo, aquellos que se ponen un vestido valen más que el propio 
vestido. En el reino de los cielos valen más (sin embargo) los vestidos que quienes se 
los han puesto por agua y fuego, que purifican todo el lugar .  
25. Los que están manifiestos (lo son) gracias a los que están manifiestos y los 
que están ocultos (lo son) por los que están ocultos. Hay quienes (se mantienen) 
ocultos gracias a los que están manifiestos. Hay agua en el agua y fuego en la 
unción .  
26. Jesús los llevó a todos a escondidas, pues no se manifestó como era (de verdad), 
sino de manera que pudiera ser visto. Así se apareció [...] a los grandes como grande, 
a los pequeños como pequeño, a los ángeles como ángel y a los hombres como hombre. 
Por ello su Logos se mantuvo oculto a todos. Algunos le vieron y creyeron que se 
veían a sí mismos; mas cuando se manifestó gloriosamente a sus discípulos sobre la 
montaña, no era pequeño: se había hecho grande e hizo grandes a sus discípulos para 
que estuvieran en condiciones de verle grande (a Él mismo). Y dijo aquel día en la 
acción de gracias : «Tú que has unido al perfecto a la luz con el Espíritu Santo, une 
también a los ángeles con nosotros, con las imágenes».  
27. No despreciéis al Cordero, pues sin él no es posible ver al rey. Nadie podrá ponerse 
en camino hacia el rey estando desnudo.  
28. Más numerosos son los hijos del hombre celestial que los del hombre terrenal. Si 
los hijos de Adán son numerosos —a pesar de ser mortales—, ¡cuánto más los hijos 
del hombre perfecto, que no mueren, sino que son engendrados 
ininterrumpidamente!.  
29. El padre hace un hijo y el hijo no tiene posibilidad de hacer a su vez un hijo: pues 
quien ha sido engendrado no puede engendrar por su parte, sino que el hijo se 
procura hermanos, pero no hijos.  
30. Todos los que son engendrados en el mundo son engendrados por la 
naturaleza, el resto por [el espíritu]. Los que son engendrados por éste [dan gritos] 
al hombre desde aquí abajo [para ...] de la promesa [...] de arriba .  



31. [el que ...] por la boca; [si] el Logos hubiera salido de allí, se alimentaría por la 
boca y sería perfecto. Los perfectos son fecundados por un beso y engendran. Por eso 
nos besamos nosotros también unos a otros (y) recibimos la fecundación por la 
gracia que nos es común .  
32. Tres (eran las que) caminaban continuamente con el Señor: su madre María, 
la hermana de ésta y Magdalena, a quien se designa como su compañera. María es, 
en efecto, su hermana, su madre y su compañera .  
33. «Padre» e «Hijo» son nombres simples; «Espíritu Santo» es un nombre 
compuesto. Aquéllos se encuentran de hecho en todas partes: arriba, abajo, en lo 
secreto y en lo manifiesto. El Espíritu Santo está en lo revelado, abajo, en lo secreto, 
arriba.  
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34. Las Potencias malignas están al servicio de los santos, después de haber sido 
reducidas a ceguera por el Espíritu Santo para que crean que están sirviendo a un 
hombre, siendo así que están operando en favor de los santos. Por eso —(cuando) un 
día un discípulo le pidió al Señor una cosa del mundo— Él le dijo: «Píde a tu madre 
y ella te hará partícipe de las cosas ajenas».  
35. Los apóstoles dijeron a los discípulos: «que toda nuestra ofrenda se procure sal a 
sí misma». Ellos llamaban «sal» a [la Sofía], (pues) sin ella ninguna ofrenda [es] 
aceptable.  
36. La Sofía es estéril, [sin] hijo(s); por eso se la llama [también] «sal». El lugar en 
que aquéllos [...] a su manera [es] el Espíritu Santo; [por esto (?)] son numerosos 
sus hijos.  
37. Lo que el padre posee le pertenece al hijo, pero mientras éste es pequeño no se le 
confía lo que es suyo. Cuando se hace hombre, entonces le da el padre todo lo que 
posee.  
38. Cuando los engendrados por el espíritu yerran, yerran también por él. Por la 
misma razón un idéntico soplo atiza el fuego y lo apaga.  
39. Una cosa es «Echamoth» y otra es «Echmoth». Echamoth es la Sofía por 
antonomasia , mientras que Echmoth es la Sofía de la muerte, aquella que conoce la 
muerte, a la que llaman «Sofía la pequeña».  
40. Hay animales que viven sometidos al hombre, tales como las vacas, el asno y 
otros parecidos. Hay otros, sin embargo, que no se someten y viven solos en parajes 
desiertos . El hombre ara el campo con animales domesticados y así se alimenta a sí 
mismo y a los animales, tanto a los que se someten como a los que no se someten. Lo 
mismo pasa con el hombre perfecto: con (la ayuda de las) Potencias que le son 
dóciles ara (y) cuida de que todos subsistan. Por esto se mantiene en pie todo el 
lugar, ya se trate de los buenos, de los malos, de los que están a la derecha o de los 
que están a la izquierda. El Espíritu Santo apacienta a todos y ejerce su dominio 
sobre [todas] las Potencias, lo mismo sobre las dóciles que sobre las [indóciles] y 
solitarias, pues él [...] las recluye para que [...] cuando quieran.  
41. [Si Adán] fue creado [...], estarás de acuerdo en que sus hijos son obras nobles. 
Si él no hubiera sido creado, sino engendrado, estarías también de acuerdo en que su 



posteridad es noble. Ahora bien, él fue creado y engendró (a su vez). ¡Qué nobleza 
supone esto!.  
42. Primero hubo adulterio y luego (vino) el asesino engendrado de adulterio, pues 
era el hijo de la serpiente. Por ello vino a ser homicida como su padre y mató a su 
hermano. Ahora bien, toda relación sexual entre seres no semejantes entre sí es 
adulterio.  
43. Dios es tintorero. Así como el buen tinte —que llaman «auténtico»— desaparece 
(sólo) con las cosas que con él han sido teñidas, lo mismo ocurre con aquellos a 
quienes Dios ha teñido: puesto que su tinte es imperecedero, gracias a él resultan 
ellos mismos inmortales. Ahora bien, Dios bautiza a los que bautiza con agua.  
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44. Ninguno puede ver a nadie de los que son estables de no ser que él mismo se 
asimile a ellos. Con la verdad no ocurre lo mismo que con el hombre mientras se 
encuentra en este mundo, que ve el sol sin ser el sol y contempla el cielo y la tierra y 
todas las demás cosas sin ser ellas mismas. Tú, en cambio, viste algo de aquel lugar 
y te convertiste en aquellas cosas (que habías visto): viste al espíritu y te hiciste 
espíritu; [viste a] Cristo y te hiciste Cristo; viste [al Padre] y te harás padre. Por eso 
tú [aquí] ves todas las cosas y no [te ves] a ti mismo; pero [allí] sí te verás, pues 
[llegarás a ser] lo que estás viendo.  
45. La fe recibe, el amor da. [Nadie puede recibir] sin la fe; nadie puede dar sin 
amor. Por eso creemos nosotros, para poder recibir; pero para poder dar de verdad 
(hemos de amar); pues si uno da, pero no por amor, no saca utilidad alguna de lo 
que ha dado.  
46. Aquel que no ha recibido al Señor es todavía un hebreo.  
47. Los apóstoles antes de nosotros (le) llamaron así: «Jesús el Nazareno, Mesías» — 
que quiere decir—: «Jesús el Nazareno, el Cristo». El último nombre es «el Cristo», el 
primero «Jesús», el de en medio «el Nazareno». «Mesías» tiene un doble significado: 
«el Cristo» y «el Medido». «Jesús» en hebreo es la «Redención», «Nazareno» es la 
«Verdad». «El Nazareno» es, pues, la «Verdad». El Cristo ha sido medido; «el 
Nazareno» y «Jesús» son los que han sido medidos.  
48. Si se arroja la perla a la basura, no por ello pierde su valor. Tampoco se hace más 
preciosa al ser tratada con ungüento de bálsamo, sino que a los ojos de su propietario 
conserva siempre su valor. Esto mismo ocurre con los hijos de Dios dondequiera que 
estén, pues conservan su valor a los ojos del Padre.  
49. Si dices «soy judío», nadie se preocupará; si dices «soy romano», nadie se 
inquietará; si dices «soy griego, bárbaro, esclavo o libre, nadie se perturbará. [Pero si 
dices] «soy cristiano», [todo el mundo] se echará a temblar. ¡Ojalá pueda yo [...] este 
signo que [...] no son capaces de soportar [...] esta denominación!.  
50. Dios es antropófago, por eso se le [ofrece] al hombre [en sacrificio]. Antes de que 
fuera inmolado el hombre se inmolaban bestias, pues no eran dioses aquellos a 
quienes se hacían sacrificios.  
51. Tanto las vasijas de vidrio como las de arcilla se construyen a base de fuego. 
Las de vidrio pueden remodelarse si se rompen, pues ha sido por un soplo por lo que 



han llegado a ser. Las de arcilla, en cambio —de romperse—, quedan destruidas, 
pues no ha intervenido ningún soplo en su construcción.  
52. Un asno, dando vueltas alrededor de una rueda de molino, caminó 100 millas 
y cuando lo desuncieron se encontraba aún en el mismo lugar. Hay hombres que 
hacen mucho camino sin adelantar un paso en dirección alguna. Al verse 
sorprendidos por el crepúsculo no han divisado ciudades, ni aldeas, ni creación, ni 
naturaleza, ni potencia o ángel. ¡En vano se han esforzado los pobres!.  
53. La Eucaristía es Jesús, pues a éste se le llama en siríaco «Pharisata», que quiere 
decir «aquel que está extendido». Jesús vino, en efecto, a crucificar el mundo .  
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54. El Señor fue a la tintorería de Leví, tomó 72 colores y los echó en la tinaja. 
Luego los sacó todos teñidos de blanco y dijo: «Así es como los ha tomado el hijo <del 
Hijo> del hombre [...]».  
55. La Sofía —a quien llaman «la estéril »— es la madre de los ángeles; la 
compañera [de Cristo es maría] Magdalena. [El Señor amaba a María] más que a 
[todos] los discípulos (y) la besó en la [boca repetidas] veces. Los demás [...] le 
dijeron: «¿Por qué [la quieres] más que a todos nosotros?» El Salvador respondió y 
les dijo: «¿A qué se debe el que no os quiera a vosotros tanto como a ella?».  
56. Un ciego y un vidente —si ambos se encuentran a oscuras— no se distinguen 
uno de otro; mas cuando llegue la luz, el vidente verá la luz, mientras que el ciego 
permanecerá en la oscuridad.  
57. Dijo el Señor: «Bienaventurado es el que existe antes de llegar a ser, pues el que 
existe existía y existirá».  
58. La superioridad del hombre no es patente, sino oculta. Por eso domina las bestias 
que son más fuertes que él y de gran tamaño —tanto en apariencia como 
realmente— y les proporciona su sustento. Mas cuando se separa de ellas, éstas se 
matan unas a otras y se muerden hasta devorarse mutuamente por no hallar qué 
comer . Mas ahora —una vez que el hombre ha trabajado la tierra— han encontrado 
su sustento.  
59. Si alguien —después de bajar a las aguas— sale de ellas sin haber recibido nada 
y dice «soy cristiano», este nombre lo ha recibido (sólo) en préstamo. Mas si recibe al 
Espíritu Santo, queda en posesión de (dicho) nombre a título de donación. A quien 
ha recibido un regalo nadie se lo quita, pero a quien se le da un préstamo, se le 
reclama.  
60. Lo mismo ocurre cuando uno ha sido [...] en un misterio. El misterio del 
matrimonio [es] grande, pues [sin él] el mundo no existiría. La consistencia [del 
mundo depende del hombre], la consistencia [del hombre depende del] matrimonio. 
Reparad en la unión [sin mancha], pues tiene [un gran] poder. Su imagen radica 
en la polución [corporal].  
61. Entre los espíritus impuros los hay machos y hembras. Los machos son aquellos 
que copulan con las almas que están alojadas en una figura femenina. Las 
hembras, al contrario, son aquellas que se encuentran unidas con los que están 
alojados en una figura masculina por culpa de un desobediente. Y nadie podrá huir 



de estos (espíritus) si se apoderan de uno, de no ser que se esté dotado 
simultáneamente de una fuerza masculina y de otra femenina —esto es, esposo y 
esposa— provenientes de la cámara nupcial en imagen. Cuando las mujeres necias 
descubren a un hombre solitario se lanzan sobre él, bromean con él (y) lo manchan. 
Lo mismo ocurre con los hombres necios: si descubren a una mujer hermosa que vive 
sola, procuran insinuarse e incluso forzarla con el fin de violarla. Pero si ven que 
hombre y mujer viven juntos, ni las hembras podrán acercarse al macho ni los 
machos a la hembra. Lo mismo ocurre si la imagen y el ángel están unidos entre sí: 
tampoco se atreverá nadie a acercarse al hombre o a la mujer.  
Aquel que sale del mundo no puede caer preso por la sencilla razón de que (ya) 
estuvo en el mundo. Está claro que éste es superior a la concuspiscencia [... y al] 
miedo; es señor de sus [...] y más frecuente que los celos. Mas si [se trata de ...], lo 
prenden y lo  
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sofocan, y ¿cómo podrá [éste] huir de [...] y estar en condiciones de [...]? [Con 
frecuencia vienen] algunos [y dicen:] «nosotros somos creyentes» (a fin de escapar 
de ... y) demonios. Si éstos hubieran estado en posesión del Espíritu Santo, no se les 
habría adherido ningún espíritu inmundo.  
62. No tengas miedo de la carne ni la ames: si la temes se enseñoreará de ti, si la 
amas te devorará y te entumecerá.  
63. O se está en este mundo o en la resurrección o en lugares intermedios. ¡Quiera 
Dios que a mí no me encuentren en éstos! En este mundo hay cosas buenas y cosas 
malas: las cosas buenas no son las buenas y las malas no son las malas. Pero hay 
algo malo después de este mundo que es en verdad malo y que llaman el 
«Intermedio», es decir, la muerte. Mientras estamos en este mundo es conveniente 
que nos esforcemos por conseguir la resurrección para que —una vez que 
depongamos la carne— nos hallemos en el descanso y no tengamos que ir errando 
en el «Intermedio». Muchos de hecho yerran el camino. Es, pues, conveniente salir del 
mundo antes de que el hombre haya pecado.  
64. Algunos ni quieren ni pueden, otros —aunque quieran— no les sirve de nada, 
por no haber obrado. De manera que un (simple) «querer» los hace pecadores, lo 
mismo que un «no querer». La justicia se esconderá de ambos. El «querer» [es ...], el 
«obrar» no.  
65. Un discípulo de los apóstoles vio en una visión algunas (personas) encerradas 
en una casa en llamas, encadenadas [con grillos] de fuego y arrojadas [en un mar] 
de fuego. [Y decían ...] agua sobre [...]. Mas (éstos) replicaban que —muy en contra 
de su voluntad— [no] estaban en condiciones de salvar(las). Ellos recibieron [la 
muerte como] castigo, aquella que llaman «tiniebla [exterior]» por [tener su origen] 
en el agua y en el fuego.  
66. El [alma] y el espíritu han llegado a la existencia partiendo de agua, fuego y 
luz (por mediación) del hijo de la cámara nupcial . El fuego es la unción, la luz es el 
fuego; no estoy hablando de este fuego que no posee forma alguna, sino del otro cuya 
forma es de color blanco, que es refulgente y hermoso e irradia (a su vez) hermosura.  



67. La verdad no ha venido desnuda a este mundo, sino envuelta en símbolos e 
imágenes, ya que éste no podrá recibirla de otra manera. Hay una regeneración y 
una imagen de regeneración. Es en verdad necesario que se renazca a través de la 
imagen. ¿Qué es la resurrección? Es preciso que la imagen resucite por la imagen; es 
preciso que la cámara nupcial y la imagen a través de la imagen entren en la 
verdad que es la restauración final. Es conveniente (todo esto) para aquellos que no 
sólo reciben, sino que han hecho suyo por méritos propios el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Si uno no los obtiene por sí mismo, aun el mismo nombre 
le será arrebatado. Ahora bien, estos nombres se confieren en la unción con el 
bálsamo de la fuerza [...] que los apóstoles llamaban «la derecha» y «la izquierda». 
Pues bien, uno así no es ya un (simple) cristiano sino un Cristo .  
68. El Señor [realizó] todo en un misterio: un bautismo, una unción, una 
eucaristía, una redención y una cámara nupcial .  
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69. [El Señor] dijo: «Yo he venido a hacer [las cosas inferiores] como las 
superiores[y las externas] como las [internas, para unirlas] a todas en el lugar». [Él 
se manifestó aquí] a través de símbolos [...]. Aquellos, pues, que dicen: «[...] hay 
quien está encima [...]», se equivocan, [pues] el que se manifiesta [...] es el que 
llaman «de abajo» y el que posee lo oculto está encima de él. Con razón, pues, se habla 
de la «parte interior» y de «la exterior» y de «la que está fuera de la exterior». Y así 
denominaba el Señor a la perdición «tiniebla exterior, fuera de la cual no hay nada». 
El dijo: «Mi Padre que está escondido», y también: «Entra en tu habitación, cierra la 
puerta y haz oración a tu Padre que está en lo escondido», esto es, «el que está en el 
interior de todos ellos». Ahora bien, lo que está dentro de ellos es el Pleroma: más 
interior que él no hay nada. Éste es precisamente aquel de quien se dice: «está por 
encima de ellos».  
70. Antes de Cristo salieron algunos del lugar donde no habían de volver a entrar y 
entraron en el lugar de donde no habían de volver a salir. Pero Cristo, con su venida, 
sacó fuera a aquellos que habían entrado y metió dentro a aquellos que habían 
salido.  
71. Mientras Eva estaba [dentro de Adán] no existía la muerte, mas cuando se 
separó [de él] sobrevino la muerte. Cuando ésta retorne y él la acepte, dejará de existir 
la muerte.  
72. «¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué, Señor, me has abandonado?» Esto dijo El sobre 
la cruz después de separar este lugar [de todo lo que] había sido engendrado por [...] 
a través de Dios. [El Señor resucitó] de entre los muertos [...]. Mas [su cuerpo] era 
perfecto: [tenía sí] una carne, pero ésta [era una carne] de verdad . [Nuestra carne al 
contrario] no es auténtica, [sino] una imagen de la verdadera.  
73. La cámara nupcial no está hecha para las bestias, ni para los esclavos, ni para 
las mujeres mancilladas, sino para los hombres libres y para las vírgenes.  
74. Nosotros somos —es verdad— engendrados por el Espíritu Santo, pero re- 
engendrados por Cristo. En ambos (casos) somos asimismo ungidos por el espíritu, 
y — al ser engendrados— hemos sido también unidos.  



75. Sin luz nadie podrá contemplarse a sí mismo, ni en una superficie de agua ni 
en un espejo; pero si no tienes agua o espejo —aun teniendo luz—, tampoco podrás 
contemplarte. Por ello es preciso bautizarse con dos cosas: con la luz y con el agua. 
Ahora bien, la luz es la unción.  
76. Tres eran los lugares en que se hacían ofrendas en Jerusalén: uno que se abría 
hacia el Poniente, llamado el «Santo»; otro abierto hacia el Mediodía, llamado el 
«Santo del Santo», y el tercero abierto hacia el Oriente, llamado el «Santo de los 
Santos», donde sólo podía entrar el Sumo Sacerdote . El bautismo es el «Santo», [la 
redención] es el «Santo del Santo», mientras que la cámara nupcial es el «[Santo] 
de los Santos». [El bautismo] trae consigo la resurrección [y la] redención, 
mientras que ésta se realiza en la cámara nupcial. Mas la cámara nupcial se 
encuentra en la cúspide [de ...]. Tú no serás capaz de encontrar [...] aquellos que 
hacen oración [...] Jerusalén [...] Jerusalén [...]. Jerusalén [...] llamada «Santo de los 
Santos» [...] el velo [...] la cámara nupcial, sino la imagen [...]. Su velo se rasgó de 
arriba abajo, pues era preciso que algunos subieran de abajo arriba .  
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77. Aquellos que se han vestido de la luz perfecta no pueden ser vistos por las 
Potencias ni detenidos por ellas. Ahora bien, uno puede revestirse de esta luz en el 
sacramento, en la unión .  
78. Si la mujer no se hubiera separado del hombre, no habría muerto con él. Su 
separación vino a ser el comienzo de la muerte. Por eso vino Cristo, para anular la 
separación que existía desde el principio, para unir a ambos y para dar la vida a 
aquellos que habían muerto en la separación y unirlos de nuevo.  
79. Pues bien, la mujer se une con su marido en la cámara nupcial y todos aquellos 
que se han unido en dicha cámara no volverán a separarse. Por eso se separó Eva de 
Adán, porque no se había unido con él en la cámara nupcial.  
80. El alma de Adán llegó a la existencia por un soplo. Su cónyuge es el [espíritu; el 
espíritu] que le fue dado es su madre [y con] el alma le fue otorgado [...] en su 
lugar. Al unirse [pronunció] unas palabras que son superiores a las Potencias. 
Éstas le tomaron envidia [...] unión espiritual [...].  
81. Jesús manifestó [su gloria en el] Jordán. La plenitud del reino de los cielos, que 
[preexistía] al Todo, nació allí de nuevo. El que antes [había sido] ungido, fue 
ungido de nuevo. El que había sido redimido, redimió a su vez.  
82. Digamos —si es permitido— un secreto: el Padre del Todo se unió con la virgen 
que había descendido y un fuego le iluminó aquel día. Él dio a conocer la gran 
cámara nupcial , y por eso su cuerpo —que tuvo origen aquel día— salió de la 
cámara nupcial como uno que ha sido engendrado por el esposo y la esposa. Y 
asimismo gracias a éstos enderezó Jesús el Todo en ella, siendo preciso que todos y 
cada uno de sus discípulos entren en su lugar de reposo.  
83. Adán debe su origen a dos vírgenes: esto es, al Espíritu y a la tierra virgen. Por 
eso nació Cristo de una Virgen, para reparar la caída que tuvo lugar al principio.  
84. Dos árboles hay en el [centro del] paraíso: el uno produce [animales] y el otro 
hombres. Adán [comió] del árbol que producía animales y se convirtió él mismo en 



animal y engendró animales. Por eso adoran los [hijos] de Adán [a los animales]. 
El árbol [cuyo] fruto [comió Adán] es [el árbol del conocimiento]. [Por] eso se 
multiplicaron [los pecados]. [Si él hubiera] comido [el fruto del otro árbol, es decir, 
el] fruto del [árbol de la vida que] produce hombres, [entonces adorarían los dioses] 
al hombre. Dios hizo [al hombre y] el hombre hizo a Dios.  
85. Así ocurre también en el mundo: los [hombres] elaboran dioses y adoran la obra 
de sus manos. Sería conveniente que fueran más bien los dioses los que venerasen a 
los hombres como corresponde a la verdad .  
86. Las obras del hombre provienen de su potencia; por eso se las llama las 
«Potencias». Obras suyas son asimismo sus hijos, provenientes de un reposo. Por eso 
radica su potencia en sus obras, mientras que el reposo se manifiesta en los hijos. Y 
estarás de acuerdo en que esto atañe hasta la (misma) imagen . Así, pues, aquél es 
un hombre modelo, que realiza sus obras por su fuerza, pero engendra sus hijos en el 
reposo.  
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87. En este mundo los esclavos sirven a los libres; en el reino de los cielos servirán 
los libres a los esclavos (y) los hijos de la cámara nupcial a los hijos del matrimonio. 
Los hijos de la cámara nupcial tienen un nombre [...]. El reposo [es común] a 
entrambos: no tienen necesidad de [...].  
88. La contemplación [...]. 89. [... Cristo] bajó al agua [...] para redimirle; [...] 
aquellos que Él ha [...] por su  
nombre. Pues Él dijo: «[Es conveniente] que cumplamos todo aquello que es justo».  
90. Los que afirman: «Primero hay que morir y (luego) resucitar», se engañan. Si 
uno no recibe primero la resurrección en vida, tampoco recibirá nada al morir. En 
estos términos se expresan también acerca del bautismo, diciendo: «Gran cosa es el 
bautismo, pues quien lo recibe, vivirá».  
91. El apóstol Felipe dijo: «José el carpintero plantó un vivero, pues necesitaba madera 
para su oficio. Él fue quien construyó la cruz con los árboles que había plantado. Su 
semilla quedó colgada de lo que había plantado. Su semilla era Jesús, y la cruz el 
árbol».  
92. Pero el árbol de la vida está en el centro del paraíso y también el olivo, del que 
procede el óleo, gracias al cual (nos ha llegado) la resurrección.  
93. Este mundo es necrófago: todo lo que en él se come [se ama también]. La verdad, 
en cambio, se nutre de la vida (misma), [por eso] ninguno de los que [de ella] se 
alimentan morirá. Jesús vino [del otro] lado y trajo alimento [de allí]. A los que lo 
deseaban dio Él [vida para que] no murieran.  
94. [Dios plantó un] paraíso; el hombre [vivió en el] paraíso [...]. Este paraíso [es el 
lugar donde] se me dirá: «[Hombre, come de] esto o no comas [de esto, según tu] 
antojo». Éste es el lugar donde yo comeré de todo, ya que allí se encuentra el árbol del 
conocimiento. Éste causó (allí) la muerte de Adán y dio, en cambio, aquí vida a los 
hombres. La ley era el árbol: éste tiene la propiedad de facilitar el conocimiento del 
bien y del mal, pero ni le alejó (al hombre) del mal ni le confirmó en el bien, sino que 



trajo consigo la muerte a todos aquellos que de él comieron; pues al decir: «Comed 
esto, no comáis esto», se transformó en principio de la muerte.  
95. La unción es superior al bautismo, pues es por la unción por la que hemos 
recibido el nombre de cristianos, no por el bautismo. También a Cristo se le llamó 
(así) por la unción, pues el Padre ungió al Hijo, el Hijo a los apóstoles y éstos nos 
ungieron a nosotros. El que ha recibido la unción está en posesión del Todo: de la 
resurrección, de la luz, de la cruz y del Espíritu Santo. El Padre le otorgó todo esto en 
la cámara nupcial, Él (lo) recibió .  
96. El Padre puso su morada en el [Hijo] y el Hijo en el Padre: esto es [el] reino de 
los cielos .  
97. Con razón dijo el Señor: «Algunos entraron sonriendo en el reino de los cielos y 
salieron [...]». Un cristiano [...] e inmediatamente [descendió] al agua y subió 
[siendo señor del] Todo; [no] porque era una broma, sino [porque] despreciaba esto 
[como  
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indigno del] reino de [los cielos]. Si [lo] desprecia y lo toma a broma, [saldrá de 
allí] riendo.  
98. Lo mismo ocurre con el pan, el cáliz y el óleo, si bien hay otro (misterio) que es 
superior a esto.  
99. El mundo fue creado por culpa de una transgresión, pues el que lo creó quería 
hacerlo imperecedero e inmortal , pero cayó y no pudo realizar sus aspiraciones. De 
hecho no había incorruptibilidad ni para el mundo ni para quien lo había creado, ya 
que incorruptibles no son las cosas, sino los hijos, y ninguna cosa podrá ser 
perdurable de no ser que se haga hijo, pues ¿cómo podrá dar el que no está en 
disposición de recibir? .  
100. El cáliz de la oración contiene vino y agua, ya que sirve de símbolo de la 
sangre, sobre la que se hace la acción de gracias. Está lleno del Espíritu Santo y 
pertenece al hombre enteramente perfecto. Al beberlo haremos nuestro al hombre 
perfecto.  
101. El agua es un cuerpo. Es preciso que nos revistamos del hombre viviente: por 
eso, cuando uno se dispone a descender al agua, ha de desnudarse para poder 
revestirse de éste.  
102. Un caballo engendra un caballo, un hombre engendra un hombre y un dios 
engendra un dios. Lo mismo ocurre con el esposo y [la esposa: sus hijos] tuvieron su 
origen en la cámara nupcial . No hubo judíos [que descendieran] de griegos 
[mientras] estaba en vigor [la Ley. Nosotros, en cambio, descendemos de] judíos [ 
apesar de ser] cristianos [...]. Éstos fueron llamados [...] «pueblo escogido» de [...] y 
«hombre verdadero» e «Hijo del hombre» y «simiente del Hijo del hombre». Ésta es la 
que llaman en el mundo «la raza auténtica».  
103. Éstos son el lugar donde se encuentran los hijos de la cámara nupcial. La 
unión está constituida en este mundo por hombre y mujer, aposento de la fuerza y 
de la debilidad; en el otro mundo la forma de la unión es muy distinta.  



104. Nosotros los denominamos así, pero hay otras denominaciones superiores a 
cualquiera de los nombres que pueda dárseles y superiores a la violencia (misma). 
Pues allí donde hay violencia hay quienes valen más que la violencia. Los de allí no 
son el uno y el otro, sino que ambos son uno mismo. El de aquí es aquel que nunca 
podrá sobrepasar el sentido carnal.  
105. No es preciso que todos los que se encuentran en posesión del Todo se conozcan 
a sí mismos enteramente. Algunos de los que no se conocen a sí mismos no 
gozarán, es verdad, de las cosas que poseen. Mas los que hayan alcanzado el propio 
conocimiento, éstos sí que gozarán de ellas.  
106. El hombre perfecto no sólo no podrá ser retenido, sino que ni siquiera podrá ser 
visto, pues si lo vieran, lo retendrían. Nadie estará en condiciones de conseguir de 
otra manera esta gracia, de [no] ser que se revista de la luz perfecta y [se convierta 
en hombre] perfecto. Todo aquel que [se haya revestido de ella] caminará [...]: ésta es 
la [luz] perfecta.  
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107. [Es preciso] que nos hagamos [hombres perfectos] antes de que salgamos [del 
mundo]. Quien ha recibido el Todo [sin ser señor] de estos lugares [no] podrá 
[dominar en] aquel lugar, sino que [irá a parar al lugar] intermedio como 
imperfecto. Sólo Jesús conoce el fin de éste .  
108. El hombre santo lo es enteramente, incluso en lo que afecta a su cuerpo, puesto 
que si al recibir el pan él lo santifica —lo mismo que el cáliz o cualquiera otra cosa 
que recibe, él lo santifica—, ¿cómo no va a hacer santo también el cuerpo?.  
109. De la misma manera que Jesús (ha hecho) perfecta el agua del bautismo, 
asimismo ha liquidado la muerte. Por eso nosotros descendemos —es verdad— hasta 
el agua, pero no bajamos hasta la muerte, para no quedar anegados en el espíritu del 
mundo. Cuando éste sopla hace sobrevenir el invierno, mas cuando es el Espíritu 
Santo el que sopla se hace verano.  
110. Quien posee el conocimiento de la verdad es libre; ahora bien, el que es libre no 
peca, pues quien peca es esclavo del pecado. La madre es la verdad, mientras que el 
conocimiento es el padre. Aquellos a quienes no está permitido pecar, el mundo los 
llama libres. Aquellos a quienes no está permitido pecar, el conocimiento de la 
verdad eleva sus corazones, esto es, los hace libres y los pone por encima de todo el 
lugar. El amor, por su parte, edifica, mas el que ha sido hecho libre por el 
conocimiento hace de esclavo por amor hacia aquellos que todavía no llegaron a 
recibir la libertad del conocimiento; luego éste los capacita para hacerse libres. [El] 
amor [no se apropia] nada, pues ¿cómo [va a apropiarse algo, si todo] le pertenece? No 
[dice «Esto es mío»] o «Aquello me pertenece a mí», [sino que dice «Esto es] tuyo».  
111. El amor espiritual es vino y bálsamo. De él gozan los que se dejan ungir con 
él, pero también aquellos que son ajenos a éstos, con tal de que los ungidos 
continúen (a su lado). En el momento en que los que fueron ungidos con bálsamo 
dejan de (ungirse) y se marchan, quedan despidiendo de nuevo mal olor los no 
ungidos que tan sólo estaban junto a ellos. El samaritano no proporcionó al herido 



más que vino y aceite. Ésto no es otra cosa que la unción. Y (así) curó las heridas, 
pues el amor cubre multitud de pecados.  
112. Los (hijos) que da a luz una mujer se parecen a aquel que ama a ésta. Si se 
trata de su marido, se parecen al marido; si se trata de un adúltero, se parecen al 
adúltero. Sucede también con frecuencia que cuando una mujer se acuesta por 
necesidad con su marido —mientras su corazón está al lado del adúltero, con quien 
mantiene relaciones— da a luz lo que tiene que dar a luz manteniendo su parecido 
con el amante. Mas vosotros, que estáis en compañía del Hijo de Dios, no améis al 
mundo, sino al Señor, de manera que aquellos que vayáis a engendrar no se 
parezcan al mundo, sino al Señor.  
113. El hombre copula con el hombre, el caballo con el caballo, el asno con el asno: 
las especies copulan con sus congéneres. De esta misma manera se une el espíritu 
con el espíritu, el Logos con el Logos [y la luz con la luz. Si tú] te haces hombre, [es 
el hombre el que te] amará; si te haces [espíritu], es el espíritu el que se unirá 
contigo; si te haces Logos, es el Logos el que se unirá contigo; si te haces luz, es la 
luz la que se unirá contigo; si te haces como uno de los de arriba, son los de arriba 
los que vendrán a reposar sobre ti; si te haces caballo, asno, vaca, perro, oveja u otro 
cualquiera de los  
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animales que están afuera y que están abajo, no podrás ser amado ni por el hombre, 
ni por el espíritu, ni por el Logos, ni por la luz, ni por los de arriba, ni por los del 
interior. Estos no podrán venir a reposar dentro de ti y tú no formarás parte de ellos.  
114. El que es esclavo contra su voluntad podrá llegar a ser libre. El que después de 
haber alcanzado la libertad por gracia de su señor se ha vendido a sí mismo 
nuevamente como esclavo, no podrá volver a ser libre.  
115. La agircultura de (este) mundo está basada en cuatro elementos: se recolecta 
partiendo de agua, tierra, viento y luz. Asimismo la economía de Dios depende de 
cuatro (elementos): fe, esperanza, amor y conocimiento. Nuestra tierra es la fe, en la 
que echamos raíces; el agua es la esperanza, por la que [nos alimentamos]; el viento 
es el amor, por [el que] crecemos; la luz [es] el conocimiento, por el que 
[maduramos].  
116. La gracia es [...]; el labrador son [...] por encima del cielo. Bienaventurado es el 
que no ha atribulado a un alma. Éste es Jesucristo. Él vino al encuentro de todo el 
lugar sin onerar a nadie. Por eso dichoso es el que es así, pues es un hombre perfecto, 
ya que éste (es) el Logos.  
117. Preguntadnos acerca de él, pues es difícil enderezarlo. ¿Cómo vamos a ser 
capaces de realizar esta gran obra?  
118. ¿Cómo va a conceder el descanso a todos? Ante todo no se debe causar tristeza a 
nadie, sea grande o pequeño, no creyente o creyente. Luego hay que proporcionar 
descanso a aquellos que reposan en el bien. Hay gente a quienes aprovecha 
proporcionar descanso al hombre de bien. Al que practica el bien no le es posible 
proporcionar a éstos descanso, pues no está en su mano, pero tampoco le es posible 
causar tristeza, al no dar ocasión a que ellos sufran angustia. Pero el hombre de bien 



les causa a veces aflicción. Y no es que él lo haga adrede, sino que es su propia 
maldad la que los aflige. El que dispone de la naturaleza (adecuada) causa gozo al 
que es bueno, pero algunos se afligen a causa de esto en extremo.  
119. Un amo de casa se proveyó de todo: hijos, esclavos, [ganado], perros, cerdos, 
trigo, cebada, paja, heno, [huesos], carne y bellotas. Era inteligente y conocía el 
alimento (adecuado) para cada cual. A los hijos les ofreció pan , [aceite y carne]; a 
los esclavos les ofreció aceite de ricino [y] trigo; a los animales [les echó], paja y 
heno; [a los] perros les echó huesos; [a los cerdos] les echó bellotas y [restos de] pan. 
Lo mismo ocurre con el discípulo de Dios: si es inteligente, comprende lo que es ser 
discípulo. Las formas corporales no serán capaces de engañarle, sino que se fijará en 
la disposición del alma de cada cual y (así) hablará con él. Hay muchos animales 
en el mundo que tienen forma humana. Si es capaz de reconocerlos, echará bellotas a 
los cerdos, mientras que al ganado le echará cebada, paja y heno; a los perros les 
echará huesos, a los esclavos les dará (alimentos) rudimentarios, y a los hijos lo 
perfecto.  
120. Hay un Hijo del hombre y hay un hijo del Hijo del hombre. El Señor es el Hijo 
del hombre, y el hijo del Hijo del hombre es aquel que fue hecho por el Hijo del hombre. 
El Hijo del hombre recibió de Dios la facultad de crear, él tiene (también) la de 
engendrar.  
121. Quien ha recibido la facultad de crear es una criatura, quien ha recibido la de 
engendrar es un engendrado. Quien crea no puede engendrar, quien engendra 
puede  
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crear. Suele decirse «Quien crea engendra», pero lo que engendra es una criatura. Por 
[eso] los que han sido engendrados por él no son sus hijos, sino [...]. El que crea, 
actúa [visiblemente] y él mismo es [visible]. El que engendra, [actúa ocultamente] 
y él mismo permanece oculto: [...] la imagen. El que crea [lo hace] abiertamente, 
mas el que engendra [engendra] hijos ocultamente.  
122. [Nadie podrá] saber nunca cuál es [el día en que el hombre] y la mujer 
copulan — fuera de ellos mismos—, ya que las nupcias de (este) mundo son un 
misterio para aquellos que han tomado mujer. Y si el matrimonio de la polución 
permanece oculto, ¿cuánto más constituirá el matrimonio impoluto un verdadero 
misterio? Este no es carnal, sino puro; no pertenece a la pasión, sino a la voluntad; 
no pertenece a las tinieblas o a la noche, sino al día y a la luz. Si la unión 
matrimonial se efectúa al descubierto, queda reducida a un acto de fornicación . No 
sólo cuando la esposa recibe el semen de otro hombre, sino también cuando abandona 
su dormitorio a vista (de otros), comete un acto de fornicación . Sólo le está permitido 
exhibirse a su propio padre, a su madre, al amigo del esposo y a los hijos del esposo. 
Éstos pueden entrar todos los días en la cámara nupcial . Los demás, que se 
contenten con el deseo aunque sólo sea de escuchar su voz y de gozar de su perfume 
y de alimentarse de los desperdicios que caen de la mesa como los perros. Esposos y 
esposas pertenecen a la cámara nupcial. Nadie podrá ver al esposo y a la esposa de no 
ser que [él mismo] llegue a serlo.  



123. Cuando a Abrahán [le fue dado] ver lo que hubo de ver, circuncidó la carne del 
prepucio enseñándonos (con ello) que es necesario destruir la carne [...] del mundo. 
Mientras sus [pasiones están escondidas] persisten y continúan viviendo, [mas si 
salen a la luz] perecen [a ejemplo] del hombre visible. [Mientras] las entrañas del 
hombre están escondidas, está vivo el hombre; si las entrañas aparecen por fuera y 
salen de él, morirá el hombre. Lo mismo ocurre con el árbol: mientras su raíz está 
oculta, echa renuevos y (se desarrolla), mas cuando su raíz se deja ver por fuera, el 
árbol se seca. Lo mismo ocurre con cualquier cosa que ha llegado a ser en (este) 
mundo, no sólo con lo manifiesto, sino también con lo oculto: mientras la raíz del 
mal está oculta, éste se mantiene fuerte; pero nada más ser descubierta, se desintegra 
y —no bien se ha manifestado— se desvanece. Por eso dice el Logos: «Ya está puesta 
el hacha a la raíz de los árboles». Éste no podará, (pues) lo que se poda brota de nuevo, 
sino que cava(rá) hasta el fondo, hasta sacar la raíz. Mas Jesús ha arrancado de 
cuajo la raíz de todo el lugar, mientras que otros (lo han hecho únicamente) en parte.  
Por lo que se refiere a nosotros, todos y cada uno debemos socavar la raíz del mal que 
está en cada cual y arrancar(la) enteramente del corazón. (El mal) lo erradicamos 
cuando lo reconocemos, pero si no nos damos cuenta de él echa raíces en nosotros y 
produce sus frutos en nuestro corazón; se enseñorea de nosotros y nos hacemos sus 
esclavos; nos tiene cogidos en su garra para que hagamos aquello que [no] queremos 
y [omitamos] aquello que queremos; es poderoso porque no lo hemos reconocido y 
mientras [está allí] sigue actuando. La [ignorancia] es la madre del [...]; la 
ignorancia [está al servicio de ...]; lo que proviene [de ella] ni existía, ni [existe], ni 
existirá. [Mas aquellos que vienen de la verdad (?)] alcanzarán su perfección 
cuando toda la verdad se manifieste. La verdad es como la ignorancia: si está 
escondida, descansa en sí misma; pero si se manifiesta y se la reconoce, es objeto de 
alabanza porque es más fuerte que la ignorancia y que el error. Ella da la libertad. 
Ya dijo el Logos: «Si reconocéis la verdad, la verdad os hará libres». La ignorancia es 
esclavitud, el conocimiento es libertad. Si  
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reconocemos la verdad, encontraremos los frutos de la verdad en nosotros mismos; si 
nos unimos a ella, nos traerá la plenitud.  
124. Ahora estamos en posesión de lo que es manifiesto dentro de la creación y 
decimos: «Esto es lo sólido y codiciable, mientras que lo oculto es débil y digno de 
desprecio». Así ocurre con el elemento manifiesto de la verdad, que es débil y 
despreciable, mientras que lo oculto es lo sólido y digno de aprecio. Manifiestos están 
los misterios de la verdad a manera de modelos e imágenes, mientras que la cámara 
nupcial —que es el Santo dentro del Santo— permanece oculta.  
125. El velo mantenía oculta en un principio la manera cómo Dios gobernaba la 
creación; pero cuando se rasgue y aparezca lo del interior, quedará desierta esta casa 
o más bien será destruida. Mas la divinidad en su conjunto no huirá [de] estos 
lugares (para irse) al Santo de los Santos, pues no podrá unirse con la [luz 
acrisolada] ni con el Pleroma sin [mancha]. Ella [se refugiará] más bien bajo las 



alas de la cruz [y bajo sus] brazos. El arca [les] servirá de salvación cuando el 
diluvio de agua irrumpa sobre ellos.  
Los que pertenezcan al linaje sacerdotal podrán penetrar en la parte interior del velo 
con el Sumo Sacerdote. Por eso se rasgó aquél no sólo por la parte superior, pues (si 
no) sólo se habría abierto para los que estaban arriba; ni tampoco se rasgó 
únicamente por la parte inferior, pues (si no) sólo se habría mostrado a los que 
estaban abajo. Sino que se rasgó de arriba abajo. Las cosas de arriba nos quedaron 
patentes a nosotros que estamos abajo, para que podamos penetrar en lo recóndito de 
la verdad. Esto es realmente lo apreciable, lo sólido. Pero nosotros hemos de entrar allí 
a través de debilidades y de símbolos despreciables, pues no tienen valor alguno 
frente a la gloria perfecta. Hay una gloria por encima de la gloria y un poder por 
encima del poder. Por eso nos ha sido hecho patente lo perfecto y el secreto de la 
verdad. Y el Santo de los Santos se (nos) ha manifestado y la cámara nupcial nos 
ha invitado a entrar.  
Mientras esto permanece oculto, la maldad está neutralizada, pero no ha sido 
expulsada de la simiente del Espíritu Santo, (por lo que) ellos siguen siendo esclavos 
de la maldad. Mas cuando esto se manifieste, entonces se derramará la luz perfecta 
sobre todos y todos los que se encuentran en ella [recibirán] la unción . Entonces 
quedarán libres los esclavos y los cautivos serán redimidos.  
126. [Toda] planta que [no] haya plantado mi Padre que está en los cielos [será] 
arrancada. Los separados serán unidos [y] colmados. Todos los que [entren] en la 
cámara nupcial irradiarán [luz], pues ellos [no] engendran como los matrimonios 
que [...] actúan en la noche. El fuego [brilla] en la noche (y) se apaga, pero los 
misterios de esta bodas se desarrollan de día y (a plena) luz. Este día y su fulgor no 
tienen ocaso.  
127. Si uno se hace hijo de la cámara nupcial, recibirá la luz. Si uno no la recibe 
mientras se encuentra en estos parajes, tampoco la recibirá en el otro lugar. Si uno 
recibe dicha luz, no podrá ser visto ni detenido, y nadie podrá molestar a uno de esta 
índole mientras vive en este mundo, e incluso, cuando haya salido de él, (pues) ya 
ha recibido la verdad en imágenes. El mundo se ha convertido en eón, pues el eón es 
para él plenitud, y lo es de esta forma: manifestándose a él exclusivamente, no 
escondido en las tinieblas y en la noche, sino oculto en un día perfecto y en una luz 
santa.  
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Evangelio según Felipe Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos 
Otero, BAC  
EVANGELIO DE MARÍA MAGDALENA  
(Fragmento griego)  
«... lo restante del camino, de la medida justa, del tiempo, del siglo, descanso en 
silencio». Dicho que hubo esto, María calló, como si el Salvador le hubiera hablado 
(solamente) hasta aquí. Entonces dice Andrés: «Hermanos, qué os parece de lo dicho? 
Porque yo, de mi parte, no creo que haya hablado esto el Salvador, pues parecía no 
estar de acuerdo con su pensamiento». Pedro dice: «¿Pero es que, preguntado el Señor 



por estas cuestiones, iba a hablar a una mujer ocultamente y en secreto para que 
todos (la) escucháramos? ¿Acaso iba a querer presentarla como más digna que 
nosotros?»  
[Laguna]  
...del Salvador?». Leví dice a Pedro: «Siempre tienes la cólera a tu lado, y ahora 
mismo discutes con la mujer enfrentándote con ella. Si el Salvador la ha juzgado 
digna, ¿quién eres tú para despreciarla? De todas maneras, Él, al verla, la ha amado 
din duda. Avergoncémonos más bien, y, revestidos del hombre perfecto, cumplamos 
aquello que nos fue mandado. Prediquemos el evangelio sin restringir ni legislar, 
(sino) como dijo el Salvador». Terminado que hubo Leví estas palabras, se marchó y 
se puso a predicar el evangelio según María.  
Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Aurelio De Santos Otero, BAC  
EVANGELIO DE MARÍA  
(Fragmento copto berolinense) [Faltan las páginas 1-6].  
PALABRAS DE JESÚS La materia y el mundo  
7 [...] entonces, ¿será destruida o no la materia? El Salvador dijo: «Todas las 
naturalezas, todas las producciones y todas las criaturas se hallan implicadas entre 
sí, y se disolverán otra vez en su propia raíz, pues la naturaleza de la materia se 
disuelve en  
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lo que pertenece únicamente a su naturaleza.Quién tenga oídos para escuchar, que 
escuche.  
La materia y el pecado  
Pedro le dijo: «Puesto que nos lo has explicado todo, explícanos también esto: ¿cuál es 
el pecado del mundo?». El Salvador dijo: «No hay pecado, sin embargo vosotros 
cometéis pecado cuando practicáis las obras de la naturaleza del adulterio 
denominada «pecado». Por esto el bien vino entre vosotros, hacia lo que es propio de 
toda naturaleza, para restaurarla en su raíz».  
Prosiguió todavía y dijo: «Por esto enfermáis y morís, puesto que 8 [practicáis lo que 
os extravía. Que quien pueda comprender] comprenda. [La materia engendró] una 
pasión carente de la semejanza, puesto que procedió de un acto contra natura. 
Entonces se produce un trastorno en todo el cuerpo. Por esto os dije: Estad en armonía 
(con la naturaleza), y si no estáis en armonía, sí que estáis en armonía ante las 
diversas semejanzas de la naturaleza. Quien tenga oídos para escuchar, que 
escuche».  
Últimos preceptos  
Después de decir todo esto, el Bienaventurado se despidió de todos ellos diciendo: «La 
paz sea con vosotros, que mi paz surja entre vosotros. Vigilad para que nadie os 
extravíe diciendo: «Helo aquí, belo aquí», pues el hijo del hombre está dentro de 
vosotros; seguidlo. Los que lo busquen lo hallarán. Id y proclamad el evangelio del 



reino. No 9 impongáis más preceptos que los que yo he establecido para vosotros, y no 
deis ninguna ley, como el legislador, para que no seáis atenazados por ella».  
Dicho esto, partió.  
INTERMEDIO  
Ellos, sin embargo, estaban entristecidos y lloraban amargamente diciendo: «¿Cómo 
iremos hacia los gentiles y predicaremos el evangelio del reino del hijo del hombre? Si 
no han tenido con él ninguna consideración, ¿cómo la tendrán con nosotros?».  
Entonces Mariam se levantó, los saludó a todos y dijo a sus hermanos: «No lloréis y 
no os entristezcáis; no vaciléis más, pues su gracia descenderá sobre todos vosotros y 
os protegerá. Antes bien, alabemos su grandeza, pues nos ha preparado y nos ha 
hecho hombres». Dicho esto, Mariam convirtió sus corazones al bien y comenzaron a 
comentar las palabras del [Salvador].  
10 Pedro dijo: «Mariam, hermana, nosotros sabemos que el Salvador te apreciaba más 
que a las demás mujeres. Danos cuenta de las palabras del Salvador que recuerdes, 
que tú conoces y nosotros no, que nosotros no hemos escuchado». Mariam respondió 
diciendo: «Lo que está escondido para vosotros os lo anunciare». Entonces comenzó el 
siguiente relato:  
PALABRAS DE MARÍA MAGDALENA  
Visión de María  
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«Yo —dijo— vi al Señor en una visión y le dije: «Señor, hoy te he visto en una 
visión». Él respondió y me dijo: «Bienaventurada eres, pues no te has turbado al 
Verme, pues allí donde está el Intelecto, allí está el tesoro». Yo le dije: «Señor, ahora, el 
que ve la visión ¿la ve en alma o en espíritu?». El Salvador respondió y dijo: «No la ve 
ni en alma ni en espíritu, sino que es el Intelecto que se halla en medio de ellos el 
que ve la visión, y él es el que [...]».  
[Laguna: faltan las páginas 11-14]. La ascensión del alma  
15 [...] a él, y la Concupiscencia dijo: «No te he visto bajar y ahora te veo subir. ¿Por 
qué mientes, si me perteneces?». El alma respondió diciendo: «Yo te he visto, pero tú 
no me has visto ni me has reconocido. Por la vestimenta, que era tuya, y no me 
reconociste». Una vez dicho esto, (el alma) se apartó con gran alegría y 
seguidamente cayó en manos de la tercera potestad, la llamada Ignorancia. Esta 
interrogó al alma diciendo: «¿A dónde vas? En maldad estás atenazada; puesto que 
estás dominada, no juzgues». El alma dijo: «¿Por qué me juzgas tú a mí, si yo no te 
he juzgado? Yo he sido dominada, pero no he dominado. No he sido reconocida, pero be 
sabido que el universo está siendo disuelto, tanto en las cosas terrenales 16 como en 
las cosas celestiales».  
Una vez el alma hubo sobrepasado la tercera potestad, continuó ascendiendo y divisó 
la cuarta potestad, la de siete formas. La primera forma es la tiniebla; la segunda, la 
concupiscencia; la tercera, la ignorancia; la cuarta, la envidia de muerte; la quinta, 
el reino de la carne; la sexta, la loca inteligencia de la carne; la séptima, la sabiduría 
irascible. Estas son las siete potestades de la ira, las cuales preguntan al alma: «¿De 
dónde vienes, homicida? ¿A dónde vas, dueña del espacio?». El alma respondió 



diciendo: «Lo que me ata ha sido matado y lo que me atenaza ha sido aniquilado, y 
mi concupiscencia se ha disipado y mi ignorancia ha perecido. A un mundo he sido 
precipitada 17 desde un mundo, y a una imagen desde una imagen celestial. La 
ligadura del olvido dura un instante. En adelante alcanzaré el reposo del tiempo 
(kairós), del tiempo (chrónos), (el reposo) de la eternidad, en silencio».  
EPÍLOGO  
María Magdalena reveladora de Jesús  
Después de decir todo esto, Mariam permaneció en silencio, dado que el Salvador 
había hablado con ella hasta aquí. Entonces, Andrés habló y dijo a los hermanos: 
«Decid lo que os parece acerca de lo que ha dicho. Yo, por mi parte, no creo que el 
Salvador haya dicho estas cosas. Estas doctrinas son bien extrañas». Pedro respondió 
hablando de los mismos temas y les interrogó acerca del Salvador: «¿Ha hablado con 
una mujer sin que lo sepamos, y no manifiestamente, de modo que todos debamos 
volvernos y escucharla? ¿Es que la ha preferido a nosotros. 18 Entonces Mariam se 
echó a llorar y dijo a Pedro: «Pedro, hermano mío, ¿qué piensas? ¿Supones acaso que 
yo he reflexionado estas cosas por mí misma o que miento respecto al Salvador?  
Entonces Leví habló y dijo a Pedro: «Pedro, siempre fuiste impulsivo. Ahora te veo 
ejercitándote contra una mujer como si fuera un adversario. Sin embargo, si el 
Salvador la hizo digna, ¿quién eres tú para rechazarla? Bien cierto es que el 
Salvador la conoce  
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perfectamente; por esto la amó más que a nosotros. Más bien, pues, avergoncémonos 
y revistámonos del hombre perfecto, partamos tal como nos lo ordenó y prediquemos 
el evangelio, sin establecer otro precepto ni otra ley fuera de lo que dijo el Salvador».  
Luego que 19 [Leví hubo dicho estas palabras], se pusieron en camino para anunciar 
y predicar.  
El evangelio según Mariam.  
Fuente: Textos Gnósticos - Biblioteca Nag Hammadi II, por Antonio Piñero. Editorial 
Trotta www.trotta.es  
Nota: la numeración del fragmento copto corresponde a las páginas del manuscrito  
EVANGELIO DE LOS EGIPCIOS  
Introducción  
El libro sa[gra]do [de los egipcios] sobre el gran [Espíritu] invisible, el Padre cuyo 
nom[bre] no se puede pronunciar, [el que provie]ne de las alturas de [la perfección, 
la l]uz de la luz de los [eones de luz]; la luz del [silencio del Pre]pensamiento [y] el 
Padre del Silencio, la [luz] de la Palabra [y] la Verdad; la lu[z de las] 41 
inco[rrupti]bilida[des], [la] luz que es sin límite; [el] resplandor a partir de los 
eones de luz del Padre inmanifestable, insignificativo, insenescible e 
improclamable, el Eón de los eones, el autoengendrado, el [au]togenerado, el 
autoproducido, extranjero, el Eón verdaderamente verdadero.  
Manifestación de las tres potencias  



Han provenido tres poderes de él, ellos son el Padre, la Madre, el Hijo, des[de] el 
Silencio viviente que proviene del [Pa]dre incorruptible. Éstos han venido, empero, a 
partir del Silencio del Padre oculto.  
Composición del reino de la luz  
[Y] a partir de este lugar ha provenido Domedón Doxome[dón, el Eón de] los eones y 
la l[uz de cada] uno de [sus] poderes; [y de este] modo el Hijo lle[gó] cuarto, la 
Madre [quin]ta, [el Pad]re sexto. Él existía [...], pero sin proclamar. [Es] el que es 
insignificativo entre to[das las potencias], las glorias y las incorru[ptibi]lidades.  
LAS TRES OGDÓADAS I. Manifestación  
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A partir de este lugar [pro]cedieron las tres potencias. 42 Las tres Ogdóadas que [el 
Padre] en (el) Silencio junto con su Prepensamiento [manifestó] desde su seno, es 
decir, el Padre, la Madre y el Hijo.  
II .  La primera Ogdóada  
La pri[me]ra Ogdóada, por la que el Triple Varón p[ro]cedió, que es el Pensamiento y 
[la Pa]labra y la Incorruptibilidad y la Vi[da e]terna, la Voluntad, el Intelec[to] y el 
Preconocimiento, el Andró[gi]no paterno.  
III .  La segunda Ogdóada  
La segunda poten[cia] ogdoádica, la Madre, la Ba[rb]elón [vir]ginal EPITITIOCH[.] 
[...] AI, MEMENEAIMEN[... que] domina sobre el cielo; KARB[...] el poder que no se 
puede interpre[tar], la Madre indecible. [Ella na]ció de sí misma [...], procedió. 
[Es]tuvo de acuerdo con el Padre del [Silencio si]lencioso.  
IV. La tercera Ogdóada  
El tercer [poder og]doádico, el Hijo del Si[lencio silencioso] junto con la corona del 
Silencio si[lencioso y] la gloria del Padre y la excelen[cia] [de la] 43 [Madre]. 
Produjo  
desde el se[no] los siete poderes de la gran [l]uz de los siete sonidos y la Pala[bra e]s 
su cumplimiento.  
V. Recapitulación Éstos son los tres [poderes], las tres Ogdóadas que el Pa[dre e]n 
su Prepensamiento  
proyectó [desde] su seno; los proyectó [en] este lugar.  
Descripción del eón Doxomedón  
Procedió, entonces, Domeón Doxome[dón], el eón de los eones, y el [tro]no que está en 
él y las potencias [que] lo r[od]ean, las glorias y las in[corrup]tibilidades. [El 
P]adre de la gran lu[z que procedió d]el Silencio. Es [el gran Doxom]edón, el eón en 
el que [el triple va]rón reposa y consolidaron [en él] el trono de su glo[ria, aquel] en 
el que su Nombre inmanifesta[ble está] inscrito en la tableta [...]. Una es la Palabra, 
el Pa[dre de la Lu]z del todo. El que [proce]de del Silencio, descansan[do] en el 
Silencio, aquel cuyo 44 Nombre (está) en un símbolo in[visible; un mis]terio 
oculto, in[visible, pro]cedió IIIIIIIIIIIIIIIIIII[III] HHHHHHHHHHHHHHHHHHHH[HH 
O]OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO YY[YY]YYYYYYYYYYYYYYYYYY 
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Alabanza y ruego de las Ogdóadas  
Y [de este] modo las tres potencias dieron alabanza al [grande], invisible e 
in[nomina]ble Espíritu virginal, inapelable y [a su] virgen masculina. Pidi[eron 
una] potencia. Procedio, pues, un Si[lencio] silencioso viviente, como glo[rias] e 
[in]corruptibilidades en los eones [... eo]nes por miríadas se agregaron [... a los] tres  
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masculinos las [tres...] generaciones masculinas, las raz[as masculinas lle]naron 
al gran eón Doxom[edón con] el poder de la Palabra del P[leroma entero].  
El ruego del Infante triple varón  
Entonces [el Infante] tres veces masculino [del gran] Cristo al que había ungido el 
[gran Espíritu invisi]ble, aquel [cuyo] poder fue [llamado] Ainon, dio ala[banza 
al] gran Espíritu invisible [y a su] virgen masculina Yo[uel y] al Silencio de 
silencioso silencio y la [grande]za [...]  
(Faltan las pp. 45 a 48, pero IV 56,1 prosigue así:)  
[...] que es admirable [... ine]fable [...] [...], el que posee las grande[zas] to[da]s [de] 
grandeza [del] silen[cio] silencioso en [este lugar]. El In[fan]te tres veces v[arón] 
emitió [una a]labanza y pidió [un poder a partir del [gran] Espíritu [in]vi[sible 
virgin]al.  
Manifestación de Youel y Esefec  
Entonces se manifestó en este lugar [...] que [...] [... que] ve las glo[rias] [... te]soros 
en un [...][...] miste[rio invisi]ble [...] del Silencio [que es el var]ón vir[gen Youel]. 
[En]tonces [se manifes]tó [el Infante del In]fante, Esef[ec].  
Recapitulación  
Y [así] se completó, pues, el [Padre, la] Madre y el Hi[j]o, los cin[co se]llos, el poder 
invic[to] que [es] el gran [Cristo] de los inco[rrupti]bles 57todos [...] santo [...] [...] 
el fin [...], el [inco]rruptible y son poderes y [glorias e] incorrupti[bilidades] [...] 
llegaron [...] [las líneas 8-12 son ilegibles]. Éste dio [una alabanza] al 
inmani[festable, misteri]o oculto [...] [el] ocul[to] [...] [faltan las ls. 17-20] le en el 
[...] [y] los eones [... t]ronos [...] y [...] cada uno [...] [lo] ro[dean] miríadas de 
[poderes i]nnumerables, 58 [glo]rias e [inco]rruptibilidades [...] y ellos [... del] 
Padre [y] la Ma[dre y] el Hijo y [el Pleroma] entero que anteriormente [he 
mencionado y los] cinco se[llos] [y el miste]rio de [misterios]. Se manifes[taron] 
[las líneas 9-12 son ilegibles] [el que] domina [sobre] [...] y los eones de [... 
verda]de[mente] y los [...] [...] para siempre [son ilegibles las líneas 19-20] [...] y 
los eones eter[nos verda]deramente verdaderos.  
Manifestación del Pre pensamiento  
Entonces se mani[festó] un [Pre]pensamiento en un silencio y un [silen]cio 
vi[viente de]l Espíritu [y un]a Palabra [del] Padre y [una] luz. Ella [... los cinco] 
59sellos que el  
[Padre emi]tió desde su seno. Atra[vesó] los eones todos que anterior[mente] he 
dicho. Y estableció tronos de gloria y miríadas de ángeles [innu]merables [que le] 



rodean, [pode]res [y] glorias [inco]rruptibles, que [cantan] y glorifican alabando 
todos con una [vo]z [úni]ca, con un acorde, [con una vo]z y que nunca callan [...] 
[... a]l Pa[dr]e y a la [Madre y al Hi]jo [...] [y los Ple]rom[as todos] que 
an[teriormente] he mencionado que es [el gran] Cristo, que (es) a partir de un 
[Silencio, el que] es el Infante in[co]rrup[tible] TELMAEL TELMACH[A]EL [ELI 
EL]I MACHAR MACHAR [SETH el] poder [que] vive verda[deramente de ver]dad, 
y [el va]rón [vir]gen que está con [él, Y]ouel, [y Es]efec, [el] resplandeciente, el 
Hij[o] del Hijo [y la co]rona de su gloria [...] de los cin[co se]llos, [el Ple]roma que 
he men[cionado] anteriormente.  
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Manifestación de la Palabra  
60 Entonces [lle]gó la gran [Palabra] autoengendrada viviente, [el D]ios verdadero, 
la na[turaleza] ingénita, aquel cuyo nombre os diré: [...]AIA[...] 
THAOTHOSTH[...] que e[s el] Hijo del [gran] Cristo, que es el Hijo [del] Silenci[o 
in]decible [que] llegó a ser desde el gran [in[visible] e incorruptible [espíritu]. El 
[Hijo del Silencio y [en Si]lencio se manifestó [línea 14 ilegible] [... in]visible [...] 
[...] [hom]bre [y los] tesoros [de] su gloria. [Entonces] se manifestó en el [...] 
revelado [...]. Y estableció los cuatro [eones]. Con una Palabra los estableció.  
La alabanza de la Palabra  
Dio una [alabanza] al gran [in]visible Espíritu vir[gi]nal. [El Silencio] del 
[Pad]re en un silen[cio del] Silencio vi[viente si]lenc[ioso], [el lu]gar en donde el 
hombre [...] permanece [...] [...] a través de [...] [continúa NHC III]:  
La plasmación y origen de Adamas  
49 [... se manifestó en este lugar] la nu[be de la] gran luz, la potencia [v]iviente, la 
Madre de las incorruptibilidades santas, el gran poder, la Mirotoe, y engendró a 
aquel que nombro su nombre cuando digo: IEN [I]EN EA EA EA, tres veces. Porque 
este Adamas es la luz resplandeciente que existe desde el Hombre, el pri[me]r 
Hombre, por cuyo medio todo existe y por el que todo es (y) sin el que nada existe. 
Emitió el Padre inconcebible, incomprensible. Él descendió de lo alto para suprimir la 
deficiencia.  
La unión de Adamas y la Palabra  
Entonces la gran Palabra, el autoengendrado divino y el hombre incorruptible 
Adamas se mezclaron entre sí. Llegó a ser, pues, una Palabra de Hombre y el 
Hombre, asimismo, llegó a ser por una Palabra.  
La alabanza de la Palabra y Adamas  
Dio alabanza al grande, invisible, incomprensible, virginal Espíritu y a la virgen 
masculina y al Infante tres veces varón 50 y a la [v]ir[gen] masculina Youel y a 
Esefec,  
el res[plande]ciente, Infante del Infante y la corona de su gloria y el poder del eón 
Doxomedón y los tronos que están en él, y los poderes que lo rodean, las glorias [y] 
las incorruptibilidades y el Pler[o]ma entero, que mencioné anteriormente, y la 
tierra etérea, la receptora de Dios, el lugar en el que reciben la imagen los hombres 



santos de la gran luz, los hombres del Padre, del Silencio silencioso vi[vi]ente, el 
Padre y el Pleroma total, al que antes me he referido.  
El pedido de la Palabra y Adamas  
Dieron alabanza la gran Palabra, el Autoengendrado divino y el hombre 
incorruptible Adamas, pidieron una potencia y fuerza para siempre para el 
Autoengendrado para plenitud de los cuatro eones, de modo que por medio de ellos se 
manifestaran 51 [...] la gloria y la po[ten]cia del Padre invisible del hombre santo 
de la gran luz que vendrá al mundo que es la apariencia de la noche. El hombre 
incorruptible Adamas les pidió un hijo a partir de él, para que fuera padre de la raza 
inquebrantable e incorruptible de  
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modo que por medio de ella se manifestara el Silencio y la Voz y por medio de ella 
surgiera el eón que es mortal para que se disolviera.  
Generación de las cuatro luminarias y de Set  
Y de este modo vino de lo alto la potencia de la gran luz, la manifestación. Ella 
generó las cuatro luminarias: Armozel, Oroiael, Daveité y Elelet y al gran 
incorruptible Set, el hijo del hombre incorruptible, Adamas.  
El cumplimiento de la Hebdómada y las consortes de las luminarias  
Y de este modo se completó la Hebdómada perfecta que existe en misterios 52 ocultos. 
Una vez que reci[bió] la g[loria] fue once Ogdóadas. Y respondió afirmativamente el 
Padre. Estuvo de acuerdo el Pleroma entero de las luminarias. Procedieron sus 
[con]sortes para el acabamiento de la Ogdóada del divino Autoengendrado: la 
Gracia, de la primera luminaria, Armozel; la Sensibilidad de la segunda 
luminaria, Oroiel; la Inteligencia de la tercera luminaria, Daveite; la Prudencia de la 
cuarta luminaria, Elelet. Ésta es la primera Ogdóada del Autoengendrado divino.  
Los servidores de las luminarias y sus consortes  
Y aceptó el Padre. Estuvo de acuerdo el Pleroma entero de las luminarias. Procedieron 
los [servidores]. El primero el gran Gamaliel, (de) la primera gran luminaria, 
Armozel. Y el gran Gabriel, (de) la segunda gran luminaria, Oroiel. Y el gran 
Samio, de la gran luminaria, Daveite. Y el gran Abrasax, de 53 la [gran 
luminaria], Elelet. Y [las con] sortes de éstos procedieron por la voluntad de la buena 
voluntad del Padre, la Memoria del grande, el primero, Gamaliel; el Amor del 
grande, el segundo, Gabriel; la Paz del tercero, el gran Samblo; la Vida eterna del 
grande, el cuarto, Abrasax. De este modo se completaron las cinco Ogdóadas, 
cuarenta en total, como un poder que no se puede interpretar.  
La petición de la Palabra y el Pleroma  
Entonces la gran Palabra, el Autoengendrado [y] la Palabra del Pleroma de las 
cuatro luminarias dio alabanza al gran Espíritu invisible, inapelable, virginal y a 
la virgen masculina y el gran eón Doxomedón y a los tronos que están en ellos y a 
los poderes que los rodean y a las glorias y a las autoridades y a los poderes [y] al 
Infante tres veces varón y a la virgen masculina Youel y a Esefec, 54 el 
resplandeciente, [el Infante] del Infante y la corona de [su glo]ria, el Pleroma total, 
y a las glorias todas que están en este lugar, los pleromas sin fin [y] los eones 



innominables, para que den nombre al Padre como el cuarto junto con la raza 
incorruptible, para poder llamar a la semilla del Padre la semilla del gran Set.  
Respuesta a la petición  
Entonces todos se agitaron y el temblor dominó a los incorruptibles. Entonces el 
Infante tres veces varón procedió desde arriba hacia abajo en los inengendrados y los 
autoengendrados y los que fueron engendrados en lo que es engendrado. Procedió la 
grandeza, la grandeza total del gran Cristo. Estableció tronos en gloria, miríadas  
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246 innumerables en los cuatro eones que lo rodean, miríadas innumerables, 
potencias y  
glorias 55 e incorruptibilidades. Y dimanó de esta manera. Aparición de la iglesia 
espiritual  
Y la in[co]rruptible asamblea espiritual acreció en las cuatro luminarias del gran 
Autoengendrado viviente, el Dios de la Verdad, alabando, cantando y glorificando 
con una voz única, con un acorde y con una voz sin descanso al Padre y a la 
Madre, y al Hijo y al Pleroma todo, como he dicho. Los cinco sellos que están en las 
miríadas y que gobiernan sobre los eones y que transportan las glorias de los 
guí[a]s fueron encargados de revelarse a los que son dignos. Amén.  
La alabanza de Set y la petición por su simiente  
Entonces el gran Set, el hijo del incorruptible hombre Adamas, dio alabanza al 
grande, invisible, indecible, innominable, virginal Espíritu y a la [virgen] 
mas[cu]lina [y al Infante tres veces masculino y a la] virgen [masculina] Youel y 
a Esefec el resplandeciente de su gloria, y a la corona de su gloria, el Infante del 
Infante, 56 y al gran eón Doxomedón y al Pleroma del que he hablado 
anteriormente. Y él pidió por su semilla.  
Plesitea y su obra  
Entonces vino de este lugar el gran poder de la gran luminaria Plesitea, la madre de 
los ángeles, la madre de las luces, la madre gloriosa, la virgen de cuatro pechos 
aportando el fruto desde Gomorra como fuente junto con Sodoma que es el fruto de la 
fuente de Gomorra que está en ella. Vino a través del gran Set.  
El júbilo del gran Set  
Entonces el gran Set se alegró por el don que se le concedió por el incorruptible 
Infante. Tomó su simiente de la virgen de los cuatro pechos y la colocó con él en el 
cuarto eón (y) en la tercera gran luminaria Daveité.  
Creación de los gobernadores del mundo  
Después de cinco mil años la gran luminaria Elelet dijo: «Gobierne alguno sobre el 
caos y el Hades». Y apareció una nube 57 [cuyo nombre e]s Sabiduría material [... 
ella] miró las regiones [del caos], siendo su rostro como [...en] su forma [...] [...] 
sangre. Y dijo [el gran á]ngel Gamaliel [al gran Gabrie]l, el servidor de [la gran 
lu]z, Oroiael. Él [dijo: «Un á]ngel salga [para que go]bierne sobre el caos [y el 
Hades. Enton]ces la nube [satisfecha vino] en las dos mónadas [de las cuales cada] 
una tenía una luz [... tro]no que ella había colocado [arriba] en la nube. [Entonces 
v]io Saclas, el gran [ángel, a]l gran demon [que está con él, Nebr]uel. Y llegaron a 



ser [juntos un] espíritu generador de la tierra. [Generaron án]geles asis[tentes. Dijo] 
Saclas al gran [demon Neb]ruel: «Se[an los do]ce eones en [el ...] eón, mundos». [... 
di]jo el gran án[gel Saclas] por la voluntad del 58 Autoengendrado: «Lleguen a ser 
[...] del número de siete [...]». Y dijo a los [grandes ángeles]: «Id y que [cada uno] de 
vosotros reine sobre su [mundo. Fue]ron cada uno [de estos] doce [ángeles]. El 
primer ángel es At[ot. Es aquel] al que llaman [las grandes ra]zas de los hombres 
[... El se]gundo es Harmas, [que es el ojo del fuego].  
El tercero [es Galila. El cuar]to es Yobel. [El quinto es A]doneo. El sexto [es Caín, al 
que lla]man las [grandes razas] de hombres, el Sol. El [séptimo es Abel]; el octavo, 
Aquiresina; el [noveno, Yubel]; el décimo es Harm[upiael; el dé]cimo primero es 
Ar[ciadoneo]; el décimo segundo [es Beliás. Éstos son] los que presiden el Ha[des y 
el caos].  
La arrogancia de Saclas  
Y después de la fundaci[ón del mundo] dijo Saclas a sus á[ngeles: Yo], yo soy un 
Di[os celoso] y fuera de mí nin[gún otro existe», puesto que 59 creía en su realidad.  
El rencor de Saclas y la plasmación del hombre  
Entonces una voz vino de lo alto diciendo: «Existe el Hombre y el Hijo del Hombre», a 
causa del descenso de la imagen de lo alto, que es similar a su voz en la altura de la 
imagen que ha visto. Por medio de la visión de la imagen de lo alto se plasmó la 
primera criatura.  
Actividad redentora de arrepentimiento  
A causa de esto existió el arrepentimiento. Recibió su cumplimiento y su poder por la 
voluntad del Padre y su acuerdo con lo que aceptó de la gran raza incorruptible, 
inquebrantable, del gran hombre poderoso del gran Set, para que la sembrara en los 
eones que han sido engendrados para que por él (= arrepentimiento), se completara 
la deficiencia. Porque había bajado de arriba al mundo que es la apariencia de la 
noche. Cuando llegó, rogó conjuntamente por la semilla del Arconte de este eón y 
[las] autoridades que existían a partir de él, aquella contaminada que será 
destruida del dios engendrador del demon y rogó por la semilla 60 de Adán, que es 
semejante al sol, del gran Set.  
La obra de Hormos  
Entonces vino el gran ángel Hormos para preparar por medio de las vírgenes de la 
generación corrompida de su eón en una Palabra-engendrada, vaso santo, a través 
del Espíritu santo, la semilla del gran Set.  
El lugar de la semilla de Set  
Entonces vino el gran Set. Trajo su simiente y fue sembrada en los eones que 
habían sido producidos, cuyo número es la cifra de Sodoma. Algunos dicen que 
Sodoma es el lugar de residencia del gran Set, que es Gomorra, pero otros (dicen) 
que el gran Set tomó su savia de Gomorra y la plantó en el lugar sagrado que dio el 
nombre a Sodoma.  
La generación deEdocla  
Ésta es la raza que vino por medio de Edocla. Porque generó en la Palabra a la verdad 
y la justicia, el origen de la semilla de la vida eterna que está junto con los que 



resistirán a causa del conocimiento de su emanación. Esta es la gran raza 
incorruptible que ha venido a través de los tres 61 mundos al mundo.  
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Peligros de la semilla de Set  
Y el diluvio fue una figura en relación con la consumación del eón. Pero será 
enviado al mundo a causa de esta raza. Por consiguiente una conflagración tendrá 
lugar sobre la tierra. Y la gracia estará con los que pertenecen a la raza por medio de 
los profetas y los guardianes que guardan la vida de la raza. Por motivo de esta 
generación habrá hecatombes y plagas. Pero esto sucederá a causa de la gran raza 
incorruptible. Porque por esta raza tendrán lugar tentaciones, un error de falsos 
profetas.  
Set reconoce las artimañas del Maligno  
Entonces el gran Set vio la actividad del Maligno y sus múltiples encubrimientos y 
sus proyectos, los que se llevarán a cabo contra su raza incorruptible, 
inquebrantable, y las persecuciones de sus poderes y sus ángeles y el error de ellos, 
que opera audazmente contra ellos mismos.  
Set pide guardianes para su generación  
Entonces el gran Set dio alabanza al grande, indecible, al Espíritu virginal y a la 
62 virgen masculina Barbelón, y al Infante tres veces masculino TELMAEL 
TELMAEL, HELI HELI, MACHAR MACHAR SETH, la potencia verdadera que vive 
verdaderamente y a la virgen masculina Youel y a Esefec el resplandeciente de 
gloria y la corona de su gloria y al gran eón Doxomedón y a los tronos que están en 
él. Y los poderes que lo rodean y el Pleroma todo como antes he dicho, y pidió 
guardianes para su semilla.  
Llegada de los guardianes  
Entonces procedieron desde los grandes eones cuatrocientos ángeles etéreos 
acompañados por el gran Aerosel y el gran Selmequel, para guardar a la gran raza 
incorruptible, su fruto y a los grandes hombres del gran Set desde el tiempo y el 
momento de la verdad y la justicia hasta la consumación del eón y sus arcontes, a 
los que han juzgado los grandes jueces de la muerte.  
La misión de Set  
Entonces el gran Set fue enviado por las cuatro luminarias de acuerdo con la 
voluntad del 63 Autoengendrado y el Pleroma entero, gracias [al don] y el buen 
consentimiento del gran Espíritu invisible y los cinco sellos y el Pleroma todo.  
La obra de Set  
Atravesó las tres presencias que he dicho antes, y el diluvio y la conflagración y el 
juicio de los arcontes y las potencias y las autoridades para salvar a la que se 
extravió por la reconciliación del mundo, y el bautismo por una Palabra-engendrada 
corporal que preparó para sí el gran Set misteriosamente a través de la virgen para 
que pudieran ser engendrados los santos por el Espíritu santo, por medio de símbolos 
invisibles secretos por una reconciliación del mundo con el mundo, por la renuncia 
al mundo y al dios de los tres eones y (por) las convocatorias de los santos y los 



inefables y los incorruptibles senos y (por) la gran luz del Padre que existió 
anteriormente junto con su  
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Prepensamiento y por él estableció el santo bautismo que supera el cielo por la 
incorruptible 64 Palabra-engendrada, y Jesús el viviente y al que ha revestido el 
gran  
Set. Y ha clavado a las potencias de los trece eones y ha establecido por medio de él a 
los que lleva y a los que trae. Los armó con una armadura de conocimiento de esta 
verdad, con un poder invencible de incorruptibilidad.  
Lista de los portadores de salvación  
Se les manifestó el gran Auxiliar Yeseo Mazareo Yesedeceo, el agua viviente y ios 
grandes guías Santiago el grande y Teopempto e Isavel y los que presiden la fuente 
de la verdad, Miqueo y Micar y Mnesino, y el que preside el bautismo del viviente y 
los purificadores y Sosengenfaranges y los que presiden las puertas de las aguas, 
Miqueo y Micar, y los que presiden el monte, Seldao y Eleno y los recibidores de la 
raza, la incorruptible de [los] hombres poderosos [del] gran Set. Los ministros de las 
cuatro luminarias, el gran Gamaliel, el gran Gabriel, el gran Samblo y el gran 65 
Abrasax y los que presiden el Sol, su nacimiento, Olses e Hypneo, y Eurumario y 
los que presiden el ingreso en el reposo de vida eterna, los gobernadores Mixanter y 
Micanor, y los que guardan a las almas del elegido, Acramas y Strempsujo y el 
gran poder Heli Heli Machar Machar Seth y el gran invisible, indecible, 
innominable, Espíritu virginal, y el Silencio y la gran luminaria Armozel, el 
lugar Autoengendrado viviente, el Dios de la Verdad y [el] que está con él, el hombre 
incorruptible Adamas, el segundo Oroiel, el lugar del gran Set. Y Jesús que posee la 
vida y que vino a crucificar al que está bajo la ley, el tercero, Daveité, el lugar de los 
hijos del gran Set, el cuarto Elelet, el lugar en donde las almas de los hijos 
descansan, el quinto, Youel, el que preside el nombre de aquel al que le será 
permitido bautizar en el bautismo santo que supera el cielo, el incorruptible.  
Seguridad de la salvación actual  
Desde ahora, sin embargo, 66 por medio del hombre incorruptible Poimael y los que 
son dignos de la invocación, de las renuncias (y) de los cinco sellos en el bautismo 
fontanal, éstos conocerán a sus recibidores según se los ha instruido sobre ellos y 
serán conocidos por ellos. Estos no experimentarán la muerte.  
Sección hímnica I  
IH IEYS E0 OY EO OYA. Verdaderamente con verdad, Yeseo Mazareo Yesedeceo ¡oh 
agua viviente!, ¡oh Infante del Infante!, ¡oh nombre glorioso, verdaderamente con 
verdad, eón que (es) el que es, IIII HHHH EEEE 0000 YYYY WWWW AAAA 
verdaderamente con verdad, HI AAAA WWWW el que es, que ve a los eones 
verdaderamente en verdad, AEE HHH III YYYYYY WWWWWWWW, el que es 
eterno eternamente verdaderamente con verdad IHA AIW en el corazón, que es ¡y aei 
eis ei ho ei, ei hos ei!  
Sección hímnica II  



Este gran nombre tuyo me preside, Perfecto Autoengendrado que no estás fuera de 
mí, yo te veo, ¡oh tú que eres invisible para cualquiera! ¿Quién, en efecto, podrá 
abarcarte en otra lengua? Ahora 67 que te he conocido, me he mezclado con lo 
inmutable. Me he armado con una armadura de luz, me he transformado en luz, ya 
que la Madre estaba en  
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este lugar a causa de la belleza espléndida de gracia. Por esto he alargado mis manos 
mientras estaban inclinados. Recibí forma en el círculo de los ricos de la luz que 
están en mi seno que da forma a los muchos engendrados en la que ningún agravio 
recibe. Afirmaré tu gloria verdaderamente, porque te he captado SOY IES IDE AEIO 
AE1E OIS O, ¡Eón, eón, Dios del Silencio!, te honro totalmente. Eres mi lugar de 
reposo, hijo ES ES O E, el carente de forma que es en los carentes de forma, el que es, 
que suscitas al Hombre en el que me purificarás en tu vida, según tu nombre 
imperecedero. Por esto el incienso de vida está en mí. Lo mezclé en agua según el 
modelo de todos los arcontes para poder vivir contigo en la paz de los santos, tú, el 
que eres por siempre 68 verdaderamente con verdad.  
Primera conclusión  
Éste es el libro que el gran Set escribió y colocó en altos montes sobre los que el sol no 
se ha levantado ni lo podrá. Y desde los días de los profetas y los apóstoles y los 
mensajeros, su nombre no se ha levantado en absoluto sobre sus corazones ni lo 
podrá. Tampoco el oído de ellos lo ha oído.  
Segunda conclusión  
Este libro lo ha escrito el gran Set, en escritura de ciento treinta años. Lo colocó en la 
montaña que se denomina Caraxio para que al fin de los tiempos y los momentos 
convenientes, según la voluntad del divino Autoengendrado y del Pleroma entero, 
por medio del don de la Voluntad inescrutable e incomprensible del Padre, se 
manifieste y revele a esta incorruptible santa generación del gran Salvador y los 
que residen con él amorosamente y con el grande, invisible, eterno Espíritu y su 
Unigénito Hijo y la luz eterna 69 y su gran consorte incorruptible y la 
incorruptible Sabiduría y la Barbelón y el Pleroma entero en la eternidad. Amén.  
Colofón  
El evangelio de [los] egipcios. El libro escrito por Dios, sagrado y secreto. La Gracia, 
la Inteligencia, la Sensibilidad, la Prudencia están con el que lo ha escrito: 
Eugnosto el amado en el Espíritu. (En la carne mi nombre es Gongesos) junto con 
mis hermanos de luz en la incorruptibilidad, Jesús el Cristo, el Hijo de Dios, el 
Salvador. ICHTYS. Escrito de Dios, el libro sagrado del gran Espíritu Invisible.  
Título  
El libro sagrado del gran Espíritu Invisible. Amén.  
Fuente: Textos Gnósticos - Biblioteca Nag Hammadi II, por Antonio Piñero. Editorial 
Trotta www.trotta.es  
Nota: la numeración corresponde a las páginas de los manuscritos  
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EVANGELIO DE LA VERDAD  
Prólogo  
16 El Evangelio de la verdad es alegría para quienes han recibido de parte del Padre 
de la verdad el don de conocerlo por el poder de la Palabra que ha venido desde el 
Pleroma, la que está en el Pensamiento y el Intelecto del Padre, la que es llamada el 
Salvador, ya que es el nombre de la obra que debe llevar a cabo para la salvación de 
quienes eran 17 ignorantes del Padre, pero el evangelio es la manifestación de la 
esperanza que se descubre por quienes la buscan.  
I .  SURGIMIENTO DE LA IGNORANCIA  
Frustración de la búsqueda y creación ilusoria  
Puesto que la Totalidad buscó a Aquel del que habían salido, y la Totalidad estaba 
dentro de Él, el Incomprensible, el Impensable, que está sobre todo pensamiento, 
ignorar al Padre produjo angustia y terror. Pero la angustia se tornó densa como 
una bruma, de manera que nadie podía ver; por este motivo se ha fortalecido el Error; 
ha trabajado su materia vanamente, puesto que no conocía la verdad. Emprendió 
una obra disponiendo con esfuerzo y belleza algo semejante a la Verdad. Esto, en 
realidad, no constituía una humillación para el Incomprensible, el Impensable, 
puesto que eran nada, la angustia, el olvido y la obra engañosa, en tanto que siendo 
firme la Verdad es inmutable e inquebrantable y totalmente bella. Por esto, 
despreciad el Error. De este modo no tenía raíz y estaba en una bruma respecto del 
Padre, afanado en disponer actividades, olvidos y terrores, para por medio de ellos 
atraer a los del medio y hacerlos cautivos.  
El olvido  
El olvido del Error no se manifestó. No es un [...] 18 desde el Padre. El olvido no tuvo 
lugar desde el Padre, aunque tuvo origen por su causa. Pero lo que nace en él es el 
conocimiento que se manifestó para que el olvido se disipara y el Padre fuese 
conocido. Ya que el olvido existió a causa de que el Padre no fue conocido, cuando el 
Padre sea conocido, el olvido a partir de ese momento dejará de existir.  
II .  EL DESCUBRIMIENTO DEL PADRE  
Jesús crucificado y la existencia en el Padre  
Éste es el evangelio del que se busca, que se reveló a los que son perfectos por las 
misericordias del Padre, el misterio oculto, Jesús, el Cristo, por cuyo medio iluminó a 
los que estaban en la oscuridad a causa del olvido. Los ha iluminado y (les) ha 
mostrado un camino. El camino, sin embargo, es la verdad que les ha enseñado. Por 
este motivo el Error se ha irritado contra él, lo ha perseguido, lo ha maltratado y lo 
redujo a nada. Lo clavó en un madero (y) fue un fruto del conocimiento del Padre. 
Pero no fue motivo de destrucción porque fuese asimilado, sino que a los que lo 
asimilan dio motivos para que sean felices por el descubrimiento, pero Él los 
descubrió en sí mismo y ellos lo descubrieron en ellos, al Incomprensible, al 
Impensable, al Padre, el Perfecto, que  
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produjo la Totalidad, en el que está la Totalidad y del que la Totalidad necesita. 
Aunque ha conservado su perfección en sí, la que no ha dado a la Totalidad, el Padre 



no era celoso. Pues ¿qué celo podría existir entre Él y sus miembros? 19 Porque si el 
Eón hubiera recibido así su perfección, no podrían llegar [...] al Padre, el que 
conserva en sí su perfección, dándosela como una conversión hacia Él y un 
conocimiento perfectamente único. Él es el que ha producido la Totalidad, en el que 
está la Totalidad y del que la Totalidad necesita. Como en el ejemplo de alguien al 
que otros ignoran, que desea que lo conozcan y lo amen, del mismo modo ¿por qué 
motivo la Totalidad estaría necesitada a no ser que fuese por el conocimiento del 
Padre? Él (=Jesús) fue un guía, silenciosamente y en reposo.  
El Salvador maestro  
Apareció en las escuelas, profirió la Palabra como un maestro. Se le aproximaron los 
sabios, según propia estimación, para probarle. Pero los confundió, porque eran 
vanos. Ellos lo odiaron, puesto que no eran sabios verdaderamente. Después de todos 
éstos se aproximaron a él también los niños, a quienes pertenece el conocimiento del 
Padre. Fortalecidos, aprendieron los aspectos del rostro del Padre. Conocieron y fueron 
conocidos; fueron glorificados y han glorificado.  
III .  PREVISIÓN SALVÍFICA  
El libro del viviente y la crucifixión  
Se manifestó en su corazón el libro que vive del Viviente, el que está escrito en el 
Pensamiento y el Intelecto 20 [del] Padre y que antes del establecimiento de la  
Totalidad estaba en su Incomprensibilidad, el que nadie podía tomar, puesto que está 
reservado para el que lo tomara para ser inmolado. Ninguno hubiera podido 
manifestarse de cuantos creyeron en la salvación si no hubiera aparecido ese libro. 
Por ese motivo el compasivo, el fiel, Jesús, aceptó con paciencia los sufrimientos hasta 
que tomó este libro, puesto que sabe que su muerte es vida para muchos. Del mismo 
modo que en un testamento se ocultan antes de abrirse los bienes del dueño de la 
casa fallecido, así sucede con la Totalidad, que permanece oculta en tanto que el 
Padre de la Totalidad era invisible, siendo un ser engendrado por sí mismo, del que 
provienen todos los intervalos. Por este motivo apareció Jesús, revistió aquel libro, fue 
clavado en un madero, y publicó el edicto del Padre sobre la cruz. ¡Oh sublime 
enseñanza! Se humilló hasta la muerte, aunque la vida eterna reviste. Después de 
despojarse de estos harapos perecederos, se revistió de la incorruptibilidad que nadie 
puede sustraerle. Habiendo penetrado en las regiones vacías de los terrores, atravesó 
por los que estaban desnudos a causa del olvido, siendo conocimiento y perfección, 
proclamando lo que hay en el corazón 21 [...] [...] enseñar a sus discípulos. Pero los 
discípulos son el Viviente, los que están inscritos en el libro del Viviente. Reciben la 
enseñanza sobre sí mismos, la reciben del Padre, y se vuelven de nuevo hacia Él.  
Previsión paterna y llamada del elegido  
Puesto que la perfección de la Totalidad está en el Padre, es necesario para la 
Totalidad subir hacia Él. Entonces, el que posee el conocimiento adquiere lo que le es 
propio y lo atrae hacia sí. Porque el que es ignorante está menesteroso y falto de 
muchas cosas, puesto que le falta lo que lo perfeccionará. Dado que la perfección de la 
Totalidad está  
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en el Padre, es necesario que la Totalidad ascienda hacia Él y que cada uno adquiera 
lo que le es propio. Los ha inscrito de antemano, habiéndolos preparado para darla a 
los que han salido de Él. Aquellos cuyo nombre conoció de antemano han sido 
llamados finalmente, de modo que el que posee el conocimiento es aquel cuyo 
nombre ha sido pronunciado por el Padre, pues aquel cuyo nombre no ha sido dicho 
es ignorante. Efectivamente, ¿cómo podrá oír aquel cuyo nombre no ha sido 
convocado? Porque el que es ignorante hasta el fin es una obra del olvido y será 
disuelto con él, de lo contrario ¿cuál es el motivo de que estos desgraciados carezcan 
22 de nombre y de que no exista para ellos una llamada?  
Respuesta a la llamada y contenido del Libro  
De esta manera el que posee el conocimiento es de lo alto. Si es llamado, escucha, 
responde y se vuelve hacia quien lo llama para ascender hacia Él. Y sabe cómo se 
llama. Poseyendo el conocimiento hace la voluntad de quien lo ha llamado, quiere 
complacerle y recibe el reposo. Su nombre propio aparece. El que llegue a poseer el 
conocimiento de este modo sabe de dónde viene y a dónde va. Sabe como una persona 
que habiendo estado embriagada ha salido de su embriaguez, ha vuelto a sí misma y 
ha corregido lo que le es propio. Él (=Jesús) ha desviado a muchos del Error. Les ha 
precedido hasta sus lugares, de los que se habían alejado cuando aceptaron el error, a 
causa de la profundidad del que abarca a todos los intervalos, mientras que 
ninguno existe que lo abarque a Él. Era una gran maravilla que estuvieran en el 
Padre sin conocerlo y que fuesen capaces de autogenerarse, puesto que no podían 
comprender ni conocer a Aquel en el que estaban. Porque de este modo su voluntad 
no había emergido de Él. En efecto, la reveló en consideración a un conocimiento que 
persuada a todas sus emanaciones. Éste es el conocimiento del libro viviente que 
reveló a los 23 eones, por fin, como [sus le]tras, revelando cómo no son vocales ni 
consonantes, para que el que las lea piense en algo vano, sino que son letras de la 
Verdad que sólo pronuncian los que las conocen. Cada letra es un pen[samiento] 
completo, porque son letras escritas por la Unidad, habiéndolas escrito el Padre, para 
que los eones por medio de sus letras conozcan al Padre.  
IV. LIBERACIÓN SALVÍFICA  
Advenimiento de la Palabra y reintegración del elegido  
Su sabiduría contempla a la Palabra, su enseñanza la pronuncia y su conocimiento 
la ha  
revelado. Su clemencia es una corona sobre ella. Su alegría está en armonía con ella; 
gloria la ha exaltado; su imagen la ha manifestado; su reposo la ha recibido en sí 
mismo; su amor hizo un cuerpo sobre ella; su fe la ha rodeado. De esta manera la 
Palabra del Padre surge en la Totalidad, como el fruto 24 [de] su corazón y como 
impronta de su voluntad. Pero sostiene a la Totalidad eligiéndola y recibe también el 
aspecto de la Totalidad. Jesús el de infinita dulzura la purifica, le da vuelta hacia el 
Padre y la Madre. El Padre descubre su seno. Pero su seno es el Espíritu Santo. 
Descubre su secreto, su secreto es su Hijo, para que por la misericordia del Padre los 
eones dejen de inquietarse buscando al Padre y descansen en él sabiendo que es el 



reposo. Después de haber colmado la deficiencia, ha abolido la forma. Su forma es el 
mundo en el que fue esclavo.  
Disolución del mundo y de lo múltiple  
su  
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Porque la región en donde hay envidia y discordia es deficiente, pero la región en la 
que hay unidad es perfecta. Puesto que la deficiencia se produjo porque se ignoró al 
Padre, entonces cuando se conoce al Padre la deficiencia dejará de existir. Como 
sucede con la ignorancia de una persona, que una vez que conoce se desvanece su 
ignorancia, como se desvanece la oscuridad cuando aparece 25 la luz, del mismo 
modo también se desvanece la deficiencia ante la perfección. Así desde ese momento 
no se manifiesta más la forma, sino que se disolverá en la fusión de la Unidad, 
porque ahora sus obras yacen dispersas, a la vez que la Unidad dará perfección a los 
intervalos. En la Unidad cada uno se realizará; en el conocimiento se purificará de 
la multiplicidad en la Unidad, consumiendo la materia en sí mismo, como una 
llama, y la oscuridad por la luz y la muerte por la vida. Si estas cosas 
verdaderamente han sobrevenido a cada uno de nosotros, debemos vigilar sobre todo 
para que la morada sea santa y esté en silencio para la Unidad.  
Parábola de los vasos y juicio de la Palabra  
Es lo mismo que en el caso de ciertas personas que han dejado los lugares que tenían 
vasos en sus puestos que no eran buenos. Si los hubieran roto, tampoco habría 
sufrido daño el dueño de casa. Sin embargo queda satisfecho, pues en lugar de los 
vasos deteriorados, los hay llenos, que son de manufactura perfecta. Porque así es el 
juicio que ha venido de 26 lo alto. Ha juzgado a cada uno, como una espada 
desenvainada, de doble filo, que corta por ambos lados. Cuando la Palabra apareció, 
la que está en el corazón de quienes la pronuncian, ella no es sólo un sonido, sino 
que tomó un cuerpo, una gran turbación sobrevino entre los vasos, porque algunos 
habían sido vaciados y otros estaban llenos; es decir, algunos habían sido provistos, 
pero otros derramados, unos purificados, pero otros quebrados.  
Perturbación cósmica y derrota del Error  
Todas las regiones se agitaron y conmovieron, porque carecían de orden y 
estabilidad. El Error se desconcertó, ignorando qué hacer; se afligió, lamentándose, 
y quedó vacilante, porque no sabía nada, después que se le aproximó el conocimiento 
que es su destrucción y el de todas sus emanaciones, el Error es vano, al no tener 
nada adentro. La Verdad apareció, todas sus emanaciones la conocieron. Saludaron 
al Padre verdaderamente con una potencia perfecta que las une con el Padre. Porque 
cada una ama a la Verdad, puesto que la Verdad es la boca del Padre y su lengua es 
el Espíritu Santo. El que se une 27 a la verdad se une a la boca del Padre por su 
lengua, cuando llegue a recibir el Espíritu Santo, puesto que tal es la manifestación 
del Padre y su revelación a sus eones. Ha revelado lo que de Él estaba oculto y lo ha 
explicado. Pues ¿quién existe, sino el Padre solamente?  
Seres ocultos y descubiertos  



Todos los intervalos son sus emanaciones. Han sabido que proceden de Él como hijos 
provenientes de un hombre perfecto. Sabían que todavía no habían recibido forma y 
que todavía no habían recibido un nombre, cada uno de los cuales engendra el Padre. 
En ese momento reciben una forma por su conocimiento, pues aunque estén en Él, 
no le conocen. Pero el Padre es perfecto, conociendo todo intervalo que está en Él. Si 
quiere, manifiesta a quien quiere, dándole una forma y dándole un nombre y lo 
llama y motiva que ellos vengan a la existencia los que antes de venir a la 
existencia, ignoran a quien  
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los ha formado. No digo, por lo tanto, que no son nada los que todavía no existen, 
sino que están 28 en Él que querrá que vengan a la existencia cuando quiera, como 
el tiempo  
conveniente por venir. Antes de que todas las cosas se manifiesten, sabe lo que 
producirá. Pero el fruto que todavía no se ha manifestado, nada sabe, ni nada hace. 
De este modo también cada intervalo que es en el Padre proviene del que es, que lo ha 
establecido desde lo que no es. Pues el que carece de raíz, tampoco tiene fruto, pero por 
más que piense interiormente «He comenzado a existir», sin embargo, será destruido 
por sí mismo. Por este motivo el que no ha existido en absoluto nunca existirá. 
Entonces ¿qué quiso para pensar de sí mismo? Esto: «He existido como las sombras y 
los fantasmas de la noche». Cuando la luz ilumina el terror que esa persona ha 
experimentado, comprende que no es nada.  
El estado de pesadilla y el despertar  
De este modo eran ignorantes del Padre, al que 29 no veían. Puesto que existía terror, 
turbación, inestabilidad, vacilación y discordia, eran muchas las ilusiones y las 
vacuas ficciones que los ocupaban, como si estuvieran sumergidos en el sueño y 
convivieran con sueños inquietantes. Bien huían a algún lugar, bien se daban 
vuelta extenuados, después de perseguir a otros, bien daban golpes, bien los recibían, 
bien caían desde grandes alturas, o bien volaban por el aire, aunque sin poseer alas. 
A veces (les) sucede como si alguien fuese a matarlos, aunque nadie los persiga, o 
bien como si ellos mismos mataran a sus vecinos, porque se encontraron manchados 
con su sangre. Una vez que los que pasan por estas cosas se despiertan, nada ven, 
aunque estaban en medio de todas estas confusiones, puesto que ellas no existen. 
Semejante es el modo de los que han rechazado la ignorancia lejos de sí, igual que 
no tienen en ninguna consideración el sueño, así tampoco consideran sus 30 
acciones como algo sólido, sino que las abandonan como un sueño tenido en la 
noche. El conocimiento del Padre lo aprecian como el amanecer. De esta manera ha 
actuado cada uno de ellos, como cuando estaban dormidos mientras que eran 
ignorantes. Y éste es el modo como ha (llegado el conocimiento), como si se 
despertara. ¡Feliz será el que llegue a darse vuelta y a despertarse! Y bienaventurado 
es el que ha abierto los ojos del ciego. Y el Espíritu ha corrido tras él, dándose prisa 
para despertarle. Habiendo tendido la mano al que yacía sobre la tierra, lo afirmó 
sobre sus pies, pues todavía no se había levantado.  
V. INTERVENCIÓN PATERNA  



Mediación del Hijo  
Les dio los medios de conocerlo, el conocimiento del Padre y la manifestación de su 
Hijo. Porque cuando lo han visto y lo han oído, les hizo gustarlo y sentirlo y tocar al 
Hijo bienamado. Cuando apareció, instruyéndoles sobre el Padre, el Incomprensible, 
cuando les hubo insuflado lo que está en el Pensamiento, cumpliendo su voluntad, 
cuando muchos hubieron recibido la luz, se dieron vuelta 31 hacia él. Porque los 
materiales eran extraños y no vieron su semejanza, tampoco lo habían conocido. 
Pues él vino en una forma carnal, sin encontrar ningún obstáculo a su 
desplazamiento, puesto que la incorruptibilidad es irresistible. De nuevo, dijo cosas 
nuevas, hablando sobre lo que está en el corazón del Padre, habiendo proferido la 
Palabra sin defecto. Una vez que la luz habló por su boca y su voz engendró la Vida, 
les dio pensamiento e intelecto, la misericordia y la salvación y el espíritu poderoso 
proveniente de la infinitud y de la dulzura del Padre. Habiendo detenido los 
castigos y las torturas, puesto que desviaban  
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de su rostro a muchos que estaban en el error y los lazos necesitados de misericordia, 
ha destruido a ambos con poder y los confundió con el conocimiento.  
Parábola de la oveja perdida  
Ha llegado a ser un camino para los que iban descarriados y conocimiento para los 
ignorantes, descubrimiento para los que buscaban y confirmación para los 
vacilantes e incontaminación para los manchados. Es el pastor 32 que ha dejado las 
noventa y nueve ovejas que no estaban perdidas y ha ido a buscar a la que estaba 
extraviada. Se regocijó cuando la encontró, porque noventa y nueve es un número 
que está en la mano izquierda, que lo contiene. Pero cuando se encuentra el uno, el 
número entero pasa a la mano derecha. Del mismo modo sucede al que le falta el uno, 
es decir, la mano derecha completa, que atrae a lo que era deficiente y lo toma del 
lado de la mano izquierda y lo lleva a la derecha, y de este modo también el número 
llega a ser una centena. Se trata del signo del que está en su sonido, o sea, del Padre. 
Incluso en sábado ha trabajado por la oveja que encontró caída en el pozo. Ha 
reanimado a la oveja subiéndola desde el pozo para que sepáis íntimamente, vosotros, 
los hijos del conocimiento interior, cuál es el sábado, en el que no es conveniente que 
la salvación descanse, para que podáis hablar del día de lo alto, que carece de noche, 
y de la luz que no se oculta, porque es perfecta. Decid, pues, desde el corazón que sois 
el día perfecto y que en vosotros mora la luz que no desfallece. Hablad de la verdad 
con los que la buscan y [del] conocimiento a los que han pecado en su error.  
VI. DEBERES DEL ELEGIDO  
33 Afirmad el pie de los que vacilan y tended vuestra mano a los débiles. Alimentad 
a quienes tienen hambre y consolad a los que sufren. Levantad a los que quieren 
levantarse y despertad a los que duermen, porque sois el entendimiento que atrae. Si 
actuáis así como fuertes, seréis también más fuertes. Prestaos atención a vosotros 
mismos y no os preocupéis de las otras cosas que habéis apartado de vosotros. No 
volváis a lo que habéis vomitado para comerlo. No seáis polillas. No seáis gusanos, 
porque ya lo habéis rechazado. No seáis un lugar para el diablo, porque ya lo habéis 



destruido. No consolidéis vuestros obstáculos, los que sois vacilantes, aunque seáis 
como un apoyo (para ellos). Pues al licencioso se lo debe tratar incluso como más 
nocivo que al justo. Efectivamente el primero actúa como una persona sin ley, pero el 
último actúa como una persona justa entre los demás. Así pues, vosotros haced la 
voluntad del Padre, puesto que le pertenecéis.  
VII.  EL PADRE Y LOS ELEGIDOS  
El elegido como fragancia del Padre  
Porque el Padre es dulce y lo que hay en su voluntad es bueno. Ha tomado 
conocimiento de lo que es vuestro para que podáis reposar en Él. Porque por los frutos 
se toma el conocimiento de las cosas que son suyas, ya que los hijos del Padre 34 
son su fragancia, pues existen desde la gracia de su rostro. Por esta razón el Padre 
ama su fragancia y la manifiesta en toda región, y si la mezcla con la materia, da 
su fragancia a la luz y en su Silencio la hace superar toda forma (y) todo sonido, 
pues no son los oídos los que perciben la fragancia, sino que es el hálito que tiene el 
sentido del olfato y atrae la fragancia hacia sí y se sumerge en la fragancia del 
Padre, de manera que así lo  
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protege y lo lleva al lugar de donde vino, de la fragancia primera que se ha enfriado 
como algo en una obra psíquica, semejante al agua fría que se congela sobre la tierra 
que no es firme y que los que la ven piensan que es tierra, pero después de nuevo se 
disuelve. Las fragancias, pues, que se han enfriado provienen de la división. Por este 
motivo vino la fe, disolvió la división y aportó el Pleroma cálido de amor para que el 
frío no vuelva de nuevo, sino que exista la unidad del pensamiento perfecto.  
Perfeccionamiento en el Padre  
Ésta es la Palabra del evangelio del descubrimiento del Pleroma, para los que esperan 
35 la salvación que viene de lo alto. Mientras que su esperanza, por la que esperan, 
está  
en expectativa, ellos cuya imagen es luz, sin ninguna sombra, entonces, en ese 
momento, el Pleroma sobreviene. La deficiencia material no proviene de la infinitud 
del Padre, el que viene a dar tiempo para la deficiencia, aunque nadie podría sostener 
que lo incorruptible pudiera venir de esta manera. Pero la Profundidad del Padre se 
multiplicó y el pensamiento del Error no existía con él. Es algo que declina, es algo 
que fácilmente se pone derecho de nuevo con el descubrimiento de Aquel que ha 
venido hacia él al que recuperará. Porque este retorno es llamado arrepentimiento. Por 
este motivo la incorruptibilidad ha soplado y ha ido detrás del que ha pecado para que 
pueda descansar. Porque la clemencia es lo que queda para la luz en la deficiencia, 
la Palabra del Pleroma. En efecto, el médico va ligero hacia el lugar en donde hay un 
enfermo, porque ahí está la voluntad que hay en él. El que es deficiente, entonces, no 
se oculta, porque uno posee lo que al otro le falta. De esta manera el Pleroma que no es 
deficiente, pero que colma la deficiencia, es lo que 36 Él suministró desde sí mismo 
para completar lo que le falta, para que así reciba la gracia. Cuando era deficiente, 
no tenía la gracia. Por esto había deficiencia en el lugar en donde no había gracia. 
Una vez que aquélla, que estaba disminuida, se recibió, reveló lo que le faltaba, 



siendo (ahora) Pleroma, es decir, el descubrimiento de la Luz de la Verdad que 
apareció sobre él porque ésta es inmutable.  
Unción del elegido y el paraíso como lugar del reposo  
Por esto se habló de Cristo en su medio para los que estaban angustiados pudieran 
retornar y él pudiera ungirlos con el ungüento. Éste es la misericordia del Padre que 
tendrá misericordia de ellos. Pero aquellos a los que ha ungido son los perfectos. 
Porque los vasos llenos son los que habitualmente se untan. Pero cuando la untura 
de un vaso se disuelve, está vacío y el motivo de su deficiencia es la causa por la que 
su untura desaparece. Porque en ese momento lo atrae un soplo, algo por el poder de lo 
que está con él. Pero de aquel que carece de deficiencia ningún sello es levantado, ni 
nada se derrama, sino que aquello de lo que está falto el Padre perfecto una vez más 
lo llena. Él es bueno. Conoce a sus simientes, porque es el que las ha sembrado en su 
paraíso. Pero su paraíso es su lugar de reposo. Éste 37 es la perfección en el 
pensamiento del Padre, y éstas son las palabras de su reflexión. Cada una de sus 
palabras es la obra de su voluntad única en la revelación de su Palabra. Mientras 
estaban todavía en la profundidad de su pensamiento, la Palabra que fue la primera 
en adelantarse las reveló junto con el Intelecto que profiere la Palabra única en la 
gracia silenciosa. Ha sido llamado Pensamiento, porque estaba en Él antes de 
revelarse. Le correspondió, pues, adelantarse la primera cuando la voluntad de Aquel 
que quiso lo determinó.  
La voluntad inescrutable del Padre  
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Pero la voluntad es que el Padre esté en reposo y complacido. Nada sucede sin la 
voluntad del Padre, pero su voluntad es inescrutable. Su huella es la Voluntad y 
nadie puede conocerla ni es posible a nadie escudriñarla para comprenderla. Pero 
cuando quiere, lo que quiere ahí está, aun cuando el espectáculo no les agrade del 
modo que sea ante Dios, cuando el Padre quiere. Porque conoce el comienzo de todos 
y su final. Al final, efectivamente, los interpelará directamente. Pero el fin consiste 
en conocer al que está oculto, y Éste es el Padre, 38 del que ha salido el principio y 
hacia el que retornarán los que han salido de Él. Ellos, por otra parte, han aparecido 
para la gloria y la alegría de su nombre.  
VIII.  EL NOMBRE DEL PADRE ES EL HIJO  
El nombre del Padre, empero, es el Hijo. Es Él el que en el Principio dio un nombre al 
que ha salido de sí, que era Él mismo y al que engendró como Hijo. Le ha dado su 
nombre, el que le perteneció; es aquel al que le pertenece todo lo que existe en torno al 
Padre. Suyo es el nombre; suyo es el Hijo. Es posible para éste verlo. Pero el nombre es 
invisible porque sólo él es el secreto del Invisible que viene a los oídos que están 
completamente llenos de él por él. Porque, realmente, el nombre del Padre no es dicho, 
sino que se revela por medio del Hijo. Entonces y siendo así ¡grande es el nombre! 
¿Quién, entonces, podrá pronunciar un nombre para Él, el gran nombre, salvo Él 
solo al que pertenece el nombre y los hijos del nombre, en los que descansó el nombre 
del Padre, los que a su vez descansaban en su nombre? Puesto que el Padre es 
inengendrado, Él solo es el que lo engendró como nombre para sí mismo antes de 



producir los eones, para que el nombre del Padre estuviese sobre sus cabezas como 
Señor, el que es el nombre 39 verdadero, firme en su autoridad por la potencia 
perfecta. Porque el nombre no pertenece a las palabras ni su nombre forma parte de 
las denominaciones sino que es invisible. Se dio un nombre para sí solo, puesto que 
Él solo se contempla y solo tiene capacidad para darse un nombre. Porque el que no 
existe carece de nombre. Pues ¿qué nombre se puede dar al que no existe? Pero El que 
es, es asimismo con su nombre, y el único que le conoce y el solo que sabe darle un 
nombre es el Padre. El Hijo es su nombre. Por lo tanto no lo ha ocultado, sino que ha 
existido y en cuanto es el Hijo, sólo Él dio un nombre. El nombre, por lo tanto, es del 
Padre, igual que el nombre del Padre es el Hijo. Puesto que ¿en dónde la misericordia 
encontraría este nombre, si no es junto al Padre? Pero seguro que alguno dirá a su 
vecino: «¿Quién dará un nombre al que existía antes que él, como si los niños no 
recibieran un nombre 40 de los que los han engendrado?» Primero, entonces, nos 
conviene entender acerca de este tema: «¿qué es el nombre?». Éste es el nombre 
auténtico; por lo tanto no es el nombre que deriva del Padre, puesto que es el nombre 
propio. No ha recibido, por consiguiente, el nombre en préstamo como los demás, 
según el modo como cada uno es producido, sino que éste es el nombre propio. No hay 
ningún otro al que se lo haya dado. Pero él es innominable e indescriptible, hasta el 
momento en que éste, que es perfecto, sólo lo expresó. Y él es el que tiene el poder para 
proclamar su nombre y contemplarlo. Por consiguiente, cuando le ha parecido bien 
que su nombre amado sea su Hijo y le dio el nombre a él, este que salió de la 
profundidad, expresó sus realidades, sabiendo que el Padre es carente de mal. Por esto 
también lo ha enviado para que hablase del lugar y de su lugar de reposo desde el que 
ha venido 41 y glorificase al Pleroma, la grandeza de su nombre y la dulzura del 
Padre.  
IX. EL REPOSO DEL PADRE  
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Sobre el lugar de donde ha venido cada uno hablará y hacia la región en la que ha 
recibido su constitución retornará con prisa y abandonará esta región, la región 
donde se halló recibiendo gusto de aquel lugar, nutriéndose y creciendo. Y su lugar 
propio de reposo es su Pleroma. De este modo todas las emanaciones del Padre son 
plenitudes, y la raíz de todas estas emanaciones está en que a todas las hizo crecer 
en Él mismo. Él les ha asignado sus destinos. Cada una de ellas se ha manifestado, 
para que por su propio pensamiento [...]. Porque el lugar hacia el que extienden su 
pensamiento, ese lugar, su raíz, es la que las eleva en todas las alturas hacia el 
Padre. Toman posesión de su cabeza, que es reposo para ellas, y son sostenidas, 
uniéndosele, de manera que dicen que han participado de su rostro con sus besos. 
Pero no se manifiestan 42 de esta manera, ya que no fueron elevadas por sí 
mismas; tampoco han sido privadas de la gloria del Padre ni lo concibieron como 
pequeño ni duro, ni irascible, sino como carente de mal, imperturbable, dulce, 
conociendo todos los intervalos antes de que existieran y sin haber tenido necesidad 
de instruirse. Ésta es la manera de ser de los que poseen (algo) de lo alto de la 
grandeza inconmensurable, en tanto que esperan al Uno solo y perfecto, que está 



allí para ellos. Y no descienden al Hades ni hay para ellos celos ni lamento ni 
muerte, sino que descansan en el que permanece en reposo, sin esforzarse ni dar 
vueltas en torno a la verdad. Por el contrario, ellos mismos son la verdad y el Padre 
está en ellos y ellos están en el Padre, siendo perfectos, siendo indivisibles en el 
verdaderamente bueno, de nada necesitan, sino que permanecen en reposo, 
refrescados por el Espíritu. Y tendrán en cuenta su raíz. Se interesarán por estas 
cosas en las que encontrarán su raíz y no sufrirán pérdida para su alma.  
Conclusión  
Tal es el lugar de los bienaventurados. En cuanto a lo demás, sepan en sus lugares 
que no me es conveniente, 43 habiendo estado en el lugar de reposo, decir nada más. 
Pero es en él en el que estaré, y para consagrarme por entero al Padre de la Totalidad 
y a los verdaderos hermanos, aquellos sobre los que el amor del Padre se derrama y 
en cuyo medio nada de Él falta. Son ellos los que se manifiestan verdaderamente, 
puesto que existen en la vida verdadera y eterna, y hablan de la luz que es perfecta y 
colmada de la simiente del Padre, y que está en su corazón y en el Pleroma, 
mientras que su Espíritu se recogija en esto y glorifica a Aquel en el que ha existido 
porque es bueno. Y sus hijos son perfectos y dignos de su nombre, porque Él es el 
Padre y son hijos de este tipo los que Él ama.  
Fuente: Textos Gnósticos - Biblioteca Nag Hammadi II, por Antonio Piñero. Editorial 
Trotta www.trotta.es  
Nota: la numeración corresponde a las páginas del manuscrito  
EL EVANGELIO DE VALENTINO  
(Pistis Sophia)  
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Jesús asciende a los cielos y desciende de ellos para adoctrinar a sus discípulos  
I 1. Cuando resucitó de entre los muertos, Jesús pasó once años hablando con sus 
discípulos. 2. Y les enseñaba hasta los lugares, no solamente de los primeros 
preceptos, y hasta los lugares del primer misterio, del que está en el interior de los 
velos, en el interior del primer precepto, que es él mismo el veinticuatro misterio, sino 
que también las cosas que se hallan más allá, en el segundo lugar del segundo 
misterio, que está antes que todos los misterios. 3. Y Jesús dijo a sus discípulos: He 
venido de ese primer misterio, que es el mismo que el último misterio, que es el 
veinticuatro. 4. Mas los discípulos no comprendían estas cosas, porque ninguno de 
ellos había penetrado aquel misterio, que, sin embargo, consideraban como la 
cumbre del universo y como la cabeza de todo lo que existe. Y pensaban que era el fin 
de todos los fines, porque Jesús les había dicho, con relación a ese misterio, que rodea 
el primer precepto, y los cinco moldes, y la gran luz, y los cinco asistentes, e 
igualmente todo el tesoro de la luz. 5. Y Jesús no había anunciado todavía a sus 
discípulos toda la emanación de todas las regiones del gran invisible, y de los tres 
triples poderes, y de los veinticuatro invisibles, y de sus regiones, y de sus eones, y 
de sus rangos, todo según la manera como emanan aquellos que son los mismos 
que los próbolos del gran invisible, y no les había explicado sus nacimientos, y sus 



creaciones, y su vivificación, y sus archones, y sus ángeles, y sus arcángeles, y sus 
decanos, y sus satélites, y todas las moradas de sus esferas. 6. Jesús no había 
hablado a sus discípulos de toda la emanación de los próbolos del tesoro de la luz, ni 
tampoco de sus salvadores, según el orden de cada uno de ellos y el modo de su 
existencia. Ne les había hablado del lugar de los tres amén que están esparcidos en el 
espacio. 7. Y nos les había dicho de qué lugar brotan los cinco árboles, ni los siete 
amén, que son los mismos que las siete voces, ni cuál es su región según el modo de 
la emanación. 8. Y Jesús no había dicho a sus discípulos cuáles son las regiones de 
los cinco asistentes, ni dónde están, ni les había hablado de los cinco círculos, ni del 
primer precepto, ni en qué sitio están. 9. Y solamente, hablando con sus discípulos, 
había revelado la existencia de esos seres, pero no les había explicado su emanación y 
el rango de su región, y ellos ignoraban que había otras regiones dentro de ese 
misterio. l0. Y no había dicho en qué lugar había salido hasta que había entrado en 
ese misterio en el momento en que fue emanado, sino que sólo les había dicho: Yo he 
salido de este misterio. 11. Y por eso pensaban ellos respecto a ese misterio que era el 
fin de todos los fines y la cima del universo. Y Jesús dijo a sus discípulos: Ese 
misterio envuelve todas las cosas que os he dicho desde el día que he venido hasta el 
de hoy. 12. Y por eso los discípulos no pensaban que cupiese alguna otra cosa en el 
interior de ese misterio. 13. Y ocurrió que estando los discípulos en el Monte Olivete 
dijeron estas palabras, con gran alegría: Nosotros somos más felices que ningún 
hombre, puesto que el Salvador nos lo ha revelado todo, y habemos toda elevación y 
toda perfección. 14. Y, mientras hablaban así, Jesús estaba sentado un poco aparte. Y 
ocurrió que el día quince de la luna del mes de têbêth,día en que había plenilunio, el 
sol, alzándose en su carrera ordinaria, emitió una luz incomparable.  
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15. Porque procedía de la luz de las luces, y vino sobre Jesús, y lo rodeó 
completamente. Y estaba algo alejado de sus discípulos y brillaba de un modo sin 
igual. 16. Y los discípulos no veían a Jesús, porque los cegaba la luz que lo 
envolvía. 17. Y sólo veían los haces de luz. Y éstos no eran iguales entre sí, y la luz 
no era igual, y se dirigía en varios sentidos, de abajo arriba, y el resplandor de esta 
luz alcanzaba de la tierra a los cielos. Y los discípulos, viendo aquella luz, sintieron 
gran turbación y gran espanto.  
18. Y ocurrió que un gran resplandor luminoso llegó sobre Jesús y lo envolvió 
lentamente. Y Jesús se elevó en el espacio, y los discípulos lo miraron hasta que subió 
al cielo, y todos quedaron silenciosos. 19. Y esto pasó al decimoquinto día del mes de 
têbêth. 20. Y cuando Jesús hubo ascendido al cielo, después de la hora de tercia, todas 
las fuerzas de los cielos se turbaron y se agitaron entre sí, y todos los eones y todas 
las regiones, y sus órdenes, y la tierra entera, y sus habitantes fueron 
estremecidos. 21. Y los discípulos y todos los hombres se amohinaron, y pensaron 
que era posible que el mundo fuese a ser destruido. 22. Y todas las fuerzas del cielo 
no cejaban en su agitación y se agitaron entre sí desde la hora de tercia de aquel día 
hasta la de nona del siguiente. Y los ángeles y arcángeles, y todas las potencias de 
las regiones superiores entonaban himnos, y todos oían sus cánticos, que duraron 



hasta la hora nona del otro día. 23. Mas los discípulos estaban reunidos y llenos de 
terror. Y se espantaban de lo que sucedía, y lloraban, diciendo: ¿Qué ocurrirá? 
¿Destruirá el Salvador todas las regiones? 24. Y hablando así vertían lágrimas, y a 
la hora de nona del día siguiente, los cielos se abrieron y vieron descender a Jesús en 
medio de un inmenso esplendor. 25. Y este esplendor no era igual, sino que se 
dividía de muchos modos, y unos brillaban más que otros. Y había tres especies que 
brillaban de diferente forma, y la segunda estaba sobre la primera, y la tercera era 
superior a las demás. Y la primera era análoga a la que envolvió a Jesús cuando 
ascendió al cielo. 26. Y cuando los discípulos vieron tal, quedaron llenos de espanto. 
Y Jesús, misericordioso y dulce, les habló y dijo: Tranquilizaos y no temáis 
nada. 27. Y oyendo los discípulos estas palabras, dijeron: Señor, si tú quitas de ti 
esa luz deslumbrante, podremos seguir aquí. De otro modo, nuestros ojos cegarán y 
por esa luz nosotros y el mundo entero estamos turbados. 28. Y Jesús hizo 
desaparecer aquella luz, y los discípulos, tranquilizados, fueron hacia él, y 
prosternándose unánimemente, lo adoraron, diciendo: Maestro, ¿adónde has ido? ¿A 
qué te han llamado? ¿Y de dónde proceden todas estas perturbaciones? 29. Y Jesús, 
todo misericordia, les dijo: Regocijaos, porque, a partir de este momento, yo os hablaré 
con toda claridad, desde el principio de la verdad hasta su fin, y sin parábola. 30. No 
os ocultaré nada respecto a las cosas que pertenecen a las regiones superiores, y a las 
regiones de la verdad. Porque me lo ha autorizado el Inefable, por el primer misterio 
de los misterios, para que yo os hable desde el principio hasta la consumación, y 
desde las cosas interiores a las exteriores, y viceversa. Escuchad y os diré todas estas 
cosas. 31. Ocurrió que, estando yo sentado algo lejos de vosotros en el Monte Olivete, 
meditaba sobre la misión para la que he sido enviado, que está cumplida, y sobre el 
último misterio, que es el mismo que el veinticuatro misterio, desde las cosas 
interiores hasta las exteriores, y en que todavía no me había sido enviado un 
vestimento. Y estas cosas son en el segundo puesto del primer misterio. 32. Y sucedió 
que, cuando yo comprendía que el fin del misterio para el que he venido estaba 
cumplido ya, y que el misterio no me había aún enviado mi veste, reflexionando  
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sobre esto, en el Huerto de los Olivos, cerca de vosotros, el sol se levantó a los lugares 
en que lo ha colocado el primer misterio que lo ha creado, y, según la orden del 
primer misterio, mi veste de luz me fue enviada, la cual me había sido dada desde el 
principio, y yo me puse en el último misterio, que es el veinticuatro misterio, a 
contar desde los que están en el segundo lugar del primer misterio.  
33. Y esta veste yo la he puesto en el último misterio, hasta cumplir el tiempo en que 
debía empezar a predicar a la humanidad y a revelar todas las cosas desde el 
principio de la verdad hasta su fin, hablando desde lo interior de lo interior hasta lo 
exterior de lo exterior.  
34. Regocijaos, pues, y sentid gozo, puesto que os ha sido otorgado que os hable desde 
el principio hasta el fin de la verdad. Y os he elegido desde el principio por el primer 
misterio. 35. Regocijaos, porque, al descender en el mundo, conduzco desde el 
comienzo doce fuerzas, que he tomado de los doce salvadores del tesoro de la luz, 



según el mandato del primer misterio. Y las he arrojado en el seno de vuestras 
madres y con las que hoy están en nuestro cuerpo.  
36. Y estas fuerzas me han sido otorgadas por encima de todo el mundo, porque 
vosotros debéis salvar al mundo entero, y para ello es preciso que podáis sufrir las 
amenazas de los señores del mundo, y los peligros del mundo, y sus penas, y sus 
persecuciones. 37. Os he dicho que la fuerza que está depositada en vosotros la he 
extraído de los doce salvadores que están en el tesoro de la luz. Y por eso os he dicho 
desde el principio que vosotros no sois de este mundo, ni yo tampoco lo soy.  
38. Y los hombres que son del mundo han tomado las almas de los archones de los 
eones. Pero la fuerza que está en vosotros viene de mí y pertenece a las regiones 
superiores. Yo he conducido a los doce salvadores del tesoro de la luz, de los que he 
tomado una parte de mi fuerza.  
39. Y cuando he venido al mundo, he venido entre los angeles de las esferas, 
semejante a Gabriel, el ángel de los eones, y los archones de los eones no me han 
conocido, sino que creían que era el ángel Gabriel. 40. Y ocurrió que cuando estuve 
entre los jefes de los eones, miré desde arriba el mundo de los hombres, según el 
mandato del primer misterio, y hallé a Isabel, madre de Juan el Bautista, antes que 
lo hubiese concebido.  
41. Y puse en ella la fuerza que había recibido del pequeño Iâo, el bueno, que está en 
el centro, para que pudiese predicar, antes que yo, y preparar mis caminos, y para 
que bautizase con el agua de remisión de los pecados. 42. Y en el sitio de un archon 
destinado a recibirlos, encontré el alma del profeta Elías en la esfera de los eones, y 
recibí su alma, y la llevé a la Virgen, hija de la luz, y ella la dio a sus herederos, que 
la llevaron al seno de Isabel.  
43. La fuerza de Iâo, aquel que está en el medio, y el alma de Elías, el profeta, han 
sido unidas en el cuerpo de Juan el Bautista. 44. Y porque dudasteis cuando yo os 
dije que Juan había declarado ser el Cristo él, vosotros contestasteis que estaba en la 
Escritura que, si el Cristo venía, Elías vendría con él, y le prepararía los caminos.  
45. Mas, al hablarme así, yo os contesté: Elías ha venido, y lo ha preparado todo, 
como está escrito. 46. Y como vi que no comprendíais que el alma de Elías estaba en 
Juan el Bautista, os hablé en parábola.  
Jesús promete a sus discípulos instruirlos en todos los misterios  
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II 1. Y Jesús siguió hablando, y dijo: Y según el mandato del primer misterio, miré 
desde arriba el mundo de los hombres y hallé a María, que es llamada mi madre 
carnal, y le hablé en figura de Gabriel. 2. Y cuando ella se elevó hacia mí, yo puse en 
ella la primera fuerza, que he recibido de Barbelón, es decir, el cuerpo que viene de las 
regiones superiores. 3. Y en el sitio del alma puse en ella la fuerza que he recibido del 
gran Sabach, el bueno, que está en el hemisferio de la derecha. Y las doce fuerzas de 
los doce salvadores del tesoro de la luz que yo he recibido de los doce diáconos que 
están en el centro, y la llevé a la esfera de los archones. 4. Y los decanos de los 
archones y sus satélites creyeron que eran las almas de los archones, y las llevaron 
a los satélites, y yo las puse en el cuerpo de vuestras madres. 5. Y cuando se cumplió 



el tiempo, os parieron, y en vosotros no había nada del alma de los archones. 6. Y 
cuando Jesús hubo dicho todas estas cosas a sus discípulos en el Monte Olivete, 
continuó instruyéndolos. 7. Y dijo: Regocijaos y que la alegría descienda sobre 
vuestra alegría. 8. Porque los tiempos se han cumplido, y yo me vestiré con el ropaje 
que me ha sido preparado desde el principio, y que he puesto en el último misterio 
hasta el tiempo de su perfección. 9. Mas su tiempo no se había cumplido, y ya no 
podía hablaros de la verdad desde su principio hasta su fin, como ha de ser para que 
el mundo sea salvado por vosotros. 10. Regocijaos, pues, oh dichosos entre todos los 
hombres, porque habéis de salvar al mundo. 11. Y cuando Jesús hubo concluido de 
hablar así, dijo: He aquí que recibo mi vestidura, y que toda ciencia me es dada por el 
primer misterio. 12. Esperad un poco, y yo os revelaré todo misterio y toda pleroma, y 
nada os ocultaré a partir de hoy. 13. Mas en la perfección, yo os instruiré de toda 
perfección y de todos los misterios que son en sí mismos el fin de todos los fines y la 
gnosis de todas las gnosis, que hay en mi vestidura. 14. Y os explicaré todos los 
misterios, desde el interior de los interiores hasta el exterior de los exteriores. 15. 
Escuchad, pues, y oíd todas las cosas que me han sucedido. 16. Y ocurrió que 
cuando el sol se levantó en Oriente, descendió una gran potencia de la luz, y en la 
que venía mi investidura, que yo he puesto en el veinticuatro misterio, según os he 
explicado. 17. Y encontré el misterio de mi investidura, escrito en las cinco palabras 
que pertenecen a las regiones superiores, y que son: Zama, zama, òza ráchama 
òzai. 18. Y su explicación es ésta: El misterio que está fuera del mundo y que es 
causa de que el mundo haya sido hecho es toda la agresión y toda la elevación, 
proyecta todas las emanaciones y está en todas ellas. 19. Y he venido a nos, para que 
nos nos asociemos contigo, nos enteros estamos contigo. Y nos somos uno e idéntico, 
y tú eres uno e idéntico. 20. Y éste es el primer misterio hecho desde el principio, y 
que es inefable ante la emanación. Y todos nosotros somos su nombre. 21. Y 
nosotros, pues, vivimos enteramente para ti, en el último límite, que es lo mismo que 
el último misterio desde lo interior. 22. Y te hemos enviado tu investidura, que es 
tuya desde que en el principio la situaste hasta el último límite, y hasta que su 
tiempo se cumplió, según disposición del primer misterio.  
263  
23. Y habiéndose cumplido el tiempo, te la daré. 24. Ven a nos, para que seamos en 
ti, para que te revistamos del primer misterio y de toda su gloria, según mandato del 
que nos ha dado el primer misterio. 25. Porque tú eres nuestro predecesor y has sido 
hecho antes que nosotros. 26. Reviste tu investidura y ven a nos, que necesitamos de 
ti. 27. Para que revistamos con ella hasta que el tiempo marcado por el Inefable se 
haya cumplido. 28. Y el tiempo se ha cumplido ya. Ven, pues, a nos para que te 
revistamos hasta que cumplas todo el ministerio de la perfección del primer misterio 
determinado por el Inefable. 29. Ven a nos y deja el mundo. Y recibirás toda tu 
gloria, que es la gloria del primer misterio. 30. Y, cuando reconocí el misterio de esas 
palabras en la investidura que Él me había enviado, me revestí de ella, y me convertí 
en una luz inmensa, y volé a las regiones superiores, y llegué a las puertas del 
firmamento transformado en claridad incomparable.  



Cristo explica a sus discípulos su viaje a través de las distintas esferas  
III 1. Y todas las puertas del firmamento se abrieron ante mí. 2. Y subí a la primera 
esfera, y brillé con una luz inmensísima, cincuenta y nueve veces mayor que 
aquella con que destellé en el firmamento. 3. Y cuando llegué a las puertas de la 
primera esfera, todas se abrieron a la vez por sí solas. 4. Y cuando entré en el círculo 
de las esferas emanando una luz infinita, todos los archones fueron en turbación 
viendo el esplendor que me pertenecía. 5. Y mirando mi ropaje, vieron el misterio de 
su nombre, y su turbación aumentó. 6. Y tuvieron gran espanto y dijeron: ¿Qué 
cambio nos ha producido el señor del firmamento? 7. Y todas sus filas y sus lazos se 
rompieron. 8. Y cada uno se detuvo en su fila, y me adoraron a mí y a mi 
investidura, y cantaron himnos del interior de los interiores, con gran temor y 
desconcierto. 9. Y fui a las puertas de la segunda esfera, que es el Heimarméné y sus 
puertas se abrieron por sí mismas. 10. Y entré en el ámbito de Heimarméné, rodeado 
de una luz formidable, y no había ningún género de luz que no fuese en mí. 11. Y 
la luz era cuarenta y nueve veces más grande allí que en la primera esfera. 12. Y 
todos los archones de la segunda esfera cayeron, en su turbación, unos sobre otros, 
llenos de espanto ante la luz que me pertenecía. 13. Y viendo en mi vestidura el 
misterio de su nombre, quedaron desconcertados, y se preguntaban: ¿Cómo es que el 
Señor nos ha cambiado, sin saberlo nosotros? 14. Y los lazos de sus lazos, y de sus 
filas, y de sus cimientos, fueron rotos. 15. Y cada uno se detuvo en su puesto y, 
prosternándose ante mí y ante mi veste, me adoraron. 16. Y cantaron un himno 
desde el interior de los interiores, y estaban llenos de temor y de turbación. 17. Y, 
dejando aquel lugar, subiendo hacia los grandes archones de los eones, llegué a sus 
velos y a sus puertas, entre una claridad inmensa, y no había especie de luz que no 
fuese en mí. 18. Y cuando llegué a los doce eones, sus puertas se conmovieron, y sus 
velos se  
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plegaron por sí mismos, y sus puertas se abrieron a la vez. 19. Y entré entre los eones 
destellando un resplandor inmenso, en que ningún género de luz faltaba, y este 
resplandor era cuarenta y nueve veces más grande que en el Heimarméné. 20. Y sus 
ángeles, y sus eones, y sus arcángeles, y sus archones, y sus dioses, y sus señores, 
y sus fuerzas, y sus luminarias, y sus antepasados, y sus triples poderes, vieron 
que yo era luz infinita, al que ninguna especie de luz es ajena. 21. Y se 
desconcertaron, y un gran pavor los dominó cuando vieron la luz deslumbrante que 
había en mi. 22. Y su pavor y turbación llegaron hasta las regiones del Gran 
Maestro de los cielos, y de los tres grandes triples poderes. 23. Y por su gran espanto, 
el Gran Maestro y los tres grandes triples poderes, corrían de un lado para otro, y no 
pudieron cerrar sus regiones, a causa del gran temor que experimentaban. 24. Y 
reunieron todos sus eones, y todas sus esferas, y todos sus súbditos, espantados por 
el gran resplandor que veían en mí. 25. Porque el mundo no hubiera podido soportar 
la luz que había en mí entre los eones, y se hubiera disuelto. 26. Y yo brillaba allí 
con una luz ocho mil setecientas veces mayor que la que fue conmigo cuando yo 
estaba en el mundo con vosotros. 27. Y cuantos había en el círculo de los doce eones 



se aturdieron, viendo la luz que me envolvía, y corrían de un lado para otro. Y todas 
sus regiones, y sus cielos, y sus mundos, se conmovieron, porque no conocían el 
misterio que se había cumplido. 28. Y Adamas, el gran tirano, y todos los tiranos 
que están en los eones comenzaron a combatir contra la luz. 29. Y no pudieron ver lo 
que combatían, porque no veían nada más que una luz muy brillante. 30. Y 
cuando combatían contra la luz, sucumbieron todos y, cayendo sin fuerza, 
quedaron sin aliento, como los habitantes de la tierra al morir. 31. Y yo les arrebaté 
la tercera parte de su fuerza, para que no pudieran persistir en sus malos actos, ni 
los hombres de la tierra los invocasen en sus misterios revelados por los ángeles 
pecadores, y que constituyen la magia. 32. Y así, si los hombres los invocasen con 
fines perversos, no podran ejecutar malas acciones. 33. Y troqué los Heimarménés y 
las esferas que son sus soberanas. Y las volví durante seis meses a la izquierda y 
seis meses a la derecha, ejerciendo sus influencias, según el mandato del primer 
precepto y según el mandato del primer misterio. 34. Y Iâo, el guardián de la luz, las 
había colocado mirando siempre a la izquierda, y ejerciendo así sus influjos y sus 
funciones. 35. Y he aquí que cuando yo llegaba a sus regiones, fueron rebeldes y se 
mostraron hostiles a la luz. 36. Y por eso les quité la tercera parte de su fuerza, para 
que no pudiesen ejercer sus prácticas malévolas. 37. Y cambié los Heimarménés y 
las esferas, poniéndolas a la derecha seis meses para ejercer sus influjos, y seis meses 
a la izquierda.  
Diálogo de Jesús con la Virgen María  
IV 1. Y cuando el Salvador hubo hablado así, dijo: Aquel que tenga oídos para oír 
oiga. 2. Y cuando María oyó las frases del Salvador, miró al espacio durante una 
hora.  
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3. Y dijo: Señor, permíteme hablar con sinceridad. 4. Y Jesús misericordioso contestó 
a María: Eres dichosa, María, y yo te instruiré de todos los misterios concernientes a 
las regiones superiores. 5. Habla con sinceridad, tú, cuyo corazón está más 
enderezado que el de todos tus hermanos hacia el reino de los cielos. 6. Y María dijo 
al Salvador: Señor, tú has dicho: Oiga quien tenga oídos para oír, para que 
entendamos las palabras que nos has dicho. 7. Escúchame, Señor: Tú has dicho: 
Arrebaté la tercera parte de todos los archones de los eones, y cambié los 
Heimarniénés, y las esferas que son sus soberanas, para que, si la raza de los 
hombres que están en el mundo las Invocase en los misterios que los ángeles 
pecadores les han enseñado para ejercer malos actos en los misterios de su magia, no 
pudiesen desde entonces ejercerlos. 8. Puesto que tú les has arrebatado su fuerza, 
aquellos que muestran a los hombres las cosas que están en el porvenir no tendrán, 
desde ahora, la facultad de adivinar lo venidero, porque tú has cambiado sus esferas 
y las has hecho ejercer su influjo seis meses a la derecha y seis a la izquierda. 9. De 
tus palabras, Señor, ha hablado la fuerza que residía en Isaías el profeta, y que dijo 
en parábolas, al hablar de Egipto: ¿Dónde están, oh Egipto, tus adivinos y tus 
intérpretes y tus evocadores? La fuerza que había en Isaías, el profeta, ha profetizado, 
antes que tú vinieses, que tú quitarías su fuerza a los archones de los eones, y que 



cambiarías sus Heimarménés y todas sus esferas. 10. Y cuando el profeta dijo: No 
sabéis lo que hará el Señor, significaba que ninguno de los archones sabía lo que tú 
efectuarías ahora, y lo que dijo Isaías de Egipto debe entenderse también de la 
materia sin eficacia. 11. E Isaías hablaba de la fuerza que hay hoy en tu cuerpo 
material, y que tú has tomado de Sabaoth, el bueno, que está en el hemisferio de la 
derecha. 12. Y por eso, Señor Jesús, nos has dicho: Quien tenga oídos oiga, porque tú 
sabes si el corazón de cada uno aspira ardientemente hacia el reino de los cielos. 13. 
Y cuando María dejó de hablar, dijo el Salvador: María, dichosa tú eres entre todas 
las mujeres de la tierra, porque tú serás el pleroma de todos los pleromas y el fin de 
todos los fines. 14. Y oyendo hablar así María a Jesús, sintió júbilo extremo, y se 
arrodilló y adoró sus pies. 15. Y dijo: Señor, óyeme, y permite que te interrogue 
respecto a las palabras que has dicho acerca de las regiones en que has estado. 16. Y 
Jesús contestó a María, y dijo: Habla con franqueza y no temas, que yo te revelaré 
cuanto me preguntes. 17. Y ella dijo: Señor, los hombres que saben los misterios de 
la magia de los archones de los eones y la magia de los archones de la Heimarméné y 
la de los de la esfera, según los ángeles malos les han enseñado, y los invocan en 
sus misterios, que son su magia, para impedir las buenas acciones, ¿podrán ahora 
cumplir sus designios o no? 18. Y Jesús, contestando a María, dijo: No los cumplirán 
como los cumplían desde el principio, cuando yo les quité la tercera parte de su 
fuerza. Pero lo harán quienes conocen los misterios de la magia del tercer eon. 19. Y 
cuando Jesús dijo estas palabras, Maria se levantó y dijo: Señor, los adivinos, y los 
astrólogos, ¿mostrarán desde ahora a los hombres las cosas futuras? 20. Y Jesús 
contestó a María: Silos astrólogos observan las Heimarménés y las esferas cuando 
estén vueltas a la izquierda, según su primera emanación, sus palabras se 
cumplirán y dirán lo que ha de ocurrir. 21. Pero si se observan las Heimarménés y 
las esferas cuando estén vueltas a la derecha,  
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no dirán nada verdadero. 22. Porque sus influencias estarán trocadas, así como sus 
cuatro ángulos, y sus tres ángulos, y sus ocho figuras. 23. Porque desde el principio 
sus cuatro ángulos, y sus tres ángulos y sus ocho figuras estaban vueltos hacia la 
izquierda Pero yo los cambiaré, haciendo que se vuelvan seis meses a la izquierda y 
seis a la derecha. 24. Y el que haya encontrado su orden desde que yo los cambié, 
disponiendo que seis meses miren a la izquierda y seis a la derecha; quien los haya 
observado de esta manera, sabrá exactamente sus influjos y anunciará cuantas 
cosas harán. 25. E igual será para los adivinos, si invocan el nombre de los archones 
cuando sus influencias, vueltas hacia la izquierda, se les manifiesten. 26. Y 
asimismo con todas las cosas sobre las que interroguen a los decanos. 27. Mas si los 
adivinos invocan sus nombres cuando tienen la faz hacia la derecha, no 
comprenderán nada, pues no estarán en la prístina posición en que Iâo los ha 
colocado, y tendrán un gran desconcierto al no conocer sus tres ángulos, ni sus 
cuatro ángulos, ni sus ocho figuras.  
Diálogo de Jesús con Felipe  



V 1. Y mientras Jesús pronunciaba estas palabras, Felipe estaba sentado, escribiendo 
todo lo que Jesús decía. 2. Y al concluir, se adelantó y, prosternándose, adoró los pies 
de Jesús, diciendo: Señor y Salvador mío, permíteme hablar, para que te interrogue 
sobre lo que nos has dicho acerca de las regiones en que has estado en virtud de tu 
misión. 3. Y el Salvador, misericordioso, contestó a Felipe, y dijo: Tienes permiso. Di 
lo que quieras. 4. Y Felipe replicó a Jesús: Señor, tú has cambiado el modo de ser de 
los archones, y los eones, y de sus Heimarménés, y esferas, y de todas sus regiones, 
y los has desconcertado en su camino y extraviado en su ruta. ¿Has hecho esto para 
la salvación del mundo, o no? 5. Y Jesús contestó a Felipe y a sus discípulos: Yo he 
cambiado su ruta por salvar todas las almas. 6. Porque en verdad os lo digo: De no 
haberlos desviado, ellos hubieran perdido muchas almas. 7. Y hubiera pasado mucho 
tiempo antes de que los archones de los eones, y los archones de Heimarméné, y de la 
esfera, y todas sus regiones, y sus cielos, y sus eones, hubieren sido destruidos. 8. Y 
las almas hubieran pasado mucho tiempo fuera de ese lugar, y el número de las 
almas de justos que fueran puestas por el misterio en posesión de las regiones 
superiores y en tesoro de la luz hubieran dejado de llenarse. 9. Y por eso he desviado 
su camino, para que fuesen perturbados, y perdiesen la fuerza que forma la materia 
de su mundo, para que los que han de salvarse sean prontamente purificados y 
llevados a las regiones superiores, y para que los que no deban salvarse sean 
destruidos. 10. Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras a sus discípulos, María, la 
dichosa y de buen lenguaje, se adelantó, y se prosternó a los pies de Jesús, diciendo: 
Señor, perdóname si te hablo, y no te enojes contra mí por lo mucho que te 
interrogo. 11. Y el Salvador, en su misericordia, dijo a María: Di lo que quieras y te 
contestaré con claridad. 12. Y María respondió a Jesús: Señor, ¿cómo se detendrán 
las almas fuera de ese lugar y  
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cómo serán rápidamente purificadas? 13. Y el Salvador contestó a María: María, tú 
buscas la verdad en todas tus preguntas, que son razonadas, y llevas la luz a todo 
con tu celo. 14. Desde ahora no os ocultaré nada, mas os revelaré todo con esmero y 
con claridad. Escúchame, María, y vosotros, discípulos, recoged mi palabra.  
Jesús explica a sus discípulos su combate con los seres de las esferas superiores  
VI 1. Antes que yo divulgase mi misión a los archones de los eones, y a los archones 
de la Heimarméné, y de las esferas, estaban todos ellos ligados a sus cadenas, y a 
sus esferas, y a sus sellos, según el orden en que Iáo, el guardián de la luz, los situó 
desde el comienzo.  
2. Y cada uno estaba en su puesto y hacía su camino según la forma que le trató Iâo, 
el guardián de la luz. 3. Y cuando llegó el tiempo de Melquisedec, el gran heredero de 
la luz, llegó al medio de todos los archones y todos los eones, y les quitó la luz pura a 
todos los eones y archones de la Heimarméné y de las esferas.  
4. Porque les quitó lo que los había turbado. Y excitó la vigilancia que hay sobre 
ellos, y les quitó la fuerza que había en ellos, y las lágrimas de sus ojos, y el sudor 
de sus cuerpos. 5. Y Melquirededo, el heredero de la luz, purificó estas fuerzas, para 
llevar su luz al tesoro de la luz.  



6. Y los satélites de los archones recogieron toda su materia, y los satélites de los 
archones de las Heimarménés, y los satélites de todas las esferas que están debajo de 
los archones la recibieron para hacer las almas de los hombres, y de los rebaños, y de 
los reptiles, y de las bestias, y de los pájaros, y enviarla al mundo de los hombres. 7. 
Y las potencias del sol y las potencias de la luna, cuando miraron al cielo y vieron 
los sitios de los caminos de los eones y de las Heimarménés y de las esferas, vieron 
que la luz les había sido quitada. 8. Y tomando la luz pura y los residuos de la 
materia, la acarrearon a la esfera que hay debajo de los eones, para hacer las almas 
de los hombres, y para hacer los reptiles, y las bestias de carga, y los animales, y los 
pájaros, siguiendo el círculo de los archones de esta esfera, y siguiendo las figuras 
de su conversión, para echarlas en el mundo de los hombres, y convertirlas en almas 
de este lugar, según el modo que os he dicho. 9. Y esto hacían con perseverancia, 
antes que su fuerza no fuese disminuida ni debilitada, y quedaran débiles e 
impotentes. 10. Y cuando quedaron impotentes y su fuerza hubo cesado, y quedaron 
debilitados en su fuerza, y la luz que había en su región cesó, y su reino fue 
disuelto, he aquí que una vez que hubieron conocido por un tiempo estas cosas, 
Melquisedec, el heredero de la luz, vino de nuevo para entrar en medio de todos los 
archones de los eones y de todos los archones de la Heimarméné y de las esferas, y los 
conturbó, y los oprimió para arrancarles su fuerza, y el aliento de su boca y el sudor 
de sus cuerpos. 11. Y Melquisedec, el heredero de la luz, los purificó de un modo que 
efectuó con perseverancia, y llevó su luz al tesoro de la luz. 12. Y cuando yo vine 
para ascender al ministerio a que he sido llamado por· orden del primer misterio, 
subía en medio de los doce archones de los eones, revestido de mi investidura. 13. Y 
yo resplandecía con una luz inmensa, y no había especie de luz que no estuviera en 
mí. 14. Y cuando todos los tiranos, el gran Adamas y los tiranos de los doce eones, 
se  
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esforzaron en combatir con la luz de mi investidura, querían tener su posesión para 
permanecer en sus reinos. 15. Y lo hacían ignorando a quién combatían. Y cuando 
combatían con la luz, yo, siguiendo la orden del primer misterio, troqué sus 
caminos y las armas de sus eones, y las sendas de sus Heimarménés, y las vías de 
su esfera.  
16. Y las puse seis meses mirando los tres ángulos de la izquierda, y los cuatro 
ángulos y las cosas que están en su región, y sus ocho figuras, según la forma en 
que estaban desde el comienzo. Y cambié su conversión y su dirección. 17. Mas 
cuando les quité la tercera parte de sus fuerzas cambié las esferas, a fin de que 
mirasen un tiempo a la derecha y otro a la izquierda.  
18. Y cambié su curso, y toda su vía, y aceleré la vía de su curso, para que fuesen 
purificados rápidamente, y abrevié su círculo e hice ligera su vía. 19. Y se 
apresuraron mucho, y fueron excitados en su vía, y no pudieron, desde entonces, 
devorar la materia de su pura luz.  
20. Y abrevié su tiempo y su duración, para que el número de las almas justas que 
recibiesen los misterios y entrasen en el tesoro de la luz se cumpliese pronto. 21. Si 



yo no hubiese abreviado su tiempo, ni cambiado su curso, ellos no habrían dejado a 
ningún alma venir al mundo, por la materia de su residuo, que hubiesen 
devorado. 22. Y una multitud de almas se habrían perdido. Y por eso yo he dicho: He 
abreviado el tiempo pensando en mis elegidos. 23. De otro modo, ningún alma 
hubiera podido salvarse. Y he abreviado los tiempos por las almas justas que han de 
recibir los misterios, y que son las almas de los elegidos. 24. Y si no hubiese 
abreviado su tiempo, ningún alma material habría podido salvarse. 25. Sino que 
habrían sido consumidas en el fuego que está en la causa de los archones. 26. Y 
estas son las cosas sobre las cuales me has preguntado.  
Jesús relata su encuentro con la Sabiduría fiel  
VII 1. Y cuando Jesús hubo hablado así a sus discípulos, todos se prosternaron a la 
vez, y lo adoraron, diciendo: Nosotros, tus discípulos, hemos sido elevados sobre todos 
los hombres, por la grandeza de las cosas que nos estás diciendo. 2. Y Jesús siguió 
hablando, y dijo a sus discípulos: Oíd lo que me ocurrió con los archones de los doce 
eones, y con todos sus archones, y sus maestros, y sus dignidades, y sus ángeles, y 
sus arcángeles.  
3. Cuando vieron la brillante vestidura que había sobre mí, y cada uno vio el 
misterio de su nombre en la vestidura brillante de que yo iba cubierto, todos se 
prosternaron unánimemente, adorando mi brillante investidura, y diciendo: El 
Señor del universo nos ha cambiado.  
4. Y cantaron a coro un cántico desde el interior de los interiores, y todas sus triples 
potencias, y sus antepasados, y sus ángeles, y sus fuerzas engendradas de sí 
mismos, y sus virtudes, y sus dioses, y todos sus magnates. 5. Y vieron a los 
guardianes de sus regiones, al perder parte de su fuerza, caer en una gran debilidad, 
y tuvieron gran miedo ellos mismos.  
6. Y descubriendo el misterio de su nombre en mi envoltura, se apresuraron a venir a 
adorarlo, y no pudieron por la suma luz que había conmigo. 7. Y alejándose un 
poco, lo adoraron. Y adoraron la luz de mí investidura, y todos cantaban un himno 
del interior de los interiores.  
8. Y sucedió que cuando los guardianes que hay al lado de los archones vieron todas 
estas cosas, cayeron en el abatimiento y se desplomaron fuera de sus regiones. 9. Y 
quedaron como los habitantes del mundo cuando son heridos de muerte, y no  
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alentaban, y estaban del mismo modo que cuando yo les arrebaté su fuerza. 10. Y he 
aquí que cuando yo me alejaba de estos eones, cada uno de los que están en los doce 
eones fueron restituidos a sus sitios, y cometieron acciones malas, según el modo en 
que yo los había dispuesto. 11. Porque pasan seis meses vueltos hacia la izquierda, 
cometiendo hechos generosos en sus tres ángulos, y en sus cuatro ángulos, y en los 
que están en su región. 12. Y otros seis meses mirando a la derecha, y hacia sus tres 
ángulos, y hacia sus cuatro ángulos, y hacia los que pertenecen a su región. 13. Y 
éste es el modo como irán aquellos que están en el Heimarméné y en las esferas. 14. 
Y ocurrió que subí muy luego a las regiones superiores, hacia los velos de la trecena 
región de los eones. 15. Y cuando llegué ante sus velos, éstos se abrieron delante de 



mí. 16. Y entré a la trecena región de los eones, y encontré sola a la Sabiduría fiel, 
sin que ninguno de los eones estuviese cerca de ella. 17. Y estaba bajo la 
decimotercera región de los eones, y sentados, y lloraba porque no la habían 
conducido a la decimotercera región, que es su lugar en las regiones superiores. 18. Y 
se afligía por los sufrimientos que le había causado el orgullo de uno de los tres 
triples poderes. Y cuando yo os hable de la emanación, os diré el misterio de su 
creación. 19. Y cuando me vio la Sabiduría fiel, y contemplé la luz que me rodeaba, 
y en la que no faltaba ninguna especie de luz, sufrió una gran turbación. 20. Y 
mirando la luz de mi vestidura, vio el misterio de mi nombre trazado sobre mi 
vestidura, y todo el esplendor de su misterio como lo había sido desde el principio en 
las regiones superiores y en la trece región de los eones. 21. Y dirigió un himno a la 
luz que había en las regiones superiores, que ella vio en los velos del tesoro de la 
luz. 22. Y cuando Jesús hubo dicho estas cosas a sus discípulos, María se adelanté, y 
dijo: Señor, yo te he oído decir que la divina Sabiduría estaba también en los 
veinticuatro próbolos, pero no estaba en su región, porque tú has dicho: Yo la encontré 
debajo de la decimotercera región de los eones. 23. Y Jesús, contestando, dijo a sus 
discípulos: La fiel Sabiduría estaba en la trecena región de los eones, donde están 
todas sus hermanas invisibles, que son, ellas mismas, los veinticuatro próbolos del 
gran invisible. 24. Y ocurrió que por orden del primer misterio, la Sabiduría divina 
miró a lo alto y vio las alas del tesoro de la luz. 25. Y deseé ir a aquella región, pero 
no pudo llegar. Y dejó de efectuar el misterio de la trecena región de los eones, y 
dirigió un himno a la luz de las regiones inferiores, que está en la luz de las alas 
del tesoro de la luz. 26. Y cuando ella elevaba su himno a las regiones superiores, 
todos los archones que están en las doce regiones de los eones sintieron odio hacia 
ella, porque ellos estaban en las regiones inferiores, y ella se detuvo en sus misterios 
y quiso elevarse por encima de ellos. 27. Y por esto se irritaron contra ellas y la 
odiaron. 28. Y el gran triple poder orgulloso, que es la tercera de las triples potencias 
y que reside en la trecena región de los eones, aquel que fue insumiso, no dando 
toda la pureza de la fuerza que había en él, y no mostrando la luz pura en el tiempo 
en que los archones dieron su pureza, quiso ser soberano en toda la trecena región de 
los eones y en las que están debajo. 29. Y aconteció que todos los archones de las doce 
regiones de los eones se enfurecieron  
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contra la Sabiduría fiel, que estaba sobre ellos. 30. Y sintieron hacia ella odio sumo, 
y el gran triple poder orgulloso de que os he hablado siguió a los archones de las doce 
regiones de los eones, y se irritó contra la Sabiduría fiel. 31. Y la odió 
extremadamente, porque quería ir a la luz que está sobre él, y proyectó fuera de sí 
una gran fuerza con rostro de león, hecha de la materia de que es él. 32. Y proyectó 
muchas otras emanaciones materiales, y las proyectó a las regiones inferiores, en 
medio del caos, para que tendiesen lazos a la Sabiduría fiel y le quitasen la fuerza 
que hay en ella. 33. Porque quería ir a la región superior que hay sobre ellos, y 
porque dejó de cumplir sus misterios. 34. Y ella continuó llorando, buscando la luz 
que había visto. 35. Y los archones que permanecían en el misterio de que ellos se 



ocupan, tuvieron odio contra ella, y todos los guardianes que vigilan las puertas de 
los eones tuvieron también odio contra ella.  
Asechanzas que tiende el gran triple poder a la Sabiduría fiel  
VIII 1. Y ocurrió, según disposición del primer orden, que el gran triple poder 
orgulloso, que es uno de los tres poderes, condujo a la Sabiduría a la decimotercera 
región de los eones. 2. Y era para que contemplase los lugares del infierno y viese en 
aquellos lugares su potencia de luz con rostro de león.  
3. Y quería que fuese allí, para que le quitasen la luz que había en ella. 4. Y la 
Sabiduría miró desde arriba, y vio la fuerza de aquella luz en la región de los 
infiernos, y no supo que pertenecía al triple poder orgulloso. 5. Sino que pensó que 
provenía de la luz que ella había visto desde el principio en la región superior, y que 
venía de las alas del tesoro de la luz. 6. Y pensó dentro de sí: Iré a tomar la luz que 
los eones de la luz han creado para mí, a fin de que yo pueda llegar a la luz de las 
luces, que está en la altura de las alturas. 7. Y con estos pensamientos salió de su 
lugar hacia la trecena región de los eones, y subió hacia los doce eones. 8. Y los 
archones de los eones la vieron y se irritaron contra ella, porque quería elevarse a las 
regiones superiores. 9. Y al salir de las doce regiones de los eones, vino a los parajes 
del caos, y avanzó hacia la fuerza de la luz con cara de león para devorarla. 10. Y 
todos los defensores de la materia la rodearon. Y la gran fuerza de la luz con faz de 
león devoró la potencia de la luz en la Sabiduría y purgó su luz, que ella había 
devorado, y su materia. 11. Y la arrojaron en el caos, que es en su mitad de llamas y 
en su otra mitad de tinieblas. 12. Y había un archon con rostro de león, y era 
Ialdabañrt, de quien yo os he hablado muchas veces. 13. Y cuando todo esto sucedió, 
la Sabiduría se encontro en una extremada debilidad. 14. Y la fuerza de la luz con 
rostro de león comenzó a arrebatar todas las fuerzas de la luz en la Sabiduría, y 
todas las fuerzas de la materia del poder orgulloso rodearon a la vez a la Sabiduría y 
la atormentaron. 15. Y la Sabiduría fiel, lanzando grandes gritos, se dirigió a la 
luz de las luces que vio desde el principio, implorando su ayuda. 16. Y le suplicó, 
con estas palabras: Luz de las luces, a quien he implorado desde el  
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comienzo, escucha ahora, ¡oh luz!, mis súplicas. 17. Protégeme, luz, porque malos 
pensamientos han entrado en mí. 18. Y he mirado, ¡oh luz!, las regiones del 
infierno, y he visto la luz en ese lugar, y he venido aquí pensando alcanzar esa 
luz. 19. Y he caído en las tinieblas que son el caos del infierno. 20. Y no he podido 
volver a mí lugar, porque he sido atormentada por todos mis enemigos, y la fuerza 
del rostro de león me ha arrebatado la luz que había en mí, y yo he implorado tu 
auxilio, y mi voz no se ha elevado en las tinieblas. 21. Y he mirado a lo alto, para que 
la luz en la que creo me asista. 22. Y cuando he mirado a lo alto, he visto todos los 
archones de una multitud de eones. 23. Y mirándome en este estado, se alegraban de 
mis gritos. Y yo no les he hecho ningún mal. 24. Mas me odian sin motivos. Y 
cuando los próbolos del triple poder han visto que los archones de los eones se 
regocijaban de mi mal, han comprendido que los archones de los eones no me 
prestarían su socorro. 25. Y los que me afligían injustamente han tenido confianza 



y me han arrebatado la luz que yo había recibido de ellos. 26. Mas tú, luz verdadera, 
sabes que yo he hecho esas cosas cándidamente, creyendo que la luz de faz de león 
era tuya. 27. Y el pecado que he cometido es patente ante ti. 28. No permitas, Señor, 
que yo permanezca más tiempo así. Porque yo he creído desde el principio en tu 
luz. 29. Señor, luz de las fuerzas, no me dejes más tiempo privada de tu luz, porque 
por ansia de tu luz he caído en la aflicción y la vergüenza me ha cubierto. 30. Y por 
ansia de tu luz he quedado extraña a mis hermanas invisibles, y a las emanaciones 
del gran Barbelón. 31. Y esto me ha ocurrido, ¡oh luz!, porque he deseado penetrar en 
tu círculo. 32. Y ha venido contra mí la cólera del orgulloso, aquel que no escuchó tu 
orden para que expandiese su luz. 33. Porque yo he estado en la región de los eones y 
no he practicado su misterio, y todos los guardianes de las puertas de las regiones de 
los eones me buscaban, y cuantos comprenden sus misterios me perseguían. 34. 
Mas yo he mirado hacia ti, luz, y he creído en ti. 35. No me dejes en la aflicción de la 
oscuridad del caos, mas líbrame de estas tinieblas. 36. Si tú quieres venir a 
salvarme, grande es tu misericordia; escúchame en la verdad, y sálvame. 37. Estas 
son las palabras que dijo la Sabiduría fiel, y el que tenga oídos para oír que oiga.  
Jesús responde a las consultas de María, Marta y Pedro  
IX 1. Y María dijo: Señor, mis oídos reciben la luz y yo oigo en mí fuerza de luz. 2. 
Oye, pues, lo que tengo que decir sobre las palabras de la fiel Sabiduría al confesar 
su pecado. 3. Tu fuerza de luz ha sido profetizada por boca de David, cuando dijo en 
su salmo sesenta y ocho: Dios mío, protégeme, porque las aguas han llegado hasta 
mi alma. 4. Y dijo luego María: Tal es, Señor, la explicación de la súplica de la 
Sabiduría fiel. (No hay versículo 5) 6. Y siguió hablando, y dijo: La fiel Sabiduría 
elevó un himno de este modo: 7. Luz de las luces, yo creo en ti; no me dejes para 
siempre en las tinieblas.  
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8. Ayúdame y protégeme en tus misterios. Acerca tu oído a mí y sálvame. 9. Que la 
fuerza de tu luz me preserve y me lleve hasta los eones elevados. 10. Y líbrame de la 
fuerza de faz de león y de todos mis enemigos. 11. Porque yo he creído en ti desde el 
comienzo, y tú eres mi salvador y mi tesoro de luz.  
12. Mi boca está llena de gloria, para que cante siempre tus alabanzas y el misterio 
de tu grandeza. 13. No me dejes en el caos y no me abandones. Porque mis enemigos 
me han querido arrebatar toda mi luz.  
14. Vuélvete a mí, ¡oh luz!, y líbrame de estos malvados. 15. Que quienes han 
querido quitarme mi fuerza caigan, ¡oh luz!, en las tinieblas. 16. Y cuando dijo 
estas palabras, Jesús preguntó a sus discípulos: ¿Comprendéis lo que os digo? 17. Y 
Pedro se adelantó, y dijo: Señor, no permitas hablar siempre a esta mujer, porque 
ocupa nuestro puesto y no nos deja hablar nunca. 18. Y Jesús dijo a sus discípulos: 
Adelántese y hable aquel en quien obre la fuerza de la inteligencia. 19. Porque yo 
veo, Pedro, tu fuerza en el conocimiento de las palabras que dijo la fiel 
Sabiduría. 20. Ven, pues, y da tu explicación entre tus hermanos. 21. Y Pedro fue, y 
dijo: Señor, tu fuerza ha sido profetizada por David en el salmo sesenta y nueve, 
cuando dijo: Señor Dios mío, piensa en socorrerme. 22. Y el Salvador dijo: Ésa es la 



explicación del himno de la Sabiduría fiel. 23. Dichosos vosotros entre todos los 
hombres de la tierra, porque os he revelado estos misterios. 24. Y en verdad os lo digo: 
Yo os explicaré los misterios de todas las regiones de mi Padre y de todas las regiones 
del primer misterio. 25. Para que lo que aprobéis en la tierra sea aprobado en el reino 
de las regiones superiores, y para que lo que rechacéis en la tierra sea rechazado en el 
reino de mi Padre, que está en los cielos. 26. Escuchad, pues, y entended las palabras 
que la Sabiduría fiel pronunció. 27. Luz de las fuerzas, protégeme. 28. Que los que 
quieren quitarme mi luz sean hundidos en el caos. 29. Y que sean sumidos en las 
tinieblas los que me persiguen diciendo: Seremos más fuertes que ella. 30. Que se 
regocijen cuantos buscan la luz y que digan siempre: Yo celebraré el misterio de los 
que quieren tu misterio. 31. Protégeme, pues, ¡oh luz!, porque yo necesito mi luz, 
que mis enemigos me quieren arrebatar. 32. Tú eres mi salvador, luz; sácame y 
libértame de este caos. 33. Y cuando Jesús hubo expuesto así a sus discípulos el 
cántico tercero de la Sabiduría fiel, agregó: 34. Que quien comprenda el sentido del 
tercer cántico de la fiel Sabiduría se adelante a darnos su explicación. 35. Y Marta 
se abrazó a sus pies, dando gritos y llorando, y entregándose al dolor y a la 
humillación. 36. Y dijo: Señor, ten piedad de mí y extiende sobre mí tu misericordia, 
y permite que dé yo la explicación del tercer himno de la Sabiduría fiel. 37. Y Jesús, 
dando la mano a Marta, dijo: Bienaventurado el que se humille, porque él disfrutará 
misericordia.  
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38. Dichosa tú eres, Marta: Danos la explicación del canto de la fiel Sabiduría. 39. Y 
Marta dijo: Tu fuerza, Señor, ha sido profetizada en el salmo setenta de David, 
cuando dijo: Señor, creo en ti. No permitas que yo sea humillado para siempre. 40. Y 
éste es, Señor, el sentido del tercer himno de la fiel Sabiduría. 41. Y cuando Jesús 
oyó estas frases de Marta, dijo: Marta, tú has hablado bien.  
Interpretación que da Juan a la cuarta plegaria de la Sabiduría fiel  
X 1. Y Jesús, continuando su discurso, dijo a sus discípulos: La Sabiduría.fiel hizo 
su cuarta plegaria. 2. Y la dijo antes que la fuerza de rostro de león y las 
emanaciones materiales que había con ella y que había enviado el poder orgulloso 
volviesen a atormentarla. 3. Y dijo así: Luz en la que yo he creído, oye mi ruego, y 
que mi voz ascienda hasta tu morada. 4. No vuelva lejos de mí la imagen de tu 
luz. 5. Mas dirígela a mí, que estoy en la aflicción. 6. Arráncame, sálvame de esta 
destrucción, porque mi tiempo desaparece y yo me estoy convirtiendo en materia. 7. 
Mi luz me ha sido quitada y mi fuerza ha sido destruida. 8. Y he perdido la 
memoria de mi misterio, al que he sido consagrada desde elprincipio. 9. Y mi fuerza 
ha sucumbido en virtud de mi espanto. 10. Y me he convertido como en un demonio 
que habita en la materia, o como en un decano que está sólo en el aire. 11. Y mis 
enemigos han dicho: En lugar de la luz que hay en ella, la llenaremos del caos. 12. 
Y he devorado el sudor de mi sustancia y la amargura de las lágrimas de la materia 
de mis ojos. 13. Para que los que me atormentan no me arrebaten estas otras 
cosas. 14. Y todas estas cosas, luz, me han sucedido por tu disposición, y ha sido tu 
decisión y tu voluntad que me sucedieran. 15. Y tu voluntad me ha traído al 



infierno y he venido al infierno como la fuerza del caos. 16. Y mi fuerza se ha 
helado en mí. 17. Señor: Tú eres la luz en la eternidad y visitas en toda Ocasión a 
los afligidos. 18. Álzate, luz, busca mi camino y el alma que hay en mí. 19. Porque 
se ha cumplido la orden que tú habías dado para mi aflicción. 20. Y ha llegado el 
tiempo de que yo busque mi camino y mi alma; el tiempo que tú has marcado para 
buscarme. 21. Y en este tiempo, todos los archones de los eones de la materia temerán 
tu luz. 22. Y todas las emanaciones de la decimotercera región de los eones de la 
materia temerán los misterios de tu luz. 23. Para que los demás se revistan de la 
pureza de su luz cuando el Señor busque la fuerza de nuestra alma. 24. Y este 
misterio es el modelo ofrecido a la raza que está por crear, y esta raza eleva un himno 
a las regiones superiores. 25. Yla luz mira desde lo alto de su luz y mirará toda la 
materia, para oír los gemidos de los que están encadenados. 26. Para romper la 
fuerza de las almas, cuya fuerza ha sido sujeta, y para poner su nombre en el alma 
y su misterio en la fuerza. 27. Y cuando Jesús hubo hablado así a sus discípulos, 
dijo: He aquí la cuarta plegaria de la Sabiduría fiel. Y el que sepa comprender que 
comprenda.  
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28. Y cuando Jesús dijo esto, Juan se adelantó, y adoró el pecho de Jesús, y dijo: 
Señor, perdóname y déjame que yo dé la explicación de la cuarta plegaria que elevó 
la fiel Sabiduría. 29. Y Jesús dijo a Juan: Yo te autorizo y te animo a dar la 
explicación de la cuarta plegaria que elevó la Sabiduría fiel.  
30. Y Juan repuso y dijo: Señor, tu fuerza ha profetizado lo que dijo la fiel Sabiduría 
en el salmo ciento uno de David. 31. Señor: Oye mi plegaria y que mis clamores 
lleguen a ti. 32. Y al concluir Juan estas palabras, dijo Jesús: Es acertado, Juan, y en 
el reino de la luz te está reservado un puesto.  
Felipe interpreta el sentido de la quinta plegaria que elevó a la Sabiduría fiel  
XI 1. Y Jesús, persistiendo en su discurso, dijo a sus discípulos: 2. Las emanaciones 
del triple poder orgulloso atormentaron a la Sabiduría fiel en el caos, porque querían 
quitarle su luz. 3. Y el tiempo de sacarla del caos no había llegado aún. 4. Y la orden 
del primer misterio no había llegado todavía, y yo no debía aún salvarla del caos. 5. 
Y cuando las emanaciones materiales la torturaban, ella clamó. 6. Y dijo su quinta 
súplica: Luz de mi salvación, yo te elevo un himno en el lugar de las regiones 
superiores y, a la vez, del caos. 7. Porque yo te elevo el himno que te dirigía en las 
regiones Superiores. 8. Ven a mí, ¡oh luz! Vuelve el espíritu, ¡oh luz!, hacia mi 
súplica. 9. Porque mi fuerza está llena de tinieblas y mi luz se ha perdido en el 
caos. 10. Y me he convertido, como en los archones del caos, que están en las regiones 
inferiores. 11. Y soy como un cuerpo material, para el que no hay salvador en las 
regiones superiores 12. Y me he convertido como en las materias cuya fuerza ha sido 
quitada, y que han caído en el caos, y tú no las has salvado, y han perecido. 13. Y 
me han sumido en las tinieblas infernales, en la oscuridad. 14. Allí donde están las 
materias inertes y privadas de toda fuerza. 15. Y tú has dado mandato sobre mí y 
sobre cuantas cosas has organizado. 16. Y me has alejado tu aliento, y me has 
hundido en el abismo. 17. Y por tu mismo mandato sobre las cosas que has 



ordenado, mis enemigos están atormentándome. 18. Y me odian, y no me auxilian, 
y estoy casi del todo perdida, y mi luz ha disminuido en mí. 19. Y he clamado a la 
luz, con toda la luz que hay en mí, y he alzado las manos elevándola, hacia ti. 20. 
Y ahora, luz, ¿se ha cumplido tu voluntad en el caso? 21. ¿Se elevarán entre las 
tinieblas los liberadores que han de Venir según tu voluntad? 22. ¿Y darán el 
misterio de tu nombre en el caos? 23. ¿Dirán tu nombre en el caos que tú no 
iluminas? 24. Yo te glorifico, luz, y mi voz te llegará en las regiones 
Superiores. 25. Que tu luz venga sobre mí, porque me han quitado mi luz. 26. Y yo 
estoy en el sufrimiento por causa de la luz, desde que mis enemigos me atacan. 27. 
Y cuando he mirado a lo alto, hacia la luz, y he mirado el infierno, he caído en el 
infierno, según la disposición de la luz, elevándome en el caos.  
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28. Y tu mandato ha venido sobre mí, y los temores y turbaciones que tú has fijado 
me han rodeado, abundantes como las aguas. 29. Y se han apoderado totalmente de 
mí. 30. Y, según tu voluntad, no has dejado que mi compañera me ayudase y 
socorriese en esta aflicción.  
31. Tal es la quinta plegaria que formuló la fiel Sabiduría en el caos, cuando estaba 
atormentada por las emanaciones materiales del triple poder. 32. Y cuando Jesús 
hubo hablado así a sus discípulos, les dijo: Que oiga quien tenga oídos para oír.  
33. Y quien tenga en sí el hálito brillante, que se adelante y dé la explicación del 
quinto ruego de la Sabiduría fiel. 34. Y se levantó Felipe cuando hubo hablado 
Jesús. 35. Y dejó en el suelo un libro que tenía entre las manos, y en ese libro escribía 
las palabras de Jesús, y todas las cosas que había hecho.  
36. Y Felipe, adelantándose dijo a Jesús: Señor: yo soy aquel a quien has confiado el 
cuidado del mundo. 37. Para que escriba cuantas cosas nosotros decimos y 
hacemos. 38. Y no me has permitido exponer la explicación del misterio de las 
súplicas de la Sabiduría fiel.  
39. Y mi espíritu se ha agitado fuertemente en mí, para que yo diese la explicación 
de ese misterio. 40. Y me he adelantado, porque soy el que escribo todas las cosas. 41. 
Y Jesús, oyendo a Felipe, fe dijo: Escucha, Felipe, que yo te hablo, porque es a ti, y a 
Tomás, y a Mateo, a quienes el primer misterio ha ordenado escribir todas las cosas 
que yo diga y haga y cuantas cosas veáis.  
42. Aún no ha terminado el número de palabras que tú debes transcribir por 
escrito. 43. Y cuando termines, tú tendrás holgura para decir lo que quieras. 44. 
Mas ahora, vosotros tres, escribid las cosas que yo diga y que yo haga, y que yo vea, 
para que dé testimonio de todo en el reino de los cielos. 45. Y cuando Jesús concluyó 
estas palabras, dijo a sus discípulos: Quien tenga oídos para oír que oiga. 46. Y 
Marta se levantó de entre los discípulos y se puso junto a Felipe. 47. Y dijo: Señor, 
mi oído ha entendido la voz de la luz, y estoy presta a oír, según la fuerza de mi 
entendimiento, la palabra que tú has dicho. 48. Mas, Señor, déjame que te hable con 
claridad. 49. Porque tú has dicho: Que oiga quien tenga oídos para oír. 50. Y has 
dicho también a Felipe: A ti, y a Tomás, y a Mateo, se os ha encargado por el primer 
misterio de escribir todas las cosas del reino de la luz, para que deis testimonio de 



ellas. 51. Oye, pues, la explicación de la palabra que tu fuerza de luz hizo profetizar 
a Moisés cuando dijo: De toda cosa se hará constancia por medio de dos o tres 
testigos. 52. Y estos tres testigos son Felipe, Tomás y Mateo. 53. Y cuando Jesús oyó 
esto, dijo: Ésa es, María, la explicación 54. Adelántate, pues, Felipe, y danos la 
explicación de la quinta súplica de la Sabiduría fiel. 55. Y luego siéntate hasta el 
fin de la misión que se te ha encomendado, que es la de escribir todas las cosas del 
reino de la luz. 56. Y tú continuarás diciendo lo que tu espíritu comprenda. 57. 
Mas ahora, explica el misterio de la quinta plegaria de la fiel Sabiduría. 58. Y Felipe 
respondió a Jesús, y dijo: Escucha, Señor, la explicación que yo doy de la  
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quinta plegaria de la fiel Sabiduría. 59. Tu fuerza ha profetizado sobre ella, 
diciendo en el salmo ochenta y siete de David: Señor, Dios de mi salvación, yo clamo 
hacia ti de noche y día. 60. Que mí palabra llegue hasta ti y presta oído a mi 
súplica. 61. Y Jesús, oyendo estas palabras, dijo: Ven y siéntate, querido Felipe, y 
escribe cuantas cosas yo haga, y cuantas palabras yo diga, y cuantas cosas 
veas. 62. Y Felipe se sentó y escribió.  
Andrés y María interpretan palabras de la Sabiduría fiel y de Jesús  
XII 1. Y Jesús continuó hablando a sus discípulos. 2. Y les dijo: La fiel Sabiduría 
volvió a elevar clamores hacia la luz. 3. Y ésta le remitió el pecado que había 
cometido. 4. Y dejando su sitio, entró en las tinieblas. 5. Y la Sabiduría fiel elevó su 
sexta impetración de esta manera: 6. Yo te alabo, luz, en las tinieblas de los 
infiernos. 7. Escucha mi súplica y que tu luz atienda el clamor de mis plegarias. 8. 
Porque yo no iría ante ti, y tú me abandonarías, si tú no existieras, oh luz, mi 
liberadora, a causa de la luz de tu nombre. 9. Yo he creído en ti, luz, y tú eres mi 
fuerza. 10.. Y he sido fiel a tu misterio, y mi fuerza ha creído en la luz que está en lo 
alto, y ha creído en ella hasta cuando estaba sumida en el caos del infierno. 11. Y 
toda la fuerza que hay en mí ha creído en la luz, aun cuando estaba sumida en las 
tinieblas del infierno. 12. Y ellas ceerán también cuando lleguen a las regiones 
superiores, porque Él nos verá y nos rescatará. Y el misterio de su salvación es 
grande. 13. Y Él preservará todas las fuerzas contra el caos, en virtud de mi falta, 
cuando, dejando mi sitio, yo he venido al caos. 14. Y quien pueda entender que 
entienda. 15. Y cuando Jesús acabó estas palabras, dijo a sus discípulos: 
¿Comprendéis lo que os he dicho? 16. Y Andrés se adelantó, diciendo: Señor, la 
fuerza de tu luz profetizó por boca de David, en su ciento veintinueve salmo, al decir: 
Y he clamado, Señor, desde el fondo del abismo... Escucha mi voz. Que Sirad ponga 
su confianza en el Señor. 17. Y dijo Jesús: Está bien, Andrés; bienaventurado seas. 
Que ésa es la explicación de la plegaria de la Sabiduría. 18. En verdad, en verdad, os 
digo, que yo os haré conocer todos los misterios de la luz. 19. Y toda gnosis, desde el 
interior de los interiores hasta el exterior de los exteriores. 20. Y desde el Inefable 
hasta las tinieblas de las tinieblas. 21. Y desde la luz de las luces. Y desde los dioses 
hasta los demonios. 22. Y desde todos los señores hasta todos los decanos. Y desde 
todas las revoluciones hasta todas las emanaciones. 23. Y desde la creación de los 
hombres hasta la de las bestias, y los animales, y los reptiles. 24. Y así se os llamará 



perfectos y completos en todas las cosas. 25. En verdad, en verdad, os digo: cuando 
yo sea en el reino de mi Padre, vosotros estaréis conmigo. 26. Y cuando el número 
del perfecto se cumpla, para que la mezcla sea destruida, yo ordenaré que os 
conduzca a todos los dioses que no han dado aún la fuerza de su luz. 27. Y 
ordenaré al fuego de la Sabiduría que respete a los perfectos y consuma a los  
277  
tiranos hasta que hayan dado la última pureza de su luz. 28. Ycuando Jesús habló 
así, dijo a sus discípulos: ¿Comprendéis lo que os digo? 29. Y María dijo: He aquí, 
Señor, el sentido de las palabras que tú has dicho. Tú has dicho que en la 
destrucción de la nada tú estarás sentado sobre la fuerza de la luz. 30. Y que 
nosotros, tus discípulos, estaremos sentados a tu diestra. 31. Y que juzgaremos a los 
tiranos que no hayan dado aún la pureza de su luz. 32. Y del fuego que has dicho 
que debe consumirlos hasta que hayan dado la última luz que hay en ellos, tu 
fuerza de luz ha profetizado en el salmo veinticuatro, en que dice David: 33. Dios se 
sentará en la asamblea de los dioses para juzgar a los dioses. 34. Y Jesús dijo: Está 
bien, María.  
Interpretación de Tomás  
XIII 1. Y continuó hablando y dijo a sus discípulos: Y sucedió que cuando la fiel 
Sabiduría hubo dicho la sexta súplica de la remisión, se volvió a las regiones 
inferiores. 2. Para ver si sus pecados se le habían remitido, y para ver si iba a ser 
conducida al caos, ya que la orden del primer misterio para remitirle su pecado no se 
había dado aún para sacarla del caos. 3. Y se volvió a las regiones superiores, a fin de 
ver si su súplica se había entendido. 4. Y vio a los doce archones de los doce eones 
burlándose y regocijándose, porque no se la habia escuchado. 5. Y cuando vio cómo 
se burlaban, se afligió extremadamente y elevó su séptima súplica. 6. Luz, yo he 
elevado de nuevo mi fuerza hacia ti. 7. Y te suplico que no me dejes caer en la 
ignominia, ni que los doce archones de los eones que me odian se congratulen de mi 
desgracia. 8. Porque quienquiera que te sea fiel no será entregado a la ignominia. 9. 
Y los que me han quitado mi fuerza no seguirán siendo sus poseedores. 10. Mas les 
será arrebatada y ellos permanecerán en las tinieblas. 11. Luz, muéstrame tus 
caminos, y yo me salvaré siguiéndolos. 12. Y muéstrame aquellos sitios a que debo 
dirigirme para libertarme del caos. 13. Y muéstrame la senda en tu luz y haz que 
yo sepa, ¡oh luz!, que tú eres mi salvador. 14. Y lo creerá en ti en todo tiempo. 15. 
Vuelve a mí tu atención para salvarme, ¡oh luz!, porque tu misericordia se extiende 
hasta la eternidad. 16. No me imputes, ¡oh luz santa y recta!, el pecado que me ha 
hecho cometer mi ignorancia. 17. Sino sálvame por tu gran misterio y que mis 
pecados me sean remitidos por tu gran bondad. 18. Porque ella me devolverá a la 
senda, para que yo sea perdonada de mi falta. 19. Y quitará a mis enemigos mi 
fuerza, que ha sido rota por las emanaciones materiales del triple poder. 20. Porque 
todas las ciencias de la luz son para la salvación, y los misterios son para los que 
buscan las regiones de sus posesiones, en virtud del misterio de tu nombre, ¡oh luz! 
21. Y mi falta es grande, mas perdónamela. 22. Y dará a cuantos creen en la luz el 
misterio que quiera. 23. Y su alma estará en las regiones de la luz y su fuerza será 



la adquisición del tesoro de la luz. 24. Porque la luz es quien da la fuerza a quienes 
le son fieles.  
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25. Y el nombre de su misterio está en quienes creen en Él. 26. Y Él les mostrará el 
lugar de las posesiones que están en el tesoro de la luz. 27. Y yo he sido siempre fiel 
a la luz que librará mis pies de las cadenas de las tinieblas. 28. Vuelve tu atención a 
nos, ¡oh luz!, y sálvame. 29. Porque mis enemigos han arrebatado mi nombre en el 
caos y me han causado grandes aflicciones. 30. Líbrame de estas tinieblas y pon tu 
mirada en el dolor de mis aflicciones. 31. Perdóname mis errores. Piensa en los doce 
archones que me acusan y están celosos de mí. 32. Vela sobre mi fuerza y protégeme 
y no me hagas quedar en estas tinieblas en que te he sido fiel. 33. Porque mis 
enemigos me han como privado de razón, viendo la fidelidad que tengo por ti. 34. Y 
ahora, ¡oh luz!, conserva mi fuerza en las penas que me afligen y protégeme contra 
mis enemigos. 35. Y habiendo así hablado Jesús a sus discípulos, Tomás se 
adelantó. 36. Y dijo: Señor, mi espíritu se anima y yo me regocijo grandemente, 
porque nos has revelado estas palabras. 37. Y yo no me he adelantado hasta ahora a 
mis hermanos para no incomodarlos. 38. Porque los veía reunidos para dar la 
explicación de los misterios de la Sabiduría fiel. 39. Y he aquí, Señor, que respecto a 
la séptima plegaria de la Sabiduría fiel, tu fuerza de luz ha profetizado, con la voz 
de David, en su salmo Veinticuatro. 40. Diciendo: Señor: yo he alzado mi voz hacia 
ti. Señor: yo tengo puesto mi corazón en ti. 41. Y cuando Jesús oyó las palabras de 
Tomás, le dijo: Bien has hablado, Tomás, y ésa es la explicación del séptimo himno de 
la fiel Sabiduría. 42. En verdad, en verdad, os digo que todas las criaturas os 
mirarán en la tierra como bienaventurados. 43. Porque os he revelado estas cosas y 
os he infundido mi soplo y os he dado la inteligencia espiritual de lo que os digo. 44. 
Y os he de llenar de toda luz y de toda la fuerza de mi soplo, 45. Para que 
comprendáis desde ahora todo lo que se os diga y todo cuanto veáis. 46. Esperad un 
poco, y os hablaré de lo concerniente a las regiones superiores desde el exterior hasta el 
interior, y desde el interior hasta el exterior.  
La Sabiduría fiel impetra por octava vez el auxilio de la luz  
XIV 1. Y Jesús prosiguió su discurso a sus discípulos. 2. Y dijo: Cuando la Sabiduría 
fiel hubo dicho su séptima plegaria en el caos, y sin que aún me hubiese llegado 
orden del primer misterio para libertarla, elevándola sobre el caos, por mi propio 
impulso, y en virtud de mi misericordia, sin esperar la orden, la conduje a un lugar 
despejado sobre el caos. 3. Y sus enemigos cesaron momentáneamente de 
atormentarla, creyendo que iba a ser definitivamente arrojada en el caos. 4. Y la fiel 
Sabiduría ignoraba que yo la asistía y me desconocía del todo. 5. Y persistía en 
celebrar el tesoro de la luz, que había visto antes y al que seguía fiel. 6. Y pensaba 
que era él el que la asistió, y como era fiel a la luz, creía que su súplica se escucharía 
y sería llevada del caos. 7. Mas no se había aún cumplido la disposición del primer 
misterio a fin de que su ruego fuese escuchado.  
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8. Escuchad, pues, y yo os diré cuántas cosas sucedieron a la fiel Sabiduría. 9. 
Ocurrió que, cuando yo la llevé a un lugar más desahogado del caos, las 
emanaciones del triple poder dejaron de atormentarla creyendo que yo la iba a llevar 
completamente al caos. 10.. Ycuando supieron que la Sabiduría fiel no era 
conducida al caos, volvieron a torturarla sumamente. 11. Y por eso ella elevó su 
octava súplica. 12. Y dijo de este modo: Yo he puesto, ¡oh luz!, mi corazón en ti; no 
me dejes en el caos. Escúchame y líbrame en tu pensamiento. 13. Vuelve mi espíritu 
hacia mí y líbrame; sé mi salvador, ¡oh luz!, y líbrame. 14. Llévame a tu luz, porque 
tú eres mi salvador y tú me conducirás hacia ti. 15. Y por el misterio de tu nombre, 
indícame tu camino y dame tu misterio. 16. Y librame de la fuerza de rostro de león 
y de mis enemigos, que me han tendido asechanzas. 17. Porque tú eres mi salvador 
y yo entregaré la pureza de mi luz en tus manos. 18. Libértame, ¡oh luz!, en tu 
conocimiento. 19. Y tú te irritarás contra aquellos que vigilan contra mi, para que 
no se apoderen de mí totalmente. 20. Porque yo he creído en la luz, y yo te adorará y 
cantará tus alabanzas, para que tengas piedad de mí y vuelvas tu corazón a la pena 
en que me encuentro. 21. Y tú me librarás y me restituirás mi fuerza fuera del 
caos. 22. Y no me abandonarás a la fuerza con rostro de león, mas me conducirás a 
la región en que la aflicción no existe. 23. Y cuando Jesús habló así a sus discípulos, 
continué. 24. Y dijo: Cuando la fuerza de faz de león supo que la Sabiduría fiel no 
había sido arrojada en el caos, vino con todas las otras emanaciones materiales del 
triple poder. 25. Y otra vez atormentaron a la fiel Sabiduría. Y cuando la 
torturaban, ella prosiguió impetrando. 26. Y dijo: Ten piedad de mí, luz, porque ellos 
me atormentan aún. 27. Y cuanto hay en mí, y mi fuerza y mi espíritu son 
turbados, según tu orden, ¡oh luz! 28. Y mi fuerza ha sufrido grandes perjuicios, 
mientras yo estaba sujeta a tormentos. 29. Y el número de mi tiempo está en el 
caos. 30. Y mi luz se ha eclipsado, porque mi fuerza me ha sido arrebatada. 31. Y 
cuantas fuerzas había en mí han sido destruidas. 32. Y soy impotente ante todos los 
archones de los eones que me odian y ante las veinticuatro emanaciones en cuyas 
regiones yo estaba. 33. Y mi hermano ha temido seguirme, en vista de las 
persecuciones en que me ha visto sumida. 34. Y todos los archones de las regiones 
superiores me han mirado como la materia en que no hay ninguna luz. 35. Y me he 
convertido como en una fuerza material que ha caído lejos de los archones. 36. Y 
cuantos están en los eones han dicho: Ella es como el caos. 37. Y todas las fuerzas 
que no tienen misericordia han venido sobre mí, para qiutarme toda mi luz. 38. Pero 
yo he creído en ti, luz, y he dicho: Tú eres mi salvador, y mi suerte, que tú has 
marcado, está en tu mano. 39. Líbrame, pues, de los enemigos que me acusan y me 
persiguen. 40. Extiende tu luz sobre mí, porque yo no soy nada en tu presencia, y 
consérvame en tu misericordia. 41. Y no consientas que caiga sobre mí la 
ignominia.  
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42. Porque es a ti, oh luz, a quien yo glorifico en mis himnos. 43. Que el caos 
envuelva a mis perseguidores y que sean sumergidos en las sombras infernales. 44. 



Cierra la puerta a quienes quieren devorarme. 45. Y dicen: arranquémosle la luz 
que hay en ella. 46. Porque yo no les he hecho ningún mal.  
Novena plegaria de la Sabiduría fiel  
XV 1. Y Mateo, cuando Jesús hubo hablado así, se adelantó. 2. Y dijo: Señor, tu luz 
me ha instruido para que yo explique la octava plegaria de la Sabiduría fiel. 3. 
Porque tu fuerza ha profetizado en el salmo treinta de David, diciendo: En ti he 
puesto, Señor, mi corazón. 4. No permitas que se me humille eternamente. 5. Y 
oyendo estas palabras, dijo Jesús: En verdad te digo, Mateo, que cuando el número 
perfecto sea cumplido, y cuando el universo sea destruido, yo estaré sentado en el 
tesoro de la luz. 6. Y vosotros estaréis sentados sobre las doce fuerzas de la luz, hasta 
que sean restablecidos los rangos de los doce salvadores en las regiones de cada uno 
de ellos. 7. Y continuó hablando y dijo: ¿Comprendéis lo que os he dicho? 8. Y María 
se adelantó y dijo: Señor, tú siempre nos has hablado en parábolas. 9. Y nos has 
dicho en ellas: Yo estableceré con vosotros un reino como el que mi Padre ha 
establecido conmigo. 10. Y comeréis y beberéis en mi mesa y en mi reino. 11. Y 
estaréis sentados en los doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 12. Y 
Jesús contestó: Está bien, María. 13. Y continuó y dijo a sus discípulos: Y las 
emanaciones del triple poder continuaron atormentando, en el caos, a la Sabiduría 
fiel. 14. Y ella pronunció su novena súplica y dijo: ¡Oh luz, confunde a los que me 
arrebatan mi fuerza y devuélveme la que me han quitado! 15. Ven y sálvame. 
Porque grandes tinieblas me envuelven y me afligen. 16. Di a mi fuerza: yo te 
libertaré. 17. Y que cuantos quieren arrebatarme mi luz sean privados de su fuerza 
y vuelvan al caos. 18. Que sean reducidos a la impotencia los que quieren quitarme 
mi luz. 19. Que su fuerza sea como el polvo y que tu ángel, Ieû, los hiera. 20. Y si 
quieren ascender a lo alto, que las tinieblas los rodeen. 21. Y que sean arrojados en el 
caos, y que Ieû, tu ángel, los persiga para herirlos en las tinieblas del infierno. 22. 
Porque me han tendido asechanzas y lo mismo la fuerza con faz de león. 23. Y sin 
que yo los haya dañado, me atormentan y me quieren arrancar mi fuerza toda. 24. 
Arranca, ¡oh luz!, la pureza a la fuerza de faz de león, sin que ella lo sepa. 25. Y 
confunde el proyecto que ha maquinado el triple poder, para arrebatar mi fuerza, y 
arrebátale la suya. 26. Y mi fuerza se regocijará en la luz y será alegre, porque tú la 
habrás salvado. 27. Y todas las partes de mi fuerza dirán: no hay más salvador que 
tú. 28. Porque me has librado de la fuerza con rostro de león que me arrebataba mi 
fuerza. 29. Y me salvarás de todos los que me quitan mi fuerza y mi luz. 30. 
Porque se han levantado contra ti, profiriendo mentiras, y diciendo que yo conocía 
el  
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misterio de la luz de la región superior. 31. Y me apremiaban, exclamando: Dinos los 
misterios de la luz de la región superior. 32. Mas yo ignoraba esos misterios y me 
han infligido grandes males. 33. Porque yo he sido fiel a la luz de la región 
superior. 34. Y me he sentado en las tinieblas, con el alma sumida en el duelo. 35. 
Sálvame, ¡oh luz, a la que elevo mis himnos! 36. Porque yo sé que tú me salvarás, 
pues que yo hacía tu voluntad cuando estaba en la región de los eones. 37. Y yo 



cumplía tu voluntad como las potencias invisibles que están en mis regiones y yo 
lloraba, buscando con celo tu luz. 38. Y ahora mis enemigos me rodean, y se alegran 
de mis males, y me infligen sin piedad grandes aflicciones. 39. Y rechinan los 
dientes contra mí y me quieren arrebatar toda mi luz. 40. ¿Hasta cuándo, luz, 
permitirás que sigan afligiéndome? 41. Libra mi fuerza de sus malos propósitos y 
presérvame de la fuerza con rostro de león. Porque yo estoy sola en estas 
regiones. 42. Y en medio de cuantos se han juntado contra mí, yo te glorifico, ¡oh 
luz! 43. Y clamaré siempre a ti, en medio de todos los que me afligen. 44. Que no se 
regocijen más sobre mí, atormentándome y quitándome mi fuerza. 45. Tú conoces 
su astucia, ¡oh luz! No permitas que tu ayuda se aleje de mi. 46. Apresúrate, ¡oh 
luz! Júzgame en tu bondad y véngame. 47. ¡Oh luz de las luces! Que mis enemigos 
no me arrebaten mi luz. 48. Y que no digan entre sí: Nuestra fuerza se ha reforzado 
con su luz. 49. Y que no digan: Hemos devorado su fuerza. 50. Sino que las 
tinieblas los rodeen y hagan impotentes a aquellos que me quieren robar mi luz. 51. 
Y que aquellos que dicen: Nosotros hemos robado su fuerza y su luz, sean hundidos 
en el caos y en las tinieblas. 52. Sálvame, para que yo sea en gozo. 53. Porque yo 
aspiro a la trecena región de los eones, que es la región de la justicia. 54. Y para que 
yo diga a toda hora: La luz de Ieû, tu ángel, irá aumentando de brillo. 55. Y mi 
lengua cantará eternamente tus alabanzas en la decimotercera región de los eones.  
Jacobo explica el significado de la novena plegaria de la Sabiduría fiel, y María 
interpreta las palabras de Cristo  
XVI 1. Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras a sus discípulos, dijo: Que aquel que 
entre vosotros haya comprendido nos dé la explicación. 2. Y Jacobo se adelantó y 
abrazó el pecho de Jesús. 3. Y dijo: Señor: tu soplo me ha infundido inteligencia y 
estoy presto a explicar lo que nos has dicho.  
4. Porque es respecto a esto lo que profetizó tu fuerza, mediante la voz de David, en 
su salmo treinta y cuatro. 5. Diciendo: Juzga, Señor, a aquellos que me agravian, 
combate a aquellos que me combaten.  
6. Y cuando Jacobo hubo hablado así, dijo Jesús: Tú has hablado bien, Jacobo. 7. 
Porque ésa es la explicación de la novena súplica de la fiel Sabiduría. 8. Y en verdad, 
en verdad os digo, que vosotros entraréis conmigo en el reino de los cielos antes que 
todos los invisibles y todos los dioses y todos los archones que están  
282  
con el eón trece y con el eón doce. 9. Y no solamente vosotros, sino todo el que haya 
practicado mis misterios. 10. Y cuando el Salvador hubo hablado así, dijo: 
¿Comprendéis lo que acabo de decir? 11. Y dijo María: Señor, es lo que nos has dicho 
otras veces. 12. Que los últimos serán los primeros y que los primeros serán los 
últimos. 13. Porque los creados antes que nosotros son los invisibles, pues que 
existieron antes que el género humano. 14. Y los dioses, y los archones, y los 
hombres que reciban tus misterios entrarán los primeros en el reino de los cielos. 15. 
Y dijo Jesús: Así es, María.  
El primer ministro envía a Jesús para socorrer a la Sabiduría fiel  



XVII 1. Y Jesús prosiguió hablando a sus discípulos. 2. Y dijo: Y ocurrió que cuando 
la fiel Sabiduría hubo elevado su novena plegaria, la fuerza que tenía rostro de león 
la atormentó con más fuerza. 3. Y le quería arrebatar su luz. Mas la Sabiduría fiel 
se dirigió, clamando, hacia la luz. 4. Y dijo: Luz en la que he creído desde el 
principio, y por la que he sufrido tantos dolores, ven y socórreme. 5. Y su ruego fue 
entonces atendido. 6. Porque el primer misterio lo oyó y me envió a mí para 
asistirla. 7. Y vine para ayudarla y la reconduje en el caos. 8. Porque había sufrido 
grandes penas y aflicciones a causa de su fe en la luz. 9. Y así, fui enviado por el 
primer misterio para socorrerla en todo. 10. Y aunque yo no había ido aún al mundo 
de los eones, sobrevine entre todos ellos. 11. Y ninguno de ellos lo supo, ni los que 
pertenecen a lo interior de lo interior, ni los que están en lo exterior de lo exterior. 12. 
Y todo lo sabía el primer misterio. Y cuando llegué al caso para ayudarla, ella me 
vio. 13. Porque yo resplandecía con una gran luz y me presentaba 
misericordioso. 14. Y no me presentaba altanero, como la fuerza con faz de león que 
arrebaté la fuerza y la luz a la Sabiduría, y que la atormentó para quitarle cuanta 
luz había en ella. 15. Y me vio brillando con una luz diez mil veces más poderosa 
que la de la fuerza con rostro de león. 16. Y comprendió que yo venía de las regiones 
superiores, en cuya luz ella había tenido fe desde el comienzo de las cosas. 17. Y la 
fiel Sabiduría tuvo entonces confianza y elevé su décima súplica. 18. Y dijo: Yo he 
clamado a ti, luz de las luces. 19. Y en mi aflicción me has oído; preserva ahora mi 
fuerza de los labios injustos y engañosos. 20. Porque estoy envuelta en las 
asechanzas y calumnias de los orgullosos y de los que no conocen la 
misericordia. 21. Malhaya yo, que tan lejos estoy de mi morada, y me veo forzada a 
habitar en el caos. 22. Porque mi fuerza no está en las regiones que me 
pertenecen. 23. Y he hablado con dulzura a mis enemigos, y cuando yo les hablaba 
con dulzura, ellos me han atacado sin motivo.  
La fuerza satánica de rostro de león se encoleriza ante Jesucristo  
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XVIII 1. Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras a sus discípulos, dijo: Que se 
adelante aquel que se sienta infundido de inteligencia y que explique la décima 
impetración de la Sabiduría fiel. 2. Y Pedro contestó y dijo: Señor, tu fuerza de luz 
ha profetizado esto por boca de David.  
3. Cuando dijo en el salmo ciento diecinueve: He clamado a ti, Señor, en mi 
aflicción. 4. Y tú me has oído, Señor, mas preserva mi alma de los labios injustos y 
de la lengua mentirosa. 5. Tal es, Señor, la explicación de la décima plegaria de la 
fiel Sabiduría, tal como ella la pronunció cuando se sentía atormentada por las 
emanaciones materiales del triple poder, y éstas y la fuerza de faz de león la hacían 
sufrir extremadamente.  
6. Ydijo Jesús: Bien está, Pedro. Has hablado justamente. 7. Y continuó Jesús 
hablando a sus discípulos. 8. Y dijo: Cuando la fuerza que tenía cara de león se 
acercaba a mí, al ir hacia la fiel Sabiduría, me vio resplandecer con una luz 
inmensa. 9. Y se llenó de cólera y proyecté fuera de sí una muchedumbre de otras 
emanaciones enfurecidas. 10. Y entonces la Sabiduría fiel pronunció su undécima 



plegaria, y dijo: 11. ¿Por qué la fuerza (de faz de león) se apresta a hacer el mal? 12. 
Su propósito era herirme y robar la luz que había en mí. 13. Porque yo he preferido 
descender al caos que permanecer en la región del decimotercero eón, que es la región 
de la justicia. 14. Y han querido envolverme en sus astucias, para arrebatarme toda 
mi luz. 15. Mas la luz les quitará toda su luz y destruirá toda su materia. 16. Y les 
arrebatará toda su luz y no los dejará permanecer en el decimotercero eón, su 
morada. 17. Y no dejará sus nombres entre los nombres de los vivos. 18. Y las 
veinticuatro emanaciones verán lo que sucede a la fuerza con faz de león. 19. Para 
que tomen ejemplo, y teman, y no sean indóciles. 20. Y darán la pureza de su luz y 
te verán, para que te glorifiquen. 21. Y habrán de decir: he aquí el que no ha dado el 
brillo de su luz para salvarse. 22. Mas quiere ser glorificado en todo el esplandor de 
su luz, y él ha dicho: Yo arrebatará la luz de la Sabiduría infiel. 23. Y que aquel 
cuya fuerza sea exaltada se adelante y diga la explicación de la undécima plegaria 
de la Sabiduría fiel.  
El triple poder, orgulloso, envía refuerzos a sus emanaciones para combatir el poder 
de Jesús  
XIX 1. Y Salomé se adelantó, y dijo: Señor, tu fuerza de luz ha profetizado esto por 
boca de David, en el salmo cincuenta y uno. 2. Diciendo: ¿Por qué el impío se alaba 
de su malicia? 3. Y cuando Jesús escuché estas palabras, dijo: Está bien, Salomé.  
4. Y en verdad, en verdad, os digo que yo os instruiré en todos los misterios del reino 
de la luz. 5. Y Jesús continuó hablando y dijo a sus disçípulos: Me aproximé luego al 
caos. 6. E iba revestido de una luz inmensa, para quitar su luz a la fuerza con faz 
de león.  
7. Y cuando la fuerza con rostro de león me vio, tuvo miedo, y llamó a su dios para 
que la socorriese. 8. Y se llenó de cólera y la fiel Sabiduría sintió gran espanto.  
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9. Y se dirigió a mí y dijo: No me olvides, ¡oh luz! 10. Porque mis enemigos han 
abierto su boca contra mí. 11. Y han querido arrebatarme mi luz y me han 
odiado. 12. Porque yo entonaba tus alabanzas y te amaba. 13. Que sean sumergidos 
en las tinieblas exteriores; arrebátales su fuerza y no los dejes remontarse a sus 
regiones. 14. Y que el caos los envuelva como una vestidura. 15. Ten piedad de mí, 
¡oh luz!, por el misterio de tu nombre, y sálvame en tu misericordia. 16. Ven a mi 
ayuda, porque mi fuerza es destruida. 17. Porque aquí no hay ningún misterio, y 
mi matena ha sido encadenada, porque se me ha quitado toda mi fuerza. 18. Y que 
aquel que haya sido animado en su interior, se adelante y explique las palabras de 
la fiel Sabiduría. 19. Y Andrés dijo: Señor, tu fuerza de luz ha profetizado esto. 20. 
Cuando dijo por boca de David, en su salmo ciento ocho: Dios mío, no calles en mi 
elogio, porque los pecadores y los pérfidos han abierto su boca contra mí. 21. Y el 
primer misterio, continuando su discurso, dijo de esta manera: 22. Y ocurrió que yo 
no saqué aún del caos a la Sabiduría fiel. 23. Porque yo no había recibido todavía la 
orden de mi Padre. 24. Y las emanaciones del triple poder, viendo a la Sabiduría fiel 
otra vez provista de luz como lo fue desde el principio, se detuvieron en sus ataques a 
la Sabiduría. 25. Y a grandes gritos pidieron asistencia al triple poder. 26. Para que 



él los ayudase a arrancar otra vez a la fiel Sabiduría las fuerzas que había en 
ella. 27. Y el triple poder envió otra gran fuerza de luz, que descendía en el caos 
como una flecha que vuela. 28. Y era para que ayudase a sus servidores a arrebatar a 
la Sabiduría fiel la fuerza que le había sido reintegrada.  
Jesús confunde a las fuerzas del triple poder  
XX 1. Y cuando aquella fuerza de luz hubo descendido, los servidores del triple poder 
tuvieron gran confianza. 2. Y otra vez persiguieron a la Sabiduría fiel, que estaba 
llena de turbación y espanto y la atormentaron cruelmente.  
3. Y uno de ellos se transformó en un basilisco de siete cabezas. 4. Y otro tomó forma 
de dragón, y la primera potencia del triple poder, con cabeza de león, y otros muchos 
se reunieron. 5. Y atacaron a la fiel Sabiduría, y la llevaron de nuevo a las regiones 
inferiores del caos, y la atormentaron mucho. 6. Y ella huyó, y vino a las regiones 
superiores del caos, y ellos la persiguieron y la torturaron cruelmente. 7. Y Adamas 
el tirano miró las doce regiones de los eones, y también sintió coraje contra la 
Sabiduría fiel. 8. Porque había querido subir a la luz de las luces, que está por 
encima de todos ellos. 9. Y Adamas miró, y vio que los enemigos de la Sabiduría la 
atormentaban hasta quitarle cuantas luces había en ella. 10. Y cuando la potencia 
del triple poder hubo descendido en el caos, encontró la fiel Sabiduría.  
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11. Y la fuerza con rostro de león, y la fuerza con rostro de serpiente, y la fuerza con 
rostro de basilisco, y la fuerza con rostro de dragón, y todas las fuerzas del triple 
poder rodearon a la fiel Sabiduría, queriendo arrebatarle por segunda vez sus 
fuerzas. 12. Y cuando la atormentaban y afligían, ella se dirigió otra vez a la luz.  
13. Y dijo: Luz en la que he caído, que tu luz venga a mí. 14. Porque tú eres quien 
me ha tomado en ella y tú me librarás de mis perseguidores. 15. Y cuando la 
Sabiduría fiel hubo hablado de este modo, por orden de mi Padre, yo envié a Miguel, 
y a Gabriel, y a los satélites de la luz. 16. Para que llevasen a la Sabiduría fiel sobre 
sus manos, a manera que sus pies no tocasen las tinieblas exteriores. 17. Y les 
ordené que se dirigiesen a las regiones del caos en donde la tenían que conducir. 18. 
Y cuando los ángeles y las emanaciones de la luz hubieron descendido al caos, todas 
las emanaciones del triple poder y las de Adamas vieron la emanación de la luz y 
constituyeron una luz inmensa, a la que ninguna clase de luz era ajena. 19. Y 
quedaron atemorizados y dejaron a la Sabiduría fiel. 20. Y una gran emanación de 
luz rodeó por todas partes a la Sabiduría, a derecha e izquierda, y sobre su cabeza se 
levantó una corona de luz. 21. Y cuando la emanación de la luz rodeó a la fiel 
Sabiduría, ésta se sintió llena de confianza. 22. Y aquella emanación no dejaba de 
rodearla y ella no tenía ya las emanaciones del triple poder. 23. Y los servidores del 
triple poder no pudieron transformar más su figura, ni aproximarse a la Sabiduría 
fiel por la gran luz que la rodeaba. 24. Y no pudieron hacerle ningún mal, porque 
ella creía en la luz. 25. Y según el mandato de mi Padre, el primer misterio 
descendió en el caos. 26. Y ataqué a la potencia del rostro de león, que era la mayor 
luz, y le arrebaté toda su luz. 27. Y herí a todas las emanaciones del triple poder y 
todas cayeron, impotentes, en el caos. 28. Y conduje a la fiel Sabiduría a la derecha 



de Miguel y Gabriel. 29. Y una gran emanación de luz entró en ella. 30. Y miró a 
sus enemigos, cuya luz había arrebatado yo completamente. 31. Y la hice salir del 
caos y puse a sus pies los servidores del triple poder que tienen rostro de serpiente. 32. 
Y el servidor que tiene forma de basilisco de siete cabezas, y la potencia de faz de 
león y la potencia de faz de dragón. 33. E hice permanecer la Sabiduría encima de la 
potencia que tiene el aspecto de un basilisco de siete cabezas, y que es la más fuerte 
de todas en su malicia. 34. Y yo, el primer misterio, he estado encima de ella, y he 
quitado todas sus fuerzas, y he destruido toda su materia, para que no pueda 
retoñar.  
Jacobo explica extensamente todas las expresiones de Jesús  
XXI 1. Y cuando el primer misterio hubo hablado así a sus discípulos, dijo: 
¿Comprendáis de qué modo os he hablado? 2. Y Jacobo dijo: Señor: la fuerza de tu luz 
ha profetizado así respecto a esto, por boca de David, en el noventa salmo: aquel que 
viva bajo la protección del Altísimo estará bajo la sombra del Dios del cielo. 3. 
Escucha, pues, para que yo te diga con toda claridad la palabra que tu fuerza ha 
dicho  
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por boca de David: aquel que viva bajo la ayuda del Altísimo estará bajo la sombra 
del Dios del cielo. 4. Y cuando la Sabiduría se confiaba a la luz, estaba bajo la luz de 
la emanación de la luz que sale de él en las regiones superiores.  
5. Y ésta es la palabra que tu fuerza dijo por boca de David: Yo diré al Señor: tú eres 
aquel que me recibe en sí y mi Dios es mi refugio. Yo me he confiado en él. 6. Porque 
ésta es la misma palabra que la Sabiduría fiel canta en su himno.  
7. Tú eres aquel que me recibe en sí y yo voy hacia ti. 8. Y la palabra que dijo tu 
fuerza: Dios mío, yo creo en ti, y tú me salvarás de las trampas y de las palabras de 
los malvados, es la misma que dijo la fiel Sabiduría. 9. Luz, yo creo en ti, porque tú 
me librarás del triple poder y de Adamas el tirano, y tú me librarás de todas las 
penas que me afligen. 10. Y la palabra que tú has puesto en boca de David: Él cubrirá 
tu pecho con tu sombra y tú tendrás confianza bajo sus alas, es ésta: La Sabiduría 
fiel está en la luz que emana de la luz que sale de ti. 11. Y ella persevera, confiando 
en la luz que la rodea a derecha e izquierda, y que son las alas de la emanación de 
la luz. 12. Y la palabra que la fuerza de Dios explicó con la boca de David: La verdad 
te circundará, es la luz de la emanación de la luz, que circundó a la fiel 
Sabiduría. 13. Y la palabra que ha dicho tu fuerza: Y no temerá el terror de la noche, 
significa que la Sabiduría fiel no temía los terrores y las turbaciones que la habían 
rodeado en el caos, que es la noche. 14. Y la palabra que ha dicho tu fuerza: Y no 
temerá la flecha que vuela en el día, significa que la Sabiduría fiel no temió la 
fuerza que la verdad envió de la suma altura, y que es en el caos como una flecha 
que vuela. 15. Así, tu fuerza de luz ha dicho: No temerás la flecha que vuela en el 
día. 16. Porque esta fuerza sale del treceno eón, el dueño de los otros doce eones, y es 
la luz para todos. 17. Y por eso has dicho: el día. 18. Y esta otra frase que ha dicho la 
fuerza de la luz: no temerá a lo que pasea en las tinieblas, quiere decir que la 
Sabiduría fiel no temió a la fuerza con rostro de serpiente que asustaba a la fiel 



Sabiduría, en el caos, que constituye las tinieblas. 19. Y la expresión que ha 
empleado la fuerza: no temerá al demonio del mediodía, significa que la Sabiduría 
fiel no temió a las proyecciones salidas del tirano Adamas, el eón doce, y que 
arrojaron en un destierro a la fiel Sabiduría. 20. Y por eso la fuerza ha dicho: no 
temerá al demonio del mediodía. 21. Porque la hora del mediodía es la que proviene 
del duodécimo eón. 22. Y ella salió del caos, que es la noche, y la noche salió del 
duodécimo eón, que está en medio de todos. 23. Y la fuerza de luz ha dicho: la hora 
del mediodía, porque los doce eones son el comedio entre el eón trece y el caos. 24. Y la 
palabra que tu fuerza de luz ha dicho por boca de David: Mil cayeron a su izquierda, 
y miríadas de ellos a su derecha, y los demás no se le aproximaron, significa que 
una multitud de emanaciones del triple poder no pudieron permanecer ante la gran 
luz de la emanación de la luz. 25. Y muchos de ellos cayeron a la izquierda de la 
Sabiduría fiel, y Otros muchos a la derecha, y ninguno podía aproximarse. 26. Y 
cuando dijo tu fuerza de luz, por boca de David: Y, sin embargo, tú contemplarás  
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a los pecadores, porque tú eres su esperanza, Señor, significa que la Sabiduría fiel 
ha mirado a todos sus enemigos, que fueron derrotados al fin. 27. Y no sólo ella los 
ha visto así, sino tú, Señor, el primer misterio, has arrebatado la fuerza de la luz que 
estaba en la fuerza con la faz de león.  
28. Y has arrebatado su fuerza a todos los vástagos del triple poder. 29. Y los has 
precipitado en el caos y les has impedido ir a sus regiones. 30. Y la Sabiduría fiel ha 
visto a sus enemigos caídos en el caos y ha visto la recompensa que les ha sido 
otorgada. 31. Porque habían querido privar a la Sabiduría de su luz, y tú los has 
privado de la luz que había en ellos, y no a la Sabiduría, que había sido fiel a la luz 
de las regiones superiores. 32. Y esto, según lo expresó tu fuerza de luz por boca de 
David: Tú te has refugiado en un lugar elevado y al cual no se te aproximará. 33. Y 
esto significa que la Sabiduría fiel, habiendo sido acosada por sus enemigos a causa 
de su fe en la luz, dirigió himnos a la luz, y no pudieron hacerle ningún mal, ni 
aproximarse a ella. 34. Y la palabra que tu fuerza de luz puso en boca de David: Él 
ha ordenado a sus ángeles guiarte en todos los caminos y conducirte con sus 
manos, para que no te hieras contra las piedras, significa que tú has ordenado a 
Gabriel y a Miguel que condujesen a la Sabiduria por todas las regiones del caos, 
llevándola en sus manos, para que no tocase a las tinieblas inferiores. 35. Y la 
palabra que dijo tu fuerza de luz por boca de David: Tú marcharás sobre la serpiente 
y sobre el basilisco, y sobre la serpiente y sobre el dragón, porque tú tienes confianza 
en mí, significa que, cuando la fiel Sabiduría ha sido elevada sobre el caos, ha 
andado sobre los servidores del triple poder. 36. Y ha andado sobre los que tienen faz 
de serpiente y forma de basilisco con siete cabezas. 37. Y sobre la fuerza con faz de 
león, y sobre la que tiene apariencia de dragón. 38. Y como ella fue fiel a tu luz, fue 
salvada de todas ellas. 39. Y ésta es, Señor, la explicación de las palabras que nos 
has dicho. 40. Y cuando el primer misterio hubo oído estas palabras, dijo: Así es, mi 
querido Jacobo.  
Explicación de Tomás  



XXII 1. Y el primer misterio continuó hablando. 2. Y dijo a sus discípulos: Cuando 
yo hube conducido a la Sabiduría fiel fuera del caos, ella clamó y dijo: 3. Y he sido 
preservada del caos y me he visto libre de las ligaduras de las tinieblas. 4. Y he 
venido hacia ti, ¡ob luz!, porque tú has sido la luz, preservándome y protegiéndome 
por todas partes. 5. Y los enemigos que me combatían han huido ante la luz. 6. Y no 
se me han podido aproximar, porque tu luz estaba conmigo. 7. Y la emanación de tu 
luz me protegía cuando los enemigos que me combatían me habían arrebatado mi 
luz y, privada de ella, me habían arrojado a los infiernos. 8. Y yo era ante ellos como 
una materia inerte. 9. Y la fuerza de tu emanación vino de ti hacia mí para 
salvarme. 10. Y brillaba a mi izquierda y a mi derecha y ninguna de las regiones 
intermedias en que yo estaba carecía de luz. 11. Y purificaste en mí todas mis 
malas materias.  
288  
12. Y yo fui por encima de todas mis malas materias gracias a tu luz y a la 
emanación de tu luz. 13. Y confié en tu luz y la emanación pura de tu luz me 
socorrió. 14. Y los enemigos que me atormentaban fueron alejados de mí.  
15. Y éste es el cántico que elevó la fiel Sabiduría cuando fue libertada de los lazos 
del caos. 16. Y que oiga el que tenga oídos para oír. 17. Y cuando el primer misterio 
hubo acabado de decir estas palabras, Tomás se adelantó, y dijo: Señor, mis oídos 
han recibido la luz.  
18. Y mi inteligencia comprende las palabras que has dicho. Permíteme interpretar 
las palabras de la Sabiduría fiel. 19. Y el primer misterio se dirigió a Tomás, y dijo: 
Yo te permito interpretar el himno que me dirigió la fiel Sabiduría.  
20. Y Tomás dijo: Señor, respecto al himno que te dirigió la Sabiduría fiel cuando 
fue libertada del caos, tu fuerza de luz ha profetizado por boca de Salomón, hijo de 
David, cuando dijo en su oda: He sido libertado de las cadenas que me 
amenazaban. 21. Y he ido hacia ti, Señor, porque tú eres la mano que me ha 
protegido y defendido, asistiéndome contra los que me combatían.  
22. Y ellos no han aparecido, porque tu faz estaba conmigo y me defendía por un 
efecto de tu gracia. 23. Y he sido golpeado y vilipendiado y me han desaprobado ante 
la multitud. 24. Y he sido como el plomo ante ellos.  
25. Mas tu fuerza ha venido a mi socorro, y has puesto lámparas a mi izquierda y a 
mi derecha, para que nadie en mi torno careciese de luz. 26. Y tu mano derecha me 
ha elevado, y me has curado de mi enfermedad. (No hay versículo 27)  
28. Y me he hecho fuerte por tu verdad y por tu justicia. 29. Y los que combatían 
contra mí han sido alejados. 30. Y he sido justificado por tu bondad en tu reposo para 
la eternidad de las entidades. 31. He aquí, Señor, la explicación del cántico que elevó 
la Sabiduría fiel. 32. Y el primer misterio, luego que oyó las palabras de Tomás, le 
respondió: Está bien, Tomás. 33. Y grande es tu bienaventuranza, que ésa es la 
explicación del himno que dijo la fiel Sabiduría.  
Segundo himno que eleva la Sabiduría fiel y explicación que da Mateo  
XXIII 1. Y el primer misterio continuó hablando así a sus discípulos: 2. La Sabiduría 
fiel me elevó otro himno, diciendo: Yo he levantado mi voz hacia ti. 3. Porque tú me 



has retirado de la región elevada de los eones que está encima del cielo y me has 
conducido a las regiones inferiores. 4. Y me has sacado de las regiones inferiores y 
has quitado la materia que había en mis fuerzas. 5. Y has alejado de mí las 
emanaciones del triple poder que me atormentaban y eran mis enemigos. 6. Y me 
has prestado tu ayuda para que yo pudiese librarme de las cadenas de Adamas y 
para que pudiese vencer al basilisco de siete cabezas. 7. Y los has destrozado por mis 
manos y me has puesto encima de su materia. 8. Y los has destruido para que su 
raza no resurja. 9. Y has estado conmigo dándome fuerza, y tu luz me ha envuelto 
por todas partes, y has  
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hecho impotentes las emanaciones del triple poder. 10. Porque has arrebatado la 
fuerza de su luz. 11. Y has dirigido mi camino para sacarme del caos y me has 
hecho salir de las tinieblas materiales. 12. Y has retirado todas mis fuerzas del poder 
de aquellos a quienes tú has arrebatado la luz. 13. Y has puesto en mis fuerzas una 
luz pura, y a todas las partes de mi ser que no tenían ninguna luz les has dado una 
luz pura que proviene de las regiones superiores. 14. Y la luz de tu faz se ha 
convertido en mi vida. 15. Y me has vuelto a llevar encima del caos, para que todas 
las materias que hay en sus regiones sean disueltas. 16. Y para que tu luz renueve 
todas mis fuerzas y esté en todas ellas. 17. Y has puesto en mí la luz de tu 
emanación me he convertido en una luz purificada. 18. Éste es el segundo himno 
que dijo la fiel Sabiduría. Y que el que entienda este cántico avance para dar su 
explicación. 19. Y cuando el primer misterio hubo terminado de decir estas palabras, 
Mateo se adelantó y dijo: Yo conozco la explicación del himno que elevó la Sabiduría 
fiel. Permiteme exponerlo con toda claridad. 20. Y el primer misterio contestó: Te lo 
permito, Mateo. Danos la explicación del himno que pronunció la fiel Sabiduría. 21. 
Y Mateo dijo: La explicación del himno que dijo en segundo lugar la Sabiduría fiel 
está profetizada por tu fuerza de luz en una de las odas de Salomón. 22. Él me ha 
llevado a los lugares situados por encima del cielo. 23. Y me ha llevado a los sitios 
que están en los cimientos inferiores. 24. Y ha dispersado a mis adversarios y 
enemigos. 25. Y me ha dado el poder de romper mis cadenas y ha vencido, por mis 
manos, a la serpiente de siete cabezas. 26. Y me ha puesto sobre su raíz, para que yo 
destruyese su raza. 27. Y tú estabas conmigo, Señor, y me protegías, y tu nombre 
era conmigo en todo lugar. 28. Y tu claridad ha destruido la visión del que habla 
perversamente. 29.Mas tu mano ha tapizado el camino para los que te son fieles. 30. 
Y los has rescatado del sepulcro y los has conducido por en medio de los cadáveres. 
31. Y has recogido los huesos de los muertos, y los has revestido de carne, y has dado 
a los que nada sentían la energía y la vida. 32. Y has llevado a los eones a su 
perdición, para que fuesen destruidos todos, y para que renaciesen nuevamente y tu 
luz fuese doblada por todos ellos. 33. Y has construido tu riqueza mediante ellos y 
los has convertido en la residencia de tus santos. 34. He aquí, Señor, la explicación 
del himno dicho por la fiel Sabiduría. 35. Ycuando el primer misterio oyó las 
palabras que había pronunciado Mateo, dijo: Está bien, Mateo amado. 36. Porque ésa 
es la explicación del himno que elevó la Sabiduría fiel.  



María y Marta interpretan palabras de la Sabiduría fiel  
XXIV 1. Y el primer misterio, continuando su discurso, dijo: La Sabiduría elevó en 
seguida otro himno. 2. Y dijo: Tú eres la luz alta que me has librado y me has 
conducido hacia ti. 3. Y no has dejado que las emanaciones del triple poder me 
despojasen de mi luz.  
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4. Ellas son mis enemigos, ¡oh luz de las luces! Yo elevo mis cánticos hacia ti. 5. Tú 
me has libertado, luz; tú has elevado mi fuerza en el caos. 6. Y me has librado de 
aquellos que descienden en las tinieblas. 7. He aquí las palabras que pronunció la 
Sabiduría fiel. El que comprenda su sentido adelántese y dé una explicación.  
8. Y cuando el primer misterio hubo dicho estas palabras a sus discípulos, María se 
adelantó. 9. Ydijo: Señor, yo comprendo lo que tú acabas de decirnos. 10.Mas temo a 
Pedro, porque me asusta, y sé el horror que tiene por nuestro sexo. 11. Y cuando 
María hubo hablado así, el primer misterio le dijo: Nadie podrá enojarse contra quien, 
sintiendo iluminada su inteligencia, se adelante para explicar las cosas que yo 
digo.  
12. Da, pues, María la explicación de las palabras que pronunció la Sabiduría 
fiel. 13. Y María, contestando al primer misterio, dijo en medio de los discípulos: 
Señor, tu fuerza de luz ha profetizado por boca de David las palabras de la Sabiduría 
fiel. 14. Porque dijo: Yo te exalto, Señor, porque tú me has recibido en ti. 15. Y porque 
has salvado a aquellos que descendían a sus tumbas. 16.Ycuando María hubo 
hablado de este modo, el primer misterio dijo: Bienaventurada eres, María. 17. Y 
prosiguió hablando y dijo a sus discípulos: La Sabiduría fiel pronunció muy luego 
este otro himno: 18. La luz ha sido mi libertadora y ha cambiado mis tinieblas en 
luz. 19. Y ha abierto el caos que me envolvía y me ha ceñido de luz. 20. Y cuando el 
primer misterio hubo pronunciado tales palabras, Marta se adelanté y dijo: Señor, tu 
fuerza ha profetizado esto por boca de David. 21. Diciendo: Yo te loaré, Señor, porque 
tú me has recibido en ti. 22. Ycuando el primer misterio oyó las palabras de Marta 
dijo: Está bien, Marta. 23. Y siguió dirigiéndose a sus discípulos y les dijo: La 
Sabiduría fiel siguió recitando himnos. 24. Y dijo: Mi fuerza ensalza las alabanzas 
de la luz. 25. Y no olvida las fuerzas de la luz y todas las fuerzas que hay en 
ti. 26. Yo elevo un himno al santo misterio que me ha remitido todas mis 
faltas. 27.Porque me ha protegido contra todas las aflicciones con que mis enemigos 
me herían. 28. Y ha librado mi luz de todos los perseguidores, que 
encarnizadamente me ofendían. 29. Y su misericordia te ha dado, ¡oh fuerza mía!, 
una corona de luz, y te ha libertado y llenado de una luz pura. 30. Y habiendo 
pronunciado estas palabras, dijo el primer misterio: Aquel que pueda dar la 
explicación de estas palabras que avance y que la dé con claridad. 31. Y María se 
adelantó y dijo: Señor, tu fuerza de luz ha profetizado sobre esto, poniendo en boca 
de David estos términos: Que mi alma loe al Señor y que cuanto está en mí loe al 
Señor. 32. Ycuando el primer misterio oyó las palabras de María, dijo: Está bien, 
María: bienaventurada tú eres.  
Diálogo de Jesucristo con la Sabiduría fiel  



XXV 1. Y siguió hablando el primer misterio y dijo a sus discípulos: Y conduje a la 
Sabiduría fiel. 2. Y la llevé a las regiones que están debajo del treceno eón. 3. Y la 
comuniqué el nuevo misterio de la luz y le di el himno de la luz, para que los  
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archones de los eones no pudiesen molestar desde aquel punto y hora. 4. Y la puse en 
aquel lugar hasta que, yendo a ella, la condujese a su puesto, que está en las 
regiones superiores. 5. Y cuando la hube puesto en aquel sitio, ella me elevó otro 
himno. 6. Y dijo de esta manera: Yo soy fiel a la luz y la alabo, porque se ha 
acordado de mí y ha escuchado mis himnos. 7. Y ha sacado mi fuerza del caos y de 
todas las tinieblas de la materia. 8. Y llevándome a lo alto me ha puesto en una 
región elevada y firme. 9. Y me ha puesto en el camino que conduce a mi sitio, y me 
ha dado el nuevo misterio y me ha comunicado el himno de la luz. 10. Y ahora, luz, 
todos los archones verán lo que has hecho conmigo y así serán temerosos y fieles a la 
luz. 11. Éste fue el himno que profirió la Sabiduría fiel, henchida de júbilo al verse 
sacada del caos, y conducida a la zona que está debajo del decimotercero eón. 12. Y 
que aquel cuya inteligencia comprenda el himno dicho por la fiel Sabiduría se 
adelante para explicarlo. 13. Y Andrés se adelantó. Y dijo: Señor, tu fuerza de luz 
profetizó este punto por boca de David, haciendo que dijera: El Señor ha escuchado mi 
plegaria y ha sacado mi alma de la tumba. 14. Y cuando Andrés hubo dado la 
explicación de las palabras de la fiel Sabiduría, el primer misterio le 
dijo: Bienaventurado eres, Andrés. 15. Y siguió hablando y dijo a sus discípulos: 
estas son las cosas que sucedieron a la Sabiduría fiel. 16. Y cuando la hube llevado 
a las regiones que están bajo el treceno eón, habiéndome aproximado a la luz, me 
dijo: La luz de las luces, vuelve hacia ti la luz y sepárate de mí, para que el tirano 
Adamas sepa que tú estás separado de mí. 17. Y para que ignore quién debe 
libertarme. 18. Porque han venido hacia mí en esta región él y todos los archones que 
me odian. 19. Y el triple poder que dio la potencia a la fuerza con rostro de león, para 
que viniesen a atormentarme. 20. Y para que me arrebatasen mi luz y así quedase 
yo sin potencia y me viese privada de toda luz. 21. Luz y luz mía, quítales la 
fuerza de su luz, para que no puedan afligirme más desde ahora. 22. Y cuando 
escuché las palabras que decía la Sabiduría fiel, le respondí: Mi padre que me ha 
creado no me ha permitido aún quitarles su luz. 23. Mas yo irradiaré mi luz en 
todas las regiones del triple poder y de todos los archones que te odian, porque tú has 
sido fiel a la luz. 24. E irradiaré mi luz en las regiones de Adamas y de sus 
archones, para que no tengan fuerza para combatir contra ti. 25. Hasta que su 
tiempo se cumpla y hasta que llegue el momento en que mi Padre me permita 
arrebatarles su luz. 26. Y le dije aun: Escucha, y te haré conocer cuándo llegará su 
tiempo y el cumplimiento de las cosas que te he dicho. 27. Ellas ocurrirán cuando 
tres tiempos hayan sido cumplidos. 28. Y la Sabiduría fiel me respondió: Luz, haz 
que yo sepa cuándo serán cumplidos los tres tiempos. 29. Para que yo me regocije y 
sea en el gozo cuando se acerque el momento en que debes conducirme al lugar que 
me está reservado.  
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30. Y para que me regocije también cuando se aproxime el tiempo en que tú quitarás 
la luz a cuantos me odian porque he sido fiel a la luz. 31. Y yo le repliqué: Cuando 
tú veas abrirse la puerta del tesoro de la gran luz, que está a la izquierda del treceno 
eón.  
32. Porque cuando ellos hayan abierto esta puerta, los tiempos serán cumplidos. 33. 
Y la Sabiduría contestó: Luz, estando en los lugares en que estoy, ¿cómo sabré que 
esa puerta se ha abierto? 34. Y yo le respondí: Cuando se abra esa puerta, todos 
aquellos que están en las regiones del espacio lo sabrán porque una gran luz se 
expandirá en todas sus regiones. 35. Y yo he dispuesto esas puertas para que tus 
enemigos no puedan hacerte ningún mal hasta que los tres tiempos sean 
cumplidos. 36. Y tendrás la facultad de ir entre los doce eones cuando tú quieras y 
de volver a tu lugar, debajo de la trecena región de los eones, en el que estás 
ahora. 37. Mas no tendrás la facultad de entrar por la puerta de las regiones 
superiores, que está en el decimotercero eón, para entrar en tu lugar, de donde tú has 
salido. 38. Y cuando los tres tiempos sean cumplidos, tus enemigos te atormentarán 
de nuevo con todos sus archones para quitarte la luz. 39. Porque estarán irritados 
contra ti, creyendo que tú te has apoderado de su fuerza en el caos y pensando que 
tú les has quitado su luz. 40. Y te acometerán para arrebatar tu luz, para ponerla en 
el caos y darla a sus criaturas, a fin de que puedan salir del caos y venir a su 
región. 41. Y Adamas los asistirá. Mas yo les quitaré todas sus fuerzas, y te las 
daré, y vendré para que tú las tomes. 42. Y cuando te atormenten, eleva un himno a 
la luz y yo no diferiré el darte mi ayuda. 43. Y vendré prontamente hacia ti desde 
los lugares que están bajo ti. 44. Y les quitaré toda su luz y, del lugar en que te he 
colocado, debajo de la decimotercera región de los eones, te conduciré al lugar de que 
has salido. 45. Y cuando la Sabiduría fiel hubo oído estas palabras, se regocijó 
sumamente. 46. Y dejándola en la región que está debajo de la decimotercera región 
de los eones, me separé de ella y fui hacia la luz.  
Adamas y sus archones, al cumplirse los tres tiempos previstos por Jesús, atacan a la 
Sabiduría fiel  
XXVI 1. Y cuando el primer misterio contó a sus discípulos cuanto había sucedido a 
la Sabiduría fiel, estaba en el Huerto de los Olivos y era allí donde les contaba estas 
cosas. 2. Y prosiguió hablando y dijo: Y ocurrió que estaba yo sentado en el mundo 
de los hombres.  
3. Y estaba sentado en el camino que conduce a este lugar, es decir, al monte de los 
Olivos. 4. Y esto éra antes que se me hubiese enviado mi investidura, de la que yo me 
revestí en el misterio veinticuatro. 5. Y no había ido aún a las regiones superiores a 
recibir mis dos vestes. 6. Y estando sentado junto a vosotros en este lugar, que es el 
Huerto de los Olivos, el tiempo que yo había marcado a la Sabiduría fiel se 
cumplió. 7. Y cumplido ese tiempo, Adamas, con todos sus archones, debía 
atormentarla. 8. Y cuando ese tiempo fue cumplido yo estaba en el mundo de los 
hombres. 9. Y estando yo con vosotros en este lugar, Adamas miró de lo alto de los 
doce eones a la región del caos. 10. Y vio su fuerza, que estaba en el caos falta de luz. 
Porque yo le había quitado su luz.  
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11. Y vio que estaba obscura, y que no podía ir a su lugar, que está en los doce eones. 
12. Y Adamas se acordó de la Sabiduría fiel y se irritó extremadamente contra 
ella. 13. Porque pensó que ella se había apoderado de su fuerza en el caos y le había 
quitado su luz.  
14. Y tomó con él una multitud de archones y persiguieron a la Sabiduría para 
arrojarla en el caos. 15. Y ella elevó su luz hacia mí, implorando mi ayuda. 16. Y 
dijo: Luz de las luces, yo pongo mi confianza en ti.  
17. Líbrame de mis enemigos y no permitas que me arrebaten mi luz. 18. Eleva mis 
fuerzas por encima de mis enemigos, que se han declarado contra mí y me 
persiguen sin tregua. 19. Apresúrate y socórreme, según me lo has prometido. 20. Y 
cuando el primer misterio hubo dicho estas palabras, añadió: Que el que comprenda 
las palabras de la fiel Sabiduría se adelante para dar su explicación. 21. Y Jacobo se 
adelantó y dijo: Señor, tu fuerza de luz profetizó acerca de esto cuando puso en boca 
de David las palabras de su séptimo salmo. 22. Señor Dios, yo creo en ti. Protégeme 
contra mis perseguidores. 23. Y cuando el primer misterio hubo escuchado estas 
palabras, dijo: Así es, amado Jacobo. 24. Y Jesús continuó hablando. Y dijo: Ocurrió 
que, cuando la Sabiduría fiel concluyó aquel himno, se volvió para ver si Adamas se 
marchaba con sus archones. 25. Y vio que la perseguían y se volvió hacia ellos. 26. 
Y les dijo: ¿Por qué me perseguís? ¿Porque creéis que no recibiré ningún socorro que 
me libre de vosotros? 27. Porque quien me defiende es justo. 28. Y su luz es potente 
y él me defenderá en el tiempo que me ha marcado. 29. Porque me ha dicho: Yo 
vendré para socorrerte. 30. Y él extenderá su cólera sobre vosotros en todo momento. 
Porque éste es el tiempo que él me ha fijado. 31. Volved atrás y dejad de perseguirme. 
Porque si no, la luz preparará su fuerza. 32.. Preparará todas sus fuerzas, y os 
quitará vuestra luz, y vosotros quedaréis en la obscuridad. 33. Porque ha procreado 
sus fuerzas para arrebatar vuestra luz con objeto de que perezcáis. 34. Mas cuando 
la Sabiduría fiel habló así, miró a la región de Adamas. 35. Y vio aquella región en 
tinieblas y el caos procreado por él. 36. Y vio también dos próbolos obscuros y crueles 
que Adamas había procreado para que asiesen a la fiel Sabiduría. 37. Y para que la 
condujesen al caos que él procreó y la atormentasen allí hasta quitarle su luz. 38. Y 
cuando la Sabiduría fiel vio aquellos dos próbolos obscuros y crueles que Adamas 
había procreado, y la región tenebrosa del caos que él procreó, quedó sumida en 
espanto.  
Capítulo XX VII  
Jesús libera a la Sabiduría fiel de sus enemigos y la conduce a la región prometida  
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XXVII 1. Y se dirigió a la luz, clamando: Luz, he aquí que Adamas, el fautor de lo 
injusto, ha entrado en cólera. 2. Y ha creado un próbolo obsceno y un segundo 
próbolo. Y ha procreado el caos. 3. Quítale, ¡oh luz!, el caos que ha creado para 



llevarme a él y privarme de mi luz. 4. Y destruye la resolución que ha tomado de 
quitarme mi luz.  
5. Y en castigo de su injusticia al quererme quitar mi luz, quítale todas las 
suyas. 6. Tales fueron las palabras que la Sabiduría fiel dijo en su himno. 7. Que 
aquel cuya inteligencia haya comprendido las palabras de la fiel Sabiduría salga 
aquí para explicarlas. 8. Y Marta se adelantó, y dijo: Señor, yo he comprendido las 
palabras de la Sabiduría fiel. Permíteme explicarlas claramente. 9. Y el primer 
misterio contestó a Marta. Y le dijo: Yo te permito, Marta, explicar las palabras del 
himno de la fiel Sabiduría. 10. Y dijo Marta: Señor, esas palabras las profetizó tu 
fuerza de luz por boca de David, en el séptimo salmo. 11. Diciendo: Mi Dios es un 
juez verdadero, fuerte y compasivo. 12. Y si vosotros no os convertís, él aguzará sus 
armas. 12. Y tenderá su arco, y lo manejará, y sus flechas os acabarán. 14. Y 
cuando Marta hubo concluido, el primer misterio la miró y le dijo: Está bien, Marta; 
dichosa tú eres. 15. Y sucedió que, una vez que Jesús hubo explicado a sus discípulos 
todo lo que había experimentado la Sabiduría fiel cuando fue precipitada en el 
caos. 16. Y el modo según el cual ella dirigía himnos a la luz para que la salvase y 
la sacase del caos. 17. Y cómo la introdujo en la duodécima región de los eones, y 
cómo la luz la protegió en todas las aflicciones que le habían infligido los archones, 
porque quería elevarse a la luz. 18. Jesús continuó su discurso. Y dijo: enseguida 
tomé a la fiel Sabiduría y la llevé a la decimotercera región de los eones. 19. Y había 
allí una luz inmensa, superior a toda otra luz. 20. Y la llevé a la región del 
veinticuatro invisible, donde había una luz infinita. 21. Y todos quedaron turbados 
viendo venir conmigo a la Sabiduría. 22. Y la conocían, mas no me conocían a 
mi. 23. Porque creían que era la emisión de la región de la luz. 24. Y cuando la 
Sabiduría fiel vio a sus compañeros invisibles, se llenó de una extrema alegría. 25. 
Y quiso mostrarles los milagros que yo había hecho por ella, desde que yo me 
encontraba en el mundo de los humanos hasta que la conduje a la región de la luz.  
La Sabiduría fiel alaba a Jesús en medio del veinticuatro invisible  
XXVIII 1. Y elevándose entre los veinticuatro invisibles y estando en medio de ellos, 
me elevó un himno. 2. Y dijo: Yo declaro ante ti, ¡oh luz!, que tú eres el Redentor y el 
Salvador eterno. 3. Y entonaré un himno a la luz que me ha librado y protegido 
contra la mano de mis enemigos los archones.  
4. Porque tú me has librado en todas las regiones: lo mismo en las regiones 
superiores que en el fondo del caos. 5. Y en las esferas de los archones de los eones y 
cuando yo descendí de la altura. 6. Y cuando me perdí en las regiones en las que no 
hay ninguna luz.  
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7. Porque yo no hubiera podido volverme a ti en la decimotercera región de los eones. 
8. Pues que no había en mí ninguna luz ni fuerza alguna, que mi fuerza estaba 
agobiada bajo la aflicción. 9. Y la luz me ha protegido en todos mis dolores y me ha 
escuchado cuando yo estaba entregada a mis enemigos. 10. Y me ha indicado el 
camino en la región de los eones, para conducirme a la decimotercera región de los 
eones, que es mi morada. 11. Yo te rindo homenaje, ¡oh luz! 12. Porque tú me has 



salvado. Y yo te celebraré, y a tus milagros, ante la raza de los hombres. 13. Y porque 
cuando yo estaba privada de mi fuerza, tú me has dado la fuerza. 14. Y cuando yo 
estaba privada de mi luz, tú me has infundido una luz pura. 15. Porque yo he 
estado en las tinieblas y en las sombras del caos. 16. Y he estado sujeta por duras 
cadenas en el caos en que no hay luz alguna. 17. Porque yo he merecido la ira de la 
luz al desobedecer su mandato y salir de la región que me correspondía. 18. Y 
cuando hube descendido, fui privada de mi fuerza y de mi luz. 19. Y nadie me 
socorrió, y cuando mis enemigos me torturaban, yo me dirigía a la luz. 20. Y ella 
me protegió contra todos mis enemigos. 21. Y rompió mis cadenas y me sacó de las 
tinieblas y de la aflicción del caos. 22. Yo te glorifico, luz, porque tú me has 
salvado. 23. Y porque tus milagros han sido patentes ante la raza de los 
hombres. 24. Porque tú has roto las elevadas puertas de las tinieblas y los duros 
grillos del caos. 25. Y cuando mis enemigos me mortificaban, yo he dirigido un 
himno a la luz y ella me ha librado de todos mis perseguidores. 26. Porque al enviar 
tu emanación hacia mí, ella me ha dado fuerza y me ha sacado de todas mis 
aflicciones. 27. Yo te ensalzo, luz, porque tú me has salvado y porque has hecho 
milagros ante la Humanidad. 28. Es el himno que pronunció la fiel Sabiduría 
cuando se encontraba en el centro del veinticuatro invisible. 29. Para hacer saber 
cuántos milagros había hecho yo por ella. 30. Y para que se supiese que, viniendo al 
mundo de los humanos, yo les había transmitido los misterios de las regiones 
superiores. 31. Que aquel cuyo entendimiento haya sido iluminado se llegue a 
explicar este himno proferido por la Sabiduría fiel. 32. Y cuando Jesús acabó de decir 
estas palabras, se adelantó Felipe. 33. Y dijo: Señor, alta está mi mente y me siento 
capaz de interpretar el himno de la Sabiduría. 34. Porque sobre esto profetizó David 
en el salmo ciento seis, cuando dijo: Rendid homenaje al Señor. 35. Porque es 
compasivo y su misericordia se extiende hasta la eternidad. 36. Y ésta es, Señor, la 
explicación del himno de la Sabiduría. 37. Cuando Jesús lo escuchó, dijo: Es verdad, 
Felipe. 38. Bienaventurado tú eres; porque ésa es la explicación del himno que elevó la 
Sabiduría fiel.  
María Magdalena pregunta a Jesús sobre la esencia, composición y modo de ser de 
los veinticuatro invisibles  
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XXIX 1. Y después de todas estas cosas, María Magdalena se adelantó y adoró los pies 
de Jesús. 2. Y dijo: Señor, no te incomodes si te interrogo. 3. Porque nosotros nos 
informamos de todo con celo ardiente.  
4. Tú nos has dicho siempre: Buscad y encontraréis. Llamad y se os abrirá. 5. ¿Cuál 
es, Señor, aquel que encontraremos? ¿Quién es aquel a quien hemos de llamar? 6. 
¿Quién puede darnos la explicación de las palabras sobre las que te preguntamos? 7. 
Porque tú nos has dado el conocimiento de la luz y nos has revelado cosas sublimes. 
8. No hay en el mundo ser humano que tenga este conocimiento. 9. Nadie existe en 
las regiones superiores de los eones que pueda explicarnos el sentido de las palabras 
que tú dices. 10. Sólo tú, que todo lo sabes y en todo eres perfecto, nos lo puedes 
explicar. 11. Porque nosotros no inquirimos estas cosas como los demás hombres que 



hay en el mundo. 12. Sino que las buscamos en el conocimiento que de las regiones 
superiores nos has dado tú. 13. Y las buscamos también en el lugar de la explicación 
perfecta con que tú nos has instruido. 14. No te incomodes, Señor, contra mí. 15. 
Mas revélame la palabra sobre cuyo sentido yo te interrogue. 16. Y cuando Jesús 
hubo oído las palabras que había dicho María Magdalena, le contestó: Pregunta lo 
que quieras, pregunta. 17. Y yo te revelaré con interés y verdad cuanto tú has de 
hacer. 18. En verdad, en verdad, os digo que os entreguéis a una gran alegría y a un 
júbilo extremo. 19. Y que me preguntéis celosamente sobre todo. Porque yo me 
regocijará informándoos fielmente de lo que os conviene saber. 20. Pregunta lo que 
quieras conocer y te lo explicaré con satisfacción. 21. Y cuando María oyó las 
palabras del Salvador, tuvo sumo regocijo. 22. Y dijo a Jesús: Mi Salvador y Señor, 
¿cómo son los veinticuatro invisibles? 23. ¿Y cómo son sus regiones, y de qué especie 
son, o de qué género es su luz? 24. Y Jesús contestó a María: ¿Qué hay parecido en 
este mundo a ellos? 25. ¿A qué los comparará y qué es lo que de ellos podré 
deciros? 26. Nada en este mundo les es comparable, nada que se les pueda 
asimilar. 27. Porque nada hay en este mundo que sea de la especie de las cosas del 
cielo. 28. En verdad os digo que cada invisible es mayor que el cielo y que la esfera 
que está bajo él. 29. Porque nada hay en este mundo más deslumbrante que la luz 
del sol. 30. Pero, en verdad, en verdad, os lo digo: Los veinticuatro invisibles tienen 
una luz diez mil veces más brillante que la del sol de este mundo. 31. Y la luz del 
gran antepasado invisible es diez mil veces más brillante que la luz que os he dicho 
que tienen los veinticuatro invisibles. 32. Mas esperad un poco y yo os conducirá a 
ti y los discípulos, tus hermanos, a todos los lugares de las regiones superiores. 33. Y 
llevaré a los tres fundamentos el primer misterio y hasta el lugar único del círculo 
del Inefable.  
Jesús describe a sus discípulos el aspecto de las regiones superiores  
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XXX 1. Y entonces veréis en la realidad esas formas que no tienen parangón. 2. Y 
cuando os haya conducido a las regiones superiores, veréis la gloria de los que 
pertenecen a las regiones superiores. 3. Y sentiréis una admiración extrema y, 
cuando os lleve a la región de los archones de la Heimarméné, veréis la gloria en que 
están. 4. Y miraréis al mundo que está ante vosotros como la obscuridad de la 
obscuridad. 5. Y cuando miráis al mundo que habita el género humano, os parecerá 
un grano de polvo, por la gran distancia que os separará de él. 6. Y cuando os 
conduzca a la región de los doce eones, veréis la gloria en que están. 7. Y esta gloria 
os hará ver la región de los archones de la Heimarméné como la obscuridad de las 
tinieblas y ella será ante mí como un grano de polvo. 8. Y cuando os haya llevado a 
la región trece de los eones, las doce regiones de los eones os parecerán como la 
obscuridad de las tinieblas. 9. Y cuando miráis las doce regiones de los eones, os 
parecerán como un grano de polvo. 10. Y cuando os lleve a la región del medio y veáis 
la gloria que allí brilla, la decimotercera región de los eones os parecerá la obscuridad 
de las tinieblas. 11. Y si desde allí miráis a los doce eones, y a sus esferas, y cuanto 
los acompaña, os parecerán, por la distancia y por la superioridad sobre ellos, como 



un grano de polvo. 12. Y cuando os haya conducido a las regiones de aquellos que 
pertenecen a la derecha, y veáis la gloria en que están, las regiones de los que 
pertenezcan al centro os parecerán como la noche del mundo de los hombres. 13. Y al 
mirar el centro, vuestros ojos lo verán como un grano de polvo, por la gran distancia 
que lo separa de las regiones donde habitan los que están a la derecha. 14. Y cuando 
yo os conduzca a la tierra de luz donde está el tesoro de la luz, para que veáis la 
gloria que esplende allí, las regiones de la derecha os parecerán como la luz de 
mediodía en el mundo de los hombres cuando el sol no brilla. 15. Y cuando miréis 
las regiones de la derecha, os parecerán como un grano de polvo, por la gran 
distancia que las separa del tesoro de la luz. 16. Y cuando yo os conduzca a las 
regiones de los que han recibido los misterios de la luz, para que veáis la gloria de 
luz en que están, la tierra de la luz os parecerá semejante a la luz del sol del mundo 
del género humano. 17. Y cuando miréis a la tierra de la luz, la distancia y lo 
inferior que es os la harán parecer como un grano de polvo. 18. Y cuando Jesús acabó 
de decir estas palabras a sus discípulos, María Magdalena se adelantó. 19. Y dijo: 
Señor, no te incomodes si te pregunto, porque nosotros nos informamos con celo de 
todas las cosas. 20. Y Jesús contestó a María: Pregunta lo que quieras preguntar. 21. 
Y yo te contestaré claramente, sin parábola, y os diré todas las cosas desde el interior 
de los interiores hasta el exterior de los exteriores. 22. Y desde el Inefable hasta la 
obscuridad de las tinieblas, para que tengáis de todo conocimiento completo. 23. 
Dime, pues, María, lo que deseas saber y yo te lo revelará con satisfacción. 24. Y ella 
dijo: Señor, los hombres que hayan recibido los misterios de la luz ¿serán más 
ensalzados en tu reino que los próbolos del tesoro de la luz? 25. Porque yo te he oído 
decir: Cuando os haya llevado a la región de los que recibieron los misterios, la 
región de la tierra de la luz os parecerá como un grano de polvo. 26. Y esto por la 
gran distancia y la gran gloria en que está la región de los que han recibido los 
misterios.  
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27. Dinos, pues, Señor: ¿Los hombres que reciban los misterios serán más 
ensalzados que la tierra de la luz? 28. ¿Serán, pues, más altos que ella en el reino de 
luz? 29. Y Jesús contestó a María: Bien está que te informes con celo de todo.  
30. Mas yo te hablaré de la misión de los eones y de la erección del universo. Jesús 
explica a sus discípulos los misterios de los doce salvadores, las parábolas y los  
árboles del tesoro de la luz  
XXXI 1. Porque ya os lo dije: Cuando os haya conducido a las regiones que son 
patrimonio de aquellos que han recibido los misterios de la luz, las regiones de los 
próbolos de la luz no os parecerán más que un grano de polvo, y como la luz del sol 
del día.  
2. Y estas cosas ocurrirán en el tiempo de la erección del universo. 3. Y los doce 
salvadores de los tesoros, y los doce rangos de aquellos que son los próbolos de las 
siete voces y de los cinco árboles estarán conmigo en las regiones del patrimonio de 
la luz. 4. Y estarán conmigo en mi reino. 5. Y cada uno estará sobre sus próbolos, y 
cada uno será rey sobre su gloria, grande sobre su grandeza y pequeño sobre su 



pequeñez. 6. Y el salvador del próbolo de la primera voz estará en la región de las 
almas que recibieron el primer misterio del primer misterio en mi reino. 7. Y el 
salvador del próbolo de la segunda voz estará en la región de las almas que 
recibieron el segundo misterio del primer misterio en mi reino. 8. Y el salvador del 
próbolo de la tercera voz estará en la región de los que recibieron el tercer misterio del 
primer misterio en el patrimonio de la luz. 9. Y el salvador del próbolo de la cuarta 
voz del tesoro de la luz estará en la región de las almas de los que recibieron el cuarto 
misterio del primer misterio en el patrimonio de la luz. 10. Y el salvador del próbolo 
de la quinta voz del tesoro de la luz estará en la región de las almas que recibieron el 
quinto misterio del primer misterio en el patrimonio de la luz. 11. Y el sexto salvador 
del próbolo de la sexta voz residirá en las regiones de las almas que hayan recibido el 
sexto misterio del primer misterio. 12. Y el séptimo salvador del próbolo de la séptima 
voz del tesoro de la luz estará en la región de las almas que recibieron el séptimo 
misterio del primer misterio en el tesoro de la luz. 13. Y el octavo salvador, que es el 
salvador del próbolo del primer árbol del tesoro de la luz, estará en la región de las 
almas que reciben el octavo misterio del primer misterio en el patrimonio de la 
luz. 14. Y el noveno salvador, que es el salvador del próbolo del segundo árbol del 
tesoro de la luz, estará en la región de las almas que reciben el noveno misterio del 
primer misterio en el patrimonio de la luz. 15. Y el décimo salvador, que es el 
salvador del próbolo del tercer árbol del tesoro de la luz, estará en la región de las 
almas que reciben el décimo misterio del primer misterio en el patrimonio de la 
luz. 16. Y el undécimo salvador, que es el salvador del próbolo del cuarto árbol del 
tesoro de la luz, estará en la región de las almas que reciben el onceno misterio del 
primer misterio en el patrimonio de la luz. 17. Y el duodécimo salvador, que es el 
salvador del próbolo del quinto árbol del tesoro  
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de la luz, estará en la región de las almas que reciben el duodécimo misterio del 
primer misterio en el patrimonio de la luz. 18. Y los siete amén, y los cinco árboles, y 
los tres amén estarán a mi derecha, como reyes que subsisten en el patrimonio de la 
luz.  
19. Y los salvadores gemelos que son el hijo del hijo. 20. Y los nueve guardianes 
estarán a mi izquierda, como reyes que siguen siendo en el patrimonio de la 
luz. 21. Y cada uno de los salvadores será rey sobre su próbolo, en el patrimonio de la 
luz, como lo son en el tesoro de la luz. 22. Y los nueve guardianes de los tesoros de la 
luz estarán más elevados que los salvadores en el patrimonio de la luz. 23. Y los 
salvadores gemelos estarán más elevados que los nueve guardianes en el reino. 24. Y 
los tres amén estarán más elevados que los dos salvadores gemelos en el reino. 25. Y 
los cinco árboles estarán más elevados que los tres amén en el patrimonio de la 
luz. 26. Y Jeû, guardián de las posesiones de la luz, y el gran Sabaoth, el bueno, 
serán reyes sobre el primer salvador de la primera voz del tesoro de la luz, que está en 
la región de aquellos que reciban el primer misterio del primer misterio. 27. Porque 
Jeû es el guardián de las regiones de los que están a la derecha, y Melquisedec, el 
gran heredero de la luz. Y los dos grandes jefes que emanan de la luz elegida, que es 



la pureza misma, y que se extiende desde el primer árbol hasta el quinto. 28. Jeû es el 
obispo de la luz, que emana el primero en la pureza de la luz del primer árbol. 29. Y 
es el guardián del patrimonio de los que pertenecen a la derecha y emanan del 
segundo árbol, y los dos jefes emanan también de la pura luz elegida del tercero y 
del cuarto árbol en el tesoro de la luz. 30. Y Melquisedec emana del quinto árbol. 31. 
Y el gran Sabaoth, el bueno, a quien yo he llamado mi Padre, emana de Jeû, el 
guardián de la luz.  
Jesús explica a sus discípulos el destino de los hombres que no hayan sido iniciados 
en los misterios  
XXXII 1. Y a causa de la sublimidad de la esencia que ha sido puesta en ellos, todos 
serán reyes asociadamente en el primer misterio de la primera voz del tesoro de la 
luz. 2. Y estarán en la región de las almas que reciben el primer misterio del primer 
misterio. 3. Y donde están la virgen de la luz y el gran conductor del medio, que los 
archones de los eones llaman el gran Iaô. 4. Y este es el nombre del gran archón que 
está en sus regiones. 5. Y él y la virgen de la luz y sus doce diáconos serán también 
todos ellos reyes. 6. Y vosotros habréis la forma y la fuerza de los doce diáconos. 7. Y 
el primer salvador de la primera voz estará en la región de las almas de los que 
recibieron el primer misterio del primer misterio en las posesiones de la luz. 8. Y los 
quince satélites de las siete vírgenes de la luz que están en el medio emanarán de 
las regiones de los doce salvadores. 9. E igualmente los demás ángeles del medio, 
cada uno sobre su gloria. 10. Para que sean reyes conmigo en las posesiones de la 
luz. 11. Y yo seré rey sobre todos ellos en las posesiones de la luz. 12. Y todas las 
cosas que os digo no sucederán ahora. 13. Sino que sucederán cuando se verifique la 
asociación de los eones, que es la solución  
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de todas las cosas, y la erección total de la cuenta de las almas que participen en las 
posesiones de la luz. 14. Y antes de la asociación que os digo, ninguna de estas 
cosas tendrá lugar. 15. Y cada uno estará en su región donde ha sido colocado desde 
el comienzo, hasta que el número de la congregación de las almas admitidas se 
haya completado.  
16. Y las siete voces, y los cinco árboles, y los tres amén, y los salvadores 
gemelos. 17. Y los nueve guardianes, y los doce salvadores, y los que están en las 
regiones de los que pertenecen a la derecha, y los que están en el medio, todos 
permaneceran en la región y en el sitio en que fueron colocados. 18. Hasta que sean 
transportados afuera y el número de las almas admitidas a la luz haya sido 
cumplido. 19. Y los otros archones que pertenecen al medio permanecerán 
igualmente en sus lugares hasta que estas mismas cosas se hayan cumplido. 20. Y 
todas las almas llegarán en el tiempo en que cada una reciba su misterio. 21. Y 
serán transportadas hacia los archones que están en el medio y vendrán a las 
regiones de los que pertenecen al medio. 22. Y los que pertenecen al medio las 
bautizarán con la unción espiritual. 23. Y pasarán por las regiones de los que 
pertenecen al medio y pasarán a las regiones de los que están a la derecha. 24. Y a 
las regiones de los nueve guardianes y a las regiones de los salvadores gemelos. 25. 



Y a las regiones de los tres amén y de los doce salvadores. 26. Y a los cinco árboles, y 
a las siete voces, y cada uno le dará sus claves y sus misterios. 27. Y ellos vendrán a 
todas estas almas que llegan a las regiones de la luz a medida que vayan recibiendo 
los misterios de la luz y vayan tomando posesión de la luz.  
María da el sentido perfecto de las revelaciones del Salvador  
XXXIII 1. Y todas las almas humanas que reciban la luz llegarán a los archones que 
están en el medio. 2. Y llegarán a todos cuantos pertenecen a las regiones del 
medio. 3. Y a las regiones de cuantos pertenecen a la derecha.  
4. Y a todos los que pertenecen a todas las regiones del tesoro de la luz y entrarán en 
todas. 5. Y llegarán a todos los que pertenecen a las regiones del primer mandato. 6. 
Para llegar en las posesiones de la luz hasta la región de su misterio.  
7. Y para que cada uno permanezca en la región que ha recibido el misterio para 
él. 8. Tanto los que pertenecen a la región del medio, como los que pertenecen a la 
derecha, y como los que pertenecen a cualquiera de las regiones de la luz. 9. Y cada 
uno estará en la región y en el puesto en que ha sido situado desde el principio, hasta 
que todas las cosas sean consumadas. 10. Y hasta que cada uno haya cumplido la 
misión que se le ha destinado con respecto a la congregación de las almas que han 
recibido los misterios. 11. Y para que pongan su sello sobre todas las almas que han 
recibido los misterios y que han de pasar a los que comparten los tesoros de la 
luz. 12. Y esto es, María, lo que tan celosamente querías saber. 13. Que oiga quien 
tenga oídos para oír. 14. Y cuando Jesús hubo acabado de decir estas palabras, María 
Magdalena se adelantó y dijo: Señor, cuantas palabras has dicho han sido para mis 
oídos tesoros de luz. 15. Mas permite que te interrogue sobre lo que has dicho, Señor.  
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16. Porque has dicho que todas las almas de la raza de los hombres que reciban los 
misterios de la luz entrarán en el patrimonio de la luz ante todos los archones. 17. Y 
ante todos los que pertenecen a toda la región de la derecha y a todas las regiones del 
tesoro de la luz. 18. Mas tú nos has dicho siempre: los primeros serán los últimos y 
los últimos serán los primeros. 19. Y los últimos son la raza de los hombres que 
entrarán primero en el reino de la luz, como aquellos que pertenecen a las regiones 
superiores y son los primeros. 20. Y tú nos has dicho, Señor: el que tenga oídos para 
oír que oiga. 21. Y eso significa que tú quieres saber si nosotros comprendemos las 
palabras que tú has dicho. 22. Y cuando María dejó de hablar, Jesús admiró lo que 
acababa de decir, porque daba el sentido perfecto de lo que él había revelado. 23. Y el 
Salvador contestó: Está bien, María. 24. Y tú has hablado con gran sabiduría, 
porque ésa es la explicación de mi discurso.  
María y Juan dialogan con Jesús acerca de sus revelaciones  
XXXIV 1. Y Jesús, continuando, dijo a sus discípulos: Oíd. 2. Porque voy a hablaros 
de la gloria de los que pertenecen a las alturas y cómo son; según os he hablado 
hasta aquí. 3. Cuando yo os conduzca a la región del último fundamento del tesoro 
de la luz, y cuando yo os conduzca a esas regiones para que veáis la gloria que allí 
hay, la región del patrimonio de la luz no estará más en vuestro pensamiento que la 
imagen de la del mundo. 4. Y esto, por la grandeza del último fundamento y de la 



gran luz que hay allí. 5. Y os hablaré de la gloria del compañero que está encima del 
compañero menor. 6. Y os hablaré de las regiones que están encima de los 
compañeros. 7. Nada hay en este mundo con lo que se las pueda comparar, ninguna 
semejanza que las pueda expresar, ninguna luz, ninguna fuerza que les pueda ser 
puesta en parangón. 8. Porque no hay medio de explicar en este mundo cómo son las 
cosas de que os hablo. 9. Y cuando Jesús cesó de hablar, María Magdalena se 
adelantó. 10. Y le dijo: Señor, no te incomodes contra mí, si yo quiero averiguarlo 
todo con interés y con celo. 11. Porque es con el fin de que mis hermanos lo 
anuncien a la raza de los hombres. 12. Y para que los hombres, oyéndolos y 
creyéndolos, se salven de los rigurosos tormentos que les harían sufrir los malvados 
archones. 13. Y para que los hombres lleguen al reino de los cielos. 14. Porque 
nosotros, Señor, no somos solamente misericordiosos para con nosotros mismos. 15. 
Sino que sentimos misericordia de toda la raza humana y no queremos que sufra 
tormentos crueles. 16. Y por eso, Señor, nos informamos de todas las cosas con 
ardor. 17. Para que nuestros hermanos las anuncien a toda la raza de los 
hombres. 18. Y para que no caigan en las manos de los crueles archones de las 
tinieblas. 19. Y para que sean preservados del sufrimiento de las tinieblas 
exteriores. 20. Y cuando Jesús hubo oído las palabras que dijo María, el Salvador 
manifestó por ella su gran misericordia. 21. Y dijo: Pregunta lo que quieras 
preguntar, y yo te lo revelará claramente, sin parábola.  
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22. Y cuando María escuchó las palabras del Salvador, sintió un vivo júbilo y dijo: 
Señor, ¿cuánto es más grande el segundo antepasado que el primero? 23. ¿Qué 
distancia los separa y cuánto es más grande su luz? 24. Y Jesús respondió así a 
María, entre sus discípulos: En verdad, en verdad, os digo que el segundo 
antepasado está alejado del primero una distancia tal que ninguna medida puede 
expresarla.  
25. Ni según la altura y profundidad, ni según lo ancho y lo largo. 26. Y está 
alejado a una distancia inmensa, que ninguna medida puede expresar, de los 
ángeles, los arcángeles y los dioses. 27. Y la superioridad de su luz es tal que 
ninguna cifra puede computarla. 28. Y el tercero, y el cuarto y el quinto antepasado 
son, cada uno de ellos, tan superior al otro, que ninguna superioridad puede serles 
comparada para dar la medida. 29. Y cada uno posee respecto al otro una luz superior 
en un grado inexpresable. 30. Y cuando Jesús hubo dicho estas frases a sus 
discípulos, Juan habló a Jesús. 31. Y dijo: Señor y Salvador mío, permíteme que yo 
hable. 32. No te encolerices contra mí si te pregunto con interés y celo, porque has 
prometido revelarnos cuanto te preguntemos. 33. No nos ocultes nada, Señor, de las 
cosas que te preguntemos. 34. Y Jesús, en su gran misericordia, contestó a Juan. 35. 
Y le dijo: Tú también, querido Juan, eres bienaventurado. 36. Pregunta lo que 
quieras, y yo te contestará francamente y sin parábolas. 37. Y te instruiré en 
cuanto me preguntes con fervor y celo. 38. Y Juan dijo a Jesús: Señor, aquel que 
haya recibido el misterio ¿quedará en el lugar donde está, y no podrá ir a las otras 
regiones que están sobre él, ni descender a las demás regiones que hay bajo él?  



Jesús revela a sus discípulos quién es el conocedor de todos los misterios  
XXXV 1. Y Jesús, contestando, dijo a Juan: Mis queridos y buenos discípulos, 
vosotros os informáis de todo con fervor. 2. Escucha, Juan, lo que voy a decirte. 3. 
Todo el que reciba el misterio de la luz permanecerá en el lugar en que ha recibido el 
misterio.  
4. Mas ninguno tendrá la facultad de elevarse a las regiones que están encima de 
él. 5. Y el que haya recibido el misterio en la primera disposición, tendrá la facultad 
de ir a los sitios que están bajo él, mas no a los que están encima. 6. Y el que haya 
recibido el misterio del primer misterio podrá ir a los lugares que están fuera del 
suyo, mas no a los que están sobre el suyo. 7. Y éstos serán los que hayan recibido 
los misterios superiores. 8. Y en verdad os digo que el hombre, que en la destrucción 
del mundo será rey sobre todos los órdenes de los pleromas, y aquel que recibirá el 
misterio del Inefable soy yo. 9. Él conoce el misterio en virtud del cual ha sido hecha 
la luz y han sido hechas las tinieblas. 10. Y Él conoce el misterio de la creación de 
las tinieblas de las tinieblas y de la luz de las luces. 11. Y conoce el misterio de la 
creación del caos y de la del tesoro de la luz. 12. Él conoce el misterio de la creación 
de la tierra de la luz. 13. Y conoce el misterio de la creación de los castigos reservados 
a los pecadores, y conoce el misterio de la regeneración del reino de la luz. 14. Y 
conoce el misterio de por qué los pecadores han sido creados y por qué han sido  
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creados los dominios de la luz. 15. Y conoce el misterio de por qué han sido hechos los 
impíos y por qué han sido hechos los santos. 16. Y conoce el misterio de por qué se 
han hecho las penas para los malvados y por qué han sido hechas todas las 
emanaciones de la luz. 17. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecho el pecado y 
de por qué han sido hechos los bautismos y los misterios de la luz. 18. Y conoce el 
misterio de por qué han sido hechos los juegos del castigo y los chorros de la luz. 19. 
Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la cólera y de por qué ha sido hecha la 
paz. 20. Y por qué ha sido hecha la blasfemia y por que han sido hechos los himnos 
de la luz. 21. Y conoce el misterio de por qué han sido hechas las similitudes de la 
luz. 22. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la injuria y por qué ha sido 
hecha la bendición. 23. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la maldad. 24. 
Y el misterio de por qué ha sido hecha la muerte y de por qué ha sido hecha la 
vivificación del alma. 25. Y conoce el misterio de por qué han sido hechos el adulterio 
y el engaño y de por qué ha sido hecha la pureza. 26. Y conoce el misterio por el que 
ha sido hecha la gratitud y por el que ha sido hecha la ingratitud. 27. Y conoce el 
misterio de por qué han sido hechos el orgullo y la soberbia y de por qué han sido 
hechas la humildad y la dulzura. 28. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecho el 
llanto y por qué ha sido hecha la risa. 29. Y conoce el misterio de por qué ha sido 
hecha la maledicencia y por qué ha sido hecho el discurso provechoso. 30. Y conoce el 
misterio de por qué ha sido hecha la obediencia y por qué ha sido hecha la 
resistencia. 31. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la murmuración y por 
qué han sido hechas la sencillez y la humildad. 32. Y conoce el misterio de por qué 
ha sido hecha la fuerza y de por qué ha sido hecha la debilidad. 33. Y conoce el 



misterio de por qué ha sido hecha la pobreza y de por qué ha sido hecha la 
opulencia. 34. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la dominación y por qué 
ha sido hecha la esclavitud. 35. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la 
muerte y de por qué ha sido hecha la vida.  
Jesús sigue explicando a sus discípulos los misterios del Inefable  
XXXVI 1. Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras a sus discípulos, ellos quedaron 
muy gozosos de lo que les había comunicado. 2. Y Jesús siguió hablando, y les dijo: 
Queridos discípulos míos, escuchad lo que os digo del conocimiento completo de los 
misterios del Inefable.  
3. El misterio del Inefable conoce por qué ha sido hecha la severidad y por qué ha sido 
hecha la misericordia. 4. Conoce por qué han sido hechos los reptiles y por qué deben 
ser destruidos.  
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5. Y conoce por qué han sido hechos los animales y por qué deben ser destruidos. 6. Y 
conoce por qué han sido hechos los rebaños y por qué han sido hechos los pájaros. 7. Y 
conoce por qué han sido hechas las montañas y por qué lo han sido las piedras 
preciosas que hay en ellas. 8. Y conoce por qué ha sido hecha la materia del oro y por 
qué ha sido hecha la materia de la plata. 9. Y por qué ha sido hecha la materia del aire 
y por qué ha sido hecha la materia del hierro. 10. Y por qué ha sido hecha la materia 
del plomo y por qué ha sido hecha la materia del vidrio y por que ha sido hecha la 
materia de la cera. 11. Y conoce por qué han sido hechas las plantas y por qué han 
sido hechas sus materias. 12. Y conoce por qué han sido hechas las aguas de la tierra 
y todas las cosas que en ellas hay. 13. Y por qué la tierra misma ha sido hecha. 14. 
Y por qué han sido hechos los mares y por que han sido hechos los animales que 
habitan los mares. 15. Y conoce por qué ha sido hecha la materia del mundo y por 
qué debe ser destruida. 16. Y Jesús siguió hablando, y dijo a sus discípulos: 
Compañeros, discípulos y hermanos míos. 17. Recogeos cada uno en vuestro 
espíritu, para que obedezcáis a mi palabra y recojáis cuanto os voy a decir. 18. 
Porque a partir de ahora, continuaré hablándoos de todas las ciencias del 
Inefable. 19. Porque Él conoce el misterio de por qué ha sido hecho el oriente y por qué 
ha sido hecho el occidente. 20. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecho el 
mediodía y por qué ha sido hecho el septentrión. 21. Y conoce el misterio de la 
creación de los demonios y de la creación del género de los hombres. 22. Y conoce el 
misterio de la creación del calor y de la creación de la brisa. 23. Y conoce el misterio 
de la creación de las estrellas y de la creación de las nubes. 24. Y conoce el misterio 
de por qué la tierra es profunda y de por qué las aguas vienen a su superficie. 25. Y 
conoce el misterio de por qué la tierra es árida y de por qué la lluvia cae sobre ella. 26. 
Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la sequía y por qué ha sido hecha la 
fertilidad. 27. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la helada y por qué el 
rocío. 28. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecho el polvo y de por qué ha sido 
hecho el frescor. 29. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecho el granizo y de por 
qué ha sido hecha la nieve. 30. Y conoce el misterio de por qué se ha hecho la 
tempestad que se remonta y el viento que se calma. 31. Y conoce el misterio de por 



qué se ha hecho el ardor del calor y de por qué se han hecho las aguas. 32. Y conoce el 
misterio de la creación del viento del norte y del viento del sur. 33. Y conoce el 
misterio de la creación de las estrellas del cielo y de los astros, y de todas sus 
revoluciones. 34. Y conoce el misterio de la creación de los archones de las esferas, y 
de las esferas, y de todas sus regiones. 35. Y conoce el misterio de la creación de los 
archones de los eones y de la creación de  
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los eones. 36. Y conoce el misterio de la creación de los decanos. 37. Y conoce el 
misterio de 38. Y conoce el misterio de 39. Y conoce el misterio de 40. Y conoce el 
misterio de reconciliación. 41. Y conoce el misterio de el amor. 42. Y conoce el 
misterio de saciedad. 43. Y conoce el misterio de el amor a Dios. 44. Y conoce el 
misterio de hechos los salvadores. 45. Y conoce el misterio de hechos los 
invisibles. 46. Y conoce el misterio de hechos los puros. 47. Y conoce el misterio 
de hechos los fieles. 48. Y conoce el misterio de hecho el gran antepasado de los 
invisibles. 49. Y conoce el misterio de por qué ha sido creado el decimotercero eón y 
por qué han sido creadas las regiones que pertenecen al medio. 50. Y conoce el 
misterio de por qué han sido hechos los ángeles del medio y las vírgenes de la 
luz. 51. Y conoce el misterio de por qué ha sido hecha la tierra de la luz y por qué ha 
sido creado el patrimonio de la luz. 52. Y conoce el misterio de por qué han sido 
creadas las regiones de los guardianes de los que están a la derecha y por qué han 
sido hechos sus jefes. 53. Y conoce el misterio de por qué han sido hechas las puertas 
de la vida y de por qué ha sido hecho Sabaoth el bueno. 54. Y conoce el misterio de por 
qué ha sido hecha la región de los que están a la derecha y de por qué ha sido hecha la 
tierra de luz, que es el tesoro de la luz. 55. Y conoce el misterio de por qué han sido 
hechas las emanaciones de la luz y por qué han sido hechos los doce salvadores. 56. 
Y conoce el misterio de por qué han sido hechas las tres puertas del tesoro de la luz y 
por qué han sido creados los nueve guardianes. 57. Y Él conoce también el misterio 
relativo al por qué han sido creados los salvadores gerudos y por qué han sido hechos 
los tres amén. 58. Y conoce el misterio de cómo han sido hechos los cinco árboles, y 
cómo han sido hechos los siete amén. 59. Y conoce el misterio de cómo ha sido hecha 
la mezcla que no existía, y de cómo ha sido purificada.  
Jesús contesta a una nueva observación de María Magdalena  
la creación de los archones que presiden los suplicios, y de  
los ángeles y de la creación de los arcángeles. la creación de los señores y de la 
creación de los dioses. la creación del odio y de la creación del amor. la creación de la 
discordia y de la creación de la  
por qué ha sido hecha la avaricia, y la renunciación a todo, y por qué ha sido hecha la 
gula y de por qué ha sido hecha la por qué ha sido hecha la impiedad y por qué ha 
sido hecho por qué han sido hechos los guardianes y por qué han sido por qué han 
sido hechas las tres potencias y por qué han sido por qué han sido hechos los 
antepasados y por qué han sido por qué han sido hechos los presuntuosos y por qué 
han sido por qué ha sido hecho el gran triple poder y por qué ha sido  
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XXXVII 1. Y dijo luego Jesús: Esforzaos todos vosotros en comprender. 2. Y procurad 
tener en vuestro interior la fuerza de luz precisa para someteros. 3. Porque desde 
ahora os hablaré de las regiones que habita la verdad del Inefable y de cómo esos 
parajes son. 4. Y al oír los discípulos estas palabras, quedaron silenciosos. 5. Y 
María Magdalena se adelantó y se prosternó a los pies de Jesús. 6. Y los adoró, 
llorando, y dijo: Ten piedad de mí, Señor. 7. Porque mis hermanos se han 
conturbado cuando has dicho que les ibas a dar conocimiento del misterio del 
Inefable, y por eso han guardado silencio. 8. Y Jesús tranquilizó a sus discípulos. 9. 
Y les dijo: No temáis no poder comprender los misterios del Inefable. 10. Porque os 
digo en verdad que este misterio está en vosotros y en todo el que os obedezca. 11. Y 
en verdad os digo que, para todo el que se consagre a Dios y renuncie al mundo y a 
lo que en él se halla, este misterio es más sencillo que todos los misterios del reino de 
la luz, y más fácil de comprender que cualquiera de ellos. 12. Porque aquel que 
renuncie a este mundo y a sus afanes entrará en conocimiento de este misterio. 13. 
Y por eso os he dicho: Y quienquiera que sufra bajo las fatigas del mundo y trabaje 
bajo su peso que venga a mí y yo le daré el reposo. 14. Porque mi fardo es ligero y mi 
yugo suave. 15. No penséis, pues, que no habéis de comprender este misterio. 16. 
Porque en verdad os digo que la comprensión de este misterio es más sencilla que la 
comprensión de los otros misterios. 17. Y os digo que en verdad este misterio está en 
vosotros y en cuantos renuncien al mundo y a lo que en él se encierra. 18. 
Escuchadme, pues, discípulos, amigos y hermanos. 19. Porque os voy a conducir al 
conocimiento del misterio del Inefable. 20. Puesto que yo he venido para traeros el 
conocimiento completo de la emanación del universo. 21. Porque la emanación del 
universo es el conocimiento de este misterio. 22. Y cuando el número total de las 
almas justas se complete y el misterio se cumpla, yo pasaré mil años, según el 
cómputo de los años de la luz, reinando sobre los próbolos de la luz, y sobre el 
conjunto de las almas de los justos que hayan recibido todos los misterios.  
Jesús explica a sus discípulos el signo de los años de luz  
XXXVIII 1. Y cuando Jesús hubo acabado de decir estas frases a sus discípulos, María 
Magdalena se adelantó. 2. Y dijo: Señor, ¿cuántos años terrestres comprende un año 
de luz? 3. Y Jesús contestó y dijo a María: Los días de la luz son mil años del 
mundo de los hombres.  
4. Y treinta y seis miríadas y media de años terrestres son un año de luz. 5. Y yo 
reinaré durante mil años de luz como rey en el último misterio. 6. Y seré rey sobre 
todos los próbolos de la luz y sobre todas las almas justas que hayan recibido los 
misterios de la luz. 7. Y vosotros, discípulos míos, así como cuantos hayan recibido 
el misterio del Inefable, estaréis a mi izquierda y a mi derecha. 8. Y seréis reyes, en 
mi reino, y cuantos hayan recibido los tres misterios de los cinco  
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misterios del Inefable serán reyes con vosotros en el reino de la luz. 9. Y los que 
hayan recibido los misterios brillantes serán reyes en las regiones brillantes. 10. Y 
los que hayan recibido los misterios inferiores serán reyes en las regiones 
inferiores. 11. Y todos, según la categoría del misterio que hayan recibido.  



Jesús explica a su auditorio el modo de alcanzar los misterios de la luz  
XXXIX 1. Iesús prosiguió hablando. 2. Y dijo a sus discípulos: Cuando yo venga en 
la luz para predicar a todo el mundo, decidles: No dejéis noche ni día de buscar hasta 
que hayáis encontrado los misterios del reino de la luz. 3. Porque ellos os 
purificarán y os llevarán al reino de la luz. 4. Y decidles: renunciad al mundo y a 
cuanto hay en él. 5. Y a todas sus sevicias, y a todos sus pecados, y a todas sus 
gulas. 6. Y a sus discursos todos, y a cuanto hay en él, para que seáis dignos de los 
misterios de la luz. 7. Y para que seáis preservados de los suplicios reservados a 
aquellos que se han separado de los buenos. 8. Y decidles: Renunciad a la 
murmuración, para que seáis preservados del ardor de la boca del can. 9. Y decidles: 
Renunciad a la obediencia, para que seáis librados del ardor de la boca del can. 10. 
Decidles: Renunciad al juramento, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 
11. Y para que seáis librados de los suplicios de Ariel. 12. Decidles: Renunciad a la 
lengua embustera, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 13. Y para que 
seáis preservados de los ríos ardientes de la boca del can. 14. Decidles también: 
Renunciad a los falsos testigos, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 15. 
Y para que seáis librados y preservados de los ríos ardientes de la boca del can. 16. 
Decidles: Renunciad al orgullo y a la vanidad, para que seáis dignos de los 
misterios de la luz. 17. Y para que seáis preservados de los abismos de fuego de 
Ariel. 18. Y decidles: Renunciad al amor propio, para que seáis dignos de los 
misterios de la luz. 19. Y para que seáis salvados de los suplicios del infierno. 20. 
Renunciad a la elocuencia, para que seáis dignos de la luz. 21. Y para que seáis 
preservados de las llamas del infierno. 22. Renunciad a los malos pensamientos, 
para que seáis dignos de los misterios de la luz. 23. Y para que se os preserve de los 
tormentos del infierno. 24. Renunciad a la avaricia, para que seáis dignos de los 
misterios de la luz. 25. Y para que se os libre de los arroyos de humo de la boca del 
can. 26. Renunciad al amor del mundo, para que seáis dignos de los misterios de la 
luz. 27. Y para que seáis salvados de las vestes de pez y de las llamas de la boca del 
can. 28. Renunciad a las rapiñas, para que seáis dignos de los misterios de la 
luz. 29. Y para que seáis preservados de los arroyos de Ariel. 30. Renunciad a las 
malas palabras, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 31. Y para que seáis 
salvados de los suplicios del río de humo.  
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32. Renunciad al engaño, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 33. Y 
para que seáis preservados de los mares de fuego de Ariel.  
Jesús continúa predicando a sus discípulos  
XL 1. Renunciad a la crueldad, para que seáis dignos del misterio de la luz. 2. Y 
para que seáis preservados de los suplicios de las fauces de los dragones. 3. 
Renunciad a la cólera, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 4. Y para que 
seáis librados de los ríos de humo de las fauces de los dragones. 5. Renunciad a la 
desobediencia, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 6. Y para que seáis 
preservados de Jaldabaóth y de los ardores del mar de fuego. 7. Renunciad a la 
cólera, para que seáis dignos del misterio de la luz. 8. Y para que seáis preservados 



de los demonios de Jaldabaôth y de todos sus suplicios. 9. Renunciad al adulterio, 
para que seáis dignos del misterio de la luz. 10. Y para que seáis preservados del mar 
de azufre y de la fauce de león. 11. Renunciad a los homicidios, para que seáis 
dignos de los misterios de la luz. 12. Y para que seáis preservados del archón de los 
cocodrilos, que es la primera de las criaturas que están en las tinieblas exteriores. 13. 
Renunciad a las obras perversas e impías, para que seáis dignos del misterio de la 
luz. 14. Y para que seáis preservados de los archones de las tinieblas exteriores. 15. 
Renunciad á la impiedad, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 16. Y 
para que seáis preservados del llanto y del rechinar de dientes. 17. Renunciad a los 
envenenamientos, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 18. Y para que 
seáis salvados de la gran helada y el granizo de las tinieblas exteriores. 19. 
Renunciad a las blasfemias, para que seáis dignos de los misterios de la luz. 20. Y 
para que seáis defendidos contra el gran dragón de las tinieblas exteriores. 21. 
Renunciad a las malas doctrinas, para que seáis dignos de los misterios de la 
luz. 22. Y para que seáis preservados de todos los suplicios del gran dragón de las 
tinieblas exteriores. 23. Y decid a quienes predican y a quienes escuchan malas 
doctrinas: ¡Malhaya vosotros! 24. Porque si no os arrepentís de vuestra malicia, 
caeréis en los tormentos rigurosísimos del gran dragón y de las tinieblas 
exteriores. 25. Y nada en el mundo os rescatará hasta la eternidad. 26. Sino que 
seréis sin existencia hasta el fin. 27. Y decid a quienes descuidan la doctrina de la 
verdad del primer misterio: ¡Malhaya vosotros! 28. Porque los suplicios que habéis de 
experimentar superarán a los que experimenten los demás hombres. 29. Y 
permaneceréis entre la nieve, en medio de los dragones, en las tinieblas exteriores. 30. 
Y nada podrá rescataros hasta la eternidad. 31. Y decidles: Amad a todos los 
hombres. 32. Para que seáis dignos del misterio de la luz y para que os elevéis en el 
reino de la luz. 33. Sed dulces, para que podáis recibir el misterio de la luz y 
elevaros al misterio de la luz. 34. Asistid a los pobres y a los enfermos, para que os 
hagáis dignos de recibir el misterio de la luz y os podáis elevar al reino de la luz. 35. 
Amad a Dios, para recibir el misterio de la luz y llegar al reino de la luz.  
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36. Sed caritativos, para que recibáis el misterio y lleguéis al reino de la luz. 37. 
Sed santos, para recibir el misterio de la luz y elevaros al reino de la luz. 38. 
Renunciad a todo, para ser dignos del misterio de la luz y elevaros al reino de la luz. 
39. Porque éstas son las vías de los que se hacen dignos del misterio de la luz. 40. Y 
cuando halláis hombres que renuncien a cuanto constituye el mal y practiquen lo 
que yo digo, transmitidles los misterios de la luz, sin ocultarles nada. 41. Y cuando 
fuesen pecadores, y cometiesen los pecados y faltas que os he enumerado, dadles 
también los misterios, para que se conviertan y hagan penitencia, y no les ocultéis 
nada. 42. Porque yo he traído los misterios a este mundo para remitir cuantos 
pecados han sido cometidos desde el principio. 44. Y por eso os he dicho que no he 
venido para llamar a los justos. 45. Yo he traído los misterios para remitir los 
pecados de todos, y para que todos sean llevados al reino de la luz. 46. Porque estos 



misterios son un don del primer misterio para borrar los pecados de todos los 
pecadores.  
Palabras de Jesús sobre el perdón de los pecados  
XLI 1.Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras a sus discípulos, María le preguntó: 
Mi Señor y Salvador, ¿los hombres justos de toda justicia, y en quienes no hay 
ningún pecado, sufrirán o no los suplicios de que nos hablaste? 2. ¿Será este hombre 
admitido, o no, en el reino de los cielos?  
3. Y el Salvador contestó a María: El hombre justo, del todo perfecto, limpio de pecado, 
y que no haya recibido ningún misterio de la luz, cuando llegue su hora y salga del 
mundo, será puesto en poder de los satélites de una gran triple potencia. 4. Y se 
apoderarán de su alma, y durante tres días recorrerán con ella el mundo, y el tercero 
la llevarán al caos, para conducirla al lugar de todos los suplicios.  
5. Y Juan se adelantó y dijo: Señor, si un consumado pecador renuncia a todo por el 
reino de los cielos, y renuncia a todo pecado, y sabemos que ama a Dios, y le damos 
los misterios, y recae en sus pecados, y vuelve a hacer penitencia, ¿es tu voluntad que 
le remitamos siete veces sus faltas y le demos siete veces los misterios del primer 
orden? 6. Y el Señor contestó a Juan: En verdad os digo que no siete veces, sino que 
le remitáis sus pecados muchas veces siete veces, dándole todas ellas los misterios 
desde el comienzo hasta lo extremo de lo exterior. 7. Porque así podréis ganar el alma 
de nuestro hermano y darle posesión del reino de la luz. 8. Y cuando me habéis 
interrogado diciendo si podéis perdonar los pecados hasta siete veces, yo os he 
respondido en parábola. 9. Y os he dicho. Perdonadle los pecados no siete veces, sino 
setenta y siete veces. 10. Perdonadle, pues, muchas veces, para que reciba otras tantas 
los misterios y pueda salvarse el alma de ese hermano. 11. Porque en verdad os digo 
que el que haya vivificado un alma la conservará para su luz en el reino de la 
luz. 12. Y recibirá más gloria por el alma que haya salvado, y quien haya salvado 
muchas almas haciéndoles entrar en la gloria de su gloria tendrá tanta más gloria 
cuantas más almas haya salvado. 13. Y cuando el Salvador habló así, Juan le 
preguntó: Y si mi hermano, que es un gran pecador, renuncia al mundo y a sus 
vanidades, ¿cómo sabremos que no es hipócrita? 14. ¿Y cómo sabremos que es sincero 
para conocer si le podemos dar los misterios de  
310  
segunda y tercera categoría, y si podemos darle todos los misterios para que participe 
del reino de la luz? 15. Y el Salvador contestó a Juan, rodeado de todos sus 
discípulos. 16. Y le dijo: Si conocéis de un modo seguro que ese hombre ha 
renunciado al mundo y a sus pecados, y que no es mentiroso ni hipócrita, y que 
ama sinceramente a Dios, no le ocultéis los misterios y hacedlo conocer los de 
segundo y tercer grado.  
17. Hacedlo participar de los misterios de que lo creáis digno, y cuando le hayáis 
comunicado los misterios del grado tercero y segundo, si recae en el pecado, no 
continuéis comunicándoselos. 18. Porque os digo en verdad que el hombre que haya 
recibido estos misterios y peque sufrirá una sanción rigurosa.  



19. Porque será objeto de escándalo y no habrá para él desde entonces redención de su 
alma en este mundo. 20. Sino que su morada estará en la puerta de los dragones, en 
las tinieblas exteriores, allí donde es el llorar y el rechinar de dientes.  
21. Y en la destrucción del mundo, su alma será atormentada por un hielo 
frigidísimo y un ardor cruel. 22. Y permanecerá sin existencia hasta la 
eternidad. 23. Mas si este hombre se convierte de nuevo y renuncia al mundo y a 
sus pecados, y tiene gran arrepentimiento y penitencia, la misericordia se tenderá 
sobre él.  
24. Y su penitencia le será admitida en remisión de sus pecados. 25. Para que 
consiga el misterio del primer misterio y hasta el misterio del Inefable. 26. Y verá 
sus pecados remitidos, porque estos misterios son piadosos y perdonan el pecado en 
toda hora.  
Jesús expone a sus discípulos el modo de comunicar los misterios y de retirar su 
conocimiento a los que de ellos no son dignos  
XLII 1. Y Juan, cuando hubo hablado así el Salvador, continuó interrogándolo. 2. Y 
le dijo: Señor, no te incomodes contra mí por mi celo. 3. Mas yo quiero saber cómo 
hemos de obrar con los hombres de este mundo. 4. Y el Salvador repuso a Juan: 
Pregunta lo que quieras, y yo te contestaré claramente y sin parábolas.  
5. Y dijo Juan: Cuando entremos en una ciudad o aldea para predicar y sus vecinos 
vengan a nosotros, nosotros no sabremos si vienen con falacia o hipocresía. 6. Y si 
nos llevan a sus casas y desean recibir a Dios y conocer sus misterios, ¿qué haremos 
si averiguamos que no han hecho nada digno de los misterios, o que se comportan 
pérfidamente con nosotros?  
7. Y el Salvador dijo contestando a Juan: Si entráis en una ciudad o en una aldea, 
y os conducen a alguna casa, reveladles los misterios. 8. Y si son dignos de ellos, 
ganaréis sus almas para el reino de la luz. 9. Y si no lo son, u obrasen pérfidamente 
con vosotros, elevad la voz hacia el primer misterio.  
10. Y decid: Nosotros hemos revelado el misterio a almas impías y pérfidas. 11. 
Vuelve el misterio a nosotros, y prívalas hasta la eternidad del misterio de tu reino. 
12. Y sacudid el polvo de vuestros pies, y decid: Que vuestras almas se sumerjan en 
el polvo de vuestra casa. 13. Y os digo en verdad que los misterios que les hubieseis 
dado volverán a vosotros. 14. Y cuantos misterios y palabras les comunicaseis antes 
les serán quitados. 15. Porque ya os hablé en parábola de hombres así.  
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16. Cuando os dije: Dondequiera que vayáis y se os reciba, decid: La paz sea con 
vosotros. 17. Y si ellos son dignos de la paz, la paz será con ellos y, si no, volverá 
sobre vosotros. 18. Y si les dieseis los misterios del reino de la luz y ellos obrasen 
falsamente con vosotros, efectuad el primer misterio del primer misterio, y los 
misterios que les hubieseis transmitido volverán a vosotros. 19. Y ellos quedarán 
privados del tesoro de la luz hasta la eternidad. 20. Y os digo en verdad que su 
morada será en la puerta de los dragones de las tinieblas externas. 21. Mas si hacen 
penitencia, y renuncian al mundo, y a su materia, y a sus pecados, y se someten a 



los misterios de la luz, sus pecados les serán remitidos. 22. Porque los oirá el 
misterio único del Inefable, que tiene piedad de todos y perdona los pecados de todos.  
Jesús contesta a las preguntas de sus discípulos sobre la distinción entre justos y 
pecadores  
XLIII 1. Y cuando Jesús acabó de decir estas frases a sus discípulos, María se 
prosternó a los pies de Jesús. 2. Y los abrazó y le dijo: Señor, perdóname y no te 
irrites si te incomodo. 3. Y el Salvador contestó a María: Pregunta lo que quieras 
preguntar.  
4. Porque yo te lo revelaré claramente. 5. Y María dijo: Señor: si un hermano es 
santo y bueno y ha recibido todos los misterios, y tiene un hermano pecador e impío, 
y éste sale del mundo y el hermano bueno se aflige de que su hermano esté en el 
lugar de los tormentos y los suplicios, ¿qué haremos, Señor, hasta que sea retirado 
del lugar de las torturas? 6. Y el Salvador dijo: Ya os be hablado de lo que debéis 
hacer. 7. Mas escuchad y os lo diré de nuevo, para que seáis perfectos en todos los 
misterios y los hombres os llamen perfectos en todo. 8. Cuando queráis que un 
hombre, pecador o no, salga de los suplicios terribles, y que sea transportado a un 
cuerpo justo para que reciba el misterio de la divinidad y se eleve a las regiones 
superiores para participar en el reino de la luz, practicad el tercer misterio del 
Inefable. 9. Y decid: Toma el alma de ese hombre en el que nuestro espíritu 
piensa. 10. Y sácala de los suplicios de los archones y elévala con presteza al templo 
de la luz. 11. Y en el templo de la luz, márcala de un sello brillante y ponla en un 
cuerpo justo y bueno, para que se eleve a las regiones superiores y participe del reino 
de la luz. 12. Y os digo en verdad que, cuando así hayáis dicho, los espíritus que 
presiden los suplicios en las regiones de los archones se contendrán. 13. Y 
transmitirán su alma al templo de la luz para que sea marcada con los signos del 
reino del Inefable. 14. Y la entregarán a sus satélites, y la conducirán al cuerpo de 
un justo. 15. Y hallará los misterios de la luz, para que sea buena, y se eleve a las 
regiones superiores y participe del reino de la luz. 16. Y ésta es la contestación a lo 
que me habéis preguntado.  
Jesús promete a todos los hombres la resurrección de entre los muertos  
XLIV 1. Y María contestó al Salvador, y le dijo: Señor: tú no has traído los misterios 
a este mundo para que el hombre no sufriese la muerte que le tienen predestinada los  
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archones de la Heimarméné. 2. Porque si un hombre ha sido destinado a morir por el 
hierro, o en el agua, o por las calamidades del mundo, o de cualquier forma violenta, 
tú no has traído los misterios para evitar que el hombre muera así, sino de una 
muerte súbita, sin el dolor de su género de muerte. 3. Puesto que muchos nos 
perseguirán por ser tus discípulos y nos atormentarán por ti. 4. Y, si nos maltratan 
y afligen, ¿hemos de ejercer los misterios para salir de nuestro cuerpo sin 
experimentar ningún dolor? 5. Y el Salvador, en respuesta, dijo a todos sus 
discípulos: Ya os he hablado antes de esto que me preguntáis, mas os lo diré otra 
vez. 6. No sólo vosotros, mas todo hombre que cumpla el primer misterio del primer 
misterio del Inefable, recorrerá todas las regiones y todas sus estaciones. 7. Y cuando 



haya cumplido ese misterio y recorrido todas las regiones, será preservado de todas 
las cosas que le hayan destinado los archones de la Heimarméné. 8. Y saldrá del 
cuerpo de la materia de los archones y todas las regiones de la luz, hasta que llegue a 
las regiones del reino de la luz. 12. Sino por todas estas cosas, para que cuando 
lleguemos a las tierras de los hombres y no tengan fe en nosotros, y no escuchen 
nuestras palabras, practiquemos el misterio para que ellos Conozcan la verdad y 
sepan las palabras del universo. 13. Y el Salvador contestó a María entre sus 
discípulos: Ya os he hablado sobre todas las cosas que me preguntáis. 14. Mas yo os 
repetirá mis palabras. 15. Escucha, María: te digo en verdad que no sólo Vosotros, 
sino todos los hombres pueden cumplir el misterio de la resurrección de entre los 
muertos. 16. Para curarse de la posesión de los demonios y de toda aflicción y 
enfermedad. 17. Y para curar a los cojos, y a los mutilados, y a los mudos, y a los 
paralíticos. 18. Porque os he dicho antes que era preciso practicar el misterio para 
poder cumplir estas cosas. 19. Y vosotros obtendréis la pobreza y la opulencia, la 
salud y la enfermedad, la debilidad o el vigor, si la pedís. 20. E igualmente podréis 
sanar a los enfermos y resucitar a los muertos, y curar a los cojos y ciegos y mudos, 
y toda enfermedad o aflicción. 21. Porque a quien haya ejercido el misterio todas las 
cosas le serán concedidas.  
Jesús sigue instruyendo a sus discípulos  
XLV 1.Y cuando el Salvador hubo dicho estas cosas, todos los discípulos lanzaron 
gritos, diciendo: Señor, tú nos has herido de locura con las cosas que nos has 
dicho. 2. Y nuestras almas quieren salir de nosotros para ir a ti, ya que nosotros 
venimos de ti. 3. Nuestras almas han quedado como sin sentido por las cosas que 
nos has dicho. 4. Y nos atormentan grandemente, porque quieren salir de nosotros 
para ir a las regiones superiores que son tu reino. 5. Y cuando los discípulos 
hablaron así, el Salvador prosiguió dirigiéndose a ellos y les dijo: Cuando lleguéis a 
ciudades o países, saludad a los habitantes. 6. Y decidles así: Buscad siempre sin 
cesar, hasta que halléis los misterios de la luz, que os conducirán al reino de la 
luz. 7. Y decidles: Guardaos de las doctrinas oscuras. 8. Porque muchos irán en mi 
nombre diciendo: yo soy y no soy, y así engañarán a muchos hombres. 9. Y para 
que todos los hombres que se lleguen a vosotros tengan fe y sean dignos del  
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misterio de la luz, dadles los misterios de la luz. 10. Y no les ocultáis nada, y al que 
sea digno del misterio máximo, dádselo, y al que sea digno del misterio menor, 
dádselo también. 11. Mas el misterio de la resurrección de los muertos y de la 
curación de los enfermos, no se los deis a todos. 12. Sino dad la doctrina, porque ese 
misterio pertenece a los archones 13. No lo deis, pues, a todos, hasta que hayáis 
consolidado la fe en todo el mundo. 14. Para que cuando lleguéis a una ciudad y no 
tengan fe en vosotros, resucitéis a los muertos y curéis a los ciegos y a los cojos, y 
todas las enfermedades, para que crean en vosotros cuando prediquéis al Dios del 
Universo. 15. Y por eso os he dado ese misterio, hasta que consolidéis la fe en todo el 
mundo.  
Jesús describe a sus discípulos las tinieblas exteriores  



XLVI 1. Y María siguió hablando a Jesús. 2. Y le dijo: Señor, ¿cómo son las tinieblas 
exteriores? 3. ¿Y cuántos son los lugares de tormento que contienen? 4. Y Jesús 
contestó: Las tinieblas exteriores son un gran dragón. 5. Y su cola está dentro de su 
garganta, y está fuera del mundo, y lo rodea. 6. Y contiene gran número de lugares 
de tortura, que están comprendidos en doce divisiones, consagradas a terribles 
suplicios. 7. Y cada una de esas divisiones es un archón, y las figuras de estos 
archones son distintas, y se transforman adoptando diversas figuras. 8. Y el primer 
archón preside la primera división y tiene forma de cocodrilo. 9. Y su cola entra en 
su garganta, y de su boca salen el hielo, la peste, el frío de la fiebre y toda clase de 
enfermedades. 10. Y el verdadero nombre que tiene en el lugar que habita es 
Enchtonin. 11. Y el archón de la segunda división tiene forma de perro y se llama en 
el sitio que habita Xhurakhar. 12. Y el archón de la tercera división tiene forma de 
gato y se llama en el sitio que habita Arkharôth. 13. Y el archón de la cuarta 
división tiene aspecto de serpiente y se llama en donde reside Akrôkar. 14. Y el 
archón de la quinta división tiene forma de un ternero negro y se llama 
Markhour. 15. Y el de la sexta división se llama Lamkhamôr. 16. Y el archón de la 
séptima división tiene figura de oso, y se llama Lokhar. 17. Y el de la octava 
división tiene forma de murciélago y se llama Lavaokh. 18. Y el archón de la novena 
división tiene figura de basilisco y se denomina Arkheôkh. 19. Y en la décima 
división hay gran número de dragones, que tiene cada uno siete cabezas, y su jefe 
se llama Xarnarôkh. 20. Y en la oncena división hay también muchos dragones, 
que tienen cada uno siete cabezas de gato, y su jefe es un archón que se llama 
Rokhar. 21. Y en la duodécima división hay muchos más archones que en las otras, 
y cada uno tiene siete cabezas de perro. Y su jefe se llama Khrêmaôr. 22. Y éstos son 
los archones de las doce divisiones que hay en el gran dragón, que constituye las 
tinieblas exteriores. 23. Y cada uno cambia de nombre y de figura de hora en 
hora. 24. Ycada división tiene una puerta, que se abre hacia arriba, y el dragón de 
las doce tinieblas exteriores, que se compone de doce divisiones, se convierte en rey de 
cada una  
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cada vez que se abre hacia arriba. 25. Y un ángel de las regiones superiores vigila 
sobre la puerta de cada unade estas doce divisiones. 26. Y ha sido colocado allí por el 
eón el primer hombre, el guardián de la luz, para que el dragón y todos los archones 
permanezcan en los lugares que les han sido asignados.  
Jesús explica a sus discípulos los tormentos del gran dragón de las tinieblas 
exteriores  
XLVII 1. Y cuando el Salvador hubo hablado así, María Magdalena le dijo: Señor, 
¿las almas conducidas a esos lugares han de pasar por esas doce puertas para sufrir 
los tormentos que merecen? 2. Y el Salvador contestó a María: Ningún alma es 
conducida hacia el dragón por esas puertas, no siendo  
las almas de los blasfemos y de los que siguen una doctrina falsa. 3. Y de los que 
enseñan a mentir, y las de los que pecan contra natura, y las de los hombres 
manchados de vicios y enemigos de Dios. 4. Y las de todos los impíos, adúlteros y 



envenenadores. 5. Porque todas las almas de esos pecadores, si no han hecho 
penitencia en este mundo, y han persistido en su pecado, cuando se cumpla su hora, 
serán conducidas por la puerta de la cola del dragón a las tinieblas exteriores. 6. Y 
cuando hayan sido llevadas a las tinieblas exteriores por la puerta de su cola, 
colocará la cola en su boca, para cerrar la puerta. 7. Y de este modo serán llevadas las 
almas a las tinieblas exteriores. 8. Y los doce nombres del dragón están escritos en 
las puertas de las distintas divisiones. 9. Y estos nombres son diferentes, y alternan 
entre ellos para que quien diga un nombre diga los doce. 10. Y éstas son las 
tinieblas exteriores, que son las mismas que las del dragón. 11. Y cuando el 
Salvador hubo hablado, María le replicó: Señor, ¿son más terribles los tormentos del 
dragón que todos los demás que existen? 12. Y el Salvador contestó a María: Esos 
tormentos son los mayores que existen. 13. Mas las almas que vayan a esos lugares 
serán atormentadas también por un frío riguroso y un fuego violentísimo. 14. Y 
dijo María: ¡Desventuradas almas de los pecadores! 15. Mas dinos, Señor, ¿qué fuego 
es más violento, el del infierno o el del mundo? 16. Y el Salvador contestó a María: 
En verdad te digo que el fuego del infierno es nueve veces más ardiente que el fuego 
del mundo. 17. Y el fuego de los suplicios del gran caos es nueve veces más ardiente 
que el del infierno. 18. Y el fuego del tormento de los archones en el camino del 
medio es nueve veces más ardiente que el de los suplicios del gran caos. 19. Y el 
fuego del dragón de las tinieblas exteriores y de los lugares de castigo que hay en él 
es siete veces más terrible que el fuego de los tormentos de los archones del medio.  
Diálogo entre María y Salomé  
XLVIII 1. Y luego que el Salvador hubo dicho esto a María, ella se hirió el pecho y 
lloró. 2. Y lloraron también todos los discípulos y decían: ¡Desgraciados los 
pecadores!  
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3. Porque su castigo es muy grande. 4. Y Salomé se levantó y dijo: Señor, tú nos 
has dicho: Quien no deje a su padre y a su madre para seguirme no es digno de 
mí. 5. Y nos has dicho después: Abandonad a vuestros padres para que yo os haga 
hijos del primer misterio hasta la eternidad. 6. Mas, Señor, está escrito en la ley de 
Moisés que el que abandone a sus padres debe morir. 7. ¿Es, pues, contrario a la ley 
lo que tú nos enseñas? 8. Y cuando Salomé hubo dicho estas palabras, María 
Magdalena, inspirada por la fuerza de luz que había en ella, dijo al Salvador: 9. 
Señor, permíteme que hable a mi hermana Salomé para explicarle tus palabras. 10. Y 
el Salvador contestó a María: Yo te permito, María, explicar mis palabras a 
Salomé. 11. Y cuando el Salvador habló así, María fue hacía Salomé. 12. Y le dijo: 
Hermana Salomé, tú has citado la ley de Moisés, que dice que debe morir quien 
abandona a sus padres. 13. Mas la ley se refiere a los cuerpos y no al alma. 14. Y la 
ley no se refiere a los hijos de los archones, sino que lo dice de la fuerza salida del 
Salvador y que está hoy en nosotros. 15. Y dice la ley: Quien esté fuera del Salvador 
y de sus misterios morirá de muerte y perecerá en su maldad. 16. Y cuando María 
habló así, Salomé se volvió a María. 17. Y dijo Salomé: La potencia del Salvador 



basta para igualarme a ti en inteligencia. 18. Y ocurrió que cuando el Salvador oyó 
las palabras de María la felicitó grandemente.  
Jesús habla a sus discípulos sobre el modo de elegir entre las doctrinas verdaderas y 
las falsas  
XLIX 1. Y el Salvador siguió hablando entre sus discípulos. 2. Y dijo a María: 
Escucha, María, cuál es el estado del hombre hasta que comete un pecado. 3. Los 
archones de las potencias perversas combaten contra el alma constantemente. 4. Y la 
hacen cometer todos los pecados. 5. Y llaman al enemigo del alma y le dicen: Si el 
alma sale otra vez del cuerpo, no la perdones. 6. Mas condúcela a todos los lugares de 
tortura, pues que ha incurrido en todos los pecados que tú la has hecho cometer. 7. Y 
cuando Jesús habló así, María le dijo: Señor, ¿cómo sabrán los hombres que buscan 
la luz si las doctrinas que encuentran son engañadoras o no? 8. Y contestó el 
Salvador: Ya os lo he dicho. 9. Sed como buenos cambiantes. Aceptad la buena 
moneda y rechazad la falsa. 10. Y decid a los hombres que buscan a Dios: Si sopla el 
aquilón, ya sabéis que es frío lo que se sentirá. 11. Y si sopla el viento oeste, ya 
sabéis que vendrán el calor y la sequía. 12. Decid, pues, a esos hombres justos: Si 
conocéis los signos de los vientos, conoceréis también si las palabras que halléis 
buscando a Dios concuerdan y armonizan con las que yo os he dicho, desde los dos 
martirios al tercer testimonio. 13. Y las que concuerden en la constitución del cielo, 
y del aire, y de la tierra, y de los astros. 14. Y en todas las cosas que la tierra 
contiene, y en las aguas, y en las cosas que  
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contienen las aguas. 15. Y en la constitución de los cielos, y de los astros, y de los 
círculos, y de cuanto se encierra en el mundo. 16. Y los que vengan hacia vuestras 
palabras verán que concuerdan con cuantas os he dicho. 17. Y yo recibiré a los que 
nos pertenecen. 18. Y esto es lo que diréis a los hombres para que se defiendan de las 
falsas doctrinas. 19. Porque yo he venido al mundo para redimir a los pecadores de 
sus pecados. 20. Y no por los hombres que no han hecho mal ni pecado ninguno. 21. 
Y que encontrarán los misterios que yo he querido que fuesen consignados en el 
libro de Jeü. 22. Para que Enoch escribiese en el paraíso, cuando yo le hablaba del 
árbol de la ciencia y del árbol de la vida. 23. Y he querido que él los pusiese en la 
piedra de Ararad. 24. Y he puesto el archón Calapaturoth que está sobre el 
Skemmuth, donde está el pie de Jeü. 25. Y rodea todos los archones y las 
Heimarménés. 26. Y he puesto a este archón para que guarde los libros de Jeü, para 
impedir que nadie los destruya. 27. Y para que ninguno de los archones envidiosos 
destruya los que yo os daré y en los que os diré la emanación del universo.  
María interroga a Jesús sobre el destino de las almas antes de venir él al mundo  
L 1. Cuando el Salvador hubo hablado así, María le preguntó: 2. Señor, ¿qué hombre 
hay en el mundo que esté limpio de todo pecado? 3. Porque si ha evitado una falta, 
caerá en otra, y no podrá encontrar los misterios en el libro de Jeü. 4. Y no habrá en el 
mundo hombre del todo exento de pecado. 5. Y el Salvador contestó a María: 
Encontraréis uno entre mil, y dos entre diez mil, por la consumación del misterio 
del primer misterio. 6. Y por esto yo he traído los misterios, porque todos en el mundo 



están bajo el pecado y necesitan del don de los misterios. 7. Y María dijo al Salvador: 
Señor, ¿antes que tú vinieses a la región de los archones y al mundo, no había 
llegado ningún alma a la luz? 8. Y el Salvador contestó a María: En verdad, en 
verdad os digo que antes que yo viniese ningún alma había llegado a la luz. 9. Y 
ahora que yo he venido, he abierto los caminos de la luz, y los que sean dignos de los 
misterios recibirán el misterio para llegar a la luz. 10. Y María dijo: Señor, yo creía 
que los profetas habían alcanzado la luz. 11. Y el Señor respondió a María: En 
verdad, en verdad te digo que ninguno de los profetas ha llegado a la luz. 12. Sino 
que los archones de los eones les han hablado desde el círculo de los eones, y les han 
dado los misterios de los eones. 13. Y cuando he venido a las regiones de los eones, he 
tomado a Elías y lo he enviado al cuerpo de Juan el Bautista. 14. Y he enviado a otros 
a cuerpos justos, para que encuentren los misterios de la luz, y se eleven a las 
regiones superiores y entren en posesión del reino de la luz. 15. Y he remitido a 
Abraham, y a Isaac, y a Jacob, todas sus faltas.  
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16. Y les he dado los misterios de la luz en el círculo de los eones. 17. Y los he puesto 
en las regiones de Jabraoth y de todos los archones que pertenecen al medio. 18. Y 
cuando me eleve, recogerá sus almas y las llevaré conmigo a la luz. 19. Porque en 
verdad te digo, María, que ningún alma entrará en la luz antes que la tuya y la de 
tus hermanos. 20. Y los demás mártires y justos, desde Adán hasta ahora. 21. Y 
cuando yo vaya a las regiones de los eones, las colocará en los cuerpos de los justos 
por nacer. 22. Para que encuentren todos los misterios de la luz y entren en posesión 
del reino de la luz. 23. Y dijo María: Nosotros somos dichosos entre todos los hombres 
por las grandes cosas que nos has revelado. 24. Y el Salvador dijo a María y a todos 
sus discípulos: Yo os revelaré todos los secretos, desde lo profundo de las cosas 
interiores hasta lo más exterior de las cosas exteriores. 25. Y María dijo al Salvador: 
Señor, nosotros creemos sinceramente que tú has traído las llaves de todos los 
misterios del reino de la luz, que remiten los pecados de las almas. 26. Para que las 
almas se purifiquen y, al hacerse dignas de la luz, sean llevadas a la luz.  
Invocaciones de Jesús y su elevación en el espacio  
LI 1. Cuando Nuestro Señor fue crucificado, resucitó de entre los muertos al tercer 
día. 2. Y sus discípulos, reunidos en torno suyo, clamaban a él. 3. Y le decían: 
Señor, ten piedad de nosotros, que hemos abandonado a nuestros padres y 
renunciado al mundo, para seguirte.  
4. Y Jesús, sentado con sus discípulos junto al mar Océano, elevó una plegaria. 5. Y 
dijo: Escuchadme, Padre mío, de toda paternidad y de la infinita luz: 6. Aeion, ao, 
aoi, ôiaprinother, thernops, nopsither, zagoyrê, zagoyrê, nethmomaoth, nepriomaoth, 
marachachta, thobarrabai, tharnachachan, zorokothova, Jean, sabaoth. 7. Y cuando 
Jesús decía estas palabras, Tomás, Andrés, Jacobo y Simeón el cananeo estaban a 
occidente, con los rostros vueltos hacia oriente. 8. Y Felipe y Bartolomé estaban al 
sur, con los rostros vueltos hacia el septentrión. 9. Y los otros discípulos y las 
mujeres estaban detrás de Jesús. 10. Y Jesús estaba en pie junto al altar. 11. Y todos 
sus discípulos se cubrían con túnicas de lino. 12. Y Jesús se volvió hacia los cuatro 



puntos cardinales. 13. Y dijo: Jaô, iaô, iaô. 14. Esta es la significación de este 
nombre: la iota significa que el universo ha sido emanado. 15. Y el alfa que volverá 
adonde ha salido, y omega que ése será el fin de los fines. 16. Y cuando hubo 
pronunciado estas palabras, dijo: Japhta, japhta, moinmaêr, moinaêr, ermanoier, 
ermanoieier. 17. Y esto significa: Padre de toda paternidad y del infinito, tú me 
oirás, por los discípulos que he traído ante ti. 18. Porque ellos han creído las palabras 
de tu verdad. 19. Y tú harás las cosas por las que he clamado, porque yo conozco el 
nombre del padre del tesoro de la luz. 20. Y Jesús clamó de nuevo y pronunció el 
nombre del padre del tesoro de la luz. 21. Y dijo: Que todos los misterios de los 
archones, y de los ángeles y arcángeles, y  
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todas las fuerzas y todas las cosas de los dioses invisibles las lleven arriba, para 
situarlas a la derecha. 22. Y los cielos giraron hacia occidente, y los eones, y la 
esfera, y todos sus archones huyeron hacia occidente, a la izquierda del disco del sol 
y del disco de la luna.  
23. Y el disco del sol era un gran dragón y su cola estaba en su boca. 24. Y montó 
en las siete potencias de la izquierda e iba arrastrado por cuatro potencias bajo figura 
de caballos blancos. 25. Y la base de la luna tenía la figura de una barca arrastrada 
por los bueyes blancos, uncidos, y dirigidos por un dragón macho y por un dragón 
hembra. 26. Y una figura de niño dirigía desde la popa a los dragones, y éstos 
quitaban la luz a los archones, y la figura de un gato estaba ante él. 27. Y el 
mundo, y las montañas, y los mares corrían hacia occidente. 28. Y Jesús y sus 
discípulos estaban en las regiones del aire, en los caminos del medio, que está 
encima de la esfera. Y llegaron a la primera división, que está en el medio, y Jesús 
estaba en píe en el aire, con sus discípulos. 29. Y los discípulos le preguntaron: ¿En 
dónde estamos? 30. Y Jesús les respondió: En el camino del medio. 31. Porque 
cuando los archones de Adán se sublevaron, se entregaron entre sí a acciones 
reprobables. 32. Y procrearon archones, y ángeles, y arcángeles, y decanos. 33. Y 
Jeû, el padre de mi padre, salió de la derecha, y los encadené en una Heimarméné de 
la esfera. 34. Y había allí doce eones y Jabaoth, además, estaba encima de seis. 35. Y 
Jabraoth, su hermano, estaba sobre otros seis.  
Jesús sigue explicando a sus discípulos los hechos sucedidos en las regiones de los 
archones  
LII 1. Y Jabraoth, con sus archones, tuvo fe en los misterios de la luz. 2. Y obró según 
los misterios de la luz y dejó los lazos de la unión culpable. 3. Mas Sabaoth 
Adamas, con sus archones, continuó practicando la unión culpable. 4. Y viendo Jeû, 
el padre de mi padre, que Jabraoth y sus archones tenían fe, los elevó. 5. Y los recibió 
en la esfera, y los condujo en el aire puro, ante la luz del sol, en las regiones de los 
que pertenecen al medio, y ante el invisible de Dios. 6. Y a Sabaoth Adamas y a sus 
archones, que no tenían fe en los misterios de la luz y seguían en las obras de la 
unión culpable, los encadenó en la esfera. 7. Y encadenó mil ochocientos archones, y 
coló trescientos sesenta sobre ellos. 8. Y colocó cinco grandes archones sobre los 
trescientos sesenta archones y sobre todos los archones encadenados. 9. Y estos cinco 



archones se llaman así en el mundo: el primero, Cronos; el segundo, Aries; el tercero, 
Hermes el cuarto, Afrodita, y el quinto, Dios. 10. Y Jesús siguió hablando y dijo: 
Escuchad y os contaré sus misterios. 11. Cuando Jeû los hubo encadenado, sacó una 
gran potencia del gran Invisible y la ligó al llamado Cronos. 12. Y a Aries le ligó 
una potencia que sacó de Ipsantachoinchainchoicheôch, que es uno de los tres dioses 
triples poderes. 13. Y sacó una potencia de Xaïnchôâôch, que es uno de los tres dioses 
triples poderes, y la ligó en Hermes. 14. Y sacó una potencia de la Sabiduría fiel, hija 
de Barbelos, y la ligó sobre Afrodita. 15. Y pensando que necesitaban un gobernalle 
para dirigir al mundo y a los eones de la  
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esfera, para que su malicia no perdiese el mundo, subió hacia el medio y tomó la 
potencia del menor Sabaoth, el bueno, que pertenece al medio. 16. Y la ligó en Aries, 
para que su bondad lo dirigiese. 17. Y dispuso el orden de su marcha de modo que 
pasase trece veces en cada estación, para que cada archón al que llegase no pudiese 
ejercer la malicia.  
18. Y le dio por compañeros dos eones de la región a que pertenecía Hermes. 19. Y 
ahora escuchad que os diga cuáles son los verdaderos nombres de estos cinco 
archones. 20. Orimoith es Cronos, Moinichoiaphor es Aries, Tarpetanoiph es Hermes, 
Chôsi es Afrodita y Chômbal es Dios. Y éstos son sus nombres.  
Jesús promete otra vez a sus discípulos el conocimiento de todos los misterios  
LIII 1. Y cuando los discípulos oyeron estas palabras, se prosternaron ante Jesús. 2. Y 
lo adoraron y dijeron: Somos dichosos. 3. Porque nos has revelado tantas maravillas, 
que estamos por encima de todos los hombres.  
4. Y continuaron rogándole y le dijeron: Revélanos para qué son estos diversos 
caminos. 5. Y María vino hacía él y le besó los pies. 6. Y dijo: Señor, ¿cuáles son los 
secretos de los caminos del medio? 7. Porque tú nos has dicho que están situados 
sobre grandes tormentas.  
8. ¿Cómo están ordenadas y cómo hemos de librarnos de ellas? 9. ¿Y cómo se 
apoderan de las almas y qué tiempo pasan las almas en sus tormentos? 10. Ten 
piedad de nosotros, Señor y Salvador nuestro. 11. Porque nosotros tememos que los 
señores de estos caminos se apoderen de nuestras almas y las sometan a terribles 
tormentos y nos priven de la luz de tu Padre. 12. No permitas que caigamos en la 
desgracia de ser alejados de ti. 13. Y cuando María hubo hablado así, llorando, Jesús, 
por su gran misericordia, le contestó: 14. Y le dijo: Regocijaos, hermanos amados, 
que habéis abandonado a vuestros padres por mi nombre. 15. Porque yo os daré todo 
conocimiento y os revelaré todos los misterios. 16. Y os mostraré los misterios de los 
doce archones de los eones, y de sus funciones y de sus categorías. 17. Y la manera 
de invocarlos, para llegar a sus regiones. 18. Y os daré el misterio del decimotercer 
eón y el modo de invocarlo para alcanzar sus regiones. 19. Y os daré el misterio del 
bautismo de los que pertenecen al medio, y la forma de invocarlos, para llegar a su 
región. 20. Y os comunicaré el misterio de los que pertenecen a la derecha, que es 
nuestra región, y la manera de invocarlos, para alcanzarla. 21. Y os daré todo 
misterio y todo conocimiento, y así seréis llamados los hijos completos que poseen 



todo conocimiento y están instruidos de todo misterio. 22. Bienaventurados 
vosotros, entre todos los hombres de la tierra, porque las hojas de la luz han venido en 
vuestra edad.  
Jesús habla de los demonios a sus discípulos  
LIV 1. Y Jesús continuó su discurso y dijo: Jeû, el padre de mi padre, tomó trescientos 
sesenta archones entre los archones de Adamas que no tenían fe en los misterios de 
la  
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luz. 2. Y los encadenó en las regiones del aire en las que estamos ahora, encima de 
la esfera. 3. Y estableció sobre ellos cinco grandes archones, que son los que están en 
el camino del medio, que se llama Paraplez. 4. Y es un archón que tiene la figura de 
una mujer cuya cabellera baja hasta sus pies. 5. Y hay bajo su dirección veinticinco 
archidemonios. 6. Y éstos son los jefes de otros muchos demonios y estos demonios 
son los que entran en los hombres. 7. Para que se entreguen a la cólera y a las malas 
acciones, y son los que se apoderan de las almas de los pecadores y los atormentan 
con el humo de sus tinieblas y con sus suplicios. 8. Y María dijo: Perdona que te 
pregunte, Señor, y no te incomodes por mi afán de saberlo todo. 9. Y Jesús dijo: 
Pregunta lo que quieras. 10. Y María dijo: Señor, revélanos cómo los demonios se 
apoderan de las almas, para que mis hermanos lo sepan también. 11. Y Jesús dijo: El 
padre de mi padre, que es Jeû, y es el que vigila a todos los archones y a los dioses, y 
a todas las potencias hechas de la materia de la luz, y Melquisedec, enviado de todas 
las luces que purifican entre los archones, los conducen al tesoro de la luz. 12. 
Porque ellos son dos grandes luces y su misión es ésta: Descendiendo hacia los 
archones, se purifican en ellos, y Melquidesec separa la parte de luz que ha 
purificado entre los archones para llevarla al tesoro de la luz. 13. Y pasarán ciento 
treinta y tres años y nueve meses en los tormentos de ese lugar. 14. Y después de ese 
tiempo, cuando la esfera del menor Sabaoth, Dios, se vuelva hacia el primer eón de la 
esfera que se llama Afrodita y llegue a la séptima figura de la esfera, que es la luz, 
será entregada a los satélites que están entre los que pertenecen a la izquierda y a la 
derecha. 15. Y el gran Sabaoth, el bueno, soberano de todo el mundo y de toda la 
esfera, mirará desde lo alto a las almas que están en tormento y las enviará otra vez 
a la esfera. 16. Y Jesús siguió hablando y dijo: El segundo lugar es el que se llama 
Arioith, la Etiópica, que es un archón hembra negro. 17. Y tiene bajo sí catorce 
demonios y está sobre otros muchos demonios. 18. Y estos demonios que están bajo 
Arioith la Etiópica son los que hacen a los hombres incendiarios, y los que los 
excitan a combatir, para que cometan muertes. 19. Y endurecen los corazones de los 
hombres para que hagan homicidios. 20. Y las almas sometidas a este grado estarán 
ciento trece años en su región y serán atormentadas por su humo y por su ardor. 21. 
Y cuando gire la esfera vendrá el menor Sabaoth, el bueno, a quien se llama en el 
mundo Zeus. 22. Y cuando llegue a la cuarta esfera de los eones, y cuando llegue 
Afrodita, para que venga a la sexta esfera de los eones, que se llama Capricornio, será 
entregada a los que están entre los que pertenecen a la izquierda y a la derecha. 23. 
Y Jeû mirará a la derecha, para que el mundo se agite, así como los eones de todas las 



esferas. 24. Y mirará el lugar en que habita Arioith la Etiópica. 25. Y todas sus 
regiones serán deshechas y todas las almas que padecen sus tormentos serán 
sacadas de ellos. 26. Y serán arrojadas otra vez a la esfera, para que perezcan en su 
humareda oscura y en su ardor.  
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Jesús sigue describiendo los diversos tormentos a que se verán sometidas las almas  
LV 1. Y Jesús continuó y dijo: El tercer rango se denomina Hécate, y está dotado de 
tres rostros, y tiene bajo sí veintisiete demonios. 2. Y éstos son los que entran en los 
hombres para incitarlos al perjurio y a la mentira y a desear lo que no poseen. 3. Y 
las almas que caigan en poder de Hécate serán entregadas a sus demonios para que 
las atormenten con su ardor. 4. Y durante ciento quince años y seis meses, las 
atormentarán, haciéndolas sufrir terribles suplicios. 5. Y cuando la esfera gire para 
que llegue el buen Sabaoth, el menor, que pertenece al medio y se llama Zeus en el 
mundo, y para que llegue a la octava esfera de los eones que se llama Escorpión. 6. Y 
para que Bombastis, que se llama Afrodita, llegue a la segunda esfera denominada 
Tauro, se correrán los velos de los que pertenecen a la izquierda y a la derecha. 7. Y el 
pontífice Melquisedec mirará desde arriba para que se conmuevan la tierra y las 
montañas. 8. Y los archones serán tumbados, y mirará a todas las regiones de 
Hécate, para que sean disueltas, a fin de que perezcan y de que las almas que hay 
en ellas sean arrojadas otra vez a la esfera y sucumban al ardor de sus tormentos. 9. 
Y Jesús, siguiendo, dijo: El cuarto rango se llama Tifón. 10. Y es un potente archón 
bajo cuyo dominio están treinta y dos demonios. 11. Y éstos son los que entran en 
los hombres para incitarlos a la impureza y al adulterio y a ocuparse sin cesar en las 
obras de la carne. 12. Y las almas que este archón tenga bajo su poder pasarán ciento 
treinta y ocho años en sus regiones. 13. Y los demonios que están bajo él las 
atormentarán con su ardor. 14. Y cuando gire la esfera para que llegue el menor 
Sabaoth, que pertenece al medio y que se llama Zeus, y cuando llegue a la novena 
esfera de los eones que pertenecen al medio y se llaman Dozotheu y Bombastis, y en 
el mundo Afrodita, llegará un tercer eón al que se llama los gemelos. 15. Y serán 
corridos los velos que hay entre los que pertenecen a la izquierda y a la derecha, y el 
poderoso archón que se llama Zaraxax. 16. Y mirará a la morada de Tifón, para que 
sus regiones sean destruidas. 17. Y para que las almas sometidas a sus tormentos 
sean arrojadas a la esfera, para que sucumban en su ardor. 18. Y el quinto rango 
pertenece al archón llamado Jachtanubus. 19. Y es un potente archón que tiene bajo sí 
muchos demonios. 20. Y éstos son los que entran en los hombres para que cometan 
injusticias y favorezcan a los pecadores. 21. Y para que reciban regalos y hagan 
juicios inicuos, sin cuidarse de los pobres. 22. Y si no hacen penitencia, antes que 
sus almas dejen sus cuerpos, caerán en poder de este archón. 23. Y las almas que este 
archón posea serán entregadas a los suplicios durante ciento cincuenta años y ocho 
meses, y sufrirán sumamente por el ardor de sus llamas. 24. Y cuando gire la esfera 
para que llegue el buen Sabaoth, el menor, que llaman en el mundo Zeus, y llegue 
a la oncena esfera de los eones y llegue Afrodita a la quinta esfera de los eones, se 



correrán los velos que hay entre los que pertenecen a la izquierda y a la derecha. 25. 
Y el gran Ino, el bueno, mirará desde las regiones superiores, las regiones de  
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Jachtanabus. 26. Para que sus regiones sean destruidas y para que las almas 
sometidas a sus tormentos sean arrojadas a la esfera y perezcan en sus 
suplicios. 27. Y éstos son los secretos de las rutas del medio, sobre los que me habéis 
preguntado.  
Jesús hace ver a sus discípulos el fuego, el agua, el vino y la sangre  
LVI 1. Y cuando los discípulos hubieron oído estas palabras, se prosternaron ante 
Jesús. 2. Y lo adoraron, diciendo: Ayúdanos, Señor, para librarnos de los terribles 
tormentos que están reservados a los pecadores. 3. ¡Desgraciados los hijos de los 
hombres, que van a tientas en las tinieblas y no saben nada!  
4. Ten piedad de nosotros, Señor, en la gran ceguera en que estamos. 5. Y ten piedad 
de toda la raza de los hombres, porque sus enemigos acechan sus almas, como los 
eones su presa. 6. Porque quieren extraviarlos y hacerlos caer en las regiones de los 
tormentos. 7. Ten piedad de nosotros, Señor, y líbranos de esta gran turbación del 
espíritu. 8. Y Jesús contestó a sus discípulos: Tened confianza y no temáis. 9. 
Dichosos vosotros, porque yo os haré señores de todos los hombres y ellos os serán 
sumisos. 10. Acordaos de que os he dicho que os daré la llave del reino de los 
cielos. 11. Y os repito que os la daré. 12. Y cuando Jesús hablaba así, las regiones del 
camino del medio quedaron ocultas. 13. Y Jesús resplandecía con una luz 
brillante. 14. Y Jesús dijo a sus discípulos: Aproximaos a mí. Y se aproximaron. 15. 
Y se volvió hacia los cuatro puntos del horizonte, y pronunció un nombre supremo 
sobre su cabeza, y les predicó, y les sopló en los ojos. 16. Y Jesús les dijo: Mirad. 17. Y 
levantaron los ojos, y vieron una luz extraordinaria tal como no la hay en la tierra. 
18. Y Jesús dijo: Mirad y ved. ¿Qué veis? 19. Y ellos contestaron: Vemos el fuego, el 
agua, el vino y la sangre. 20. Y Jesús dijo: En verdad os digo que yo no he traído, al 
venir al mundo, más que ese fuego, y esa agua, y ese vino, y esa sangre. 21. Porque 
he traído el agua y el fuego de la región de la luz de las luces. 22. Y he traído el vino 
y la sangre de las regiones de Barbetis. 23. Y después mi Padre me ha enviado el 
Espíritu Santo bajo forma de paloma. 24. El fuego, el agua y el vino son para curar 
todos los pecados del mundo. 25. Y la sangre es para la salvación de los hombres. 26. 
Y yo la recibí bajo la forma de Barbetis, la gran potencia de Dios. 27. Y el Espíritu 
atrae a sí todas las almas y las lleva a las regiones de la luz. 28. Y por eso os he 
dicho que he venido a traer el fuego sobre la tierra, esto es, que venía a castigar con 
fuego los pecados del mundo. 29. Y por eso dije a la Samaritana: Si tú conoces los 
dones de Dios, y a aquel que te ha dicho: Dame agua para beber, tú misma le habrías 
pedido el agua de la vida, para que fuese para ti un manantial constante hasta lo 
eterno. 30. Y por eso os he dado el cáliz de la vida. 31. Porque es la sangre de la 
alianza, que será vertida por vosotros, para la remisión de vuestros pecados. 32. Y por 
eso fue hundida en mi costado una lanza y brotó agua y sangre. 33. Éstos son los 
misterios de la luz, que remiten los pecados y son los nombres de la  
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luz. 34. Y cuando Jesús hubo dicho esto, todos los poderes siniestros volvieron a sus 
regiones.  
Jesús hace un sacrificio ante sus discípulos  
LVII 1. Y Jesús y sus discípulos quedaron sobre la montaña de Galilea. 2. Y los 
discípulos le dijeron: ¿Cuándo remitirás nuestros pecados y nos harás dignos del 
reino de tu Padre? 3. Y Jesús dijo: En verdad os digo que no sólo puedo remitiros 
vuestros pecados y aun haceros dignos del reino de mi Padre. 4. Sino que puedo 
concederos el poder de perdonar los pecados, para que los que perdonéis en la tierra 
sean perdonados en los cielos. 5. Y para que lo que atéis en la tierra sea atado en los 
cielos. 6. Yo os daré el misterio del reino de los cielos para que lo hagáis conocer a los 
hombres. 7. Y dijo Jesús: Traedme fuego y ramas de palmera. 8. Y le trajeron lo que 
les pedía. Y Jesús puso un vaso de vino a su derecha y otro a su izquierda. 9. Y colocó 
la ofrenda delante y puso el cáliz de agua ante el vaso de vino que estaba a la 
derecha. 10. Y puso el cáliz de vino ante el vaso de vino que estaba a la izquierda. 11. 
Y alineó los panes en medio de los cálices. 12. Y puso el cáliz de agua junto a los 
panes. 13. Y Jesús, manteniéndose ante la ofrenda, colocó tras de sí a sus discípulos, 
que iban todos vestidos de lino. 14. Y tenía en sus manos el sello del nombre del 
Padre de los tesoros de la luz. (No hay versículo 15) 16. Y clamó, diciendo: 
Escuchadme, Padre mío, Padre de todas las paternidades, a quien he elegido para 
perdonar todos los pecados. 17. Remite los pecados de mis discípulos y purifícalos, 
para que sean dignos de entrar en el reino de mi Padre. 18. Padre del tesoro de la luz, 
sé propicio a los que me han seguido y han observado mis mandamientos. 19. Que 
vengan, Padre de toda paternidad, aquellos que perdonan los pecados. 20. Remitid 
los pecados y extinguid las faltas de estas almas. 21. Que sean dignas de ser 
admitidas al reino de mi Padre, Padre de la luz. 22. Porque yo conozco a tus 
grandes potencias. 23. Y yo las invoco: Aner, Bebiô, Athroni, Heoureph, Heôné, 
Souphen, Kuitousochreôph, Manônbi, Mnenor, Jonôni, Chôcheteôph, Chôchê, Anêmph, 
remitid los pecados de estas almas. 24. Extinguid sus faltas, las que han sido 
hechas con conocimiento y las que han sido hechas sin conocimiento. 25. Que los 
que participan en esta ofrenda sean dignos de entrar en tu reino, ¡oh mi santo 
Padre! 26. Y si me oyes, Padre mío, y les perdonas sus pecados, y los consideras 
dignos de entrar en tu reino, dame un signo. 27. Y el signo fue dado.  
Los discípulos piden a Jesús que les comunique los últimos misterios  
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LVIII 1. Y Jesús dijo a sus discípulos: Regocijaos. 2. Porque vuestros pecados os son 
remitidos y vuestras faltas borradas, y vosotros sois dignos de entrar en el reino de 
mi Padre. 3. Y cuando hubo hablado así, los discípulos sintieron una gran 
alegría. 4. Y dijo Jesús: Este es el misterio que transmitiré a los hombres sinceros y 
de limpio corazón. 5. Y sus faltas y pecados les serán remitidos hasta el día en que 
les comuniquéis este misterio. 6. Mas no deis este misterio sino al hombre que siga 
los preceptos que os he dado. 7. Porque es el misterio del bautismo de los que les 
perdonan sus pecados y les borran sus faltas. 8. Y porque es el bautismo de la 
primera ofrenda, que conduce a la región de la verdad y a la región del interior de la 



luz. 9. Y sus discípulos dijeron: Maestro, revélanos los misterios de la luz de tu 
Padre. 10. Porque te hemos oído decir: hay un bautismo de humo, y un bautismo del 
soplo de la luz santa, y hay la unción pneumática, que conduce las almas al tesoro 
de la luz. 11. Enséñanos esos misterios para que entremos en posesión del reino de tu 
Padre. 12. Y Jesús les dijo: Ningún misterio hay más grande que el que queréis 
conocer. 13. Porque conducirá vuestras almas a la luz de las luces y a las regiones 
de la verdad y la bondad. 14. Y a las regiones del Santo de todos los Santos, y a las 
regiones en que no hay hombre, ni mujer, ni forma ninguna. 15. Sino sólo una luz 
constante e inefable, porque no hay nada más sublime que estos misterios que 
queréis conocer. 16. Porque son los misterios de los siete caminos y las cuarenta y 
nueve potencias. 17. Y no hay ningún nombre más elevado que el nombre que 
contiene todos los nombres y todas las luces y todas las potencias. 18. Y al que 
conozca este nombre, al salir de su cuerpo material, no lo podrán enojar tinieblas, ni 
archones, ni arcángeles, ni potencias. 19. Porque si dice ese nombre al fuego, se 
apagará, y si a las tinieblas, desaparecerán. 20. Y si lo dice a los demonios y a los 
satélites de las tinieblas exteriores, y a los archones y a las potencias de las tinieblas, 
todos perecerán, para que su llama arda. 21. Y clamarán: Santo eres, santo eres, 
santo de todos los santos. 22. Y si se dice este nombre a los satélites de los castigos, y 
a sus dignidades, y a todas sus fuerzas, y a Barbelo, y al Dios invisible, y a los tres 
dioses de las triples potencias, caerán unos sobre otros. 23. Y serán destruidos, y 
clamarán: Luz de toda luz de las luces infinitas, acuérdate de nosotros y 
purifícanos. 24. Y cuando Jesús hubo dicho estas palabras, todos los discípulos 
lanzaron grandes gritos y sollozaban. (...)  
Jesús explica a sus discípulos los castigos reservados a los maldicientes  
LIX 1. Y la conducirán al camino del medio para que los archones la atormenten 
durante seis meses y ocho días. 2. Y cuando la esfera gire, la entregará a sus 
satélites, para que la arrojen a la esfera de los eones. 3. Y los satélites de la esfera la 
llevarán hasta el agua del interior de la esfera, para que el fuego la devore y sea 
grandemente atormentada.  
325  
4. Y vendrá Jalukam, el sirviente de Sabaoth Adamas, que da a las almas el cáliz 
del olvido. 5. Y llevará un cáliz lleno del agua del olvido, para darlo a este alma. 6. 
Para que beba y olvide todas las regiones que ha recorrido, y sea arrojada al cuerpo 
que le corresponde, y se aflija constantemente en su corazón.  
7. Y María dijo: Señor, el hombre que persevere en la maledicencia, ¿dónde va y cuál 
es su castigo? 8. Y Jesús dijo: Cuando el que persevere en la maledicencia sale de su 
cuerpo, Abiuth y Carmon, servidores de Ariel, vienen y están con él tres días 
enseñándole todas las criaturas del mundo.  
9. Y la llevan al infierno y la hacen sufrir tormentos durante once meses y veintiún 
días. 10. Y luego la llevan al caos, con Jaldabaoth y sus cuarenta y nueve 
demonios. 11. Para que cada uno de éstos pase en ella once meses y veintiún días, 
haciéndola sufrir el martirio del humo.  



12. Y la sacarán de los ríos de humo y la conducirán a los lagos de fuego para 
hacerla sufrir durante once meses y veintiún días. 13. Y la llevarán otra vez al 
camino del medio, para que cada archón la atormente haciéndola sufrir sus suplicios 
durante once meses y veintiún días.  
14. Y la llevarán al templo de la luz, donde se hace la separación de los justos y de 
los pecadores. 15. Y cuando gire la esfera la entregán a sus satélites, para que la 
arrojen a la esfera de los eones.  
16. Y los satélites de la esfera la conducirán al agua del interior de la esfera, para 
que el humo la devore y sea grandemente atormentada. 17. Y Jaluham, sirviente de 
Sabaoth Adamas, dará a esta alma el agua del olvido, para que olvide las regiones 
que ha atravesado.  
Jesús explica los castigos reservados a los ladrones y a los homicidas  
LX 1. Y María dijo: ¡Malhaya los pecadores! 2. Y Salomé dijo: Señor, ¿qué castigo 
tiene un homicida que no haya cometido más que ese homicidio? 3. Y dijo Jesús: 
Cuando un homicida que no haya cometido otro pecado deja su cuerpo, los satélites 
de Jaldabaoth lo entregan a un gran demonio en forma de caballo, para que durante 
tres días corra con ella por el mundo. 4. Y la llevarán a lugares llenos de nieve y 
hielo, para que esté allí tres años y seis meses. 5. Y la conducirán luego al caos, 
hacia los cuarenta y nueve demonios de Jaldabaoth, para que cada uno la atormente 
tres años y seis meses. 6. Y la llevarán luego a Proserpina, para que la atormente 
durante tres años y seis meses. 7. Y la conducirán a la vía del medio, para que cada 
archón la haga sufrir los suplicios de sus regiones durante tres años y seis meses. 8. 
Y la conducirán a la región de la luz, donde se hace la separación de los justos y de 
los pecadores. 9. Y cuando gire la esfera, será arrojada en las tinieblas exteriores, 
hasta que levantándose las tinieblas del medio, sea disuelta. 10. Y éste es el castigo 
del que mata. 11. Y Pedro dijo: Señor, tú has contestado a la pregunta de las 
mujeres. 12. Y también nosotros te queremos interrogar. 13. Y Jesús dijo a María y a 
las mujeres: Dejad sitio a vuestros hermanos.  
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14. Y Pedro dijo: Señor, ¿cuál es el castigo de un ladrón que persevera en su 
pecado? 15. Y Jesús dijo: Cuando su tiempo sea cumplido, los sirvientes de Adonis 
vendrán a él. 16. Y lo sacarán de su cuerpo y lo harán recorrer el mundo durante tres 
días, mostrándole sus criaturas. 17. Y lo llevarán al infierno, y lo harán sufrir los 
suplicios durante tres meses, ocho días y dos horas. 18. Y lo llevarán a los demonios 
de Caldauoth, para que cada uno lo atormente tres meses, ocho días y dos horas. 19. 
Y lo llevarán a los archones del medio, para que cada uno lo atormente tres meses, 
ocho días y dos horas. 20. Y lo llevarán a la virgen de la luz, donde son separados los 
justos de los pecadores, y cuando la esfera gire, será entregado a los eones de la 
esfera. 21. Y ellos lo conducirán al agua del interior de la esfera y lo harán sufrir 
grandes tormentos. 22. Y vendrá Jaluham, y le dará el cáliz del olvido, y lo hará 
olvidar cuanto ha visto, y entrará en el cuerpo de un cojo, ciego y lisiado. 23. Y éste 
es el castigo del ladrón.  
Castigo de los soberbios y de los blasfemos  



LXI 1. Y Andrés dijo: ¿Qué castigo sufrirá el soberbio? 2. Y Jesús respondió: Cuando 
su tiempo se cumpla, los satélites de Ariel llevarán su alma durante tres días y la 
harán ver las criaturas del universo. 3. Y la llevarán al infierno y será atormentada 
durante veinte meses. 4. Y la llevarán a Jaldabaoth, y a sus cuarenta y nueve 
demonios, para que cada uno la atormente veinte meses. 5. Y la llevarán al camino 
del medio, para que cada archon la atormente otros veinte meses. 6. Y la llevarán a la 
virgen de la luz, para separarla, y cuando la esfera gire, será arrojada a los eones de 
la esfera. 7. Y será llevada al agua del interior de la esfera y su humo la 
atormentará. 8. Y Jaluham le dará el agua del olvido, para que olvide cuanto ha 
visto. 9. Y será arrojada en un cuerpo (...), para que todos la desprecien. 10. Y éste es 
el castigo del hombre soberbio. 11. Y Tomás dijo: ¿ Qué castigo sufre el hombre que 
constantemente blasfema? 12. Y Jesús dijo: Cuando su tiempo se haya cumplido, los 
satélites de Jaldabaoth llegarán a él, y lo atarán por la lengua a un gran demonio en 
forma de caballo, que lo hará recorrer durante tres días el mundo, 
atormentándolo. 13. Y lo llevarán a un lugar lleno de nieve y frío, para atormentarlo 
durante once años. 14. Y lo llevarán al caos de Jaldabaoth y de sus cuarenta y nueve 
demonios, para que cada uno lo atormente durante once años. 15. Y lo conducirán a 
las tinieblas exteriores hasta que sea entregada al gran archón en figura de dragón 
que recorre las tinieblas. 16. Y esta alma será dejada en las tinieblas para que 
perezca. 17. Porque tal es el castigo del blasfemo.  
Bartolomé, Tomás y Juan hacen preguntas a Jesús  
LXII 1. Y Bartolmé dijo: ¿Qué pena sufre el hombre que peca contra natura? 2. Y dijo 
Jesús: El castigo de este hombre es igual que el del blasfemo.  
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3. Y cuando su tiempo se cumpla, los satélites de Jaldabaoth llevarán su alma hacia 
los cuarenta y nueve demonios, para que cada uno la atormente once años. 4. Y la 
llevarán a ríos de humo y a lagos de pez hirviente, llenos de demonios, y será 
atormentada aquí durante once años.  
5. Y luego la llevarán a las tinieblas exteriores hasta el día del juicio. 6. Y será 
separada y hundida en las tinieblas exteriores, para que perezca. 7. Y Tomás dijo: 
Hemos sabido que hay hombres que comen hostias hechas con semen de hombre y 
sangre menstrual de mujer. 8. Y dicen: Confiamos en Erán y en Jacob. ¿Es esto 
lícito? 9. Y Jesús, en este momento, tuvo gran cólera contra el mundo. 10. Y dijo a 
Tomás: En verdad os digo que ningún pecado puede superar a éste. 11. Y los que lo 
cometan serán conducidos a las tinieblas exteriores. 12. Y no serán vueltos a traer a 
las esferas, sino que perecerán en las tinieblas exteriores, en un lugar donde no hay 
luz ni misericordia, sino llanto y rechinar de dientes. 13. Porque todas las almas 
que sean conducidas a las tinieblas exteriores pereceran. 14. Y Juan dijo: ¿Qué será 
del hombre que no ha cometido pecado, mas no ha encontrado los misterios? 15. Y 
Jesús dijo: Cuando el tiempo de este hombre se haya cumplido, los servidores de 
Bainchôôôch, que es uno de los tres poderes divinos, vendrán por su alma y la 
conducirán a la alegría. 16. Y recorrerán con ella el mundo durante tres días, para 
mostrarle en gozo a todas las criaturas del mundo. 17. Y la llevarán al infierno para 



mostrarle sus suplicios, mas no se los harán sufrir. 18. Pero el vapor de la llama de 
los tormentos la rozará. 19. Y la llevarán a la vía del medio, para mostrarle los 
tormentos, y el vapor de la llama la rozará. 20. Y la conducirán a la virgen de la 
luz, y será colocada ante el buen Sabaoth, el menor, que pertenece al medio. 21. 
Hasta que la esfera gire y Zeus y Afrodita vengan bajo la forma de la virgen de la 
luz. 22. Y Cronos y Aries vendrán con ella. 23. Y el alma de este justo será 
entregada a los satélites de Sabaoth y la llevarán a los eones de la esfera, para que la 
conduzcan al agua del interior de la esfera. 24. Para que su humo ardiente entre en 
ella y la con- suma y la haga sufrir grandes tormentos. 25. Y Jaluham, el que da a 
las almas el cáliz del olvido, vendrá y le hará beber el agua del olvido, para que olvide 
todo lo que ha visto. 26. Y después el sirviente de Sabaoth el menor, el bueno, traerá 
un vaso lleno de prudencia y sabiduría, y en el que está la aflicción. 27. Y lo hará 
beber a esta alma y será colocada en un cuerpo donde no podrá dormir, pero podrá 
olvidar, por el brebaje de aflicción que se le ha dado. 28. Y su corazón se purificará, a 
fin de que pueda buscar los misterios de la luz, hasta que los encuentre, según la 
orden de la virgen de la luz, y para que entre en posesión de la luz eterna.  
Postrera invocación de los discípulos  
LXIII 1. Y María dijo: Un hombre que haya cometido un pecado o una falta 
cualquiera, y no encuentre los misterios de la luz, ¿será sometido a la vez a esos 
diversos suplicios? 2. Y Jesús dijo: Los sufrirá. Y si ha cometido tres pecados, sufrirá 
tres castigos.  
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3. Y Juan dijo: ¿Puede salvarse un hombre que haya cometido todos los pecados y 
todas las faltas si encuentra al fin los misterios de la luz? 4. Y Jesús dijo: El que 
haya cometido todos los pecados y todas las faltas y encuentra al fin los misterios 
de la luz será perdonado de todos sus pecados y faltas, y entrará en posesión de los 
tesoros de la luz.  
5. Y Jesús dijo a sus discípulos: Cuando la esfera gire y sea mudada, de manera que 
Cronos y Aries lleguen junto a la virgen de la luz, y Zeus y Afrodita lleguen a la 
virgen, girando en sus órbitas, éste será un día de gozo, al ver estas dos estrellas de 
luz ante ella. 6. Y en este instante las almas de que ella puebla los círculos de las 
esferas de los eones, para que vengan al mundo, serán buenas y justas. 7. Y se 
convertirán en los misterios de la luz, hasta que sean enviadas otra vez a descubrir 
los misterios de la luz. 8. Y si Aries y Cronos llegan a la virgen, dejando tras ella a 
Júpiter y Afrodita, para que no los vea, las almas que en este momento sean 
lanzadas a la esfera serán propensas a la cólera, y perversas, y no descubrirán los 
misterios de la luz. 9. Y cuando Jesús hubo hablado así a sus discípulos en medio del 
infierno, ellos clamaron. 10. Y dijeron, llorando: Malhaya, malhaya los pecadores 
que sufren el olvido y la indiferencia de los archones hasta que salen de sus cuerpos 
para sufrir estos tormentos. 11. Ten piedad de nosotros, hijo del santo, ten piedad de 
nosotros, para que seamos preservados de los castigos y de los suplicios reservados a 
los pecadores. Ten piedad de nosotros, aunque hayamos pecado, Señor nuestro y luz 
nuestra.  



Fuente: Los Evangelios Apócrifos, por Edmundo González Blanco Los Rollos del 
Mar Muerto  
Los Manuscritos de Qumrán a orillas del Mar Muerto proporcionan un nuevo 
análisis del texto bíblico. La biblioteca del Qumrán demuestra como las Sagradas 
Escrituras se han ido transmitiendo fielmente durante siglos. La existencia de estos 
rollos ponía en cuestión al menos dos puntos:  
• 1o) El canon Bíblico judío: que establece cuáles son los textos sagrados. • 2o) La 
originalidad del mensaje de Jesús.  
Los manuscritos del Qumrán son importantes porque nos permiten conocer mejor el 
judaísmo rabínico del Siglo II a.C. , entender los orígenes del cristianismo y del 
moderno judaísmo. De este modo los manuscritos nos permiten observar que las 
sectas que florecieron durante el judaísmo del Segundo Templo tenían una teología 
específica altamente desarrollada, junto con una visión concreta del Mesías. Además 
llegamos a la conclusión de que el nacimiento del cristianismo no supuso una 
innovación o una quiebra del sistema judaico, sino que constituyó " una 
continuación " a lo anteriormente formulado y por otro lado podemos conocer el 
contexto histórico, cultural y religioso en el que se movía Jesús de Galilea.  
HISTORIA  
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A finales de 1946, tres pastores beduinos llamados Jalil Musa, Jum'a Mohamed ed 
Dhib descubrieron por casualidad una serie de manuscritos escondidos en una cueva 
a la que posteriormente se la llamaría número 1. Tras un par de visitas, los pastores 
se apoderaron de 7 rollos junto a las jarras que contenían los pergaminos. No paso 
mucho tiempo hasta que los rollos estaban en poder de dos anticuarios árabes. Poco 
después los manuscritos fueron comprados por el archimandrita del convento de San 
Marcos en Jerusalén y la Universidad Hebrea de Jerusalén compró los tres restantes. 
Al cabo de 7 años la Universidad Hebrea tenía todos los manuscritos de la cueva 
no1.  
Lógicamente los arqueólogos iniciaron sus excavaciones y estas se llevaron en un 
principio a cabo bajo la dirección del P.R. de Vaux, director de la Escuela Bíblica y 
Arqueológica Francesa de Jerusalén y G.L. Harding , director del Departamento de 
Antigüedades de Jordania. En esta primera etapa pudieron hallarse más de 600 
fragmentos procedentes de más de 70 manuscritos, fragmentos de terracota y otros 
materiales.  
La segunda etapa se dio entre los años 1951 y 1965, llegándose a la conclusión de 
que un asentamiento en principio estable llamado "Comunidad del Qumrán" se 
había instalado en aquella zona durante varios siglos.  
Sin embargo no sólo los arqueólogos trabajaban para hallar más manuscritos, sino 
que los beduinos se esforzaban en encontrar más pergaminos y en esta competición 
por encontrar los viejos escritos el resultado fue:  



En la cueva 4 se descubrieron más de 15.000 fragmentos pertenecientes a 550 
manuscritos, de los cuales 100 de ellos son reproducciones del Antiguo Testamento 
sin apócrifos, salvo el libro de Esther.  
Y después del trabajo arqueológico, comenzó el científico: Investigación, evaluación 
y publicación.  
Publicación que fue paulatina durante los años 50 y 60, pero que en los 70 se 
estancó. Esta falta de actividad editora provocó un retraso que fue duramente 
criticado, entonces ciertas declaraciones y el silencio provocaría el nacimiento de una 
literatura quasifantástica que revelaba los secretos ocultados en los rollos que las 
autoridades eclesiásticas estaban interesadas en ocultar.  
En los años 80 se quiere borrar esa imagen falsa de los manuscritos y publicar 
definitivamente los mismos. Para ello se aumentó el número de especialistas que 
pudieran tener acceso a los manuscritos, pasando a ser un patrimonio común de 
investigación y poniendo una fecha tope para la publicación: Diciembre de 1993.  
¿QUIENES SON LOS ESENIOS?  
Era una secta que se había separado del Templo de Jerusalem, una especie de monjes 
que se regían por un consejo de 12 personas a cuyo mando estaba un enigmático 
personaje llamado " Maestro de Justicia", pero tras la muerte de su líder pocos 
discípulos sobrevivirían y al llegar Herodes el Grande, algunos quisieron 
reintegrarse en la sociedad judía, la razón más importante era que la profecía de 
Jacob en el Génesis  
330  

    
hacía referencia expresa de que el Mesías llegaría cuando el cetro de Israel ya no se 
hallara en manos de un judío y curiosamente Herodes no era judío, sino idumeo. 
¿Tal vez dejaron su vida monástica para encontrar al Mesías?, lo cierto es que 
Herodes les defraudó y cuando le sucedió su hijo Arquelao, volvieron a Qumrán. Allí 
se mantuvieron hasta el 68 d.C en que las tropas romanas destruyeron el 
monasterio de Qumraní, aunque previamente a los monjes les había dado tiempo a 
ocultar en las cuevas su biblioteca.  
Para ciertos estudiosos los textos del Qumrán no habrían sido conocidos por Jesús y 
sus apóstoles, aunque muchos de la comunidad tras la destrucción del monasterio 
podrían haber huido con copias de sus manuscritos, de modo que los autores de los 
Evangelios podrían haber conocido el contenido de estos manuscritos o bien personas 
que conociesen los textos. De hecho hay muchas palabras o frases que nos recuerdan 
el Nuevo Testamento, por ejemplo:  
Sin embargo algunos teólogos sostienen que Jesús visitó o vivió algún tiempo con 
ellos. Si así fue Jesús habría leído probablemente estos y otros rollos de los escribas 
esenios y si al final Jesús no tuvo una relación directa con ellos, lo que es seguro es 
que al menos si estuvo cerca cuando oraba en el desierto. Por otra parte, ciertas ideas 
como " la justificación por la fe" y " la paternidad de DIOS" que parecían originales 
del cristianismo ahora se sabe que son corrientes en la cultura religiosa de la época.  



Determinados comportamientos litúrgicos como " las inmersiones en el agua " para 
purificarse eran corrientes durante el siglo I y ello demuestra que el cristianismo no 
era un mensaje completamente nuevo e innovador, al contrario este brotaría de un 
terreno rico. Además el judaísmo en la época del segundo Templo era mucho más 
complejo y pluralista que el actual.  
El Maestro de Justicia  
Aunque el movimiento de la secta comenzó antes de que llegara este personaje, su 
ingreso fue de suma importancia para el desarrollo de la misma. El maestro de 
Justicia tiene un papel relevante en el judaísmo del periodo del Segundo Templo, pero 
no fue el fundador de la comunidad del Qumrán.  
Algunos autores creen que fue Jesús de Nazareth, sin embargo eso no es posible 
porque era sacerdote (de la estirpe de Zadok) (4Q Pesher Salmos 37, 23-24). 
Además nunca se atribuyó la identidad del Mesías.  
Realmente lo que hizo fue crear un sistema de ritos, reglas y conductas dirigidas al 
cumplimiento estricto de la Torah.  
Entre el caos y el pecado el Maestro de Justicia se sentía salvado por mandato de 
DIOS.  
El Problema de las Traducciones  
No ha debido ser fácil traducir esos antiguos manuscritos, al parecer la enorme 
cantidad encontrada, más de 850, de los cuales 300 están tan deteriorados y 
fraccionados que su traducción carece de interés, además si a todo esto sumamos la 
complejidad de la caligrafía, la cual carece de vocales y que las palabras suelen estar 
todas juntas de modo  
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que según como las separemos se les puede dar un sentido u otro ha hecho que los 
filólogos no vayan con prisas a la hora de entregar sus traducciones.  
Y fueron en este caso las prisas las que llevaron al británico John Allegro ( miembro 
de la Comisión) a realizar una interpretación errónea de un fragmento. Al parecer al 
Sr. Allegro le había tocado editar parte del material encontrado en la cueva 4 y este 
fue el primero en entregar la traducción de su lote, pero las prisas le hicieron errar y 
necesitó después más de 100 páginas para corregir todas las faltas que había 
cometido.  
Otro problema igual de importante puede ser la utilización de los manuscritos para 
defender ciertas teorías o ideas de los filólogos traductores. Esto mismo le sucedió al 
precitado Sr. Allegro quien había escrito " El champiñón sagrado" e iba buscando 
una confirmación a sus teorías. La tenacidad por encontrar en esos textos algún 
indicio que apoyara sus ideas hizo ver al británico palabras que no eran.  
Los Manuscritos en la actualidad  
Los rollos de Isaías, escritos con tinta sobre piel marrón son 1000 años más antiguo 
que cualquier otra copia conocida de los textos bíblicos hebreos. Actualmente este 
pergamino se haya protegido por un relicario especial en forma de ánfora de arcilla 
dentro del Museo de Jerusalén. Los encargados del museo pulverizan con agua el 



relicario todos los días, para que el tesoro conserve su temperatura y humedad 
apropiada, como si estuviese en su cueva del Mar Muerto.  
Además actualmente se están restaurando los soportes de cuero de los manuscritos 
debido a que la enorme salinidad ambiental de la zona los deterioraban.  
Pero el problema de su conservación es el más leve, el gran problema actual es el 
tráfico ilegal de fragmentos de estas reliquias. Ya se ha escrito mucho sobre la 
existencia de una red de tráfico ilegal que ha operado durante la década de los 90. 
Los arqueólogos están convencidos de que muchos rollos están todavía en manos de 
mercaderes que esperan ver revalorizado este preciado tesoro.  
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